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 Prólogo 
 
      
 
      
 
   C reyeron que me había vuelto loca. 
 
    Loca o cualquiera de sus variantes. De hecho, fue el término más repetido cuando les comuniqué a mis amigos y a mi familia mi decisión de abandonar la cálida y soleada Midgard para estudiar medicina en Alfheim, el reino de los elfos. 
 
    Hasta ese momento, ningún humano había tenido la posibilidad de dedicarse a la medicina, ya que esa profesión era exclusiva de los elfos. Cada raza se encargaba de la labor que le había sido tradicionalmente encomendada. Los humanos, como yo, se ocupaban de la industria y la tecnología, de la misma manera que un enano se dedicaba a la minería. 
 
    Desde pequeña, me había sentido diferente. Una voz en lo más profundo de mi ser me decía que había nacido para algo más, para explorar el mundo, recorrer tierras lejanas y dedicarme a algo que desafiara todas las convenciones. 
 
    —¿Funcionará tu teléfono móvil allí? —me preguntó Palermo, entregándome mi equipaje de mano. Pequeñas arrugas fruncieron su frente morena. 
 
    —No creo que haya cobertura, pero supongo que podré usar internet —respondí, agarrando el mango de la maleta con dedos temblorosos—. Investigaré cómo comunicarme con Midgard en cuanto llegue. 
 
    Palermo me observó con una mezcla de incredulidad y admiración. 
 
    —Has perdido la cabeza, Siracusa, definitivamente —explotó finalmente. 
 
    —Para nada —contesté, fingiendo estar tranquila y segura con mi decisión—. Ahora que la nueva ley ha permitido la libre elección de profesiones entre las razas, más personas seguirán mi ejemplo. Ya lo verás, Pal. Soy solo la pionera. 
 
    ―No lo sé, Siracusa ―negó él y sacudió la cabeza. Algunos mechones de su cabello negro se le escaparon de la oreja y le cubrieron un ojo―. Entiendo que ser doctora siempre ha sido tu sueño, pero irte tan lejos y vivir entre esos elfos estirados... Con ese clima, no verás el sol en días. 
 
    Sentí un revoloteo en el estómago. Lejos de horrorizarme ante la perspectiva de ir a un reino tan diferente al mío, estaba emocionada por las novedades que me esperaban en Alfheim. El legendario reino de Alfheim era conocido por su exuberante vegetación, su clima húmedo y sus altivos elfos, pero eran las historias sobre su magia las que me habían fascinado desde niña. 
 
    ―Solo será por un tiempo, hasta que termine la carrera. Luego regresaré para convertirme en la primera doctora humana de Midgard ―declaré con orgullo―. Además, vendré de vacaciones. 
 
    Resté importancia con un gesto de mano, a pesar de que en mi interior temía todo lo que mis seres queridos habían mencionado. Vivir entre elfos no me entusiasmaba en lo más mínimo. Sabía que me sentiría sola y discriminada. Además, aquel reino estaba lleno de criaturas misteriosas y peligrosas: Trols, duendes, brujas y otros seres desconocidos. Crecer en Midgard, significaba vivir en el lugar más seguro de los nueve reinos, donde no existía la magia y solo habitaban humanos y animales. Y aún así, había algo en mi interior que no se conformaba con permanecer toda la vida en Midgard y trabajar en una fábrica. Mi verdadera naturaleza me pedía aventuras. 
 
    ―¿Nadie más ha venido a despedirte? ―continuó Palermo, mirando a su alrededor con sorpresa. Varias personas abrazaban a sus seres queridos que, al igual que yo, partirían hacia tierras lejanas. Humanos que debían volar a otros reinos por trabajo, para instalar o reparar maquinaria tecnológica. Ninguno de ellos permanecería fuera tanto tiempo como yo planeaba hacerlo. 
 
    Suspiré antes de explicarle la situación a mi amigo. 
 
    ―Mi madre está tan enfadada con que me marche que se ha negado a acompañarme al aeropuerto y me despedí de la pandilla anoche. ―Tomé a Palermo por los hombros―. Por eso te pedí que me trajeras tu. No quiero despedidas dramáticas. 
 
    Palermo sonrió, adoptando una postura erguida, como si le hubieran encomendado una misión muy importante. 
 
    ―Intentaré no llorar ―bromeó, sacándome una sonrisa. 
 
    Le di un beso en la mejilla y él me pellizcó la barbilla. 
 
    ―En el fondo, te envidio y admiro tu valentía ―confesó, sorprendido con sus propias palabras―. Quizá vaya a verte en unos meses. 
 
    Mi rostro debió de iluminarse con la grata promesa. No esperaba que nadie fuera a visitarme. Los humanos eran reacios incluso a abandonar sus comarcas. Podían pasar toda su vida en el mismo lugar, rodeados de las mismas caras y ser felices. Pero ese no era mi caso. 
 
    Yo había estado en al menos siete comarcas distintas y había arrastrado a mis amigos conmigo en mis viajes por todo Midgard. 
 
    Estreché a Palermo entre mis brazos. 
 
    ―Tomaré tus palabras en serio ―susurré en su oído―. Ahora no puedes retractarte. 
 
    Palermo soltó una carcajada y se apartó para señalarme con el dedo. 
 
    ―Iré si me consigues una elfa. 
 
    Puse los ojos en blanco. Los elfos eran todos iguales. Altos, esbeltos y hermosos. Lo que a mi parecer los hacía aún más aburridos. Sin embargo, acostarse con un elfo se consideraba la cima de la diversión en Midgard. Además, no ocurría con frecuencia. Los que vivían en Midgard por temporadas como sanitarios, solían estar casados y, a diferencia de los humanos, no eran propensos a la infidelidad. 
 
    ―¿Me permites diez segundos de drama? ―solicitó mi amigo avergonzado―. Te voy a extrañar mucho, Sira. 
 
    Siseé como si hubiera confesado un secreto vergonzoso y sellé sus labios con mi dedo índice. 
 
    ―No sigas… Recuerda porque te escogí para esta misión. Nada de sentimentalismos. 
 
    Palermo me dio un abrazo de oso, ignorando mi petición. 
 
    ―Yo también os echaré de menos ―admití al fin, aunque a una parte insensible de mí le apetecía hacer amigos nuevos. 
 
    Después de pasar por el control de seguridad y volver a calzarme las botas, me despedí de Palermo con un gesto de mano y me dirigí a la puerta de embarque que mostraba la pantalla. El aeropuerto era el lugar donde te encontrabas con más elfos de todo Midgard. Regresaban a su hogar para visitar a sus seres queridos o porque habían terminado su periodo obligatorio de servicio a los humanos. Era bien sabido, que los elfos detestaban vivir en Midgard y lo hacían solo por el tratado entre reinos. 
 
    La nueva ley de libertad de oficios supondría una ventaja para aquellos que no querían abandonar su reino por trabajo. Si más humanos nos formábamos en medicina, los elfos no tendrían que pasar las dos décadas que establecía el tratado viviendo en Midgard. Para nosotros, dos décadas eran una eternidad, ya que equivalían a un cuarto de la vida humana, pero para los elfos, en términos de longevidad, debía ser como cinco años humanos.  
 
    Como era de esperar, mi avión estaba en su mayoría, ocupado por elfos. Me tocó sentarme al lado de un, que Odin me perdone, orco horrendo. La parte superior izquierda de su frente estaba abultada y por sus orificios nasales cabría mi maleta. Cuando sus ojos de color rojizo y un halo amarillo en la pupila se posaron sobre mí, me estremecí y aparté la mirada 
 
    No era el primero orco que veía, ya que había presenciado desfiles militares, pero nunca había estado en un espacio cerrado junto a uno. Me puse tan nerviosa que me replanteé mi idea de salir de Midgard. 
 
    El orco emitió un rugido aterrador justo antes de levantarse. Me temblaron las rodillas al ver que se acercaba a mí. Debía medir dos metros de músculo imponente y por su expresión parecía querer devorarme frente a todos los pasajeros, con sus dientes puntiagudos y afilados. Sin embargo, se limitó a colocar mi equipaje en el compartimento superior, ya que mis delgados brazos temblaron al levantar la maleta de mano sobre mi cabeza. Tenía suerte de que no me la hubieran pesado, porque sobrepasaba con creces los diez kilos permitidos en cabina. 
 
    Después de sentarme a su lado, le sonreí en agradecimiento, me abroché el cinturón y le ofrecí un chicle de menta. Él lo rechazó con un movimiento brusco de mano, acompañado de otro rugido feroz, y me pregunté si lo había ofendido. No fue mi intención insinuar que tenía mal aliento, ni nada por el estilo. En realidad, desprendía un olor a tierra y musgo, similar al que se percibía justo antes de que empezara a llover. 
 
    El orco encendió una consola antigua, del tipo que se usaba hacía más de dos décadas, y comenzó una partida de snake. La primitiva serpiente, formada de cuadros pixelados sobre la pantalla verde, me trajo recuerdos de infancia. Llevaba puesto un uniforme militar, ya que el oficio de los orcos era la guerra., siendo los mercenarios que contrataban otras razas para librar sus batallas. Por eso, en su especie no había hembras, nacían de la tierra cuando un mago los invocaba para propósitos bélicos. El acuerdo de paz entre los cuatro magos garantizaba que nadie se pusiera a crear orcos a tutiplén, como en una fábrica de rosquillas, con la intención de invadir otros territorios. 
 
    Me pregunté si aquel individuo en particular contemplaría la posibilidad de dedicarse a otra actividad ahora que la ley lo permitía. Quizás pudiera desarrollar videojuegos en Midgard. Estuve a punto de abrir la boca para plantearle la idea, pero en el último instante decidí no hacerlo. No podía ser tan audaz como siempre fuera de Midgard. 
 
    A mi izquierda, se acomodó un elfo que aparentaba unos cuarenta años humanos. Su especie podía alcanzar fácilmente los tres siglos de vida sin mostrar signos de envejecimiento. Siempre impecables y elegantes. Observé sus dedos refinados, adornados por anillos con símbolos enigmáticos y piedras de naturaleza misteriosa. Apenas parecía respirar o moverse, Palermo los había descrito bien cuando los llamó estirados. Su piel no tenía ni una sola imperfección, aparte de unas ligeras arrugas de expresión. ¿Qué menos después de siglos de vida? Su cabello era tan liso que parecía el de una Barbie. 
 
    Con un orco a la derecha y un elfo a la izquierda, no pude evitar notar que eran seres opuestos y, sin embargo, contaba la leyenda que algunos tipos de orcos habían sido elfos en su origen. Aunque yo no era propensa a hacer caso de leyendas. Ni siquiera estaba segura de si creía en los dioses. No conocía a nadie que hubiera visto uno. Solo se hablaba de ellos en historias de tiempos ancestrales. 
 
    Tampoco creía que existían nueve reinos, como mostraban algunos mapas.  
 
    Mi vida había sido de lo más ordinaria y nunca me había ocurrido algo mágico que me impulsara a creer en la existencia de los reinos invisibles. Los aviones podían transportarnos a Alfheim o Svartalheim, el hogar de los enanos. Además, desde cualquier punto de Midgard, podía contemplar con mis propios ojos el reino de Muspelheim, destellando en el cielo. Aunque nadie viajaba allí porque era una esfera de fuego que consumiría a cualquiera que se aproximara. Los demás reinos eran inalcanzables, resguardados por nubes tan densas que ninguna aeronave podría atravesarlas. No había constancia de que estuvieran allí en absoluto, y para mí eran una invención de alguien que estaba muy aburrido, al igual que los dioses. 
 
    Ningún ser humano había logrado comprobar si Asgard, el hogar de los dioses, se encontraba realmente al final del arcoíris. Tampoco habíamos tenido el placer de conocer a ninguno de esos gigantes que supuestamente habitaban el reino de Jötunheim. ¿Pero quién sabía? Alfheim era una tierra conocida por su magia y su cercanía a la divinidad. Tal vez allí encontraría la fe que me faltaba. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
   A justé la chaqueta de lana contra mi pecho al salir del aeropuerto de Alfheim. No llovía, pero el cielo encapotado era tan denso que parecía un techo sobre nuestras cabezas. Y la temperatura apenas superaba los doce grados. 
 
    A los vellos erizados de mis brazos le siguió un escalofrío. Necesitaría tiempo para acostumbrarme al clima húmedo y al tono grisáceo de Alfheim. 
 
    El autobús de dos plantas altas y pasillos estrechos estaba pensado para acomodar a elfos esbeltos. Lo cierto es que nunca había visto a uno con sobrepeso. Una vez sentada, observé el paisaje a través de la ventana con una emoción burbujeando en mi estómago. Todo era notablemente diferente a mi reino. 
 
    Las carreteras estaban bordeadas por campos con una hierba exuberante. Nada que ver con las cunetas de matojos resecos y salpicadas de almacenes y fábricas bajo el implacable sol de Midgard. 
 
    Las zonas urbanas consistían en tiendas con forma de caseríos que evocaban épocas pasadas, el toque contemporáneo venía dado por los coloridos carteles publicitarios. Si una tienda era rosa, la siguiente era verde lima y la siguiente, azul cielo. Las fachadas resultaban explosivas, todas decoradas con flores en una paleta infinita de tonalidades. Era hermoso y pintoresco. 
 
    Usé mi iPhone para tomar algunas fotos y compartirlas con mis seres queridos. 
 
    ―Facultad de Medicina ―anunció el conductor en tono aburrido. No estaba segura de qué especie era. Su piel era gris y sus ojos tenían membranas laterales que se plegaban como el telón de un teatro. Le di las gracias antes de bajarme del autobús, siguiendo el ejemplo de los demás pasajeros. Tuve la impresión de que me guiñaba un ojo y le respondí con una sonrisa, intentando disimular el repelús.  
 
    Ahora sí que llovía. Una lluvia fina, apenas perceptible pero igual de molesta. Humedeció mi rostro e hizo que el viento resultara gélido. 
 
    Arrastré mis dos maletas de ruedas, deteniéndome cada vez que una amenazaba con volcar. Me dolían los brazos por el peso, pero no había logrado reducir más mi equipaje. Me daba miedo pasar frío o cualquier tipo de necesidad en ese lugar tan remoto. Mi madre había llenado mi maleta facturada con embutidos envasados al vacío, asegurando que los elfos solo comían pasto como las vacas. 
 
    La facultad de medicina era un edificio antiguo, construido con una piedra grisácea que parecía aún más sombría bajo la lluvia. Las las fachadas del pueblo debían estar pintadas con colores vivos porque intentaban compensar la falta de luz de alguna manera. 
 
    El recinto era estrecho y alargado, con forma de muralla, pero en lugar de resguardar un castillo, rodeaba un bosque frondoso. Luces intermitentes titilaban entre las copas de los árboles y a lo largo de su perímetro. Al enfocar la vista, me percaté de que esas luces provenían de pequeñas cabañas suspendidas varios metros sobre el suelo, anidadas sobre árboles gigantes. Deseé que fueran los dormitorios de los estudiantes y que me asignaran una para sentirme como un hada en un bosque encantado. 
 
    El elfo que se encontraba en la recepción del edificio principal, con su cabello rojo brillante que caía como una lengua de fuego por su espalda, me examinó de arriba a abajo, con pinta de preguntarse de dónde había salido. Luego, me indicó el número de mi habitación y me entregó las llaves. 
 
    Si sentía curiosidad por mí, no lo expresó. Lo que sí pude deducir de su actitud es que opinaba que yo no pertenecía a ese lugar. Debía ser la única estudiante no elfa en todo el recinto, pero no me importaba. La nueva ley me otorgaba el derecho de estudiar allí, les gustara o no a sus majestades. Así que, sin dejarme intimidar, le pregunté si había algún evento con el que entretenerme esa noche. 
 
    ―Frente al campus hay una tetería ―me informó con gestos distinguidos y una voz melódica―. Esta noche, a las seis, representan La Tempestad de Shakespeare. 
 
    "¿Acaba de llamar noche a las seis de la tarde?" pensé horrorizada mientras me estremecía en mi ropa húmeda. En mi reino, no se hacía de noche hasta pasadas las ocho. 
 
    Tal como había supuesto, los dormitorios de los estudiantes eran las cabañas situadas en las copas de los árboles. Cada una de ellas se construía alrededor de un largo y robusto tronco de pino, que servía como pilar central. Tuve que subir una ajada escalera de caracol, hasta alcanzar una plataforma de madera con una pasarela poco fiable. De esta se ramificaban varios puentes colgantes hacia las diferentes cabañas. A juzgar por las enredaderas y el musgo que cubrían gran parte de la estructura, estaba claro que no recibía demasiado mantenimiento. 
 
    El puente colgante que conducía a mi nueva morada osciló bajo mi peso mientras avanzaba por su angosto pasillo con mis dos maletas. Evité mirar hacia el suelo, que debía estar a casi diez metros de distancia, rogando que la cuerda humedecida que lo sostenía no decidiera ceder al paso del tiempo, justo en ese momento. 
 
    Cuando finalmente pisé el firme suelo del rellano de mi cabaña, me sentí como una equilibrista que ha burlado la muerte tras su primera actuación sin red de seguridad. 
 
    La limpieza del interior de la cabaña era decente y, de alguna manera, parecía repeler la humedad de fuera. Solté las maletas en cualquier sitio y suspiré aliviada. Quizá estuviera poniendo en juego mi vida para subir y bajar de mi habitación, pero al menos no me moriría de frío allí dentro. 
 
    La estancia era sencilla pero encantadora. En un rincón a la derecha, había una cama con doseles, cubierta por una delicada gasa blanca. La acompañaba una cómoda alta y un armario de dos puertas. Al otro lado, se encontraba un pequeño sofá frente a un televisor que me sorprendió por su modernidad. El aparato de última generación, contrastaba con las ventanas en arco con vitrales de flores. Similares a las de los castillos de los cuentos de princesas. 
 
    Había una estantería repleta de libros junto a un escritorio adornado por un jarrón de flores silvestres. Las flores parecían tan frescas que debían de haber sido cortadas ese mismo día. 
 
    Deshice mis maletas, lamentando lo arrugadas que habían quedado las camisas. No tenía ni idea de dónde podría conseguir una plancha en aquel lugar. Tal vez pudiera pedir una prestada en la recepción. Colgué la ropa en el armario tal como estaba, ya me encargaría de ella más tarde, y guardé el resto de mis pertenencias en los cajones de la cómoda. Después, coloqué los pocos libros que había traído en las estanterías y mi portátil en el escritorio junto a las flores, que desprendían un aroma delicioso. Los colores eran tan vivos que no recordaba haber visto plantas así de lozanas en Midgard. 
 
    Me decepcionó comprobar que mi baño no era más que un aseo. Me congelaría al salir de las duchas comunales de vuelta a mi habitación, pero para ser justas tenía que reconocer que la cabaña era bastante acogedora. 
 
    Una ducha de agua caliente en los baños comunales, ubicados dentro del edificio principal, me ayudó a reconsiderar la situación desde una perspectiva más optimista. Utilicé el secador de pelo que se encontraba en los lavabos y me llevó una hora eliminar toda la humedad. No me crucé con nadie durante todo el proceso, así que tomé nota de la hora para disfrutar de esa privacidad en el futuro. Cuando estuve lista, ya eran las cinco y media de la tarde. Salí del campus con la intención de dar un paseo por la zona y familiarizarme con las tiendas. Pero la lluvia me fastidió el plan y decidí ir directamente a la tetería. Lo último que quería, ahora que estaba limpia y seca, era llegar empapada al espectáculo. 
 
    Como había indicado el recepcionista, la tetería estaba justo al cruzar la calle a la salida del campus y, por suerte, en el corto trayecto apenas me mojé. Sin embargo, había exagerado un poco al ponerme el jersey de lana, y como resultado llegué sudando. Al parecer la norma en aquella tierra sería estar mojada, sin importar el motivo. 
 
    El interior estaba oscuro debido a las ventanas pequeñas de cristal verde y opaco. Había mesas de madera de roble de distintas alturas y formas dispersas caóticamente por toda la tetería. Cada una de ellas estaba adornada por un jarrón de flores parecido al de mi cuarto que, de alguna forma, sobrevivían a la penumbra. La iluminación provenía únicamente de lámparas con forma de antorchas colgando del techo y pequeñas velas con la cera medio derretida sobre las mesas. 
 
    Escogí un asiento de la primera fila frente al escenario y me quité el jersey. Después, uní mis manos alrededor de la humeante taza de té, disfrutando de su calor reconfortante. El local estaba prácticamente vacío y una melodía de violines y flautas terminó por sumergirme en el ambiente de cuento de hadas. 
 
    Mientras disfrutaba del momento, entraron tres elfos que aparentaban tener mi edad, aunque en realidad debían duplicarla. Dos chicos y una chica. Se sentaron varias filas por detrás de mí, donde podía escuchar su conversación con total claridad. Decidí que iban a ser mi entretenimiento hasta que empezara la obra. 
 
    ― ¿Y ese sueño tuyo también revelaba la dirección exacta? ―preguntó uno de ellos, su tono parecía contener toda la burla de la que su especie era capaz. 
 
    Lástima que los tuviera a mi espalda y tuviera que conformarme con escucharlos. 
 
    ―No, pero vamos a descubrirlo en las redes sociales ―contestó el otro chico. Sonaba aún más altivo que un elfo promedio ―. La visitaremos este fin de semana. 
 
    ― ¿Qué aplicaciones sociales? ―insistió el primero―. Ni siquiera sabes usar una de esas… 
 
    Oculté mi sonrisa con una mano. 
 
    ―Redes sociales ―corrigió el altanero. 
 
    Aunque ese fuera el nombre correcto, presenciar cómo gente, que aparentaba mi edad, lo llamaba de esa manera tan formal, me resultó divertido. 
 
    ― ¿Qué es ese hedor? ―preguntó la elfa, hablando por primera vez. 
 
    ―Sudor. De la humana que está sentada ahí delante ―respondió el que tenía voz de creerse un dios, sin molestarse en bajar el volumen. 
 
    ― ¿Una humana viva? ¿Aquí? ―exclamó la joven―. ¿Acaso ahora los diseccionamos vivos? 
 
    Al parecer, ellos también eran estudiantes de medicina. 
 
    ―Me temo que eso sería asesinato ―intervino el más jocoso de los tres. 
 
    Me hundí un poco más en la silla y me olisqueé la axila. Vale, estaba sudando, pero era sudor fresco, después de una ducha. Lo único a lo que olía era al detergente de mi camiseta y al suave desodorante Dove que, por cierto, nunca me abandonaba. No pude contenerme y me di la vuelta. 
 
    ―Es imposible que percibáis mi sudor desde ahí ―espeté ofuscada. 
 
    ― ¿Puedes oler a un caballo cuando lo tienes a dos metros? ―preguntó el elfo arrogante con un tono de condescendencia. 
 
    ―Sí, claro ―dije―, pero yo no soy un ca... 
 
    ― ¿Crees que el caballo es consciente de que huele a caballo? ―me interrumpió. 
 
    Guarde silencio por unos segundos. 
 
    ―Supongo que no ―admití al fin, masticando las palabras. Miré al frente y decidí concentrarme en mi taza de té―. Imbécil. 
 
    No lo había dicho tan alto como para que me escuchara, pero aun así di un salto y solté un grito al encontrarme con alguien parado a mi lado. Era la elfa que, de algún modo, se había desplazado con total sigilo. 
 
    ―Mi nombre es Buncrana. De la familia Ennis, de las tierras que colindan con las montañas del norte del río Lify ―declaró solemne con el mentón levantado, como si estuviera recitando un poema épico. Incluso me pregunté si formaría parte del espectáculo. 
 
    ―Ah… Mi nombre es Siracusa ―dije, imitando su actitud con mofa―. De la familia Nola, del 4ºB, escalera izquierda. Del portal que colinda con la panadería y la ferretería. 
 
    Buncrana me observó con seriedad durante unos segundos, que me parecieron eternos. Justo cuando comencé a sospechar que mi humor sarcástico no iba a caerle bien, sonrió. Una sonrisa relajada, igual que la de una madre que observa a sus hijos corretear por el jardín. Pero al menos había sonreído. 
 
    ― ¿Por qué estás tan lejos de tu reino, Siracusa? ―preguntó la elfa de forma educada. 
 
    ―No seas obtusa, Buncrana ―interrumpió el insolente desde su sitio―. La nueva ley ha liberado las profesiones y la humana ha venido para aprender medicina. 
 
    ― ¿En serio? ―exclamó ella con todo el entusiasmo que puede transmitir un elfo― ¡Que emocionante! Eres toda una aventurera. 
 
    ―Gracias. ―Bajé el tono antes de continuar―. ¿Qué le pasa a ese listillo? 
 
    ― ¿Te refieres a Tálah, de la familia Letterkenny? ―exclamó ella sin molestarse en bajar la voz. 
 
    Hice una mueca, tomando nota para el futuro de la falta de discreción de mi nueva amiga. 
 
    ―El que lo acompaña es Eslaigo, de la familia Límerik ―prosiguió ella en una presentación oficial. Me habían insultado, lo último que quería era que me los presentara. ¿Tendría algún tipo de autismo que explicara su dificultad para leer el lenguaje corporal de otros? 
 
    La cortesía me obligó a saludarlos con un movimiento de cabeza. ¿Qué necesidad tenía la naturaleza de hacer a todos los elfos tan hermosos? Y es que esa era la palabra perfecta para describirlos. No guapos, sino hermosos. Con rasgos finos y delicados, y cuerpos esbeltos. 
 
    Bueno, quizá el tal Tálah, de la familia de los pedantes, fuera la excepción a esa regla. Sus labios gruesos y el mentón pronunciado, se alejaba de la habitual delicadeza de la raza élfica. Llevaba el pelo rubio largo por debajo de los hombros echado hacia un lado. Podría haber pasado por miembro de una banda de rock humana. No tenía problemas para imaginar a las fans histéricas chillando por él y lanzándole sujetadores a la cara. 
 
    El otro joven, Eslaigo, tenía el pelo castaño oscuro, corto y lacio. sus ojos verdes combinaban con su indumentaria. Había algo especial en su rostro delgado, con ojos grandes, nariz pronunciada y los labios de un príncipe. Una bonita fachada para un carácter igual de afable. 
 
    Buncrana era bella, aparte de hermosa. Su rostro conservaba la redondez de la niñez, dándole un aspecto dulce e inofensivo. Sus ojos ovalados y azules tenían una curiosidad diseccionadora. Su boca evocaba el aspecto de una flor, adornada por los dos lunares que tenía cerca de los labios. Tenía el cabello rubio recogido en una trenza que dejaba al descubierto sus puntiagudas orejas. No podía haber lucido mejor sin estas, eran el complemento perfecto a su aspecto. 
 
    Me sentí tan humanamente ordinaria al observarlos que tuve ganas de correr de vuelta hacia Midgard. 
 
    Buncrana se sentó junto a mí. 
 
    ― ¿Qué te ha ocurrido? ―preguntó, recorriendo mi cuerpo con la mirada. No obstante, al ver mi confusión, se explicó mejor―. Tu cabello está hecho un desastre, tu ropa arrugada y manchada de barro. 
 
    ―Me he alisado el pelo antes de salir. Pero luego me ha llovido por el camino y con el viento, ya sabes cómo se bufa el... ―me detuve al ver la perfecta y domada cabellera de la joven, que me observaba con la cabeza inclinada y ni una pizca de comprensión, como un perro cuando le cantas una canción. Era evidente que no conocía el concepto de cabello rebelde, ni se había levantado nunca con una mata de león. 
 
    Buncrana volvió a sonreír. 
 
    ―Destilas humanidad por todos los poros ―declaró, y me lo hubiera tomado como un insulto de no ser por el tono de fascinación en su voz. 
 
    Frucí el ceño, sin estar segura de los sentimientos de la chica hacia los humanos. Me daba escalofríos pensar que se asemejaba a mi opinión sobre los cerdos. Me repugnaba su olor cuando estaban vivos, pero estaba encantada de tenerlo humeante en mi plato. Y esa parecía ser la forma en la que Buncrana me miraba. Con repulsión e interés. 
 
    ―Gracias… supongo. 
 
    Hubo una pausa que me hizo sentir incómoda. Los silencios sociales no solían molestarme, pero aquellos elfos me ponían nerviosa. 
 
    ― ¿Cuál de los dos es tu novio? ―le pregunté, sin saber qué más podría decir. 
 
    ―Nuestra relación se basa en la amistad y el compañerismo ―respondió Buncrana, como si esa frase encajara con perfecta normalidad en una conversación entre chicas. 
 
    ―Y en el interés común por el discurso petulante ―añadí con sorna. 
 
    ―Nuestra forma de hablar te causa conmoción ―adivinó ella. 
 
    Buena deducción. No era tonta, solo me lo parecía por su falta de expresividad. 
 
    ―Es que nosotros, los humanos, somos más relajados a la hora de hablar. Ya sabes, muletillas, frases sin acabar, palabras comodín, pobreza léxica para ahorrar energía mental. 
 
    ― ¿Por qué renunciar al poder que te otorga el lenguaje? ―debatió ella―. Esta noche has acudido a este lugar por un hombre que vivió hace cuatrocientos años, Siracusa. Nunca subestimes el poder de las palabras. 
 
    Y fue así como Buncrana me dejó boquiabierta. Yo era una experta en respuestas ingeniosas e irónicas, algo que me había metido en problemas muchas veces. Pero no se me ocurrió nada burlón que responder a eso. 
 
    Varios seres con aspecto de niños colocaron antorchas alrededor del escenario para iluminarlo mientras un hombre se subía a este y saludaba a la audiencia. De su cabello negro surgían cuernos retorcidos como los de una cabra. 
 
    ―Bienvenidos, bienvenidos, bienvenidos ―repitió tres veces por alguna razón. 
 
    ―Da buena suerte para la función ―me explicó Buncrana a mi lado, leyendo mis pensamientos. 
 
    El hombre llevaba el torso fibroso al desnudo y los párpados pintados de purpurina dorada. 
 
    ―Es hermoso. 
 
    ―Todos los rilunds lo son. Están echos para el espectáculo y para atraer el ojo ―admitió Buncrana―. Es parte de su magia.  
 
    Asentí, dándome cuenta de que los niños también tenían aquella aura de belleza teatral. 
 
    ―Te dejaré disfrutar del espectáculo ―se despidió la elfa y regresó a la mesa de sus amigos. 
 
    La siguiente hora fue una de las más peculiares de mi vida. El té y la obra me sumergieron en una vorágine de fascinación y magia que me hizo conectar con el momento presente de una forma que no había experimentado desde mi infancia. Era como si el mundo fuera de aquel lugar se hubiera desvanecido y lo único que me interesara fuera no perder ni un solo instante del espectáculo. Los harapos que llevaban flotaban sobre el escenario al ritmo del arpa, del violín y los tambores. Su danza me dejó extasiada. Sus magníficas voces recitaban a Shakespeare con toda la emoción que el escritor debió sentir al plasmarlas en el papel. Algunas veces se me ponía la piel de gallina, otras se me humedecían los ojos o se me secaba la boca... y entonces bebía más del delicioso contenido de mi taza. 
 
    Cuando terminó, fue como despertar de un sueño. Me di cuenta de varias cosas que me sorprendieron. El teatro era sencillo y no explicaba el fascinante espectáculo al que había asistido. Los actores se movían por el escenario y tras las cortinas para recoger las pocas cosas que habían utilizado. No había nada especial en sus vestimentas, al contrario de lo que había creído durante la representación. También me percaté de que mi té se había terminado en ese preciso instante, el último sorbo coincidiendo con la despedida de los actores. Observé la tetera extrañada, era imposible que me hubiera durado todo ese tiempo, pero lo había hecho. Sin enfriarse. Además, me sentía tan apremiada por ir al baño como aquellas noches en el aparcamiento del centro comercial de Rohan, bebiendo alcohol con mis amigos. No había pensado en hacer pipí hasta ese momento y me dolía la vejiga por todo el té que había bebido de la aparentemente diminuta tetera. 
 
    Me dirigí al baño, notando que el local se había llenado y todas las mesas estaban ocupadas. ¿Cuándo habían llegado todos esos seres? 
 
    Mi vejiga se vengó de mí con punzadas de dolor, mientras orinaba en vilo para no tocar el retrete. 
 
    ―Ni siquiera me gusta el té. ―Sacudí la cabeza al tirar de la cadena. Siempre había creído que la magia sería algo explosivo, algo evidente y palpable, como un jarrón flotando en el aire o algo por el estilo. Pero la magia de aquel lugar era sutil y natural. Un ensueño del que no eres consciente hasta que termina. 
 
    De camino a la salida, muchos ojos me observaron desacostumbrados a tener humanos por allí. 
 
    Fuera, era noche cerrada y la temperatura había descendido considerablemente, así que me puse el jersey y regresé al campus. Ahogué una exclamación al cruzar la muralla y ver el bosque. Miles de luces amarillas refulgían entre los árboles y la suave melodía de un violín me envolvió en romanticismo. Avancé hacia las escaleras que conducían a mi dormitorio con una sonrisa embelesada, pero me detuve en seco cuando pequeñas hadas de distintos colores volaron a mi alrededor. Escuché las risas de sus diminutas voces mientras una levantó un mechón de mi cabello y otra rozaba la parte redonda de mi oreja humana. 
 
    Cargadas de energía, se cansaron de mi presencia al instante y continuaron su vuelo alocado hasta perderse por el bosque. 
 
    Miré a mis alrededores, preguntándome si más seres traviesos vendrían a saludarme. Entonces, distinguí sombras entre los árboles y tuve la espeluznante sensación de que me estaban acechando. Subí las escaleras de dos en dos y corrí por el puente colgante hasta mi cabaña, sin considerar esta vez si aguantaría mi peso. No fue hasta que cerré la puerta de mi dormitorio con llave que me sentí segura. 
 
    Tal vez me había equivocado al venir a Alfheim. Tal vez aquel reino era más de lo que yo podía soportar. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
   C uando me desperté a la mañana siguiente, con el sol entrando a raudales por mis ventanas, me sentí un poco tonta por haber tenido miedo la noche anterior. Después de todo, me habían asegurado, antes de inscribirme, que el campus de Alfheim era seguro. Los humanos acudían allí constantemente por trabajo y no era común que salieran heridos o desaparecieran si seguían los protocolos de seguridad. 
 
    El manual de supervivencia para humanos en Alfheim tenía más de quinientas páginas, divididas en tres secciones: seres, vegetación y objetos, con información detallada de las características mágicas de cada uno. Por desgracia, no se les había ocurrido crear una clasificación por peligrosidad para que una pudiera centrarse en lo importante. La mayoría de páginas hablaban sobre nimiedades que podría vivir sin saber, pero tampoco podía saltarme esas páginas, porque en varias ocasiones el autor había esperado a la última frase para desvelar la cualidad mortífera de algo que llevaba seis párrafos siendo inofensivo. Te obligaba a leerte todo. Me había entrado un sueño terrible tras ojear unas veinte páginas durante el vuelo. 
 
    Después de lo extraña que había sido la noche anterior, me prometí continuar con la lectura del manual cada tarde cuando regresara a mi dormitorio. Adiós a mis novelas de aventura y romance. 
 
    Decidida a no cuestionar mi decisión de vivir en Alfheim, me levanté de la cama y me aseé lo mejor que pude en el lavabo. Mientras me maquillaba, recordé que había olvidado pedir una plancha en recepción y ya no me daba tiempo a encontrar una. 
 
    Descubrí que no hacía falta porque, por alguna razón que no comprendía y que no tenía tiempo de investigar, todas mis camisas estaban planchadas dentro del armario. Quizá la humedad había obrado magia, deshaciendo las arrugas, como ese truco de colgar la ropa en el baño para que el vapor de la ducha la alisara. La arrojé sobre la cama, agradecida por el milagro. Después abrí el cajón de la ropa interior y solté un grito. Todas mis bragas, sujetadores y calcetines estaban perfectamente doblados, a pesar de que los había dejado hechos un lío la tarde anterior. 
 
    ― ¿Qué gnomos está ocurriendo? 
 
    Revisé el estado del resto de mi ropa, atónita de que cada prenda estuviera tan lisa y doblada como el día que salieron de la tienda. 
 
    Tal vez un hada había entrado en mi habitación mientras veía la Tempestad para ordenarlo todo. No era un servicio que figurara en el folleto que me habían enviado sobre la facultad, pero no pensaba quejarme. 
 
    Vestida y con el maletín colgado de mi hombro, salí de mi habitación para abrir el arcón de la terraza donde había guardado mis zapatos, pero lo encontré vacío. 
 
    ― ¿Qué orcos? ―exclamé, consciente de que no quedaba mucho para que empezara la primera clase y aún tenía que encontrar el aula. 
 
    Regresé a la habitación y rebusqué en los armarios y cajones. Todo estaba ordenado, pero no había ni rastro de mis zapatos. 
 
    Salí de nuevo para volver a revisar el arcón y fue entonces cuando los vi. Colgaban de un árbol, tan alto que no tenía ni idea de cómo iba a alcanzarlos. 
 
    Solté un bufido de irritación y miré a mi alrededor considerando mis opciones. No había palos largos, cuerdas ni nada con lo que pudiera intentar llegar hasta ellos. Llevaba puestas unas chanclas que dejaban mis pies a la vista y desprotegidos de las inclemencias del tiempo. Por mucho que me fastidiara, tendría que ir a clase con ellas. 
 
    Furiosa por la broma pesada que alguien me estaba gastando, bajé las escaleras y pisé el césped mojado. Había llovido durante la noche y me llené de barro y de manchas de hierba. 
 
    Le conté al recepcionista lo que me había sucedido y me dijo que enviaría al conserje a recuperar mis zapatos. Sin embargo, parecía no tener prisa por hacerlo, por lo que tuve que ir a clase en esas condiciones. 
 
    Consciente de mis pies desnudos y sucios, entré al aula, sintiendo todas las miradas sobre mí. Opté por un asiento en la primera fila, justo frente a la mesa del profesor. Sabía que los elfos tenían sentidos más agudos que los humanos, y no deseaba quedar en desventaja. Un elfo muy estirado ocupó la silla del profesor y activó el proyector de diapositivas, mostrando la imagen de presentación de su clase. Llevaba el cabello largo hasta la cintura, recogido a los lados en trenzas que se juntaban en la nuca, un estilo común entre las generaciones mayores. Vestía la túnica tradicional, larga y blanca con bordados de hojas. 
 
    La situación no podía ser más embarazosa. Mi aspecto llamaba la atención y mi nerviosismo aumentaba a medida que el elfo comenzaba a hablar. Su voz flotaba en el aire, llena de autoridad y sabiduría. Tal vez era mi imaginación, pero sentía que todos podían percibir mi incomodidad. 
 
    ―Sean bienvenidos a la asignatura de Cuidados Básicos del Bebé ―anunció con tono majestuoso―. Sin más dilaciones, comenzaremos con las crías humanas, las más frágiles y efímeras de todas. 
 
    Oculté una sonrisa abochornada. No me extrañaba que fueran tan despectivos con los de mi especie si hasta los profesores nos menospreciaban de esa forma. 
 
    ―... dividido en diferentes zonas anatómicas ―estaba diciendo el profesor, cuando volví a prestarle atención―. Empezaremos con el sistema auditivo y debemos recordar que el pabellón auditivo de los humanos está protegido... 
 
    En ese momento Tálah, el amigo arrogante de Buncrana, entró en el aula junto con otro joven que no me resultaba familiar. 
 
    No sé qué me llevó a hacerlo, ya que no habíamos congeniado en absoluto. Quizá fue la alegría de ver una cara conocida, pero extendí mi mano en un saludo amistoso. 
 
    ―Tálah ―pronuncié, con una sonrisa en los labios. 
 
    El muy maleducado pasó de largo, absorto en su conversación con el otro elfo. ¿Es que me había vuelto invisible? 
 
    Sin embargo, no lo era para el resto de la clase, pues el profesor interrumpió su explicación. 
 
    ―¿Qué decía, señorita Nola? 
 
    "Tálah" eso era lo que había dicho, para ser completamente ignorada, pero no podía admitirlo en alto. 
 
    ―Ehhh, he dicho, tala… taladro ―improvisé con la esperanza de salvar mi orgullo. El ceño del profesor se frunció de tal forma que sus peculiares cejas formaron dos líneas inclinadas en su frente. 
 
    ―No, señorita Nola. Un taladro no es lo más adecuado para limpiar los oídos de un bebé ―espetó, probablemente considerando expulsarme de la universidad. 
 
    ―Evidentemente ―respondí todo lo formal que pude―. Creía que había preguntado con qué no limpiar los oídos de un bebé. 
 
    El profesor puso una mueca de no apreciar mi sentido del humor y paseó la mirada por la clase en busca de opiniones más serias. 
 
    Me tapé la cara con una mano y me hundí en mi silla, sintiéndome completamente avergonzada. Tras mi magnífica actuación, alguien respondió que los oídos se drenaban solos y que, salvo excepciones, como los tapones de cera, era mejor no limpiarlos en absoluto. Pasé el resto de la clase tomando apuntes y deseando ser invisible. 
 
    Usé el descanso entre clases para ir al servicio y cuando llegué al Aula dieciocho, tal como indicaba mi horario, me la encontré vacía. 
 
    Revisé el cuadrante de nuevo, pero estaba en el lugar correcto. Tuve que atravesar todo el edificio en mis ridículas chanclas mientras me cruzaba con elfos que me echaban miradas divertidas y altaneras. 
 
    Parecía que mi humanidad les recordaba su propia divinidad. 
 
    ―Mi aula está vacía ―le solté al recepcionista sin molestarme en saludarlo. Estaba empezando a frustrarme. 
 
    El elfo revisó mi hoja sin cambiar la expresión de su rostro, aunque él también debía estar cansado de mis constantes problemas. 
 
    ―La profesora Tipperary a menudo imparte clases al aire libre ―me informó―. Pruebe en el claro que hay detrás de la biblioteca. 
 
    Suspiré, sintiéndome tonta por ser la única que no lo sabía. Eso me pasaba por no tener amigos en aquel lugar. Recordé el desplante de Tálah y apreté los dientes. ¿Tanto le costaba avisarme de que la segunda clase era al aire libre? 
 
    Me tomó diez minutos encontrar la biblioteca, pero cuando salí al jardín trasero divisé a un grupo de estudiantes y supe que había llegado al lugar correcto. Por suerte, Tipperary también se había retrasado. La puntualidad no parecía estar en la lista de virtudes de esos seres engreídos. 
 
    Me acerqué de forma discreta a los demás y cuando iba a sentarme sobre el césped cubierto de preciosas margaritas, una elfa me dedicó una sonrisa plácida y señaló una silla con aspecto de trono. 
 
    ―Por favor, toma asiento ―me invitó. 
 
    Miré para los lados sin estar segura de que se dirigía a mí, pero los elfos que la acompañaban también hicieron gestos para que me sentara. 
 
    ―Oh, no ―rehusé, depositando mi maletín en el suelo. 
 
    ―Siracusa ¿verdad? ―dijo uno de ellos, que resultó ser el joven que había entrado en la primera clase con Tálah. Por lo visto, le había hablado de mí. 
 
    Asentí. 
 
    ―Mi nombre es Dublín de la familia Carrickmacross. De las tierras sumergidas en el bajo Cloughvali ―se presentó y señaló el trono―. Por favor, el césped está húmedo y puede resultar muy incómodo para una humana. Lo hemos traído especialmente para tí. 
 
    Ante tanta insistencia, terminé por aceptar su oferta. Les sonreí en señal de agradecimiento, un tanto incómoda por quedar más alta que el resto de los estudiantes. 
 
    Poco después, regresó Tálah y esta vez sí se dignó a mirarme, aunque sus ojos fueron directos a mis pies desnudos y sucios. 
 
    Tampoco me saludó esta vez. Menudo imbécil. 
 
    La profesora Tipperary tenía la misma apariencia que el de cuidados a bebés, cuyo nombre no recordaba. Con su cabello rubio largo, vestida con una túnica dorada y una expresión de serenidad élfica, parecía a punto de convertirse en una hermosa estatua de museo. 
 
    Su especialidad era el sistema reproductor, pero en lugar de comenzar con los humanos, relató la peculiar reproducción de las hadas. Las mismas que habían revoloteado a mi alrededor la noche anterior y que nacían de las flores de Alfheim. 
 
    Mientras tomaba apuntes, comencé a agradecer el hecho de que me hubieran ofrecido la silla, pues resultaba sumamente cómoda. De hecho, me pareció que era lo más cómodo que había probado jamás. La superficie cálida tenía un equilibrio perfecto entre dureza y suavidad. Un poco como si estuviera sentada sobre el regazo de alguien. Pero no cualquier hombre, sino uno muy cómodo. El respaldo parecía su pecho robusto, el tejido igual que piel sedosa e incluso podía notar un corazón palpitando contra mi espalda. Los latidos no eran relajados, sino que pulsaban con la intensidad de un tambor llegando al clímax de su canción. 
 
    Los reposabrazos no se estaban quietos. Se movieron sinuosos y lentos y tenían manos. Manos que tocaron mi cuello, mis clavículas y mi pelo en un masaje delicioso. Un pulgar rozó mis labios, a la vez que el asiento se elevaba rodeando mis caderas y alzándose entre mis muslos. Nunca había estado tan acariciada en toda mi vida. Era como estar con un amante de mil manos, pero, de pronto... de pronto mis rodillas se hincaron en el suelo y mi nariz se hundió en la hierba. 
 
    Había caído de la silla, despertando del estado de éxtasis en el que me había sumergido. De vuelta a la realidad, me di cuenta de que todos se reían. Y se estaba riendo de mí.. 
 
    Me levanté del suelo, desconcertada y sin estar segura de que acababa de pasar. El sillón estaba caído a mi lado y Tálah de pie junto a este con ambas manos apretadas en puños. La realidad de lo ocurrido me vino de forma gradual: yo sentada tomando apuntes, yo gimiendo por los tocamientos que mi extraño asiento me había infligido, Tálah dándole una patada al trono por detrás para derribarme y los elfos, que me habían ofrecido la silla divirtiéndose con mi vergüenza. No se carcajeaban histéricos como hubiera hecho un grupo de humanos, sino con sonrisas burlonas y autocomplacientes. 
 
    ―Gracias, señorita Nola por ilustrarnos en el orgasmo femenino aunque no lo veremos hasta el tema once ―dijo Tipperary, con calma. Después pareció deducir de las risitas que la situación había sido una broma de mal gusto de mis compañeros―. Una siempre empieza el curso con la esperanza de que en la facultad los alumnos sean demasiado maduros para novatadas… En fin, supongo que esta no le parecerá la peor de todas. 
 
    Me puse de pie, sintiendo un agudo ardor de vergüenza en mi rostro. Tenía ganas de salir corriendo, pero no iba a permitir que se llevaran la satisfacción de verme humillada. 
 
    ―¿Alguien sabe si puedo conseguir una silla como esta por Amazon? ―pregunté en general a la clase y me senté sobre el césped como si nada hubiera ocurrido. Las risas, esta vez, fueron distintas, conmigo y no de mí, y ese pequeño triunfo menguó parte de mi bochorno. 
 
    Si los elfos querían espantarme de su universidad, necesitarían algo más que travesuras infantiles. 
 
      
 
    [image: ] 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 3 
 
      
 
      
 
   T ras las clases, comencé a trabajar en Campanilla, una franquicia de comida rápida ubicada en un centro comercial cercano al campus. No era un trabajo de ensueño, pero al menos me ayudaría a pagar los estudios sin tener que desangrar a mi familia. La vida en Alfheim era más cara que en Midgar. Por esa razón, a pesar de que el sector servicios se consideraba una labor para los gnomos y se veía como una degradación para los humanos, decidí dejar a un lado mi orgullo y aceptar ese empleo. Vivir en Alfheim había sido mi elección y mis padres no tenían porqué enfrentar las consecuencias económicas de mi decisión. 
 
    Había creído que, por ser humana, tendría problemas para conseguir un puesto en un restaurante, pero me contrataron de inmediato por tener una habilidad en particular que ninguno de mis compañeros poseía: altura. El gnomo promedio no medía más de ochenta centímetros y aunque los restaurantes estaban adaptados a su estatura, la mía seguía siendo una gran ventaja. Podía limpiar las mesas sin usar escaleras, podía alcanzar la comida en las estanterías más altas de las neveras y eso me convertía en la compañera perfecta. 
 
    El principal problema de trabajar en comida rápida era que atraía a los seres más vulgares y maleducados de la zona. Sin ir más lejos, en ese momento, una familia de troles había llenado el suelo de patatas, hamburguesa y trozos de envoltorios. El desaliñado bebe esparcía sus manos manchadas de kétchup por todo el cristal sin que sus padres se inmutaran. 
 
    Suspiré al pasar por ellos reuniendo paciencia, mientras recogía una mesa cercana. La niña troll correteaba descalza por el suelo sucio donde podría clavarse algo en un pie. Sus padres no dijeron ni una palabra cuando dejó caer el vaso de refresco en los asientos que acababa de limpiar. Los cubitos de hielo se esparcieron por todas partes y organizarían un un buen estropicio conforme se derritieran. 
 
    ― ¿Perdona, pollita? ―me llamó el padre troll. 
 
    Me giré, forzando la sonrisa vacía que mi contrato me obligaba a mantener. Después de tres días practicándola, ya casi no me dolía sonreír sin sentirlo. 
 
    ― ¿Crees que somos perros para comer esto? ―gritó, tirando sus tacos sobre la mesa para que me quedara claro a qué se refería. 
 
    Nunca se me ocurriría confundirlo con un perro. Los perros eran adorables y cariñosos. Pero no podía contestarle eso, así que me limité a recoger las sobras. 
 
    ― ¿Quiere que le devuelva su dinero o prefiere que le traiga otro pedido? ―le pregunté. 
 
    El trol soltó un bufido de indignación, como si le hubiera preguntado si quería que le metiera la cabeza en el retrete. 
 
    ― ¿Eres tonta? ―me pareció entender, su acento era marcado―. Tráeme mi dinero. 
 
    Regresé con su dinero, esforzándome al máximo por mantener mi rostro imperturbable. 
 
    ― ¿Te burlas de nosotros? ―me increpó la mujer troll. 
 
    Mierda, debía de haberme visto riendo con una compañera. Era lo mínimo que podíamos hacer cuando los clientes actuaban como psicópatas. 
 
    ―Deja que se ría ―intervino el padre, sonriendo con malicia―. Le hemos arruinado el día. Nos mira con odio. 
 
    Miré por encima de mi hombro, para comprobar si mi jefe o alguno de mis compañeros estaban cerca. No quería testigos de lo que estaba a punto de decir. 
 
    ―No os odio, en realidad me dais pena ―comencé con calma―. Tal vez tenga que soportaros durante diez minutos de mi vida, pero vosotros tendréis que vivir entre los de vuestra calaña durante toda vuestra existencia. 
 
    Me di la vuelta sin esperar su réplica y caminé con toda la dignidad posible. Sin embargo, apenas había dado dos pasos cuando una voz masculina me detuvo. 
 
    ―Buena respuesta, humana. 
 
    Me giré sobre mis talones para enfrentar a Tálah Letterkenny con cierta suspicacia. ¿Qué le pasaba a ese idiota ahora? ¿Por qué había decidido dirigirse a mí de repente, cuando compartíamos varias clases en las que me ignoraba por completo? 
 
    Consideré hacer oídos sordos a su halago, pero ambos aspirábamos a ser pediatras y eso significaba que coincidiría en clases con él durante toda la carrera. No quería crear tensión adicional, cuando ya tenía que andar con cuidado con el resto de compañeros. 
 
    ―Gracias ―murmuré, sin mostrar gratitud de verdad y regresé a la cocina. 
 
    Treinta minutos después, Buncrana y Eslaigo se habían unido a él. Este último hizo un gesto con la mano para saludarme a lo lejos y la elfa se acercó para interesarse por mi primera semana en el campus. Podía considerarme afortunada con eso. 
 
    ―En la comarca de Connemara hay trece mil mujeres elfo ―escuché decir a Eslaigo, mientras observaba a su amigo con una expresión cansada. 
 
    Incapaz de contener mi curiosidad, los espié mientras barría debajo de la mesa junto a ellos. Estaban sentados frente a un pequeño portátil, con cara de no tener ni idea de lo que estaban haciendo. 
 
    ―Tálah, nos llevaría días encontrarla ―se quejó Buncrana. 
 
    ― ¿Por qué no probáis a escribir su nombre en el buscador de Tinker en lugar de revisar a cada mujer del reino? ―sugerí, conteniendo una sonrisa. 
 
    ― ¿Eso se puede hacer? ―preguntó Esligo sorprendido. Tálah, que claramente había sido criado por una manada de lobos, empujó el portátil hacia mí, sin siquiera molestarse en pedirlo. 
 
    ―No voy a acosar a alguien sin que al menos me deis una explicación. 
 
    ―Tálah tuvo un sueño revelador con la mujer de su vida ―se burló Eslaigo―. En ese sueño, solo le dijo su nombre y él quiere encontrar su dirección para visitarla este fin de semana. 
 
    ― ¿Un sueño con la mujer de su vida? ― repetí anonadada―. ¿Va en serio? 
 
    Por los dioses, podrían ser peligrosos después de todo ¿Debería gritar y pedir ayuda a la cocina? Tal vez lo mejor fuera seguirles la corriente. 
 
    ― ¿Y cuál es el nombre de la víctima? ―pregunté, manteniendo una expresión seria. 
 
    ― ¿Víctima? ―repitió Tálah, enfurruñado. 
 
    Hice un gesto con las manos. 
 
    ―La afortunada, quería decir. 
 
    Tecleé el nombre que me dieron. 
 
    ―¿Y aparecerá su dirección? ―preguntó Eslaigo. 
 
    ―No creo que sea tan tonta como para poner su dirección, pero al menos el nombre de la zona donde vive, los lugares que frecuenta... ―deduje―. ¡Aquí está! Olaya Moher. Oh, mira por donde… Olaya vive en una granja. ¡Qué sorpresa! 
 
    Puede que los elfos no entendieran mi sarcasmo, pero me divertía mucho a mí misma. 
 
    ―Hay millones de granjas en Alfheim ―se lamentó Eslaigo. 
 
    ―Pero no puede haber millones de granjas en Connemara, ¿verdad? ―corregí con una sonrisa de satisfacción. En una de las fotos de su perfil, sostenía una bolsa de plástico con el nombre de Supermercados Connemara. 
 
    ―Gracias, Siracusa ―apareció Buncrana, mientras Eslaigo me propinaba un golpe doloroso en el brazo, pero claramente amistoso. 
 
    Acaricié la zona afectada, apretando la mandíbula. 
 
    ―Eres consciente de que soy una chica, ¿verdad? 
 
    Eslaigo se disculpó y ¡por los dioses!, me guiñó un ojo. Definitivamente estaba haciendo progresos con ellos. A excepción de Tálah, quien estudiaba el perfil de Olaya con una expresión extasiada y ni siquiera se molestó en darme las gracias. 
 
    ―Tengo que seguir trabajando ―anuncié a modo de despedida, pero antes de marcharme, dirigí una sonrisa maliciosa a Tálah y le guiñé un ojo―. Buena suerte con la caza, Romeo. 
 
    De pronto, me sentía bastante bien conmigo misma. Después de cuatro solitarios días de clases con esos seres que se creían superiores estaba empezando a sentirme pequeña e insignificante. Mis interacciones sociales se habían reducido a los gnomos de mi trabajo, que eran los únicos que no me miraban por encima del hombro. Literalmente. 
 
    Tenía que admitir que los elfos eran esplendorosos con sus gestos gráciles. Sus frases eran complejas e inteligentes. Cuatro días entre ellos me habían mostrado por qué eran las criaturas más cercanas a los dioses, pero eso no les daba el derecho de tratar a las demás especies con tanta altanería. 
 
    Al menos, el patético enamoramiento de Tálah por una completa desconocida acababa de bajarles del pedestal y darme algo de ventaja. Me encantaría presenciar el momento en que la pobre Olaya Moher le pusiera una orden de alejamiento a ese elfo engreído. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 4 
 
      
 
      
 
   M i primer sábado en Alfheim fue un día milagroso. Desperté sobresaltada por la intensa luz que entraba por mi ventana y sin poder creer que fuera el mismo lugar en el que había pasado una semana de lluvia y nubosidad. 
 
    En algún momento mientras dormía, Buncrana había deslizado una nota bajo mi puerta. 
 
    "Hoy no lloverá. Puede que Olaya Moher, quien tiene poder para convocar en sueños, nos haya iluminado el camino hacia su granja. Reúnete con nosotros en la entrada, no más tarde de las nueve. Son muchas las horas de viaje a Connemara" 
 
    No es que me apeteciera pasar mi día libre con alguien que me menospreciaba, también conocido como Tálah Letterkenny, pero por otro lado no quería perderme su humillación, cuando le dijera a una completa desconocida que había recorrido cientos de kilómetros porque había soñado que estaban hechos el uno para el otro. Además, había escuchado que esa parte del reino quitaba el aliento. 
 
    Probablemente me arrepentiría de mi decisión, pero a las nueve y tres minutos de la mañana, subí al coche que me esperaba en la entrada del campus. 
 
    ―Os dije que vendría ―celebró Buncrana, sonriéndome mientras me sentaba a su lado en la parte trasera del impresionante Maserati Gran Cabrio. 
 
    ―Gracias por esperarme ―dije un tanto tímida. Me molestaba sentirme así tan a menudo últimamente porque no encajaba con mi personalidad. Mis inseguridades estaban siendo alimentadas por la animosidad que provenía de la parte delantera del coche. 
 
    ― ¿De quién es esta maravilla de máquina? 
 
    Nadie me respondió. 
 
    ―Vale, lo habéis robado ―deduje―. Justo lo que me imaginaba. Mis manos acariciaron la lujosa tapicería de los asientos. Estaba impecable, como si acabara de salir de la fábrica o del mismísimo cielo, de donde fuera que provenían esos coches de alta gama. 
 
    ―Supongo que comer pizza aquí dentro queda descartado, ¿verdad? ―bromeé en un segundo intento. 
 
    Buncrana me sonrió como si estuviera contemplando a un bebé elefante en el zoo, mientras los ojos verdes de Eslaigo me lanzaron una mirada divertida a través del retrovisor. Tálah, sentado en el asiento del copiloto, miraba por la ventana, fingiendo que la radio y el motor eran lo único que escuchaba. 
 
    Menudo imbécil. 
 
    ― ¿Sabe Olaya que vamos a visitarla? ―pregunté, esbozando una sonrisa maliciosa―. A veces es buena idea advertir a una chica sobre este tipo de cosas. Quién sabe, tal vez quiera ir a la peluquería a ponerse extensiones, hacer dieta, o comprar una faja en caso de que no le dé tiempo a hacer dieta. 
 
    Por los dioses, deseaba que resultara ser mucho menos atractiva que en las fotos, solo para ver cómo el señor "superioridad" se lo tomaba. 
 
    ―Los elfos, a diferencia de los humanos, no nos acicalamos con elementos externos que no nos pertenecen para atraer falsamente a una pareja ―me contestó Tálah, mirando mi escote de forma significativa. 
 
    Bajé la vista a mis pechos. Llevaba uno de esos sujetadores con relleno para realzar. Los hombres humanos no solían percatarse de los trucos. Solo veían el resultado final, pero de alguna manera, Tálah lo sabía. 
 
    ―En realidad, Littlepene, sí que me pertenecen. Las he pagado en Victoria's Secret ―le respondí socarrona, mientras levantaba con ambas manos mis pechos. 
 
    ―Es Letterkenny ―me corrigió él. 
 
    ―Reserva eso para Olaya, Romeo. 
 
    ―Tienes razón, Buncrana ―intervino Eslaigo, riendo―. Es cierto que la humana es como un soplo de aire fresco. 
 
    ―Gracias ―le dije con mi sonrisa más coqueta, cuando volví a encontrarme con sus ojos verdes en el retrovisor. 
 
    ―De nada, Pri-ya. 
 
    Mi sonrisa se transformó en un ceño fruncido. 
 
    ― ¿Qué me ha llamado? ―le pregunté a Buncrana―. Pri... 
 
    ―Pri-ya significa esclava humana ―me explicó la joven. 
 
    ―Ah ―me relajé, para inmediatamente volver a entornar los ojos―. ¿Por qué me ha llamado eso? 
 
    Buncrana se acarició el cabello rubio que caía por su hombro de forma despreocupada. 
 
    ―Las primeras veces que un humano mantiene relaciones con un elfo, cae bajo una especie de influjo de atracción que apenas puede controlar. Sin poder resistirse, vuelve una y otra vez al elfo que lo ha suyugado en busca de más. 
 
    ¡Dioses! La contemplé con claro escepticismo. ¿De verdad creía que iba a tragarme esa historia? 
 
    ―Veamos si lo he entendido ―recapitulé con una sonrisita burlona―. Los elfos no necesitáis utilizar maquillaje, ni extensiones, ni relleno en el sujetador para engañar a vuestras parejas, pero no tenéis escrúpulos a la hora de echarle un hechizo de obsesión a la pobre víctima. 
 
    ―No es un hechizo, humana ―intervino Tálah―. Simplemente un humano no está acostumbrado a la calidad de los elfos. Algunos incluso han perdido la vida por exceso de placer. 
 
    No acababa de decir eso ¿verdad? 
 
    ―Y algunos elfos han muerto por exceso de autoestima. Simplemente se les inflama el ego tanto que puf ―di una sonora palmada junto a su oreja ―les estalla el coco. Ten cuidado con eso Littlepene. 
 
    Esta vez conseguí carcajadas. 
 
    ―Casi lo olvido ―dije después de unos diez minutos de silencio. Saqué tres Iphones de mi mochila y le di uno a cada uno. 
 
    Eran modelos antigüos, pero estaban nuevos―. Mi madre trabaja en la fábrica. Así no tendréis que venir hasta mi habitación para pasarme notas por debajo de la puerta. Podemos vivir en esta era y chatear por Triking. 
 
    Buncrana me sonrió como una niña en la mañana de Navidad. 
 
    Tres segundos más tarde, mi móvil vibró y al mirarlo, me encontré con un mensaje suyo. 
 
    "Gracias, Siracusa" 
 
    ―De nada, rubita ―respondí y me volví hacia la ventanilla. 
 
    Otro mensaje. 
 
    "Gracias de parte de los chicos también, aunque no sean muy expresivos. Los conozco y sé que lo aprecian " 
 
    Asentí y al momento me llegó otro mensaje. 
 
    “Me gusta el color” 
 
    Le dediqué una sonrisa forzada. Por los dioses, esperaba no haber creado un monstruo. 
 
    ―Y Bien… ¿Cómo os conocisteis? ―pregunté en vista de que no paraba de mandarme mensajitos. 
 
    ―Tálah y yo éramos compañeros de escuela ―me informó Buncrana con expresión nostálgica. Me pregunté cuántos años habrían transcurrido desde esos recuerdos. 
 
    ― ¿Qué edad tenéis? 
 
    ―Tálah y yo tenemos ciento doce años y Eslaigo, setenta y nueve. 
 
    ―Oh, que bebé ―bromeé, mirándolo por el retrovisor mientras hacía un puchero―. Es demasiado joven para la facultad ¿no? ¿Cómo os conocisteis entonces? 
 
    Así que Tálah era un acosador y Eslaigo un niñito de instituto. De alguna forma esa información me ayudó a bajarlos del pedestal élfico. Sin duda, sería así con el resto de los elfos. Todos y cada uno de mis compañeros debían tener vulnerabilidades, como cualquier humano, y el sentimiento de inferioridad que me había estado acosando durante esa semana carecía de base. Era un error comparar el desastre de tu trastero con la adornada fachada de la casa de otro. 
 
    ―Conocí a Tálah a través de mi hermano mayor ―explicó Eslaigo en ese momento. 
 
    Esperé a que continuara, pero no añadió nada más. 
 
    ― ¿Puedes detallar un poco más tu historia? ―solicité burlona―. Estamos metidos en un coche sin nada más que hacer durante horas. 
 
    Los ojos divertidos de Eslaigo se cruzaron con los míos a través del espejo. Al parecer, ellos no tenían ningún problema con viajar en silencio, pero yo me moriría de aburrimiento. 
 
    ―Fue la noche del solsticio de verano ―comenzó Eslaigo, dispuesto a satisfacer mis peticiones―. En aquel entonces, aún no podía asistir al festival nocturno porque era demasiado joven. Me quedé en casa deseando ser mayor y leyendo historias sobre gigantes hasta quedarme dormido. Sin embargo, desperté en plena madrugada al escuchar un estruendo contra mi ventana. 
 
    ― ¿Qué era? ―lo insté, agradecida de que lo estuviera contando en forma de relato. 
 
    ―Lo importante, mi pequeña humana, no es qué golpeó mi ventana sino lo que vi al abrir esta. 
 
    ―Esto es innecesario ―protestó Tálah para sí mismo. 
 
    Me senté en la punta del asiento y agarré su respaldo para acercarme más al narrador. 
 
    ― ¿Y qué fue lo que viste? ―Si Tálah no quería que se revelara entonces deseaba saberlo más que nunca. 
 
    ―Las níveas posaderas de Tálah iluminadas por la luna ―prosiguió el moreno, haciendo caso omiso a su amigo―. Había caído desde el tejado sobre un seto, completamente desnudo. Tan ebrio que se quedó profundamente dormido, apuntando con su trasero hacia nuestra casa como si fuera una ofrenda. 
 
    Solté una carcajada, deseando haber sido testigo de esa escena. Tálah, menos divertido que los demás, miró a través de su ventana, expresando su desacuerdo con la narración a través de un silencio obstinado. 
 
    ―Lo que había chocado contra mi ventana era un botijo de laurea, y al intentar salvarlo, Tálah terminó cayendo detrás de él. 
 
    ― Pero ¿qué hacía desnudo en tu tejado? 
 
    ―Mi hermano lo invitó. 
 
    ― ¿Y qué hacía desnudo en el tejado con tu...? ―me detuve cuando se me ocurrió la respuesta y abrí mucho los ojos. Me dirigí a Tálah esta vez― ¿Eres bisexual? 
 
    ― ¿Tienes algún problema con eso? ―preguntó él con calma. 
 
    Mis ojos se encontraron con su cabello rubio oscuro, sus ojos azules perfectos, su marcado bíceps, y por alguna razón, fue como si lo estuviera viendo por primera vez. Por supuesto, no tenía ninguna objeción a la bisexualidad en general, pero parecía que tenía un problema con la bisexualidad de Tálah en particular. Desde que lo conocí, me había parecido frío, altanero y pedante. Había creado en mi mente una imagen de él como alguien aburrido y soberbio. Sin embargo, la historia de Eslaigo había derribado por completo esa idea, convirtiendo a Tálah en alguien intrigante e incluso... 
 
    Me mordí el labio y me recosté en mi asiento, sintiéndome un tanto desconcertada por la repentina y urgente atracción. Esos ojos azules se encontraron con los mío en el espejo retrovisor y me ruboricé, consciente de que parecía capaz de intuir cosas sobre mí de una manera que yo no entendía del todo. 
 
    Aparté la mirada, observando el paisaje mientras esperaba que mi turbación pasara. Debía ser una reacción a la sorpresa inesperada. 
 
    ― ¿La bisexualidad no es común entre los humanos? ―me preguntó Buncrana, malinterpretando mi reacción―. Pareces desconcertada. 
 
    Me pregunté qué era peor, si ser considerada anticuada o admitir que una atracción repentina por Tálah era la causa de mi aturdimiento. 
 
    ―Lo es, pero aun así me molesta que otras personas se lo pasen bien ―respondí seria―. Me ofende, aunque no me incumba ni me afecte. 
 
    Buncrana parpadeó, visiblemente confundida. No había detectado la ironía en mis palabras y por lo tanto se había perdido la crítica social que encerraban. 
 
    ―Bromea ―le aclaró Tálah a su amiga. 
 
    La elfa intercambió miradas confusas entre ambos y luego volvió su atención hacia mí. 
 
    ―Es lógico que Tálah pueda entender tu sarcasmo mejor que Eslaigo y yo ―explicó tras parecer llegar a esa conclusión. 
 
    Quería preguntarle por qué lo creía, pero no pensaba mostrar interés en él y menos ese momento tan extraño. 
 
    El Maserati no tuvo dificultades para devorar los kilómetros, incluso en las rústicas y estrechas carreteras de Alfheim. 
 
    Algo estaba sucediendo en el paisaje. Cuanta menos civilización había, más hermoso se volvía. La influencia del sol en una tierra de exuberante vegetación tenía un efecto abrumador que conmovía la vista. Los campos frondosos se extendían a los lados de la carretera, a veces salpicados por pequeños lagos que reflejaban el cielo como espejos. Otros tramos estaban compuestos por densos setos de tonos verdes, marrones y rojos intensos, más vivos que cualquier matiz que hubiera visto en un arbusto. Un tapiz hermoso en el que las cabras de cuernos retorcidos pacían a sus anchas. En aquel sobrenatural paraje, ellas eran las dueñas y no las siervas, y no me hubiera atrevido a sacar ni un pie del coche. 
 
    Tras descender aquella montaña espectral, el paisaje se tornó más normal, pero igual de cautivante. Pequeñas granjas y caseríos cercados por piedras amontonadas, anunciaban el regreso a la civilización. 
 
    Eslaigo tomó un giro que nos adentró en un pequeño poblado. Bajó la ventanilla y le preguntó a un hobbit por la casa Moher. El pequeño granjero vestía prendas que podían haber pertenecido a mi abuelo cuando era joven, pero en una talla infantil. Llevaba una camisa de rayas anticuada bajo un chaleco de punto. Nunca antes había visto a un hobbit en persona, así que, sin pensarlo, salí del coche y lo rodeé para acercarme al hombre. Su coronilla me llegaba por el pecho y resultaba extraño ver a alguien con el cuerpo de un niño, pero el rostro de un adulto. Tal y como esperaba, iba descalzo, aunque intenté no mirar fijamente sus pies enormes y peludos. 
 
    ― ¿Puedo hacerme una foto con usted? ―le pregunté emocionada. 
 
    El hobbit frunció el ceño extrañado, pero asintió. Los hobbits eran conocidos por su buen corazón y sabía que me daría el gusto. 
 
    Le entregué mi teléfono con la cámara activada a Tálah por la ventanilla del coche, ignorando su ceja alzada y me puse al lado del adorable hobbit. Se me borró la sonrisa cuando sentí una diminuta mano en la parte superior de mi trasero y di un salto hacia un lado. 
 
    El granjero me dedicó una sonrisa pícara, mientras sacaba una pipa de fumar del bolsillo. Era la talla en madera de una mujer desnuda con las piernas abiertas. Disgustada, me apresuré en regresar al coche. 
 
    ―Vámonos. ―Cerré la puerta y le dí toquecitos en el hombro a Eslaigo para que arrancara de una vez―. Ese pervertido me ha tocado el culo. 
 
    ― ¿No le vas a dar tu número? ―bromeó Tálah y lo fulminé con la mirada. 
 
    ― ¿Qué esperabas, Siracusa? Le has pedido que se tomara una foto contigo, ya debía estar planeando la boda en su cabeza ―respondió Eslaigo con diversión. 
 
    ―Creo que pensaba en la noche de bodas ―intervino Tálah. 
 
    ―Puag. ―Me dio un escalofrío. 
 
    ―No le digas que sí, Siracusa ―continuó Tálah―. La diferencia de tamaño en ciertas partes de vuestra anatomía podría resultar insatisfactoria para ambas partes. 
 
    Traté de ocultar que me había hecho gracia su broma. 
 
    ―No era mi intención flirtear con él, solo quería una foto ―expliqué lo obvio. 
 
    ― ¿Para qué? ―me preguntó Buncrana con curiosidad. 
 
    ―Para subirla a Tinker. 
 
    ― ¿Y para qué quieres mostrarla ahí? 
 
    Parpadeé, confundida por sus preguntas. 
 
    ―Para que mis amigos vean que he estado con un Hobbit. 
 
    ― ¿Por qué no se lo cuentas? ―insistió Buncrana. 
 
    ―Porque… bueno porque contarlo no causa el mismo efecto ―repliqué alzando las manos con lo que me parecía evidente―. Las redes sociales están para que los demás crean que tu vida es más interesante que la suya. 
 
    Buncrana meditó sobre esa declaración durante un momento. Esa muchacha nunca entendería a los humanos y, al mismo tiempo, era la que más curiosidad sentía por nosotros. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
   M oher también resultó ser un caserío. La casa principal estaba construida con una piedra rojiza que solo había visto en esas tierras.  
 
    Detuvimos el coche y al bajar de él, mis fosas nasales se llenaron de aire puro sin contaminar. 
 
    Un elfo anciano estaba sentado en el porche con un libro entre sus manos. Cuando alzó la vista para contemplarnos, no pareció sorprenderse por nuestra presencia. Se limitó a señalar el costado de la casa nos con el dedo índice. 
 
    ―Olaya está por ahí ―anunció, para inmediatamente regresar a su lectura. Al parecer me había equivocado y la chica de los sueños sí que nos estaba esperando. Eché una mirada de soslayo a Tálah, que caminaba a mi lado. 
 
    ―No entiendo cómo alguien con tu aspecto físico tiene que recurrir a métodos tan extraños para tener encuentros románticos, porque eso de ligar en sueños es el nivel dios en la escala del frikismo ―comenté, sin ocultar mi decepción ante la posibilidad de que aquella visita saliera bien. En gran parte, me había apuntado al viaje para presenciar como le rechazaban. 
 
    Él me observó con la misma expresión de condescendencia de siempre, pero esta vez pude percibir algo de curiosidad en su expresión. 
 
    ―¿Es que no lo notas? ―preguntó, su mirada perdida en el horizonte mientras alzaba el mentón. Me preparé para una frase estilo horóscopo―. Estamos ciegos ante el futuro, pero avanzamos guiados solo por nuestra intuición. Fue también un presentimiento lo que te trajo a Alfheim, humana. 
 
    Por mucho que quisiera, no se me ocurrió nada con lo que contradecir esas palabras. 
 
    Continuamos en un silencio meditabundo hasta llegar a los establos, donde nos recibió el destello del sol sobre una cabellera de un rosa tan intenso que parecían efectos especiales. Le llegaba hasta la cintura a su dueña, en un manto de rizos brillantes. Estaba acariciando a un caballo con sus delicadas manos hasta que escuchó nuestros pasos y se giró para observarnos con sus preciosos ojos verdes. Eran lo único grande en su rostro, ya que su nariz era diminuta y perfecta, y sus labios parecían una delicada flor con pétalos del mismo color que su cabello. 
 
    Se fijó en Tálah, ignorándo al resto y corrió a sus brazos con la gracia de una princesa. 
 
    ―Creo que he subestimado esto de ligar por sueños ―le susurré a Buncrana. Al fin y al cabo, acababa de presenciar como dos personas con un físico de infarto habían encontrado el amor de esa forma―. Podríamos abrir nuestro propio negocio de ligar a través de sueños en Midgard. 
 
    ―Es curioso como los humanos quieren convertir todo en producción masiva ―respondió ella con una sonrisa juguetona. 
 
    Un poco más tarde, ya no estaba tan convencida. Olaya era rara y Tálah parecía un zombi sin cerebro colgado de su cuello, aunque sus amigos no mencionaron nada al respecto. 
 
    Nos guió a través de un pequeño bosque que conducía a su casa. A pesar de que este era minúsculo, nos iba a tomar tiempo cruzarlo, ya que la pareja de enamorados se detenía cada metro para susurrarse dulces palabras de amor al oído. 
 
    Para hacer la situación aún más irritante, resbalé y caí sentada sobre un charco. 
 
    ―Los humanos adoráis rebozaros en el lodo ¿verdad? ―se burló Eslaigo, mirándome desde arriba con los brazos cruzados―. Sois imanes de mugre. 
 
    Le devolví una sonrisa malévola que probablemente debería haberlo alertado, pero no lo hizo. Eslaigo no se percató de mi plan hasta que se encontró tumbado de bruces en el suelo. Me monté sobre él a horcajadas, como ya estaba sucia no tenía nada que perder, y me aseguré de que el barro impregnara su cabello y su rostro. 
 
    Con una facilidad pasmosa, me tomó por la cintura para apartarme y se puso de pie. Reí al verlo tan manchado que casi podría haber pasado por un orco. Rápidamente, me giré para sacar mi teléfono de la mochila e inmortalizar el momento. 
 
    ―Al parecer vosotros también os ensuciais ―celebré alegre y atraje la atención incluso de la pareja. Levante el teléfono con la intención de sacar la foto, pero mi sonrisa se desvaneció cuando posé los ojos sobre el muchacho. Eslaigo estaba completamente limpio. No quedaba ni una sola mota de barro en su persona. 
 
    ― ¡No puede ser! ―exclamé boquiabierta―. ¿Cómo has...? Buncrana ¿has visto lo que ha hecho? 
 
    La elfa esbozó una sonrisa cargada de misterio, se acuclilló, tomó algo de barró en la mano y se lo untó en las mejillas. Después sacudió la cabeza y la tierra se desprendió de su piel cayendo a sus pies sin dejar ni una mota de suciedad en su rostro. 
 
    Solté un bufido y puse los ojos en blanco mientras ellos reían. No pertenecía a su especie, así que deseaba llegar a la casa y darme una buena ducha caliente. 
 
    Esa noche fue una experiencia inolvidable. Saboreamos un delicioso asado de cordero y verduras braseadas en la hoguera, mientras Eslaigo contaba historias con toques mitológicos e increíbles. Él aseguró que eran ciertas y yo, atrapada en la mágica atmósfera del lugar, me dejé llevar. El anciano también compartió algunas historias y demostró su destreza con la flauta. Supuse que debía ser el padre de Olaya, aunque ninguno de los dos confirmó nada al respecto. Tampoco es que Olaya hablara mucho, se limitaba a susurrarle cosas al oído a Tálah, que ya casi no parecía reconocer el mundo a su alrededor. Si al principio me había dado envidia, ahora me daba pena. No me gustaría caer en las garras de un amor tan absorbente, que te hiciera ignorar incluso a tus amigos. Además, noté que Tálah no probó bocado, cuando debería haber estado hambriento y el olor de la comida tentaría incluso al más exigente. Sin embargo, ni Buncrana ni Eslaigo mencionaron nada al respecto y aunque yo me moría por comentar la jugada, me di cuenta de que los elfos no hallaban el mismo placer que los humanos en criticar a sus amigos. 
 
    Dancé de vuelta a casa con el brazo entrelazado al de Buncrana. Las luciérnagas revoloteaban a nuestro alrededor, iluminando el bosque con destellos amarillos. Chillamos al unísono cuando Eslaigo nos agarró por detrás, levantándonos del suelo y soltando un rugido de guerrero. No creí que alguien tan esbelto pudiera tener la fuerza para levantar a ambas, pero lo logró. Finalmente, me dormí con una sonrisa en loslabios y muy agusto en la cama élfica. 
 
    Por suerte, el domingo amaneció tan soleado como el día anterior, y mi ánimo estaba por las nubes. Por fin, vivía la experienciaque había venido a buscar en ese reino. 
 
    Después del desayuno campestre que nos ofreció Elrond, compuesto por tostadas de pan artesanal, mermelada casera y unos deliciosos bollos recién horneados, tuve que seguir a Buncrana y a Eslaigo hasta la habitación de Olaya. Lo último que deseaba era interrumpir a la empalagosa pareja en su nidito de amor, pero lo que nos encontramos allí superó todas mis expectativas sobre ese viaje a Connemara. 
 
    Eslaigo anunció nuestra llegada y abrió la puerta, revelando a la feliz pareja abrazada y profundamente dormida. Sin embargo, Olaya ya no era la hermosa elfa de cabello rosado. Lo que Tálah abrazaba con tanto ardor era una enorme cerda rosada. 
 
    Sabes que es amor verdadero cuando lo que despierta a un hombre es tu risa y no los potentes gruñidos del animal al que está abrazado. 
 
    Me doblé sobre mí misma, soltando carcajadas ante la escena que tenía delante. Tálah pestañeó confundido y acto seguido dio un salto al ver el hocico de Olaya tan cerca de su oreja. 
 
    ―¿Olaya? ―dudó desconcertado. Estudió al animal mientras levantaba el vestido que la joven había llevado la noche anterior y que ahora bailaba sobre el cuerpo rechoncho de la cerda. Algunas partes se habían rasgado durante la transformación. 
 
    ―Por fin has encontrado a alguien de tu nivel ―lo felicité, secándome las lágrimas de los ojos. 
 
    Buncrana puso una mano sobre mi brazo y con su dedo índice me indicó que guardara silencio. ¡Oh, vamos! Eso era demasiado bueno como para no comentarlo. 
 
    Elrond, el viejo elfo, entró en la habitación y se acomodó en una silla de madera que parecía un trono. 
 
    ―Olaya pasa seis meses con forma de cerdo y seis meses con forma de elfa. Habéis llegado justo en la noche de su transformación. 
 
    ―No puede ser ―exclamó Tálah con pesar―. Ella me lo hubiera contado. 
 
    ―Olaya no habla, joven ―interrumpió Elrond en tono cansado. Me preguntaba cuantos siglos tendría―. Olaya canta al oído con una melodía que enloquece a un hombre. 
 
    Tálah, quien de hecho sí parecía haberse vuelto loco, frunció el ceño como si no comprendiera porque el anciano decía esas cosas de ella. Se arrodilló en el lecho junto a su cerda, para murmurar algo al animal. 
 
    ―Nos vamos de aquí ―anunció Eslaigo serio. Se aproximó a su amigo para sostenerlo del brazo, pero Tálah apartó su mano con brusquedad. 
 
    ―Yo no voy a ninguna parte ―gruñó, amenazante. 
 
    ―Bueno ―intervine con entusiasmo―. Si no quiere regresar a la ciudad con nosotros, no podemos obligarle. A veces debemos permitir que nuestros amigos cometan sus propios errores. O zoofilia por sí mismos. 
 
    ―Tálah, Eslaigo tiene razón. Nos marchamos de aquí de inmediato ―dijo Buncrana con ternura, acercándose a la cama e ignorándome por completo. 
 
    Solté un grito al ver como Tálah le propinaba un fuerte puñetazo a la elfa. 
 
    ―Buncrana ―chillé, acercándome a ella que estaba tendida en el suelo― ¿Cómo puedes golpearla así? Maldito animal. No entiendo cómo podéis ser sus amigos. ¿Estás bien? 
 
    Buncrana se puso de pie. Tenía una pequeña ristra de sangre en el labio y mantenía un brazo paralizado. Debía haberse hecho daño al caer. Me sentí muy mal por ella, parecía tan frágil como una muñeca de porcelana. 
 
    La muñeca de porcelana dio un giro y le propinó una patada grácil y efectiva aTálah y este cayó de la cama de espaldas. 
 
    Eslaigo sonrió y se cruzó de brazos ¿Es que no pensaba hacer nada? 
 
    Buncrana saltó sobre la cama como una acróbata profesional y se situó frente a Tálah, esperando a que este se recuperara del golpe y se levantara. 
 
    ― ¿Se pelean con frecuencia? ―pregunté sin apartar los ojos de la pareja. 
 
    Eslaigo me lanzó una mirada de reojo. 
 
    ―Tálah está poseído ―reveló―. En sus cabales nunca se hubiera atrevido a luchar contra Buncrana. Llevábamos tiempo sospechandolo y todo esto lo confirma. 
 
    ― ¿Poseído? ―repetí, frunciendo el ceño―. Ahora que lo mencionas, sí que me recuerda un poco a la niña de El Exorcista. 
 
    Eslaigo se cruzó de brazos. 
 
    ―Está poseído por Olaya ―dijo y se giró hacia Elrond―. ¿No es así? 
 
    El anciano se limitó a asentir con aire distraído. 
 
    ― ¿Por qué no nos lo advirtió al vernos llegar? ―presionó Eslaigo con dureza. 
 
    ―Todo sucede por una razón, muchacho y no es mi función intervenir en el curso de los acontecimientos. Olaya es parte de ese gran plan, quizá solo una excusa para traeros a estas tierras, tal vez haya alguna otra razón para que estéis aquí. 
 
    La conversación era difícil de seguir al mismo tiempo que la pelea, pero esa sí que no me la quería perder, porque Tálah parecía un aficionado que había visto videos de peleas, tratando de enfrentarse a una experta en Krav Magá. Y todo ello con los chillidos de un cerdo de fondo. 
 
    Buncrana se detuvo cuando Tálah quedó tendido sobre el suelo, sin intenciones de levantarse. Eslaigo se acuclilló junto a su amigo, quien se limpiaba la sangre del labio. 
 
    ―La bruja Kinvarra vive cerca de aquí, amigo ―le dijo―. Hagámosle una visita. Ella sabrá cómo deshacer el conjuro que afectó a Olaya. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
   I nfluenciada por todas las películas de fantasía mediocres que existían, me había imaginado a la bruja Kinvarra como una viejecita horrenda en una cabaña mugrienta con ratas colgando del techo y calaveras humanas adornando los muebles, o incluso como una rubia despampanante salida de un lago con un vestido de gala escotado. Lo que definitivamente no había esperado era toparme con un rascacielos en medio de la nada. Con un aparcamiento con capacidad para unos cien automóviles y una recepción moderna que me recordó a las empresas de la zona de negocios de Midgard. 
 
    La recepcionista llevaba uno de esos auriculares con micrófono para atender llamadas mientras tecleaba en un ordenador. Nos dedicó una mirada fugaz y continuó con su conversación telefónica. 
 
    ―Para eso, necesitará que le enviemos un kit de ojos de liptú. Por favor, facilíteme su dirección. 
 
    Tras colgar, se giró hacia Eslaigo con una sonrisa mecánica que no alcanzó sus ojos. 
 
    ―¿En qué puedo ayudarles? 
 
    ―Queremos hablar con Kinvarra sobre Olaya Moher, una joven que… 
 
    La muchacha no dejó que terminara la frase, levantó la mano para detenerlo y señaló un stand a nuestra espalda que estaba repleto de folletos. 
 
    ―Los kits de Olaya Moher están arriba del todo ―dijo en tono monótono, como si estuviera harta de repetirlo, y atendió otra llamada―. Corporaciones Kinvarra, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    Recordé todos los líos sentimentales de mi pasado y cómo hubiera deseado que existiera un folleto como el que Eslaigo acababa de coger, explicando paso a paso cómo solucionar mi problema. Al parecer Olaya era una antigua sirena, que había causado la perdición de tantos marineros con sus cantos que los dioses la habían castigado a vivir en tierra con la apariencia de un cerdo durante la mitad del año. Sin embargo, con los siglos, Olaya había aprendido un nuevo truco. Se introducía en los sueños de los elfos más atractivos del país y tomaba posesión de sus mentes para que la encontraran. Una vez cerca, si Elrond, el elfo que la cuidaba, no lo impedía, se convertían en esclavos que olvidaban incluso comer hasta que se consumían por esa obsesión. El folleto contenía una pastilla rosa que resolvería el problema de Tálah en cuanto la tomara. Así de sencillo. 
 
    La recepcionista le ofreció un poco de agua para ayudarle a tragar y le dedicó una sonrisa comprensiva. 
 
    ―No te preocupes, chico, no eres el único ―tartó de consolarle―. Esto parece una agencia de modelos masculinos con todos los jóvenes que recibimos al año. Olaya tiene buen gusto. 
 
    ¿Estaba coqueteando con él? 
 
    Tálah agachó la cabeza y hundió los hombros. 
 
    ―Lamento los problemas que os he causado. 
 
    ―No es culpa tuya, estabas poseído. ―Buncrana le dio palmadas alentadoras en la espalda. 
 
    Yo no pensaba animarle, porque me seguía pareciendo un imbécil. Así que me giré hacia el mostrador de recepción y divisé unos caramelos de colores irresistibles en una cesta de mimbre. Cogí uno de fresa y cuando iba a llevármela a la boca, noté que Tálah me estaba sonriendo. ¿Se habría golpeado la cabeza en la pelea? Me quedé bastante asombrada, ya que nunca antes lo había hecho. 
 
    Decidí ignorarlo mientras desenvolvía otro caramelo y me lo metía también en la boca. Seguramente la pastilla lo había atontado. 
 
    Eslaigo pagó a la recepcionista y abandonamos el edificio. 
 
    ― ¿No sería más sencillo que lo anunciaran en las noticias o crearan una página web sobre Olaya para evitar que le haga esto a más elfos? ―propuse conforme nos dirigíamos hacia el coche. Sin embargo, los tres elfos se detuvieron de golpe y fruncieron el ceño―. ¿Qué ocurre? 
 
    En cuanto formulé la pregunta, me di cuenta del problema. De mis labios no salían palabras sino el cacareo de una gallina. Esa era la razón por la que me miraban desconcertados. 
 
    ― ¿Qué troles me pasa...―intenté decir, pero de nuevo soné como una gallina. Me detuve y toqué mis labios. Los tres elfos me rodearon. 
 
    ―Siracusa, ¿qué estás haciendo? ―quiso saber Buncrana. 
 
    ―No lo hago a propósito. No puedo hablar ―solté, balanceándosme nerviosa sobre mis pies al ver que seguía sin lograr comunicarme. 
 
    ―No habrás comido algo de ese lugar, ¿verdad? ―añadió Eslaigo. 
 
    ¿Comer? Oh, por los dioses, aún tenía el caramelo de fresa en la boca. Pero Tálah me había visto hacerlo y no me había dete… 
 
    Escupí lo que quedaba del caramelo. 
 
    ―Maldito imbécil. Tú me has visto con… claro, por eso sonreías, teníamos que haberte dejado con Olaya ―chillé, sonando como un gallinero en guerra 
 
    Era inútil, todo lo que decía sonaba a cacareo y cuando más hablaba más cómico se volvía. Tanto que incluso ellos empezaron a reír. Sobre todo, Tálah, quien se apoyó contra la puerta del coche para sostenerse durante su ataque de risa. 
 
    ― ¡Bésame el culo! ―exclamé, gesticulando exageradamente y señalando mi trasero para dejar claro a qué me refería. 
 
    ―No te preocupes, Siracusa, seguro que hay un panfleto para ti también ―me tranquilizó Buncrana, tratando de contener una sonrisa, mientras me arrastraba de vuelta hacia el edificio de Corporaciones Kinvarra. 
 
    Como todo en mi vida, no había pastillas mágicas que lo solucionaran. Las reacciones que provocaba el caramelo no eran las mismas en un elfo que en un humano. A ellos les aclaraba la voz y les suavizaba la garganta. Así que tuvimos que esperar más de media hora en la sala de espera a que la bruja pudiera recibirnos en persona. 
 
    ―No entiendo cuál es el problema ―dijo Tálah, cruzándose de brazos con una sonrisa amplia―. Siracusa me gusta más así. 
 
    Le di un golpe en el brazo, pero ni se inmutó. En esos momentos, habría deseado tener las habilidades de lucha de Buncrana. 
 
    Kinvarra no resultó ser un cliché. No era una anciana con verrugas ni una rubia sexy con curvas generosas. Era una elegante mujer de unos cincuenta años con aspecto de ejecutiva exitosa. Estaba vestida con ropa de diseño y llevaba unos zapatos rojos de infarto. Los habría elogiado si pudiera pronunciar palabras, pero esa era la razón por la que estábamos allí, al fin y al cabo. 
 
    Eslaigo, quien parecía ser el portavoz oficial del grupo, le resumió lo ocurrido a Kinvarra. 
 
    ―Lamento lo que te ha pasado, Siracusa ―dijo la mujer, balanceándose en la silla giratoria detrás de su escritorio―. Pero me temo que no dispongo de ningún antídoto. 
 
    Gruñí en frustración, incapaz de ser entendida. La situación se volvía cada vez más irritante. 
 
    ―Alguna solución habrá ―intervino mi querida Buncrana, hablando por mí. 
 
    Kinvarra asintió. 
 
    ―El antídoto está en su propia mente. Necesita una descarga considerable de oxitocina y serotonina combinada con adrenalina para revertir el efecto. Algo que sea intensamente placentero y emocionante al mismo tiempo. 
 
    ¿Placentero y emocionante? ¿Cómo lanzarme en paracaídas o algo por el estilo? ¡Mierda! ¿Acaso había paracaidismo en Alfheim? Y más importante, ¿cuánto me costaría? Apenas podía permitirme la universidad. 
 
    Mientras mi mente trabajaba a toda velocidad en busca de una solución, noté a Tálah apoyado en el quicio de la ventana. Nos miraba con una sonrisa sutil y un brillo de diversión en los ojos. 
 
    Los míos se estrecharon en una mirada furiosa al encontrarse con la suya. ¿Cómo podía divertirse con mi desgracia cuándo él podía haberlo evitado? Planeaba obligarle a pagar la actividad que fuera a sacarme de ese lío. Oh, cómo deseaba borrarle la sonrisa... Entonces, tuve una idea.  
 
    Me levanté de la silla sin decir una palabra, mientras Eslaigo, Buncrana y Kinvarra proponían ideas. De todas formas, decir algo no me habría servido de nada. Me acerqué a Tálah con una sonrisa que borró la suya. Su rostro pasó de la diversión a la desconfianza. Se cruzó de brazos expectante mientras me situaba frente a él. Lo vi alzar una ceja y el bonito color de sus ojos me distrajo por un momento. Antes de que pudiera prever mis acciones, le dí una bofetada con todas mis fuerzas. Si él me había ocasionado aquello, bien podría usarlo como parte de la solución. 
 
    Ver la conmoción en su rostro fue más que placentero, fue glorioso. Estaba segura de que nadie nunca lo había tratado de esa manera y menos una humana mugrosa, como seguro me apodaba a mis espaldas. Mi corazón latía a toda velocidad, sabía que podría tomar represalias, pero eso lo hacía aún más emocionante. Placentero y emocionante. 
 
    ―Lo siento, pero necesitaba hacerlo ―comencé con satisfacción, pero mi sonrisa desapareció al darme cuenta de que seguía cacareando. 
 
    Me invadió la decepción, dando paso rápidamente a la desesperación. Si aquello no me había curado, quizá nada lo haría. Empecé a respirar demasiado rápido mientras imaginaba que nunca volvería a hablar. Me temblaron las manos ante la idea y comencé a marearme. Aunque no quería mostrar debilidad ante ellos, me encontré en una encrucijada entre expresarlo en forma de llanto o verme arrastrada por el pánico. Las lágrimas ganaron y me puse a llorar, sonando como el quejido de una gallina. Debía resultar cómico desde fuera, pero yo estaba desesperada. 
 
    Me señalé la garganta y luego a Tálah entre lágrimas, tratando de hacerle entender que lo culpaba. 
 
    El elfo suspiró, comprendiendo el significado de mis gestos. Sacudió la cabeza con incredulidad y después pareció resignarse. 
 
    ―No llores ¿de acuerdo? ―rogó. 
 
    Me sequé las lágrimas sin predecir lo que ocurriría a continuación. Tálah agarró las solapas de mi chaqueta vaquera y me atrajo hacia él para... bueno, para besarme. 
 
    De todas las experiencias jamás vividas durante toda mi existencia, esa se llevó la palma. Los labios de Tálah contra los míos eran más agradables que el roce del pétalo de una rosa o que untarme un bálsamo cuando los tenía secos y agrietados. Su lengua en mi boca superó el placer de tomar un granizado cuando estaba acalorada o el alivio de beber agua fresca estando sedienta. Su sabor fue como probar mi helado favorito. 
 
    Hundí mis dedos en su pelo, que era mejor que acariciar terciopelo y seda al mismo tiempo. Me aferré a su cuello y el calor que emanaba de su cuerpo me transportó a una tarde apacible de verano. 
 
    La experiencia se volvió aún más intensa a medida que me acostumbraba a sus abrumadores placeres. Comencé a tomar conciencia del hombre junto a mi cuerpo, de sus músculos bajo mi mano, del aroma de su cabello y de su habilidad enloquecedora para los besos. 
 
    Cuando me separó de él, emití un suspiro de asombro e incredulidad. 
 
    ―Por los dioses ―exclamé―. Eso ha sido lo mejor… 
 
    No terminé la frase por falta de comparativos. Había recuperado el habla, por supuesto; mi cerebro había recibido la mayor descarga de placer jamás imaginada. Quizá debería repetirlo. 
 
    Extendí los brazos para abrazarlo de nuevo, pero en ese momento, alguien me sujetó de la cintura y me apartó de Tálah. 
 
    ―Suficiente, humana ―murmuró Eslaigo en mi oído―. Sabía que eras material de Pri-ya en cuanto te vi. 
 
    Había un insulto escondido en sus palabras, pero me daba igual todo lo que estaba diciendo. Yo solo quería volver a los brazos de Tálah. El dios Tálah. 
 
    ―Tengo hojas de Sotenia en el jarrón de la ventana ―escuché que decía Kinvarra. Tampoco me importaba. Nada que no estuviera relacionado con Tálah me interesaba. Le miré con todo el amor y el deseo que rebosaba en mi interior y alargué ambos brazos hacia él; pero Eslaigo continuaba reteniéndome. 
 
    Buncrana se acercó con una pulsera de plata en forma de cilindro. Introdujo hojas aplastadas en su interior y, cuando terminó, me la colocó alrededor de la muñeca. 
 
    Recuperé el control de mi mente poco después. Me hubiera gustado que el antídoto me hubiera borrado la memoria y no recordar cómo me había sentido momentos antes, con esa admiración incondicional y el deseo abrumador por Tálah. Aunque aún sentía la urgencia de besar al elfo cuando lo miraba, ahora podía mantener el control. Así que, cuando Eslaigo me soltó, crucé los brazos con toda la dignidad que pude. Estaba avergonzada de mis propios sentimientos. 
 
    Eslaigo pagó a la bruja por su ayuda y no me pidió ni un céntimo. Me pregunté si estaba acostumbrado a costear las consecuencias de las travesuras de sus amigos. 
 
    Cuando nos dispusimos a salir de su despacho, escuchamos la inconfundible voz de un loro. 
 
    ―Un mes y dos días para el Ragnarok. Un mes y dos días para el Ragnarok. Un mes y dos días para el Ra... 
 
    ―Silencio Lalán ―lo regañó Kinvarra―. Vimos una película anoche y ahora no para de repetirlo. 
 
    Salimos del despacho en silencio, dejando el eco del Ragnarok atrás. La batalla final entre dioses y gigantes que marcaría el fin del mundo tal y como lo conocemos. Si creías en esas cosas, claro. 
 
    ―Que agradable tener una mascota que anuncia el apocalipsis para dentro de un mes ―bromeé al entrar en el ascensor. 
 
    Cuando las puertas volvieron a abrirse en la planta baja, Eslaigo y Buncrana salieron, pero yo le corté el paso a Tálah. Evité mirarle a los ojos mientras hablaba, en su lugar, observé la recepción y la cristalera que daba al bosque. 
 
    ― ¿Sabías lo que podía ocurrir si tomaba ese caramelo? ―pregunté, consciente de que los elfos no acostumbraban a mentir. 
 
    ―Imaginé que podría tener algún efecto adverso ―confesó. 
 
    ―Eres un cretino ―murmuré, antes de salir del ascensor. 
 
    Él me siguió en silencio. No notaba una gran diferencia entre el Tálah poseído y el Tálah normal, pero toleraría su presencia porque disfrutaba de la compañía de Buncrana y Eslaigo. 
 
    Dentro del coche, mientras me abrochaba el cinturón, recordé que tenía una deuda pendiente. 
 
    ―Te devolveré los honorarios de Kinvarra junto con el dinero de la gasolina cuando regresemos al campus ―le aseguré a Eslaigo y él se giró en el asiento para mirarme. 
 
    ―No te he pedido tal cosa ―respondió serio y parecía sorprendido. 
 
    Puede que el idiota de Tálah no acostumbrara a devolverle el dinero que se gastaba en sacarle de los líos en los que se metía, pero yo siempre asumía mis errores. 
 
    ― ¿Tienes idea de cuánta gasolina consume este coche? ¿Sabes lo cara que es Kinvarra? ―me preguntó Tálah con un brillo burlón en los ojos―. Muchas jornadas en Campanilla. 
 
    Apreté los dientes, sin poder creer que se atreviera a provocarme otra vez después de lo ocurrido. 
 
    ―Las que hagan falta ―espeté―. No voy a convertirme en otro parásito de Eslaigo. Él ya tiene suficiente contigo. 
 
    Tálah parpadeó, sorprendido por la seriedad de mi respuesta. 
 
    ―Estás enfadada ―observó, mientras miraba por su ventana―. No anticipé que te pondrías a llorar. 
 
    Puse los ojos en blanco. Como disculpa, dejaba mucho que desear. 
 
    ―Siracusa ―me llamó Buncrana a mi lado―. El dinero no es importante para nosotros. No deseamos acumular posesiones. Para Eslaigo es un placer poder ayudar a sus amigos. 
 
    Masajeé mi frente, indecisa. Por un lado, iba en contra de mis principios que otra persona se hiciera cargo de mis gastos, pero por otro, me angustiaba pensar en el problema económico que esto supondría para mí. 
 
    ―No aceptaré ni un céntimo y no se hable más ―sentenció Eslaigo, sacándonos del parking de Corporaciones Kinvarra. Esbocé una sonrisa avergonzada. Su carácter resplandecía con más fuerza en comparación con el de Tálah. 
 
    ―Muchas gracias ―cargué mis palabras de significado. 
 
    Me di cuenta de que Tálah, a pesar de haberse disculpado por lo de Olaya, no le había agradecido que corriera con los gastos. De verdad, tenían que darle poca importancia al dinero para comportarse de esa forma. 
 
    Acaricié el cuero color crema del asiento de lujo en el que estábamos, sonriendo ante la contradicción de los elfos. 
 
    ―Para no ser materialista, sabe escoger sus posesiones muy bien ―le susurré a Buncrana, apreciando la ironía. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
   E slaigo nos llevó a visitar la Abadía de Kylemore. Descansaba a los pies de una montaña que parecía querer engullir la blancura de los majestuosos torreones con la frondosidad de sus árboles. El edificio se miraba en el espejo de un enorme lago y la visión quitaba el aliento. 
 
    ―Algún día viviré aquí, Siracusa ―anunció Eslaigo, señalando con orgullo el esplendoroso palacio. 
 
    ―Creo que puedo imaginarte aquí, con tus cochazos aparcados en la puerta ―bromé, levantando las cejas con admiración. Aunque estaba en medio de la nada, no me parecía ninguna desgracia vivir en un lugar tan cautivador. 
 
    Los elfos decidieron darse un chapuzón en el lago. Aunque el sol continuaba agraciándonos, la temperatura era demasiado baja como para que yo me atreviera a acompañarlos. 
 
    Los observé desde la orilla, disfrutando de aquel mágico lugar mientras repasaba todas las cosas que nos habían sucedido. Mis amigos no lo creerían cuando se lo contara. Podía adivinar lo que estarían haciendo en Midgard con precisión y sabía que no me estaba perdiendo nada extraordinario. 
 
    Buncrana salió del agua con la ropa empapada y ajena a la brisa helada que soplaba de costado. Me dio un escalofrío solo de verla. Se sentó a mi lado sobre la manta de lana que habían sacado del maletero. 
 
    ―Tu piel es tan morena, Siracusa ―comentó―. Haces que nuestra palidez resplandezca. 
 
    Sonreí, pensando que no necesitaban la protección de una pigmentación oscura cuando el sol apenas se dignaba a visitarlos. 
 
    ―Explícame algo ―comencé tras un instante en silencio mientras contemplábamos a los dos elfos en el agua. Al contrario que Buncrana, se habían quitado la camiseta y los pantalones antes de sumergirse en el agua, lo que proporcionaba unas vistas maravillosas de sus cuerpos atléticos y mojados―. Refréscame la memoria, ¿por qué ninguna de las dos estamos saliendo con Eslaigo? Es guapo, inteligente y simpático. 
 
    Buncrana carraspeó y apartó la vista de ellos como si mis palabras fueran una regañina por observarlos, en lugar de todo lo contrario. 
 
    ―Eslaigo Limerick es miembro de la orden de los Sacerdotes de Ónegal. Su vida, cuando alcance la edad, estará consagrada al servicio de los dioses y, por lo tanto, no puede forjar vínculos con ninguna otra persona. Su corazón les pertenece en exclusiva a estos. 
 
    ―Entiendo, su corazón es de los dioses ―repetí poniendo los ojos en blanco y moviendo la mano en círculos―. Pero... ¿qué hay delresto de sus músculos? 
 
    Mi pregunta pareció incomodarle tanto que titubeó antes de responderme. 
 
    ―Los... Los placeres carnales implican un riesgo significativo de desarrollar un vínculo emocional y, por lo tanto, están estrictamente prohibidos. 
 
    ― ¿Quieres decir que morirá virgen? ―deduje disgustada. 
 
    ―Así es. 
 
    ―No puede ser. ―Sacudí la cabeza, examinando al chico que salpicaba agua sobre su amigo. No podía creer que un elfo tan joven y atractivo tuviera que vivir como un monje el resto de su larga existencia―. Menudo desperdicio. 
 
    ―Ser sacerdote en la Órden de Ónegal conlleva honra y riquezas ―explicó Buncrana―. Eslaigo es respetado y admirado por su destino y posee todos los lujos que pueda necesitar. 
 
    ―Pero vosotros no le dais valor al dinero ―le recordé y ella bajó la mirada, sumida en sus pensamientos y mostrando tristeza ante mi reflexión. Les habían vendido la idea de que aquello era un honor, pero en realidad era una condena a la soledad, todo para satisfacer a unos dioses que probablemente ni siquiera existían. 
 
    ― ¿Puedo hacerte una pregunta también? ―solicitó, su habitual actitud respetuosa cediendo ante la curiosidad. Asentí y me encogí de hombros. Las preguntas entre amigos no incomodaban en absoluto. 
 
    ― ¿Por qué preguntas sobre Eslaigo cuando el que te interesa es Tálah? 
 
    Vale, quizá algunas preguntas sí que molestaban un poco. Arrugué la nariz como si hubiera olido algo desagradable y señalé la pulsera de Kinvarra. 
 
    ―Es solo por el hechizo del... del beso ―le recordé, incómoda. 
 
    ―No, no por el beso ―me corrigió―. Desde antes de eso. 
 
    Solté una risita que debió sonar indiferente, pero que salió un poco estrangulada. 
 
    ―No tengo ni idea de a qué te refieres. Tálah es como una cucaracha, no estoy segura de si me provoca repulsión y miedo, o simplemente repulsión. 
 
    ―Oh, no debes temer a Tálah ―respondió ella, tomándo mi broma como algo literal―. No le haría daño ni a una hormiga. 
 
    Arqueé las cejas. 
 
    ―Te golpeó esta mañana. 
 
    ―Estaba poseído. 
 
    ―Yo no veo la diferencia ―murmuré mirando hacia el lago. 
 
    Buncrana sonrió y se levantó. 
 
    ―Necesito orinar ―anunció con la solemnidad de un cirujano antes de una operación. 
 
    Asentí distraída mientras mis ojos permanecían fijos en el horizonte del hermoso lago, bajo la majestuosa abadía. Fue entonces cuando advertí que el cielo se volvía oscuro, como si la noche hubiera caído de repente. 
 
    Por el rabillo del ojo, divisé una figura negra, pero al contemplarla directamente, me encontré con un magnífico poni de color turquesa. Los cabellos blancos de sus crines caían en perfectos tirabuzones, y dos alas blancas cubiertas de purpurina surgían de ambos lados de su espalda. Sus ojos, del color del oro, me observaban fijamente, mientras sus pestañas doradas parpadeaban con gracia. 
 
    ―Eres una preciosidad ―murmuré, levantándome despacio para no asustarlo. Me acerqué con cuidado y acaricié sus cabellos, que se sentían como terciopelo bajo mis dedos. El poni permaneció imperturbable, incluso parecía disfrutar de mis atenciones. 
 
    Entonces, una idea cruzó por mi mente: montar en su lomo, que estaba provisto de una silla acolchada y suave. Al hacerlo, el poni relinchó, y cuerdas mágicas emergieron de la silla de montar, enroscándose suavemente alrededor de mis piernas. Comenzó a galopar en dirección al lago, y observé cómo la superficie del agua se acercaba, rogando que no decidiera sumergirse y mojarme los zapatos. 
 
    Sin embargo, el poni tenía otros planes. Al llegar a la orilla, dio un salto que parecía imposible para un animal de su tamaño, y se zambulló en el lago conmigo a cuestas. 
 
    Apenas tuve tiempo de emitir un grito antes de que el impacto con el agua me silenciara por completo. Por un instante, el pánico se apoderó de mí, pero desapareció en cuanto entendí dos cosas: que el agua no estaba fría, sino a una temperatura perfecta, y que podía respirar bajo la superficie. Una esfera transparente de aire envolvía mi cabeza, como un casco de astronauta. 
 
    El poni nos llevó al fondo del lago, y en lugar de sentir miedo, me maravilló la claridad y la belleza del lugar. El suelo estaba salpicado de corales en millones de colores, y rocas de diversas dimensiones servían de asiento para una multitud de seres en diferentes etapas de evolución de humano a pez. Una hilera de ellos realizaba una especie de conga al ritmo de una canción que había escuchado mil veces en Midgard. Una de esas melodías que te hacían mover los hombros involuntariamente al escucharlas. 
 
    Millones de peces fluorescentes se congregaron en una procesión resplandeciente que serpenteó a mi alrededor, provocándome risas mientras luchaba por seguirlos con la mirada. Una sirena de sonrisa benevolente me sorprendió al arrojarme confeti en el rostro, mientras que sus acompañantes me guiñaban un ojo o me sonreían. 
 
    El poni turquesa continuó su lento recorrido por el fondo marino. Las cuerdas me mantenían firmemente sujeta a la silla. Algo me decía que, si me separaba de su lomo, perdería la burbuja de oxígeno que me rodeaba la cabeza. 
 
    La lluvia de confetis coloridos me hipnotizó con su belleza etérea. La música reverberaba en mi interior, y mientras movía la parte superior de mi cuerpo al ritmo, no pude evitar reír. Era una risa que no podía contener. 
 
    Una tortuga con extremidades humanas, brazos y piernas de piel verde, tropezó frente a mi poni. Detrás de ella apareció un hombre con el busto de un delfín. Se lanzó sobre la tortuga humanoide para acariciar su rostro y asegurarse de que estuviera bien y me dirigió una sonrisa de disculpa. 
 
    El mundo que me rodeaba era un espectáculo constante, en el que diversas criaturas danzaban y saltaban en un hermoso caos al compás de la música. 
 
    ―Siracusa ―escuché una voz amortiguada por el agua. Al girar la cintura para mirar hacia atrás, descubrí a Buncrana siguiéndome de cerca sobre otro poni. 
 
    Me saludó con entusiasmo y yo respondí con una sonrisa. Estaba tratando de decirme algo, pero el agua dificultaba la comunicación. Sin duda, estaba expresando su júbilo, tan atrapada como yo por la frenética celebración. 
 
    ― ¡Menudo fiestón, ¿eh?! ―grité, mostrándole mi pulgar. Luego, alzando ambos brazos, solté un grito de éxtasis. No quería que acabara nunca. 
 
    Fue entonces cuando lo vi. Estaba apoyado en una roca con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos tenían el mismo tono gris de las piedras marinas que adornaban el lecho del océano, mientras que su cabello formaba rizos cobrizos. No llevaba camisa y su pecho también estaba cubierto de vello. 
 
    No hubo confusión en el deseo que percibí en su mirada. No solía ceder con facilidad ante la seducción de un desconocido, pero estaba tan inmersa en esa bacanal acuática que no pude evitar que mi poni me guiara hacia él. 
 
    En cuanto estuvimos cerca, nuestros labios se encontraron. Los míos, ávidos y apasionados; los suyos, firmes y salados. Mis dedos se hundieron en los rizos de su pecho y su cabello. Lo besé al compás de la melodía que inundaba mis oídos. Me frustró un poco que no me rodeara con sus brazos, pero me contenté con aferrarme a su pecho sólido. 
 
    ―Siracusa ―exclamó Buncrana en mi oído. Había conseguido alcanzarme. Me despegué de los labios maravillosos del sireno para dirigir una mirada ceñuda a mi molesta amiga. 
 
    ―¿No ves que estoy ocupada? ―protesté, pero ella tomó mi muñeca y me separó del pelirrojo apuesto. Retrocedimos todo el camino, con Buncrana agarrándome del brazo desde su poni. Nuestra travesía no resultó tediosa. La música continuaba pulsando, mientras las criaturas a nuestro alrededor danzaban y las luces intermitentes destellaban sobre nuestras cabezas. 
 
    El poni realizó un salto increíble y emergió a través de la superficie del agua, devolviéndonos a tierra firme. Una vez que aterrizamos con gracia en el suelo, las cuerdas que me ataban las piernas se aflojaron y Buncrana me ayudó a descender del animal. 
 
    ―¡Vaya fiesta! ―coreé al ver a los dos elfos recibirnos con los brazos cruzados. Estaban demasiado serios para concordar con mi estado de ánimo―. Tenemos que volver allí abajo ―propuse, convencida de que eso era exactamente lo que necesitábamos. 
 
    Buncrana se interpuso en mi camino y me miró con ceño fruncido. 
 
    ―¿Viste al tipo que me besaba? ―le grité, todavía en un estado hiperactivo―. Vaya dios del mar. 
 
    La tomé de la mano. 
 
    ―Deja a estos dos aburridos y regresemos a la fiesta ―le sugerí, tirando de ella. 
 
    Buncrana apartó mi mano con fuerza, causándome dolor en los tendones. 
 
    ―Siracusa, estuvimos al borde de la muerte ―me espetó. 
 
    ―¿Qué...? ―empecé, frunciendo el ceño y sin tomarla en serio. 
 
    ―Aún está poseída por el kelpie ―intervino Tálah, observándome con los brazos cruzados. 
 
    Puse los ojos en blanco, exasperada por lo persistente que podía llegar a ser Tálah. 
 
    ―Me voy de vuelta a la mejor fiesta del siglo ―dije, echando un vistazo a mi poni por encima del hombro. 
 
    ―No, no lo harás ―me aseguró Buncrana, dando un paso hacia mí y abofeteándome con fuerza. 
 
    El golpe me sacó de mi peculiar ensimismamiento y el mundo cambió en un abrir y cerrar de ojos. 
 
      
 
    RELATO HUMILLANTE SOBRE LA DIFERENCIA ENTRE LO QUE CREES QUE HA PASADO EN UNA FIESTA Y LO QUE HA OCURRIDO EN REALIDAD: 
 
      
 
    La verdad me golpeó más fuerte que el bofetón de Buncrana cuando el encantamiento del kelpie se rompió. Mi precioso poni turquesa, era en realidad una enorme bestia negra, un caballo del tamaño de un semental y ojos de un rojo diabólico. 
 
    Llovía a cántaros, algo que no había notado hasta entonces, y las luces que había avistado desde el agua no eran parte de la función, sino truenos. Mis piernas estaban doloridas y magulladas donde el kelpie demoníaco las había oprimido con las cadenas oxidadas que colgaban de su montura. 
 
    Los recuerdos fluyeron por mi mente como una película. Yo, hechizada, subiéndome al kelpie, convencida de que era pequeño y encantador. Ambos sumergiéndonos en el agua. Un agua que, al contrario de lo que creía bajo su posesión, era oscura y gélida. El lugar al que descendimos no era agradable ni lleno de color, sino un mar tenebroso de algas verdes y criaturas terroríficas que luchaban o copulaban, a veces ambas cosas en una orgía decadente. Las sirenas que había encontrado, no eran hermosas musas sonrientes, sino monstruos pintarrajeados y ebrios de algún elixir marino. La que me había arrojado confeti, en realidad había vomitado algas viscosas sobre mí, quizás de la misma planta de la que todos parecían estar intoxicados. Una de sus compañeras me había gritado “¿Qué miras?”, como si buscara pelea para mitigar la miseria de su existencia. El hombre delfín resultó tener cabeza de tiburón y estaba golpeando a la tortuga en lugar de auxiliarla, sus afilados dientes manchados de sangre. 
 
    ―Bien ―claudiqué, cruzando los brazos―. Puede ser que, sin estar bajo los efectos del hechizo, la fiesta del siglo fuera más bien un antro de perdedores. 
 
    Buncrana arqueó una ceja. Los recuerdos de ella bajo el agua, gritándome que volviera, que escapáramos de allí, que estábamos en peligro, mientras yo le saludaba con la mano y reía enajenada, me hicieron gemir de vergüenza.  
 
    La parte más lamentable, ni siquiera era esa. Ni el hecho de que lo que me había parecido confeti fueran, en realidad, arpones puntiagudos lanzados por tritones rudos. No, la humillación máxima de todo esto fue que mi sireno apuesto no era más que una roca cubierta de corales rojizos, cuyas calvicies en la superficie vertical simulaban, con gran imaginación, una cara. Me había besuqueado con una roca. 
 
    Con los labios apretados, observé cómo Eslaigo y Tálah se reían a carcajadas, el moreno secándose las lágrimas. 
 
    ―No tenías porque contarles esa parte ―protesté, tocándome el pecho como si su traición me causara dolor físico. 
 
    Miré por encima del hombro, pero el kelpie había regresado a las terribles aguas, consciente de que mis amigos me habían liberado de su hechizo. 
 
    ―Esa criatura es espeluznante ―dije y me recorrió un escalofrío. 
 
    ―Es peor que eso, Siracusa ―me reprendió la elfa―. Es mortal. Iba a mantenerte ahí abajo hasta que murieras. 
 
    Tragué en seco. 
 
    ― ¿Y por qué ha dejado que me marchara? ―pregunté en un susurro. Si era un error, no quería invocarlo de nuevo. 
 
    Eslaigo frunció el ceño y la diversión abandonó su semblante con el recordatorio de lo sucedido. 
 
    ―Buncrana se arriesgó para salvarte ―me informó con rudeza―. Hizo un pacto con el segundo kelpie. Debía resistir su hechizo para que te permitieran irte con ella. El hechizo podría haberla vuelto loca, al igual que a ti. 
 
    Abrí la boca. 
 
    ―Además ―intervino Tálah―, el aire de la burbuja que el kelpie forma alrededor de tu cabeza no dura mucho. Un segundo más y habrías muerto por asfixia. 
 
    Me abracé a mí misma, aterrorizada por la gravedad de lo que escuchaba. 
 
    ―Debes ser más cautelosa, humana ―me sermoneó Tálah―. O no durarás ni una semana más en Alfheim. 
 
    Asentí, consciente de que tenía razón. En cuestión de horas había ingerido algo que me había dejado sin habla y me había aventurado al fondo de un lago con un demonio. 
 
    ― ¿Leíste el manual de supervivencia, Siracusa? ―me preguntó Buncrana con menos severidad. 
 
    Me mordí el labio. 
 
    ―Oh sí, el manual... ―murmuré, intentando evadir el tema―. Es larguísimo, ¿no? Además, estoy súper enganchada a una novela de vampiros. 
 
    Eslaigo dejó escapar una risa entrecortada y sacudió la cabeza como si me considerara una causa perdida. 
 
    La lluvia había amainado con la partida del kelpie, pero un viento helado y repentino nos recordó que estábamos empapados hasta los huesos. 
 
    ―Será mejor que regresemos al coche ―declaró Buncrana, y emprendimos el camino de vuelta. 
 
    ― ¿Sabes? El manual contiene criaturas mucho más interesantes que tu novela de vampiros ―me informó Tálah, caminando a mi lado. Ya no parecía enfadado por el peligro en el que había puesto a Buncrana. 
 
    ―Pero no viven un romance apasionado ―le discutí. 
 
    Tálah sonrió. 
 
    ―Puede que algunas lo hagan ―dijo finalmente, pensativo―. Hay una criatura llamada Boto. Es una especie de ballena pequeña, pero tiene la habilidad de transformarse en un apuesto hombre que visita los pueblos pesqueros cuando los marineros están en alta mar, para seducir a sus esposas. 
 
    Me reí incrédula. 
 
    ―Te lo estás inventando ―acusé. Tálah negó con la cabeza. 
 
    ― ¿No conoces a ninguna mujer que haya tenido una aventura con un apuesto y misterioso desconocido mientras su marido estaba fuera? ―preguntó. 
 
    Medité sobre sus palabras. 
 
    ―Sí, pero no era una ballena, sino el jardinero o el profesor de yoga... ―bromeé. 
 
    ―Quizás era el boto disfrazado de esos. 
 
    ―Vamos, no me lo creo ―protesté―. ¿De verdad piensas que todas las mujeres infieles están bajo algún hechizo? Eso es un poco prejuicioso ¿no crees? 
 
    Tálah rió y se encogió de hombros. 
 
    ―No digo que estén hechizadas ―se defendió―. Tal vez el boto no usa magia, sino su vasta experiencia en seducción. 
 
    ―A diferencia de ti ―señalé. 
 
    ― ¿Cómo dices? 
 
    Levanté mi muñeca para mostrarle la pulsera de Kinvarra, a modo de explicación. 
 
    ―Estás utilizando un hechizo para seducirme ―lo acusé y él alzó ambas cejas, sorprendido. 
 
    ―No hay ningún hechizo. 
 
    Incliné la cabeza con condescendencia. 
 
    ―Vamos, no creerás que me engañas, Littlepene ―dije, deteniéndome para enfrentarlo―. Recuerdo lo que sentí al... al besarnos y sé que es un hechizo. 
 
    Puso las manos en las caderas y me miró con cierta diversión, al mismo tiempo que desplegaba mi mismo grado de condescendencia. Era como un duelo para ver quién de los dos era el iluso. 
 
    ―Lo que sentiste fue la calidad de los elfos y mi corte. 
 
    ― ¿Tu corte? ―pregunté. No me gustaba darle tanto protagonismo a ese engreído, pero estaba demasiado curiosa como para contenerme. 
 
    ―Pertenezco a la corte de verano. Por lo tanto, estar cerca de mi cuerpo es como experimentar el verano. 
 
    Abrí mucho los ojos, recordando que eso era justo lo que había sentido. Me pareció fascinante poder tocar a alguien que me transportara directamente a mi estación favorita, pero no a esa persona en concreto. 
 
    ― ¿Perteneces a la corte de los imbéciles también? Porque estar junto a tu personalidad es como experimentar la irritación en toda su gloria. 
 
    No se mostró impresionado por mi insulto. 
 
    ―No existe una corte de imbéciles, pero quizás tú puedas fundarla, Siracusa ―me respondió con sorna y una sonrisa divertida que restaba maldad a sus palabras. Estaba jugando conmigo. Quizás, incluso, estaba dejando de despreciarme. Sentí un cosquilleo en mi pecho y me horroricé por lo que significaba. Al menos, hasta que recordé que era todo efecto del beso. No era real. 
 
    ― ¿Cuánto dura el hechizo que “no” me has echado? 
 
    ―No es un hechizo. 
 
    ―Llámalo como quieras ―cedí, poniendo los ojos en blanco―. ¿Cuánto dura? 
 
    ―Unas semanas ―me respondió, y sus ojos me analizaron con curiosidad. 
 
    Solté un bufido. 
 
    ― ¿Tanto? 
 
    ― ¿Qué más da? Tienes la pulsera ―razonó él con simpleza. De nuevo me sonreía con condescendencia, como si le pareciera una criaturilla graciosa. 
 
    ―Sí, pero no elimina los efectos del todo. ―Miré mi muñeca molesta―. No quiero sentirme atraída por un... ―me detuve al ver que desaparecía su sonrisa. 
 
    Tragué saliva. ¿Había dicho algo que no debía? 
 
    Tálah pestañeó un par de veces y sus ojos adquirieron un brillo singular. 
 
    ―Ha desaparecido ―la voz de Eslaigo nos sacó de nuestra muda batalla de miradas y de la incomodidad de lo que era posible que hubiera confesado sin saberlo―. Mi coche ha desaparecido.  
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 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
   C omo bien había anunciado Eslaigo, el Maserati no estaba donde lo habíamos dejado aparcado. En su lugar, quedaban huellas de pies enormes y marcas de ruedas en la tierra. Los elfos dedujeron que habíamos tenido la mala suerte de estacionar cerca de un campamento de trols y que nos lo habían robado. Al parecer, los trols ocupaban zonas descampadas durante un tiempo y luego, con sus casas sobre ruedas, continuaban viajando por el reino. Ser nómadas facilitaba su forma de vida al margen de la ley. 
 
    Cuando les sugerí que buscáramos el campamento para recuperar el coche, se negaron rotundamente. 
 
    Caminamos durante más de una hora por la cuneta de la carretera. Cansada y hambrienta, solté un grito de alegría cuando finalmente divisamos algo de civilización. 
 
    ―No deberíamos entrar en ese poblado, está casi oscuro ―dijo Buncrana. 
 
    ―Exactamente ―exclamé con determinación―. Está casi oscuro, quiero comer, darme una ducha y descansar. 
 
    Eslaigo se detuvo junto a la señal que indicaba que el pueblo se llamaba Mullagh. 
 
    ―Es una aldea humilde que se llena de orcos por las noches, Siracusa. ¿Sabes qué es un orco? 
 
    ―Un elfo que no se ducha y lleva rastas en el pelo ―sugerí, con los brazos cruzados. 
 
    Escuché a Tálagh reír a mi lado, pero no lo miré. De hecho, lo había estado evitando desde lo ocurrido en el bosque. 
 
    Insistí en que nos quedáramos en Mullagh. La alternativa habría sido caminar otra hora hasta el siguiente lugar y me veía sin fuerzas para continuar 
 
    ―Los orcos solo conocen una manera de pasar un domingo por la noche ―explicó Eslaigo mientras nos acercábamos―. Emborracharse y pelear. 
 
    ―Suena divertido ―respondí con ironía―. Aún es temprano, cenaremos y buscaremos alojamiento antes de que empiece la fiesta. 
 
    Mullagh no tenía tan mal aspecto como había deducido por la descripción de mis amigos. De hecho, incluso nos cruzamos con elfos y pequeños hobbits que parecían haber terminado una dura jornada en el campo y estaban regresando a sus casas. Aunque la curiosidad con la que nos observaban, me crispó un poco los nervios. 
 
    Nos detuvimos en una tienda para comprar agua y algo de fruta. Al salir de esta me fijé en el Nokia viejo que sostenía Tálah en su mano. La pantalla ni siquiera era a color. 
 
    ― ¿Qué le ha pasado al iPhone que te regalé? ―pregunté. 
 
    ―Se lo cambié a un hobbit ―dijo él sin mostrar vergüenza alguna. 
 
    Me crucé de brazos. 
 
    ―Si no te gustaba mi regalo, me lo podías haber devuelto ―le espeté enfadada. 
 
    ―Por supuesto que me gustaba. Era una máquina ejemplar. ¿Qué generosidad habría en regalar algo que no aprecio? ―respondió él y se alejó hacia los demás. Tres diminutos hobbits, con aspecto de adolescentes primerizos, miraban la pantalla del iPhone fascinados y cuando este se activó, comenzaron a saltar en un baile de júbilo. Se me formó una sonrisa en la cara al contemplarlos. 
 
    Cenamos una deliciosa sopa de garbanzos en un pequeño restaurante rústico. Cuando salimos, ya había anochecido. La calle principal del pueblo estaba llena de orcos en pequeños grupos que gruñían en las puertas de los pubs o entraban y salían de estos. Nos apresuramos a entrar en el albergue que estaba en la misma calle. Nos dieron una habitación con cuatro literas y cuyo servicio había que compartir con otras habitaciones. A pesar de la simplicidad y sobriedad del alojamiento, no pude quejarme de la limpieza ni de la calidad de las duchas, pues el agua estaba tan caliente como la había soñado. 
 
    Cuando salí, había ropa seca y limpia esperándome. No era mi estilo. La camisa blanca de franela y los pantalones de pana marrones me hicieron parecer una campesina del siglo pasado, pero agradecí su calidez. 
 
    Trepé por la escalera hasta la cama superior y me recosté en la pared para observar a mis compañeros. Buncrana estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada en la cama de Eslaigo, quien le cepillaba el cabello. Tálah se había apoyado en el marco de la ventana y observaba la calle. 
 
    ―Espero que os queden fuerzas para una última aventura ―dijo, aún con la atención en el exterior―. Porque Eslaigo, alguien acaba de aparcar tu coche junto a la acera. 
 
    Durante los diez minutos siguientes a eso, debatimos sobre cómo proceder. El plan que más me gustaba era llamar a la Guardia y dejar que ellos se encargaran, pero les tomaría al menos cuarenta minutos llegar a Mullagh. En ese tiempo, el ladrón podría haber terminado sus trapicheos y desaparecer de nuestras vistas para siempre. 
 
    ― ¿Y no puedes comprarte otro? ―sugerí, retorciéndome las manos al verlos preparados para bajar y tomarse la justicia por su cuenta. Según Buncrana, Eslaigo tenía dinero suficiente para ello y debía estar asegurado contra robos. 
 
    ―No es solo por el automóvil ―explicó Tálah, cubriéndose los nudillos con una especie de vendaje―. También es una cuestión de honor. 
 
    Por los dioses, de verdad pensaban empezar una pelea con un grupo de trols, que podían estar armados. Ellos solo eran estudiantes de medicina y esos trols eran nómadas traficantes, ladrones y quizá asesinos. 
 
    ―Puedes quedarte en la habitación, Siracusa ―concedió Buncrana. 
 
    Sacudí la cabeza, negando con determinación. 
 
    ―Será un honor morir a vuestro lado ―declaré con solemnidad. 
 
    Eslaigo me miró con una sonrisa danzarina en sus ojos. 
 
    ―No vamos a batallar contra orcos con espadas medievales, si eso es lo que te estás imaginando. No habrá peleas. No iniciéis una, bajo ningún concepto. Todo irá bien si controlamos la situación. 
 
    Me crucé de brazos, mirando las vendas que cubrían los nudillos de Tálah. 
 
    ― ¿Lo has oído, Tálah? ―le espeté―. Nada de peleas. Sí, no finjas que no eres el problemático del grupo o como decís en este reino: la oveja negra del rebaño. 
 
    ― ¿Por qué no intercambiamos a la humana por el coche? ―propuso él con tanta seriedad que me heló la sangre. Se decía, como leyenda urbana, que a los trols les gustaba el sabor de la carne humana y que la "ternera" servida en los restaurantes trols era, en realidad, humana. 
 
    El pub estaba lleno de humo. Al parecer, en aquel poblado aún era legal fumar en el interior de los locales. O quizás allí la ley no existía en absoluto. El intenso olor a alcohol fermentado que emanaba de la madera de las mesas y del suelo me revolvió el estómago. 
 
    La mayoría de los presentes eran orcos, aunque también había un grupo de enanas sentadas alrededor de una mesa de madera, sosteniendo pesadas jarras de cerveza. Siempre era divertido observarlas, pues se depilaban la barbilla y el bigote para diferenciarse de sus hombres, pero el pelo de sus mejillas y patillas se unía en forma de espiga a dos trenzas que caían por los laterales de sus rostros. Como si eso no fuera suficientemente grotesco, lo combinaban con kilos de maquillaje, joyas gigantescas y prendas de colores chillones y estampados animales. 
 
    Buncrana se volvió hacia mí con una sonrisa maliciosa. 
 
    ―Adorables barbudas a nuestra izquierda ―dijo como si creyera que yo compartía sus opiniones. Ambas razas eran conocidas por su abierta enemistad, pero eso no me incluía a mí, y no supe cómo reaccionar ante el comentario prejuicioso. 
 
    ―Monta guardia en la puerta. Asegúrate de que si alguien sale del local no sea para montarse en mi coche ―le indicó Eslaigo a Tálah y este se movió con presteza para obedecerle―. Vosotras quedaros junto a la barra. Quiero resolver este asunto con discreción. 
 
    ― ¿Ves al ladrón? ―preguntó Buncrana, mirando a su alrededor. 
 
    Eslaigo señaló a un trol que estaba sentado en una banqueta, creada para soportar a criaturas pesadas, entre la barra del bar y la salida de emergencias. 
 
    ―Tálah lo vio salir del vehículo ―explicó con disimulo―. Quedaos ahí, pero no me perdáis de vista por si os necesito. 
 
    En cuanto Eslaigo se alejó, no pude soportarlo más, necesitaba ir al servicio. Los nervios me daban ganas de hacer pipí. Buncrana me dijo que me esperaría ahí y le hice prometer que no se movería ni un centímetro. 
 
    Los servicios estaban en mejores condiciones de lo que había creído, pero aun suponían el habitual problema de orinar cargando con el bolso y la chaqueta de lana que me habían prestado, sin tocar nada y empujando la puerta cuya cerradura no funcionaba. 
 
    ― ¿Has visto a esos elfos ahí fuera? ―escuché decir con marcado acento enano. 
 
    ― ¿Cómo perderme a esos estirados? Se creen tan superiores con sus aires de semidioses. Ojalá pudiera romperles mi jarra en la cabeza y algún que otro hueso. 
 
    Bajé la tapa del retrete con cuidado para no hacer ruido y me aupé sobre ella. Lo último que deseaba era ser descubierta y meterme en problemas. 
 
    ―Mi novio tuvo que cumplir nueve meses de trabajos comunitarios por partirle la nariz a uno y eso que toda la culpa fue del elfo, pero la ley siempre los favorece. 
 
    ―No por mucho tiempo ―celebró la otra enana. 
 
    ― ¿Qué quieres decir? ―inquirió la primera con curiosidad. El tono de la mujer adquirió un deje de secretismo y conspiración que me hizo aguzar el oído. 
 
    ― ¿No has oído los rumores? ―dijo justo antes de detenerse y por el ruido de sus zapatos supe que estaba agachándose para comprobar si había alguien en los servicios. 
 
    Menos mal que me había subido al retrete. 
 
    Cuando terminó su comprobación, comenzó a susurrar tan bajo que no pude descifrar su acento. Sin embargo, hubo un par de palabras sueltas que capté con suficiente claridad. El problema es que una de ellas fue Ragnarok. 
 
    La palabra que había utilizado Lalán, el loro de Kinvarra. 
 
    Cuando salí del servicio con el corazón en la boca, tenía solo un objetivo. Encontrar a los sabios elfos que me habían llevado a aquel lugar y descubrir por qué en el mismo día había escuchado hablar dos veces sobre el apocalipsis. Mi corazón estaba encogido por la angustia y el sentimiento oscuro que aquello me causaba. No podía ser una casualidad. ¿Y si de verdad quedaba solo un mes para el Ragnarok? 
 
    Una mano enorme y monstruosa me sostuvo de la muñeca, deteniendo mi avance. Me puso tan nerviosa que no dudé en tomar la ramita de lavanda, que acababan de entregarme, y forzar una sonrisa de agradecimiento. El orco me soltó en cuanto lo hice y siguió repartiendo la planta a su alrededor. Continué avanzando mientras me llevaba la ramita a la nariz para inspirar el agradable aroma de lavanda y escapar del hedor del lugar. Pero en lugar del aroma que esperaba, noté otro mucho más fuerte, que penetró directamente en mis fosas nasales y llegó a mi cerebro. 
 
    Tiré la planta con disgusto y continué mi camino hacia la barra. En ese momento divisé un pequeño escenario y decidí que era el lugar perfecto para tumbarme. Lo hice y me estiré boca arriba con los brazos pegados a los costados y las piernas muy juntas, como una tecla de piano. Sin embargo, fue un tanto incómodo mantenerme en esa posición y estirarme al mismo tiempo para ser tocada. Las teclas de mi costado vibraban con fuerza, blancas y negras, y mi cuello estaba completamente rígido debido al movimiento ascendente que tenía que hacer con mi tronco cada vez que me tocaba producir un sonido. A veces veía rostros flotando en el aire, rodeada de risas y gruñidos, pero nada que no fuera mi función de tecla de piano parecía importar mucho. En algún momento, una de las caras pareció prevalecer sobre las demás e incluso me dio la impresión de que era conocida. 
 
    ―Siracusa, ¿qué estás haciendo? ―la voz se asemejaba a la de Tálah, quien me alzó, sacándome del piano. 
 
    ―No ―chillé preocupada por separarme del resto de las teclas. Las melodías no podrían tocarse si yo faltaba. 
 
    Me olvidé de este problema en cuanto Tálah se convirtió en una especie de monstruo viscoso con millones de ojos y dientes puntiagudos, cuya clara intención era devorarme. Me costó mucho liberarme de su agarre, pero finalmente lo logré y corrí desesperada en la dirección contraria, hasta que otras manos me asieron e intentaron devolverme al monstruo Tálah. No tuve más remedio que agarrar una jarra de cerveza y golpearle la cabeza a mi captor con ella. Esto bastó para que me soltara y logré correr hacia una salida. No importaba que fuera una ventana, pues mi vida dependía de escapar de aquel lugar. 
 
    Me precipité por ella. La caída fue dura, pero no pude detenerme a considerar el dolor en mis miembros debido a que el monstruo asomó su cabeza por la ventana, rugiendo y tratando de alcanzarme con sus garras. 
 
    Me levanté, cojeando y corrí para perderlo de vista. No tenía ni idea de a dónde dirigirme, así que me adentré en un callejón repleto de cubos de basura, donde podría ocultarme fácilmente. Me agaché detrás de los contenedores más grandes. El olor no era agradable, pero la adrenalina pulsaba a través de cada nervio de mi cuerpo, haciéndome tolerante a las incomodidades. 
 
    ―Humana sabrosa ―siseó un pequeño gatito a mis espaldas. ¿Desde cuándo los gatos podían hablar? 
 
    Me observaba con ojos brillantes y aunque estuviera oscuro, pude percibir que estaban empapados en sangre. Fantástico, apenas me había librado del monstruo y ya me encontraba con un gato zombi. 
 
    Sin embargo, no tuve tiempo de reaccionar, porque el gato, y jamás entenderé cómo lo logró, me clavó una suerte de aguijón en el hombro. Lo que sea que me hubiera hecho surtió efecto de inmediato, ya que todo mi cuerpo quedó paralizado y lo último que vi fueron sus fauces acercándose a mí, antes de desvanecerme. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 9 
 
      
 
      
 
   C uando desperté, deseé no haberlo hecho. Un fuego líquido abrasador recorría todas las venas y linfocitos de mi cuerpo, causándome el sufrimiento más insoportable que jamás hubiera experimentado. Era una mezcla entre escozor, quemazón y dolor que se distribuía por todo mi ser con igual intensidad. Cuando cerraba los ojos, veía ráfagas de cuervos canturreando la palabra "Ragnarok", enanos bailando sobre cabezas humanas, orcos rugiendo e incluso troles lanzándome comida rápida a la cara. 
 
    ―Me duele ―gemí―. No lo aguanto. 
 
    ―Intenta dormir, Siracusa ―dijo la voz suave de Tálah a mi lado―. Pronto llegará el antídoto. 
 
    ―El Ragnarok ―murmuré, sacudiendo la cabeza en mi ensoñación―. Pronto llegará el Ragnarok. Nos matarán a todos. Me duele. Me está matando. 
 
    ―Un duende verde te ha picado. Su veneno recorre tus venas en estos momentos ―explicó él―. Buncrana y Eslaigo han ido a buscar el antídoto. 
 
    ―La ramita de lavanda. No era lavanda. Me ha roto el cerebro ―continué mientras me retorcía de dolor. Al menos mi mente parecía haberse despejado por completo y pude abrir los ojos para ver a Tálah agachado junto a la cama en la que estaba tumbada. 
 
    ―Esa es otra historia ―siseó él, rascándose la mejilla derecha―. Tu pequeño experimento con las drogas de orco me metió en una pelea en el bar. Rompiste una jarra de cerveza en la cabeza de un orco y tuve que evitar que te partiera el cuello. Casi me mata. 
 
    Después de eso, saltaste por una ventana y te escondiste entre las basuras de un callejón, donde un duende verde te picó. Suerte que te encontré justo antes de que comenzara su festín. En el futuro, mantente alejada de los duendes verdes, Siracusa. 
 
    ―Me duele mucho. No lo soporto. Voy a morir ―me quejé desesperadamente. 
 
    ―Intenta dormirte. 
 
    ―No puedo dormir con este dolor, idiota ―le espeté antes de comenzar a lloriquear. 
 
    Tálah se tumbó a mi lado. Me tomó de la mano y me sentí un poco mal por haberlo insultado. Pero entonces me di cuenta de que su intención no era ofrecerme apoyo, sino que separó mi dedo anular y deslizó un cálido anillo por él. 
 
    ― ¿Te estás aprovechando de mi debilidad para casarte conmigo? ―bromeé con una voz quejumbrosa. Sin embargo, ocurrió un milagro. El dolor desapareció por completo, dejándome inmersa en el alivio más redentor. 
 
    Mis ojos se nublaron por el agotamiento. Ahora que el dolor se había ido, el cansancio se volvió demasiado abrumador como para ignorarlo. Tálah, que yacía a mi lado sosteniendo con firmeza la mano en la que me había colocado el anillo, tenía los ojos cerrados, las facciones de su rostro tensas y la respiración entrecortada. 
 
    Mis párpados no pudieron resistirlo por mucho más tiempo y se cerraron sin mi consentimiento. 
 
    ― ¿Qué te pasa? ―murmuré a pesar de ello. 
 
    ―Duérmete ―su voz sonó ronca, y me pregunté si a él también lo había picado el gato parlante. 
 
    A pesar de que quería insistir en ello, no me quedó más opción que obedecerle. 
 
    ― ¡Tálah! ―El grito indignado de Buncrana me despertó poco después. Alguien se cernió sobre nosotros y me arrancó el anillo del dedo, devolviéndome de inmediato a mi antiguo infierno. 
 
    ―Noooo, duele ―chillé desconsolada, sin poder creer que el sufrimiento estuviera de vuelta―. Devuélveme el anillo. 
 
    El dulce rostro de Buncrana me observó con simpatía mientras me introducía una pastilla en la boca y me entregaba un vaso de agua. 
 
    ―El anillo es de Tálah y es muy, muy malo para él que se lo quite. No puedo creer que lo hayas vuelto a hacer. 
 
    De fondo, escuché cómo Tálah vomitaba como si se le fuera la vida en ello. Pero Eslaigo no detuvo su reprimenda por eso. 
 
    ― ¿Cuál es tu problema, Tálah? El anillo élfico es tu privilegio. No puedes compartirlo con los demás. ¿Es que piensas que no eres digno de ello? 
 
    ― ¿Y tu coche? ―se limitó a preguntar Tálah sin aliento. 
 
    ―Por los dioses, muchacho, a veces me sacas de quicio ―exclamó Eslaigo―. El coche está a salvo. Regresamos a casa. 
 
      
 
    El viaje de vuelta lo hice sumida en una bruma de ensoñación. La pastilla que me había dado Buncrana disipó el dolor del veneno, pero me dejó atontada. No estaba totalmente dormida, pero tampoco podía abrir los ojos ni interactuar con mis acompañantes. 
 
    Un poco más tarde, Buncrana sacudió mi hombro con suavidad para informarme de que habíamos llegado al campus. No sabía qué hora era, pero ya había amanecido. 
 
    ―Tómate el lunes para descansar, Siracusa ―me había sugerido Buncrana al despedirnos. Aunque me había recuperado por completo del veneno, estaba agotada por el viaje. 
 
    Mientras subía las escaleras hacia mi habitación, me encontré sonriendo al recordar todo lo que me había sucedido durante el fin de semana. A pesar de mi experiencia cercana a la muerte con el kelpie y del horrible dolor que me había causado la picadura del duende verde, no me arrepentía en absoluto de haber acompañado a los elfos. Gracias a ello, mi relación con ellos había avanzado a pasos agigantados. Me sentía más cerca que nunca de poder llamarlos amigos. Incluso a Tálah, quien desde el principio había actuado como si no existiera o como si mi presencia le disgustara. Incluso él había arriesgado su vida por mi bienestar y había demostrado tener un lado generoso que me estaba sorprendiendo. 
 
    Abrí la puerta de mi habitación contenta de volver a su comodidad. Dejé caer mi mochila en el suelo, aunque me había propuesto ser ordenada en mi nuevo entorno, ciertas costumbres son difíciles de cambiar. 
 
    Aun exhausta como estaba, me percaté de que un piano de tamaño real ocupaba una de las esquinas de la habitación. Me detuve en seco al notarlo, preguntándome de dónde habría salido, y entonces vi la nota que descansaba sobre el teclado. 
 
    La desdoblé con el ceño fruncido. Letras negras escritas a mano en un hermoso estilo cursivo resplandecían sobre la hoja blanca: 
 
    "Para Siracusa, y no finjas que no eres la problemática del grupo. Tálah Letterkenny” 
 
    Sonreí. Tálah me estaba devolviendo la acusación que yo le había lanzado, justo antes de que me pusiera bajo los efectos de la droga de orco y provocara una pelea en el bar. A veces, uno tenía que tragarse sus propias palabras. No podía creer que me hubiera regalado un piano.  
 
    Me dejé caer sobre la cama y tecleé perezosamente en mi teléfono un mensaje tradicional teniendo en cuenta que Tálah había cambiado el iPhone por un Nokia antiguo. 
 
    “Gracias, Littlepene. Aunque debo confesar que no sé tocar el piano”. 
 
    Su respuesta no se hizo esperar. 
 
    “Pero siempre has querido aprender” 
 
    “¿Y tú cómo lo sabes?” Le escribí llena de curiosidad. 
 
    Me quedé dormida esperando a que me respondiera. Mi mente se sumergió en un confuso oleaje de sueños que no fue en absoluto agradable. En la pesadilla, tenía frío y me costaba respirar. No era el tipo de sueño que se recuerda con claridad al despertar, pero me dejó una imperiosa sensación de pánico, junto con la imagen de un cuervo que anunciaba el Ragnarok con su voz escuálida. Me desperté con ese horrible sonido mezclándose con la vibración de mi teléfono. Era Tálah de nuevo, respondiendo a mi pregunta tras cuarenta minutos y una pesadilla. 
 
    “Solo alguien con tales inquietudes alucinaría con ser una tecla de piano" 
 
    Salí de su mensaje con una sola idea en mente: comprobar la guía de televisión de Alfheim. A esas tierras, aun no había llegado la televisión a la carta y había pocos canales entre los que escoger. No es que me apeteciera ver una película, mi intención era comprobar lo que se había retransmitido durante el fin de semana. Tan pronto como terminé mi búsqueda, me levanté, me cepillé el pelo, me lavé los dientes y apliqué brillo labial para salir de mi habitación. Con paso firme, crucé el césped y apresuré el paso bajo la fina lluvia a la que comenzaba a acostumbrarme. 
 
    Hacía unos días, había visto a Tálah salir de su habitación a dos puertas de la mía. En aquel momento, me había disgustado saber que era mi vecino, pero en esos instantes estaba agradecida por su proximidad. Llegué a su cabaña con el alboroto de lo que tenía que contar contenido en mi pecho. Esperaba que me creyera, pues estaba segura de que los elfos sabrían mucho más que yo sobre el apocalipsis. Antes de llamar, me aseguré de tener la pulsera con las hojas de sostenia bien sujeta a mi muñeca, para que Tálah no pensara que lo visitaba por otra razón. Cuando levanté el puño para golpear la superficie, esta se abrió y una despampanante elfa de cabello castaño y cara de muñeca me saludó con una sonrisa deslumbrante. 
 
    ―Tú debes ser Siracusa ―dijo, apoyando la mano en el marco. “Y tú debes ser Miss Universo”, pensé echándole un rápido vistazo de terrible auto comparación. Asentí para confirmar su deducción. 
 
    ―Tálah ha salido un momento para darse una ducha ―continuó al ver que yo no añadía nada―. Dime que te ha gustado el piano. No sabía cuál elegir, Tálah simplemente me dijo: "Necesito que compres un piano para una chica". Cuando le pedí que me diera un poco más de información sobre ti para escoger algo acorde a tus gustos, se limitó a decir: "humana". Ya sabes cómo es. 
 
    Y al parecer ella también lo sabía. Me esforcé por pensar en algo que decir que no sonara sospechoso tras haber pasado el fin de semana con el que, probablemente, era su novio. 
 
    ―Es perfecto. Me ha encantado ―exclamé atropelladamente―. Tenemos los mismos gustos. 
 
    ¡Mierda! No debería haber dicho eso último. 
 
    ― ¿Siracusa? ―preguntó una voz masculina a mi espalda. 
 
    Me di la vuelta y la imagen de Tálah con solo una toalla alrededor de su cintura apareció en mi campo de visión. Su pelo mojado chorreaba gotas por su rostro y cuello, y su pecho relucía por la humedad. Me acaricié el brazalete para cerciorarme de que seguía allí, porque mi piel de pronto parecía querer desprenderse de mis huesos para pegarse a la suya. “¡Reacciona, estúpida!” 
 
    ― ¿Vienes en toalla desde las duchas? ―Tirité y puse una mueca de horror para disimular―. Qué frío. 
 
    Miss Universo intercaló su mirada entre mi brazalete y Tálah. Su cabeza estaba haciendo conjeturas no muy desencaminadas. 
 
    ―Encantada de conocerte ―me apresuré en decir. Y pasé por lado de Tálah para marcharme. 
 
    ―Espera, Siracusa ―me llamó él― ¿Querías algo? 
 
    ―Ah, sí ―reí tontamente, dándome un golpecito en la frente para achacarlo a mi mala memoria―. Había venido para darte las gracias por el piano. 
 
    ―Sí, ya lo dijiste en tu mensaje ―respondió él extrañado. 
 
    ―Cierto… ―murmuré mortificada. ¿Por qué me ponía en evidencia delante de su novia? Eso la iba a hacer sospechar de nosotros―. Adiós. 
 
    Sin esperar respuesta, descendí por los peldaños que rodeaban el árbol y desaparecí de su vista. Vale, Tálah tenía novia. Tampoco es que fuera el fin del mundo, aunque técnicamente sí que lo era. Y eso me llevaba a mi siguiente destino: La biblioteca. Si Barbie y Ken bosque encantado estaban demasiado ocupados siendo estéticamente perfectos como para escuchar mi paranoica teoría sobre el apocalipsis y disipar mis dudas sobre los detalles, tendría que buscar ayuda en otro lugar. Como decía mi abuelo: para cada vacío que deja una persona, hay un libro para llenarlo. 
 
    Al entrar a la biblioteca, fui directa al pasillo de teología donde hallé un libro entero dedicado al Ragnarok. Me senté en un cómodo pero deshilachado sillón junto a una pequeña mesita redonda, en la esquina de la sala. Coloqué las amarillentas páginas del libro gigantesco bajo la potente lámpara. Ni siquiera tuve tiempo de sumergirme en la lectura, pues un bulto se movió a mi derecha, sobresaltándome. Era Tálah, quien se sentó en el sillón contiguo al mío, ignorando mi presencia. Llevaba un violín élfico, más redondeado que la versión humana, entre las manos. Lo colocó contra su barbilla y comenzó a tocar una dulce melodía de hadas. Miré a la bibliotecaria, pero esta ni siquiera alzó la mirada, debía estar permitido interrumpir el reverente silencio de la biblioteca con instrumentos de música. 
 
    ― ¿Cómo supiste que estaba aquí? ―le pregunté, realmente sorprendida por su presencia. No hacía ni diez minutos que lo había dejado en su habitación con Miss Universo. 
 
    ―Tienes algo más que decirme ―apuntó él sin dejar de tocar―. Pero no querías hacerlo delante de Drógheda. 
 
    ― ¿Cómo lo sabes? 
 
    ― ¿Por qué siempre preguntas cómo sé las cosas? ―inquirió en lugar de responderme―. Porque no soy un necio, por eso. 
 
    Entorné los ojos, recordando lo molesto que podía llegar a ser ese elfo. 
 
    ― ¿Entonces la has dejado plantada en tu cuarto para perseguir a la chica a la que acabas de regalarle un piano? 
 
    ― ¿Cuál es el propósito de tu pregunta? ―dijo él sin mostrarse afectado por mi insinuación. El instrumento parecía una prolongación de su cuerpo, con sus brazos flexionados para tocarlo. Llevaba puesto un polo azul cielo que le daba un aspecto humano. Las mangas se ajustaban en los bíceps, resaltándolos de forma muy atractiva. 
 
    ―Pues... ¿no se pone celosa? ―tanteé―. Al fin y al cabo, acabamos de pasar el fin de semana juntos. 
 
    ―Pocas féminas sacuden la confianza de Drógheda. 
 
    ¡Auch! La bofetada retórica golpeó mi autoestima con contundencia. Realmente era mi culpa, por preguntar y por insinuar que era caso de celos dejar a tu novia sola para ir detrás de la joven con la que te habías besado durante el fin de semana. Pero al parecer, en Elfolandia, la tierra de "Estoy demasiado bueno para dramas", ese no era el caso. 
 
    ―Bien por ella ―murmuré, acariciando la rugosa y envejecida portada del libro―. ¿Tampoco le importó que fueras tras Olaya? 
 
    ―Habíamos roto. Bueno, hasta hace una hora, al menos. Le he explicado que Olaya me había poseído.  
 
    ― ¿Así que os habéis reconciliado esta mañana? 
 
    Tálah asintió sin darle mayor importancia. 
 
    ― ¿Y bien? ―dijo tras un momento de tocar el violín en silencio. 
 
    Supuse que quería saber por qué había ido a su habitación. 
 
    ― ¿Recuerdas cuando el loro de Kinvarra habló del Ragnarok? ―pregunté y él finalmente me miró―. ¿Y luego Kinvarra dijo que lo había visto en una película la noche anterior? 
 
    ―Lo recuerdo. 
 
    ―Pues bien, cuándo estaba en los baños del pub de Mullagh, escuché a dos enanas hablar sobre unos rumores que decían que el Ragnarok se acercaba. 
 
    Tálah reanudó la melodía, indiferente a la coincidencia. 
 
    ― ¿Eso fue antes o después de las drogas? ―inquirió con cierto tono burlón. Hice una mueca de disgusto. 
 
    ―Antes ―exclamé, enfatizando la palabra―. ¿Qué crees que significa? 
 
    ― ¿Que vieron la misma película que el loro de la bruja? 
 
    ―Lo digo en serio, Tálah ―proferí y extendí una mano para agarrar su muñeca e interrumpir la música. Su rostro se volvió serio y me pareció que sus ojos destellaban, así que rompí el contacto de inmediato―. He revisado la guía de televisión y no han transmitido ninguna película sobre el fin del mundo en las últimas semanas. ¿Por qué mentiría Kinvarra sobre algo así? 
 
    Tálah se puso de pie y colocó el violín dentro de una de las viejas vitrinas de madera de roble. 
 
    ―Creo que estás un poco paranoica. No tienes nada de qué preocuparte ―me aseguró antes de girarse hacia la salida. 
 
    En realidad, esa era la reacción que esperaba, ya que convencer a los demás de que se acerca el apocalipsis no parecía una tarea fácil. Quizá tenían razón y no era más que una fantasía surgida de un fin de semana psicodélico. Aun así, no podía simplemente dejar atrás la idea. 
 
    ― ¡Ay! ―exclamé con un quejido lastimero y me llevé las manos a las sienes. Como esperaba, funcionó. Tálah se detuvo en seco y se inclinó para examinar mi rostro. 
 
    Cerré los ojos para un efecto dramático. 
 
    ― ¿Qué te pasa? 
 
    ―Me duele mucho la cabeza ―dije con el aliento entrecortado―. Creo que es debido a la preocupación. Este asunto me tiene muy disgustada. 
 
    ― ¿En serio? 
 
    La mamá oso que vivía dentro de Tálah no le permitiría dejarme sufrir de esa manera. Se quedaría para ayudarme a investigar, aunque solo fuera por mi salud. 
 
    ―Sí ―lloriquee―. Pero no te preocupes por mí. 
 
    Abrí los ojos por un segundo y lo vi a través del espacio entre mis manos, poniéndose de cuclillas frente a mí. ¡Bingo! Me tuve que contener para no reír. 
 
    Y luego sentí el golpe de un dedo contra mi frente. 
 
    ― ¡Au! ―me quejé indignada. 
 
    ―Mucho mejor ―dijo él, poniéndose de pie y llevando las manos a las caderas―. La próxima vez, usa ese quejido, el otro no engañaría a nadie. 
 
    Realmente era un listillo. 
 
    ―Muchas gracias por nada, Littlepene ―le grité enfadada a su espalda, mientras se alejaba. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
   E l jueves por la tarde, quedé con Buncrana en Campanilla antes de que comenzara mi turno de trabajo. Me dejé caer en la silla con la misma irritación que había estado sintiendo toda la semana. Mi bolsa de deporte chocó ruidosamente contra el suelo y Buncrana levantó la mirada. 
 
    —¿De dónde vienes? —preguntó, observando mis mallas con estampado de flores y la camiseta vieja que llevaba puesta. Empezaba a acostumbrarme tanto a ser juzgada por mi humanidad que apenas lo notaba. 
 
    —De una clase de yoga —le informé, dejando que mi frente cayera sobre mis manos—. Estoy tan estresada que casi le pego a la instructora por hablar tan despacio. 
 
    Buncrana esbozó una sonrisa, aunque pronto se transformó en confusión. 
 
    —¿Dan clases de yoga en el campus? 
 
    —Claro que no. Tomo clases en una academia para hadas histéricas que está a diez minutos de aquí —expliqué—. Si un elfo intentara relajarse un poco más, se moriría. 
 
    —La templanza es un arte que llega con la sabiduría de los años —respondió ella sin mostrar señales de que mi comentario le hubiera parecido ni ofensivo ni divertido. 
 
    Cerré los ojos, exhausta. El dolor de cabeza, debido a la falta de sueño, me estaba matando. 
 
    —No me quedan años —musité. 
 
    —¿Aún tienes pesadillas sobre el Ragnarok? 
 
    Asentí. Tampoco Buncrana le había dado importancia a mis conjeturas cuando se las expuse por mensaje. Llevaba toda la semana intentando olvidarme del fin del mundo, pero mis pesadillas al respecto eran recurrentes. Tanto que me despertaba agotada y ansiosa. 
 
    —Los sueños cesarían si dejaras de leer sobre el asunto —me aconsejó la elfa. 
 
    Me froté la frente con energía. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    —Tal vez sea una proyección por lo de Tálah —sugirió entonces, dando un sorbo a su té verde de jazmín. Lo bebía con el gusto de quien se toma una cerveza fría en una tarde calurosa. 
 
    —¿Qué es lo de Tálah? —pregunté perpleja. 
 
    —Te sientes mal porque ha retomado su relación con Drógheda. 
 
    Puse una mueca, demasiado indignada para responder algo. 
 
    —Bueno, no soy psicóloga —se retractó al ver mi expresión. 
 
    —No, no lo eres. 
 
    La relación entre Barbie y Ken Bosque Encantado no me molestaba en absoluto. No pensaba en Tálah a menos que estuviera presente. Tal vez los había observado brevemente en clase por pura curiosidad, pero fuera de eso, apenas recordaba que existían. 
 
    —Por cierto, ¿por qué rompieron la primera vez? —pregunté con tono casual mientras hojeaba el menú como si no me lo supiera de memoria. Estaba pegajoso por los restos de azúcar que otras manos habían dejado allí. 
 
    Buncrana me dedicó una de esas miradas que le dedicas a un cachorro cuando vuelve a hacer pis donde no debe, pero te sigue pareciendo adorable. 
 
    —Recuerda, Siracusa. En Alfheim, si deseas saber algo sobre los asuntos privados de alguien, debes preguntar directamente a esa persona. 
 
    —Por los dioses y gigantes, qué aburridos sois —protesté en un murmullo. Me levanté para dirigirme al mostrador de la cafetería y pedir un par de tortitas con dulce de leche. Necesitaba algo para endulzar esa semana tan anodina que llevaba. Buncrana no estaba del todo equivocada. Me sentía sola y aburrida. No había visto a Eslaigo en toda la semana. Buncrana vivía fuera del campus y tampoco compartíamos clases. Y Tálah... bueno, Tálah había aparecido el martes por la noche en mi habitación, al día siguiente de lo de la biblioteca y no había vuelto a verlo desde entonces. No pude evitar regurgitar nuestra conversación preguntándome si había malinterpretado su amistad. 
 
    —¿Qué tal? —lo había saludado de manera casual, aunque quería preguntar por qué había venido a visitarme después de ignorarme en clase. 
 
    —¿Cómo estás? —Se interesó él, cruzando los brazos—. Parecías cansada en clase. ¿Fuiste al médico? Tu cuerpo ha pasado por muchas cosas durante el fin de semana. 
 
    Suspiré, contemplando los ojos cuyo color era tan difícil de definir. A veces parecían verdes y otras del color de la miel. Solo había venido a verme porque su instinto protector le hacía preocuparse por la salud de los demás. 
 
    —Estoy bien —dije, relajando mi postura contra el marco de la puerta—. He dormido poco, eso es todo. 
 
    Tálah me recorrió con una mirada evaluadora y yo me moví incómoda al darme cuenta de que mi pijama de ositos no era la prenda más sexy de mi armario. Cerré el cárdigan sobre mi pecho, recordando que no llevaba sujetador. 
 
    —¿Sabías que bajar tu temperatura antes de acostarte ayuda a conciliar el sueño? —preguntó él, ajeno a mi incomodidad. Hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera fuera y se subió al baúl donde guardaba mis zapatos para trepar por la fachada de mi cabaña hasta el tejado. 
 
    Lo seguí y él me ofreció una mano para impulsarme hacia arriba. 
 
    —¿Debería ir a por preservativos y una cuerda? —dije antes de aceptar su ayuda. 
 
    —¿Qué? —Una de sus cejas rubias se arqueó. 
 
    —Ya sabes cómo te pones en los tejados —bromeé, recordando la historia de Eslaigo. Miré hacia abajo—. Hay una caída considerable desde aquí. Solo quiero ser precavida. 
 
    A la luz de las lámparas que iluminaban los puentes y las entradas de las casas, vi que esbozaba una sonrisa. 
 
    —Hoy no es una de esas ocasiones —se limitó a decir, tirando de mí. 
 
    Nos tendimos sobre el tejado y contemplamos el cielo visible entre las hojas de los árboles. Era una de las pocas noches estrelladas que había visto en aquel reino, que parecía estar siempre cubierto de nubes. No dijimos nada durante un momento; el sonido de las inquietas hadas nocturnas y el viento entre las hojas eran suficiente banda sonora. 
 
    —¿Has tocado el piano? —preguntó él de repente. 
 
    —Te dije que no sabía tocarlo. 
 
    —¿No te gustaría aprender? 
 
    Me apoyé en un codo para mirarlo. 
 
    —¿Por qué me lo has regalado? 
 
    Tálah me echó una mirada fugaz y luego volvió a contemplar el cielo. 
 
    —Ya te lo dije, porque creíste ser una tecla de piano. 
 
    —Debe ser caro. No... —me detuve, frustrada por tener que explicar lo obvio. O al menos, lo que sería obvio en Midgard—. No le regalas cosas costosas a alguien a quien apenas conoces y que ni siquiera te cae bien. 
 
    —¿No me caes bien? —repitió él divertido—. Ni que fuera a comerte y digerirte. 
 
    Fruncí los ojos, preguntándome si la diferencia de razas dificultaba la comunicación o si se trataba de la personalidad específica de ese elfo. 
 
    —Sabes a lo que me refiero —insistí—. Me dejaste comer los caramelos de Corporaciones Kinvarra, sugeriste intercambiarme por el Maserati para que esos troles me comieran, me ignoras en clase... —Fue ese último punto lo que logró que me mirara. 
 
    Me dejé caer de vuelta sobre mi espalda, un tanto avergonzada. 
 
    —Nada de eso significa que te menosprecie, Siracusa —dijo entonces—. Sin duda, sabes que no te habría entregado a los troles. 
 
    Sí, sabía que no quería que muriera, pero eso no explicaba por qué me regalaba un piano. 
 
    —Mi abuela paterna me ha dado una buena cantidad de dinero al empezar la universidad —me explicó, como si hubiera leído mis pensamientos—. No tengo mucho que hacer con él. 
 
    —¿No quieres comprarte cosas para ti? 
 
    Tálah se humedeció los labios, pensativo. 
 
    —La alegría de regalar algo significativo a otro dura más —dijo, sin un ápice de autocomplacencia. 
 
    Me di por vencida. Por mucho que quisiera darle importancia al regalo, estaba claro que para Tálah era algo común. Después de todo, lo había visto intercambiar su iPhone por un teléfono antiguo. Me había prestado su anillo a pesar de que eso le causara dolor y según lo que había oído, no era la primera vez que lo hacía. Era una especie de adicto a la beneficencia. 
 
    Pasamos otro rato en silenciosa contemplación. 
 
    —Oh, ¿sabes qué sería muy romántico? —Comencé en broma—. Que me cuentes una historia sobre las estrellas. Siempre ocurre en las películas. Después de eso nos enamoraremos en contra de toda lógica. 
 
    —No sé ninguna historia sobre constelaciones —confesó él pensativo. 
 
    —Ves, por eso no eres el protagonista de una película —respondí decepcionada. 
 
    Tálah rió y pasamos otro momento en silencio. 
 
    —Ya sé —me sorprendió, siguiéndome el juego. Levantó una mano y señaló el cielo—. ¿Ves esa estrella que tiene otras tres estrellas más brillantes a la derecha formando un arco? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues bien, esa es Alderamín. 
 
    —¿Me vas a contar la historia de Alderamín? —celebré divertida. 
 
    —No, pero te voy a revelar que los nombres épicos de las estrellas son solo partes del cuerpo. Alderamín significa brazo derecho. 
 
    —Bromeas, ¿verdad? —Fruncí el ceño. 
 
    —No, ¿a que ya no te parecen tan místicas? —inquirió divertido. 
 
    —¿Así que en lugar de contarme una apasionante historia de guerra y amor que culmina en la formación de una constelación, me dices que Casiopea significa trasero? 
 
    Tálah estalló en carcajadas esta vez. 
 
    —Eres un desastre —lo acusé—. De hecho, eres el personaje que termina solo en la película romántica. 
 
    Miré el cielo, localizando la estrella que me había señalado. Antes de eso yo solo sabía identificar la Osa Mayor y la Luna. 
 
    —Y ¿por qué conoces Alderamín? —pregunté, tenía que haber algo profundo en esa historia. 
 
    —No lo conozco, lo inventé —confesó—. No tengo ni idea de cuál de esas estrellas es Alderamín, pero al menos es verdad que significa brazo derecho. 
 
    Reí mientras miraba el cielo estrellado, que de repente parecía distinto. 
 
    —Sabes cómo destrozar el romanticismo como nadie —lo critiqué en tono de broma. 
 
    Aún sonriendo por los recuerdos, dejé mi enorme plato con forma rectangular sobre la mesa, que contenía dos tortitas y su aderezo. 
 
    Buncrana lo miró con disgusto. Por supuesto, ella solo comía alimentos naturales y nutritivos. La elfa me observó mientras cortaba un pedazo y me lo metía en la boca. Emití un gemido de placer exagerado, lo que atrajo la atención de otros comensales. 
 
    —No te atrevas a juzgar mis tortitas —le dije a Buncrana con la boca llena. Era necesario, incluso terapéutico. Si tuviera un psicólogo, me las habría recetado. 
 
    Buncrana miró hacia otro lado con cortesía. 
 
    —Si te soy sincera, no entiendo a Tálah. Me regala un piano justo antes de volver con su ex. A la noche siguiente, aparece en mi habitación para charlar sobre las estrellas y no se va hasta las dos de la madrugada. Después desaparece y me ignora durante el resto de la semana. No es que me importe, pero la inconsistencia de estas amistades élficas me confunde mucho. 
 
    Buncrana sonrió. 
 
    —Los elfos vemos el tiempo de forma diferente. No cuidar una amistad durante días no es tan importante —me explicó—. Además, si se ha reconciliado con Drógheda, tendrá menos tiempo para nosotros. 
 
    —Sí, supongo que Miss Universo requiere mucha atención. 
 
    Mi amiga se puso seria. 
 
    —Lo siento, Siracusa —dijo con ternura. La observé con cierta confusión—. Por lo de Drógheda, me refiero. 
 
    Hice un gesto con mi tenedor. 
 
    —No creerás que me gusta Tálah, ¿verdad? Es solo el conocido más a mano que tengo aquí. No hay nada sentimental en eso. Nada. De hecho, me alegra haberlos ayudado a volver. No hay nada como besar a una humana imperfecta y maloliente como un caballo para darte cuenta de que todavía amas a tu ex, la súper diosa del apareamiento. 
 
    —¿Apareamiento? —repitió Buncrana, riendo. 
 
    —Así se denomina, ¿verdad? No estoy muy segura de lo que significa “apareamiento”. Mis recuerdos al respecto son bastante vagos —bromeé. Hacía siglos que no me inmiscuía con nadie. Debía haber telarañas en ciertas partes de mi anatomía. 
 
    —¿Os divertís? —preguntó Eslaigo, apareciendo de la nada. Observó el rostro risueño de Buncrana. 
 
    —Siracusa —dijo ella, a modo de explicación. 
 
    —¿Nuestra pequeña humana sigue siendo tan divertida como siempre a pesar de las ojeras que veo debajo de sus ojos? 
 
    Buncrana y yo intercambiamos una mirada, pero no añadimos nada. No le había contado a Eslaigo mi teoría sobre el fin del mundo. 
 
    ― ¿Dónde has estado toda la semana? ―le pregunté, cambiando de tema. 
 
    ―He estado estudiando —me respondió el moreno—. Si no estás ocupada este fin de semana, ¿te unirías a nosotros en una aventura? 
 
    —Por supuesto, con lo bien que salió la última —bromeé—. No perdí el habla ni estuve a punto de morir varias veces. 
 
    Ellos rieron ante los recuerdos del fin de semana pasado y la verdad es que me sorprendió que volvieran a incluirme en sus planes después de todos los problemas que les había causado. 
 
    —¿De qué se trata esta vez? —pregunté, rebañando con el tenedor el dulce de leche que quedaba en el plato. 
 
    —Vamos al bosque de Derrintogher al sur de Glennagloghaun —me informó Eslaigo. 
 
    —¿Me lo puedes apuntar en un papelito? —bromeé. Ni en sueños iba a recordar ese nombre cuando no sabía ni cómo deletrearlo. 
 
    —Eslaigo va a pasar por un ritual de sabiduría —añadió Buncrana. 
 
    —¿Ritual de sabiduría? —Nunca había oído hablar de tal cosa. 
 
    —Es una ceremonia que realizan todos los Sacerdotes de Ónegal. Básicamente, responden a cien preguntas que determinan su nivel de inteligencia y sabiduría —explicó la elfa. 
 
    A pesar de que aún me costaba creer que Eslaigo fuera material de sacerdote, tanto él como Buncrana parecían haberlo asumido por completo, como algo tan ineludible como la misma muerte. 
 
    En la biblioteca, mientras investigaba sobre el Rägnarok, había dedicado un momento a indagar sobre la Orden de Ónegal. Según lo que había descubierto, no había forma de salir de esta sin enfrentar una pena de muerte por deserción. El trabajo de los sacerdotes consistía en entregar sus vidas al servicio de los Dioses, renunciando por completo a sí mismos. 
 
    Me parecía ridículo, ya que ni siquiera sabíamos si los dioses realmente existían, y si lo hacían, era bastante egoísta de su parte solicitar sacrificios de ese tipo, simplemente para sentirse importantes. 
 
    —Qué tontería —dije finalmente—. No es necesario hacer cien preguntas para determinar el nivel de inteligencia de alguien. Puedo reducirlo a una sola pregunta. 
 
    Eslaigo se dejó caer sobre el respaldo de la silla y alzó las cejas con interés. 
 
    —Estoy deseando escucharla —aseguró, con su característica media sonrisa burlona. Tanto él como Buncrana me miraron expectantes mientras me inclinaba sobre la mesa para darle seriedad al asunto. 
 
    —Está bien —dije, en tono de conspiración—. Si hubiera un apocalipsis zombi, ¿dónde os esconderíais? 
 
    Ambos elfos parpadearon al unísono antes de esbozar una sonrisa y sacudir la cabeza. Seguramente habían esperado una pregunta mística y complicada, algo como "¿Qué posee el águila imperial que el guepardo teme y el mendigo admira?". 
 
    —Lo digo en serio. Esta pregunta es definitiva. 
 
    —¿En una prisión? —sugirió Eslaigo, entonces—. Por su seguridad. 
 
    Hice una mueca decepcionada y sacudí la cabeza. 
 
    ―Me temo que van a expulsarte de la Orden de Ónegal —sentencié. 
 
    —Y bien, ¿cuál es la respuesta correcta? —preguntó Buncrana. 
 
    —¿Es que no es obvio? —dije alzando el cuchillo y el tenedor en el aire—. En un centro comercial, porque ahí tienes de todo: comida en abundancia, colchones, cocinas, ropa, farmacias y todo lo que puedas necesitar. No tendrías que salir en expediciones peligrosas para conseguir suministros. 
 
    Ambos fruncieron el ceño mientras meditaban sobre lo que acababa de decirles. Tuve que contenerme para no reír al ver a dos elfos imaginándose en pleno apocalipsis zombi. 
 
    —¿No crees que el centro comercial estaría demasiado lleno de zombis? —sugirió Eslaigo, totalmente inmerso en la fantasía de la hipotética historia. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —Nada que no estemos acostumbrados a ver en rebajas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
   L a casa de Tálah se encontraba a diez minutos a pie desde el campus. Era un caserío de tamaño mediano con un estilo élfico, y en la entrada había un pequeño jardín de hortensias y otras plantas que lucían como si pertenecieran a climas húmedos y fríos. Me detuve frente a la fachada blanca moteada de musgo y enredaderas verdes. A pesar de ser una casa antigua, tenía un aura acogedora. 
 
    Llevaba cuatro días sin ver a Tálah. No había acudido a ninguna de las clases que teníamos en común y no hubo ni rastro de su cabellera rubia por el campus. Mi orgullo me había impedido escribirle un mensaje, y no fue hasta el viernes que Eslaigo y Buncrana aparecieron por Campanilla y me contaron que había estado enfermo en su propia casa. Mi maldito instinto había saltado al imaginar a Tálah convaleciente, y había hecho las preguntas por mí. 
 
    Tan pronto como sonó el timbre de la puerta, comencé a arrepentirme. Seguramente Drogheda estaría allí para atender la puerta y le parecería patético verme de nuevo buscando a su novio. 
 
    Una chica abrió la puerta, pero no era Drogheda. Era tan rubia como Tálah y su mirada me recorrió como si fuera el primer humano que hubiera visto en su vida, y estuviera totalmente descontenta con la novedad. Era joven, parecía tener unos catorce años, y tenía esa clase de rostro de niña endiablada que te hace sospechar que es capaz de cortarte el pelo mientras duermes. 
 
    La malevolencia de su expresión se suavizó un poco cuando esbozó una sonrisa. 
 
    —Me juego cualquier cosa a que eres Siracusa Nola —declaró con entusiasmo. 
 
    —La leyenda en persona —le respondí un tanto confundida—. ¿Está Tálah en casa? 
 
    La chica se apartó del umbral de la puerta en una especie de invitación silenciosa y cerró la puerta una vez que estuvimos dentro de un salón rústico, pero bien mantenido y en perfecto orden. 
 
    —Soy Sords Letterkenny, la hermana menor de Tálah —se presentó, y la expresión de su rostro cambió a una fascinación total. 
 
    —Un placer conocerte —respondí—. Y bueno, ya sabes cómo me llamo yo —continué, sin ocultar la curiosidad que eso me generaba. 
 
    —Antes de avisar a Tálah, ¿te importaría hablar un momento? —solicitó, retorciéndose las manos. 
 
    Aquello sí que me pareció extraño. ¿De qué quería hablar una elfa que ni me conocía? Un tanto perpleja por la situación, la seguí al salón y nos sentamos en un sofá que había conocido tiempos mejores, aunque ahora estaba cubierto por una manta marrón con flores que estaba en mejor estado. 
 
    —¿Están tus padres en casa? —pregunté, echando un vistazo discreto hacia la cocina. 
 
    Ella me devolvió una mirada un tanto extrañada, como si le sorprendiera mi pregunta. 
 
    —Mi padre suele llegar más tarde —murmuró—. Quizás te parezca extraño, pero quería plantearte un pequeño problema que tengo. 
 
    —¿Por qué a mí? —Fruncí el ceño y miré a nuestro alrededor, preguntándome si aquello era parte de una broma pesada como las que me habían gastado al llegar a la Universidad. 
 
    —Tálah dice que eres sabia, bueno, en cuestiones mundanas —contestó ella. 
 
    —¿Mundanas? 
 
    Sords se mostró pensativa. 
 
    —Creo que dijo algo como que tienes mucha calle. 
 
    —Ah… gracias... ¿supongo? —torcí el gesto, no muy segura de si aquello era realmente halagador o si la elfa había malinterpretado las críticas que su hermano había hecho de mi—. ¿Así que quieres mi consejo? Pero seguramente tienes más años que yo. 
 
    —La mentalidad acompaña el rítmo del cuerpo. Mi madurez psicológica sigue siendo el de una adolescente, a pesar de haber vivido más años que tú. 
 
    Asentí, reflexionando sobre lo que acababa de decir. 
 
    —El asunto es que siento como si mis amigas no me valoraran lo suficiente. Como si no fuera importante para ellas —soltó la muchacha finalmente—. ¿Crees que hay algo que pueda hacer al respecto? 
 
    Intenté no reír. 
 
    Había imaginado miles de escenarios extraños que, en su mayoría, involucraban a Tálaah, o al menos un embarazo adolescente. 
 
    La realidad resultaba un tanto decepcionante. No obstante, ella parecía preocupada por el asunto y esperanzada con mi respuesta. Así que medité unos segundos. 
 
    —¿Alguna de tus amigas tiene coche? —la interrogué al fin. 
 
    Ella parpadeo desconcertada con esa pregunta. 
 
    —Ah… no. 
 
    —Entonces consigue uno —resolví—. A tu edad, no hay nada como ser la única en tu grupo de amigos con transporte propio para ser más popular. Funciona en el cien por ciento de los casos. 
 
    La muchacha me miró con los ojos como platos por un momento. Su sorpresa se transformó en una risa incrédula y fascinada. 
 
    —Lo sabía —exclamó, emocionada—. Sabía que no me darías el típico consejo tonto como "sé tú misma" que no me serviría para nada. Eres exactamente como Tálah te describió. Mi hermano no admira a cualquiera. Es difícil de impresionar, pero tú lo has logrado, y por eso tenía una curiosidad enorme por conocerte. 
 
    —Qué tontería —respondí, poniendo los ojos en blanco—. Obviamente, ser tú misma no está funcionando. 
 
    —No puedo creer que acabes de decirle a mi hermana que se compre un coche para llamar la atención de sus amigas —la voz indignada de Tálah venía de algún lugar detrás de mí. Puse una mueca de dolor al haber sido pillada infraganti, pero la transformé en convicción y serenidad antes de girarme hacia él. 
 
    —Aún no había terminado. Además, ¿no sabes que escuchar conversaciones entre chicas sin que lo sepan conlleva pena de muerte? 
 
    —Tálah, no arruines esto —protestó Sords, visiblemente irritada. 
 
    Su hermano descruzó los brazos y alzó las manos en señal de rendición. 
 
    —Dejaré que terminéis vuestra conversación —Dicho eso, me echó una mirada de advertencia y desapareció por el pasillo. 
 
    —Y lo que estaba a punto de decirte, antes de que nos interrumpieran, es que el hecho de que tus amigas del instituto no te aprecien tanto como te gustaría no significa que tú tengas que cambiar nada de ti. Lo que debes hacer es cambiar tu perspectiva sobre ellas —grité exageradamente para asegurarme de que Tálah me escuchara—. Sé que no puedes hacerlo ahora porque el instituto tiene una jerarquía más fuerte e inmutable que la del ejército. Pero pronto saldrás de ahí, conocerás a más gente y te darás cuenta de que con algunas personas será tan fácil que no tendrás que esforzarte por interesarles, saldrá naturalmente. Con otras, por más que hables y te esfuerces, no lograrás nada. Las personas somos como ingredientes y cuando nos mezclamos, puede resultar en el manjar más exquisito o en el mayor de los desastres culinarios. Apúntate a alguna actividad que te guste para conocer a gente fuera de tu grupo habitual. Te sorprenderá lo mucho que puede cambiar la dinámica de tus relaciones en un círculo distinto. Y mientras tanto, puedes intentar lo del coche. 
 
    La muchacha me sorprendió por completo cuando se abalanzó para darme un abrazo. 
 
    —Gracias, Siracusa —dijo en tono emocionado—. Me siento mucho mejor. 
 
    —Me alegra escucharlo. Casi merece la pena la bronca que va a echarme tu hermano —bromeé. 
 
    Sords rio y me apretó la mano. 
 
    —No le hagas ningún caso a Tálah. No tiene la culpa de ser aburrido como una maceta de geranios. 
 
    Asentí, divertida por la comparación y eché un vistazo por encima de mi hombro. Estaba cumpliendo su palabra sobre darnos intimidad. 
 
    —¿Sabes dónde puedo encontrarlo? 
 
    Sords inclinó la cabeza hacia un lado y puso una expresión de concentración. 
 
    —Me parece escucharlo en el jardín de atrás. 
 
    Le di las gracias y me despedí de la joven elfa no antes de prometerle que la visitaría otro día. Después avancé por el pasillo que me indicó hasta dar con una cocina que olía a salvia y mantequilla. Saludé al gnomo que estaba cortando un calabacín subido en una torre de observación, de esas que usábamos en Midgard para que los niños pequeños llegaran al lavabo y a la encimera, y le pregunté por Tálah. Señaló una puerta a su espalda que comunicaba con un patio con suelo de piedra, un árbol de flores rosas en el centro y dos mesas de picnic. 
 
    La casa rodeaba el patio y divisé a Tálah a través de una de las numerosas ventanas. Estaba en un edificio anexo que era un pequeño establo con sitio para cuatro caballos, herramientas y heno desperdigado por todas partes. 
 
    Crucé los brazos y apoyé la espalda contra la puerta de uno de los pesebres vacios para contemplar al elfo que estaba inclinado sobre un perro peludo. 
 
    —Supongo que el olor a caballo ha ocultado el mío —dije a modo de saludo, creyendo que iba a sorprenderlo con mi presencia por una vez en la vida. Pero Tálah no se inmutó. 
 
    —No es así, te he olido y te he escuchado. 
 
    Repetí sus palabras en silencio con una mueca burlona, pero él se lo perdió porque continuaba dándome la espalda. 
 
    —¿Qué te resulta más desagradable el tufo de tus caballos o el mío? —lo provoqué, recordando lo que dijo el día que nos conocimos. 
 
    —Nunca dije que tu olor fuera desagradable —respondió él con simpleza, sin mirarme. Agradecí que no pudiera ver mi reacción a su afirmación. 
 
    Después, me agaché a su lado para acariciar al perro con el que no podía competir por la atención del elfo. Se le notaba la edad avanzada en el pelaje y el cariño que le tenía a Tálah en los ojos. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Su nombre es Terryglass —replicó su dueño, rascándole detrás de la oreja. Sacó algo de un recipiente y se lo ofreció al animal quien lo devoró con entusiasmo. 
 
    —¿Eso es bacon? —No me lo podía creer. Llevaba sin ver nada parecido desde que abandonara Midgard. En el campus no servían nada procesado— ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Del mercadillo de Roscrea. De joven, Terryglass participaba en búsquedas de supervivientes entre escombros. Cuando tenía una misión, pasabamos tiempo con los orcos, a los que ayudaba en su labor de rescate. Siempre quería probar su comida, pero nunca se lo permití porque no es saludable —explicó él. El perro devoró toda la carne antes de que Tálah terminara de hablar y entonces el elfo sacó una especie de brownies y se los ofreció. 
 
    —¿Y ahora que es anciano has decidido matarlo de placer culinario? —indagué divertida. 
 
    —Van a sacrificarlo mañana —respondió él sin un ápice de humor en su voz. Mi sonrisa se desvaneció, y miré al pobre animal con otros ojos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Tiene cáncer y ya está avanzado… 
 
    —Vaya —musité. 
 
    —Sí, le estoy dejando probar las cosas que siempre quiso comer. 
 
    —Entiendo. —Se me humedecieron los ojos—. Lo siento. 
 
    Tálah me echó un vistazo de reojo, entonces. 
 
    —Le dije a Sords que no quería más perros en casa —se quejó, aunque su tono era débil—. Te rompen el corazón una y otra vez. 
 
    Asentí, entendiendo a lo que se refería. Si a los humanos ya nos parecía que nuestros amigos peludos vivían poco, para un elfo su existencia debía resultar aun más efímera. Terryglass abrió tanto los ojos al probar los dulces que no pudimos evitar sonreír. Sin embargo, el brillo de tristeza no desapareció de los ojos de Tálah. Puse mi mano sobre su hombro y le di un apretón en un intento de ofrecerle consuelo. Nos levantamos y él me contempló durante unos segundos en silencio de una forma que me hizo sentir consciente de mí misma. Probablemente se estaba preguntando qué hacía en su casa. 
 
    Me acerqué al caballo de color marrón oscuro y acaricié su hocico para disimular mi azoramiento. 
 
    —Eslaigo me dijo que estabas enfermo —explique—. Vine para ver si necesitabas algo… ah, y te traje los apuntes de esta semana. 
 
    —Gracias, estoy bien —replicó a mi espalda—. Me he quedado para ocuparme de Terryglass y porque Pollagh se encontraba mal. 
 
    —¿Quién es Pollagh? 
 
    —El gnomo que se encarga de los animales. Está resfriado, así que he estado cubriendo sus funciones. —Fue mi turno de quedarme mirándolo fijamente. El arrogante Tálah Letterkenny se desplazaba hasta Roscrea para comprarle bacon a su perro moribundo y perdía días de clase para ayudar a uno de sus sirvientes. El arrogante Tálah Letterkenny cambiaba su iPhone por un Nokia para contentar a unos hobbits y me cedía su anillo élfico cuando, según me había explicado Buncrana, eso acortaba su vida considerablemente—. ¿Qué? 
 
    Carraspeé y me volví a girar hacia el caballo. 
 
    —Nada, estoy pensando en lo diferente que eres de lo que creí al conocerte. 
 
    —¿Qué creíste al conocerme? 
 
    —Que eras arrogante y que despreciabas a los humanos. 
 
    —Por qué iba a despreciar a los humanos cuando yo soy medio humano. 
 
    Ante esa información, mis ojos se abrieron de par en par como los de Terryglass al probar el chocolate. 
 
    —¿Eres medio humano? —repetí incrédula. 
 
    Tálah asintió y se pasó un mechón de cabello rubio por detrás de la oreja. Intenté no pensar en cómo sería hacerlo yo misma o en la parte de su pecho que quedaba a la vista por culpa de los botones abiertos de la camisa de cuadros que llevaba. Sobre todo, porque si no despreciaba a los humanos en general significaba que era yo en particular la que le disgustaba. 
 
    —Entonces, supongo que fue odio a primera vista —murmuré, molesta con esa idea. Pensar que el problema era su actitud y que no era personal me había ayudado a tolerarlo todo mejor. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Decía que en vista de que no estás enfermo, ni necesitas ayuda, voy a regresar al campus. —Froté las manos contra mis pantalones para limpiarlas un poco y me dirigí hacia la puerta. 
 
    —Pero sí que necesito ayuda —declaró él, haciendo que me detuviera y lo mirara expectante. Esbozó una sonrisa casi imperceptible y un brillo malicioso en sus ojos reemplazó la tristeza—. Tienes que ayudarme a explicarle a mi padre porque ahora tenemos que comprarle un coche a Sords. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
   B uncrana me convenció para que la acompañara a los baños termales del campus después del trabajo. A pesar de que yo no era muy fan de meterme en una piscina caliente rodeada de un montón de mujeres, la elfa me aseguró que me ayudaría a descansar mejor. 
 
    Las termas estaban en un edificio cubierto por una bóveda de mosaicos dorados con imágenes de los dioses. Una de las paredes laterales estaba hecha de cristaleras que daban a un bosque tupido. Había varias zonas con piscinas de distintos tamaños y algunas estaban separadas por cortinas de vegetación, ofreciendo cierto grado de intimidad. El repiqueteo del agua que descendía en cascada de una terma a otra se amplificaba en el eco de la cúpula abovedada, acallando las conversaciones de los distintos grupos de chicas que socializaban allí. 
 
    Con la cabeza apoyada en el borde de la piscina, suspiré, dejando que un chorro cálido aflojara mis músculos, y observé las imágenes los Aesir en el reino de Asgard. Solo estaban los principales dioses: Odín, Thor, Frigg, Baldr y Tyr. No era mucho lo que sabía de religión, pues en Midgard el ateísmo llevaba varias décadas expandiéndose. Mis abuelos habían creído en los dioses, pero la generación de mis padres había empezado a ver la religión como una creencia limitante. 
 
    De acuerdo con los libros que había estado leyendo, el Ragnarok supondría una batalla entre los Aesir y los gigantes. Quizá por lo relajada que me encontraba o porque por fin estaba superando mi pequeña crisis mental ocasionada por demasiadas sustancias de ese reino mágico, en ese instante, contemplando los hermosos dibujos del mosaico, la idea del fin del mundo me pareció ridícula. 
 
    Los gigantes no existían, aunque algunos mapas mostraran el reino de Jötunheim, nadie había estado allí. Nadie había visto uno. Al menos no en generaciones y generaciones. Las historias sobre las interacciones entre gigantes y humanos eran solo eso, historias, que no podían ser contrastadas debido a su antigüedad. 
 
    Me incorporé para nadar hacia Buncrana, quien flotaba ociosa sobre su espalda. 
 
    ―Ha sido una buena idea venir aquí ―le dije. Llevábamos solo diez minutos y ya me sentía mejor. 
 
    Buncrana continuó contemplando el techo con sus bonitos ojos azules, que tenían ese punto misterioso que hacía imposible adivinar la naturaleza de su dueña. La estudié con los ojos entornados, mientras movía mis brazos por debajo del agua. 
 
    ―Esta semana no he sufrido ni una sola broma pesada ―dije―. No sé si mis adorables compañeros se han aburrido de atormentarme o es que alguien los ha amenazado. 
 
    La elfa se puso de pie y me miró con una sonrisa igual de indescifrable. 
 
    ―Has sido tú, ¿verdad? ―deduje―. No me mientas. 
 
    ―No podría mentirte aquí ―se limitó a responder ella, sin contestar a mi pregunta―. Sería un sacrilegio hacerlo mientras nos rodea la sangre de Ymir. 
 
    Puse una mueca de disgusto y miré al grupo de elfas que teníamos a la izquierda. 
 
    ―Eh, no sé quién de vosotras es Ymir, pero es una guarrería entrar en la piscina con el periodo y sin llevar tampón ―les grité. 
 
    Buncrana rió a mi lado. 
 
    ―Ymir es el gigante del que se creó nuestro mundo. De su cuerpo se hizo la tierra y de su sangre el agua ―me explicó, divertida―. ¿Es que no sabes nada de historia? 
 
    ―A lo que tú llamas historia, yo lo llamo cuento ―le respondí. 
 
    ―No crees en los dioses ―fue una afirmación y por su tono, como era habitual, no pude interpretar si me juzgaba por ello o le daba lo mismo. 
 
    ―Nunca he visto uno. 
 
    ―Yo nunca he visto una fábrica de teléfonos, pero creo en su existencia ―rebatió, refiriéndose a mi madre. 
 
    Puse una mueca poco convencida. 
 
    ―Pero conoces a alguien que conoce a alguien que trabaja en una. 
 
    ―Tú conoces a Eslaigo, quien "trabaja" para los dioses ―refutó ella, y me pregunté si se estaba burlando de mí o de verdad creía que era lo mismo. 
 
    ― ¿Los ha visto? ―insistí y Buncrana frunció el ceño confusa―. ¿Eslaigo ha visto un Dios alguna vez? 
 
    ―No te entiendo, Siracusa. No crees en los dioses, pero crees que se aproxima el Ragnarok. 
 
    No pude responderle a eso, porque un grito resonó en la cúpula en la que nos encontrábamos. Una de las elfas que teníamos cerca, había golpeado a otra, quien había caído al agua de espaldas. Una ristra de sangre manchaba el borde de la piscina y una mancha roja ascendió desde el cuerpo sumergido hasta la superficie. 
 
    Las acompañantes se apresuraron en sacarla del agua y la elfa tosió, recuperando la respiración. La sangre parecía provenir de un lado de su cabeza, fruto de un golpe contra el borde al caer. A esa distancia no podía ver qué clase de corte se había hecho y si necesitaría sutura. 
 
    ―Tavanah ―exclamó una de las elfas, dirigiéndose a la mujer que había empujado a la víctima―, ¿qué te pasa? 
 
    ―La odio ―gritó la tal Tavanah a modo de explicación―. Ojalá no hubiera nacido. 
 
    Alcé las cejas, sorprendida por la severidad del insulto. No sabía qué disputa tenían, pero desearle eso a alguien no era ninguna nimiedad. Además, podía haberla matado y no parecía arrepentida. 
 
    ―Qué extraño ―murmuró Buncrana a mi lado―. Tavanah y Lavally son hermanas y tienen una relación excelente. 
 
    Deduje que Lavally era la víctima, pero dudé que su relación fuera tan buena como me comentaban. No obstante, sus amigas parecían tan desconcertadas como Buncrana, por lo que debía ser la primera vez que reñían en público. 
 
    ―Yo sí que te odio, Tavanah ―contraatacó la hermana herida―. Odio tener que compartir mi paga contigo. Odio que existas. Llevárosla o la mataré. 
 
    Luego decían que los humanos éramos avariciosos. Las elfas no tardaron en sacar a la hermana agresora de la sala mientras otras consolaban e interrogaban a la herida. 
 
    ―Vaya, no sabía que este lugar incluía espectáculo ―bromeé, pero Buncrana no sonrió. Contemplaba a Lavally con una expresión preocupada. 
 
    Yo miré el agua aún manchada de rojo y un escalofrío recorrió mi espalda. 
 
    ―Ahora sí podemos decir que nadamos en sangre ―comenté para disipar mi propia congoja. 
 
    En el vestuario femenino noté una tensión peculiar. El silencio estaba roto solo por el ruido de las duchas y hasta el sonido de la cremallera de una mochila parecía crispar el ambiente. Cuando mi teléfono sonó y vi "Mama" en la pantalla, le indiqué a Buncrana que iba a atender la llamada fuera. 
 
    ― ¿Mamá? ―saludé al descolgar― ¿Ha ocurrido algo? ―mi madre sabía que hablaríamos por la noche por videoconferencia, por lo que si me llamaba al teléfono debía tratarse de una urgencia. 
 
    ―Sira ―respondió ella al otro lado de la línea. La escuchaba casi tan lejos como estábamos, por lo que me moví buscando un emplazamiento con mejor cobertura. 
 
    ― ¿Qué ocurre mamá? 
 
    ―Es tu tía ―soltó ella y se me aceleró el pulso―. No la soporto más. 
 
    A pesar de que me sentí aliviada de que no le hubiera ocurrido nada a la tita Sienna, me extrañaron las palabras de mi madre. Mi tía llevaba un año y medio viviendo con nosotros desde que la destinaran a la comisaría de policía de nuestra ciudad. 
 
    ― ¿Cómo que no la soportas? ¿De qué estás hablando? 
 
    ―Apoyé mi mano en la cristalera que daba al bosque. No eran más de las siete de la tarde, pero la oscuridad de una noche temprana se abría paso entre los árboles y me pregunté qué tan luminoso estaría Midgard aún. 
 
    ―La odio, Sira ―prosiguió mi madre―. Quiero que se marche de casa. 
 
    Arrugué el rostro. La calidad de la llamada era mejor junto a la cristalera, pero no podía estar escuchando bien. 
 
    ― ¿De qué hablas? ¿Os habéis peleado? ―No es que la convivencia fuera un camino de rosas, pero mi madre y Sienna nunca habían tenido ninguna disputa seria y me chocaba que quisiera echarla. 
 
    ―Es por todo, en realidad ―prosiguió mi madre dubitativa―. Pero sobre todo por las persianas. 
 
    ― ¿Las persianas? ―repetí incrédula y confusa. 
 
    ―Sí, Sienna no para de subir las persianas de casa ―continuó enfurecida―. Yo las bajo, ella las sube, las vuelvo a bajar y cuando me doy cuenta está todo abierto, y los vecinos pueden ver lo que hacemos, Sira. Le he dicho que es mi casa y que no las toque, pero se queja de que no hay luz. ¡Pues que se busque su propia casa! 
 
    Pestañeé perpleja y sin entender a qué venía todo aquello. 
 
    ―Mamá, ¿me estás gastando una broma? 
 
    ― ¿Qué? ―repuso ella airada― ¡No! Lo digo muy en serio. 
 
    ―Entonces... ―Me rasqué la frente― ¿De verdad estás pensando en echar a Sienna de casa por una pelea sobre las persianas? ―me reí ante la ridiculez de mis propias palabras. 
 
    Mi madre guardó un silencio confuso. 
 
    ―Bueno... dicho así suena tonto, pero te aseguro que es insoportable ―prosiguió con el tono de una niña enfurruñada, lo que no era un comportamiento habitual en ella. Debía de estar echándome de menos. Aun necesitaba tiempo para acostumbrarse a la idea de que me había marchado del nido, algo que era difícil para muchas madres. 
 
    ―Siempre te has llevado bien con Sienna ―le recordé―. Procura no discutir con ella. 
 
    ― ¿Y qué hago con las persianas? 
 
    Abrí la boca sin creer que volviera a eso. 
 
    ―Mamá, no digo que verte sentada en el sofá no sea fascinante, pero los vecinos tienen Netflix, seguro que encuentran algo mejor que hacer que espiarte. 
 
    Mi madre soltó un bufido y me colgó. 
 
    Me quedé un instante mirando mi teléfono con la boca abierta. Jamás me había colgado antes. Tendría que llamar a Sienna cuando llegara a casa para preguntarle qué estaba ocurriendo. 
 
    Me aparté de la cristalera con la intención de regresar al vestuario, pero me detuve al ver algo que me hizo olvidar todo lo demás. 
 
    Cabellos rubios atados en un moño alto, labios carnosos, ojos verdes que reflejaban el agua donde estaba sumergido y que cubría todo su cuerpo a excepción de la parte superior de sus pectorales. 
 
    Sin pensarlo dos veces dejé caer mi teléfono en el suelo y caminé hacia las escaleras que daban acceso a la terma donde Tálah charlaba con otro elfo. Tenía la espalda contra la pared de la piscina y los codos apoyados en los bordes. 
 
    Le sorprendió verme llegar y le dediqué una sonrisa radiante que pareció confundirlo, mientras me desplazaba por el agua hasta colocarme a un palmo de él. 
 
    ― ¿Siracusa? ―A pesar de que no esperaba verme allí, reaccionó cogiéndome de los brazos antes de que pudiera acercarme más a él. 
 
    ―Tálah ―murmuré su nombre con tanto gusto que lo vi alzar una ceja. Sus fuertes manos alrededor de mis brazos eran suficientes para hacerme entrecerrar los ojos. Necesitaba acercarme un poco más, necesitaba sentir su cuerpo por todas partes. Alargué las manos para engancharme a él, pero el elfo que lo acompañaba, uno de los que me gastaron la broma de la silla en clase, me cogió de los hombros. 
 
    ―Pri-ya ―me llamó, pero en ese momento no me disgustaba tanto la palabra―. ¿La saco de aquí? ―le preguntó a Tálah, apartándome de él. 
 
    ―Me haces daño ―le espeté enfadada y le di un manotazo, logrando zafarme. Me moví como un rayo, para rodear el cuello de Tálah y el molesto elfo me cogió por la cintura y tiró de mí. Me puse a chillar como si me estuviera torturando. 
 
    ―Déjala ir, Dublín―le pidió Tálah en vista de mis gritos―. Ya me encargo yo. 
 
    El elfo lo miró sorprendido. 
 
    ― ¿Estás seguro? 
 
    ―Creo que puedo con ella ―repuso Tálah con cierta sorna. No me importaba que hablaran de mí como si no estuviera. Tenerlo cerca era todo lo que me interesaba. Notar su barba de unos días en mi hombro y sus músculos bajo mi piel. 
 
    El elfo asintió y se cruzó de brazos. 
 
    ―Márchate ―le espeté molesta. No había nadie más aparte de nosotros tres en esa terma. Las columnas nos ocultaban de los ocupantes de la piscina más cercana, otorgándonos toda la intimidad con la que podía soñar. Solo necesitaba que Dublín se esfumara. Pero este me miró con una sonrisa divertida y no se movió. 
 
    Centré mi atención sobre Tálah y sus preciosos ojos verdes. Tuve que concentrarme para recordar lo que quería decir. 
 
    ―Por favor, dile que se vaya. No quiero que me vea así ―mentí a sabiendas de cómo funcionaba la mente de aquel maravilloso ser. 
 
    Tálah me contempló unos segundos y después miró a su amigo. 
 
    ― ¿Puedes dejarnos solos? ―le pidió, y tuve que reprimir una sonrisa. Miré de reojo a Dublín. Había alzado las manos en rendición. 
 
    ― ¿Sabes que es una Pri-ya ¿verdad? ―aclaró el joven, y al ver que Tálah no respondía, su rostro se relajó en una sonrisa ligera ―. Lo sabes. Estás jugando con fuego, Tálah... pero veo que estás deseando quemarte. 
 
    Cuando Dublín salió de la piscina me giré hacia Tálah con una sonrisa. Él me observó de vuelta un poco más serio, pero su postura relajada me dijo que no pensaba salir huyendo. 
 
    ― ¿Dónde está tu pulsera de sostenia, humana? 
 
    ―En el vestuario ―respondí, medio distraída. Nada más allá de nosotros y aquel lugar romántico me interesaba. Mi mente estaba completamente presente, consciente del olor a cloro en nuestra piel, del sonido del agua cayendo en algún lugar y de la hermosa melodía que el eco creaba al rebotar entre las paredes. Los reflejos verdosos de la vegetación y las luces amarillas que refulgían desde los candelabros creaban un ambiente de intimidad a nuestro alrededor. 
 
    Tálah seguía con los brazos apoyados en el borde de la piscina, permitiéndome abrazarlo. ¿Qué más me permitiría hacer? 
 
    Subí mis rodillas sobre la silla de azulejo en la que estaba sentado y me acomodé a horcajadas sobre él. Sus ojos me observaron con atención y sus labios se entreabrieron por la sorpresa de mi atrevimiento. 
 
    ―Deberías ir a buscar tu pulsera, ¿no crees? ―sugirió, su voz suave como una caricia. 
 
    En el fondo de mi mente, sabía que seguía hablando de mi pulsera porque esta evitaría que me comportara de esa forma, que me acercara tanto a él. Sabía que debía ir a buscarla, que me aclararía la mente, que era lo correcto; pero no conseguía recordar por qué. No había nada más correcto que lo que estábamos haciendo en ese preciso instante. 
 
    En el interior de mis muslos, sentía la presión de la tela de su bañador y todo lo que había debajo. Cada vez que inhalaba, mi ombligo chocaba contra la dureza de su abdomen y notaba el roce del vello mojado. También su barbilla estaba cubierta de pelo rubio y corto. 
 
    Pasé mis dedos por ella. 
 
    ―Tienes más vello que el resto de los elfos ―informé como si él no lo supiera. Debía ser porque era medio humano. Las yemas de mis dedos se negaron a detenerse y continuaron fascinadas por sus labios. Los labios que me habían metido en aquel lío. Los labios que me moría por probar de nuevo, pero hacerlo volvería a iniciar mi fascinación por su dueño. No debía. 
 
    ―Dime que me marche y lo haré ―prometí de mala gana. Mis dedos aún estaban sobre su boca. Mi pulgar separó su labio inferior del superior. 
 
    Esperé la orden, no me apartaría de él hasta escucharla. 
 
    Pasó medio minuto sin que Tálah dijera nada. Sus ojos verdes debían de reflejar el agua porque habían adquirido un brillo que me llamaba como la luz a una polilla. 
 
    ―Podría mirarte hasta quedarme ciega ―confesé antes de bajar la cabeza hacia él, despacio, esperando escuchar la protesta en cualquier instante, pero nuestros labios se encontraron sin que esta llegara. Sintiéndome afortunada, mi lengua se aventuró a probarlos con cautela, pero sin remilgos. 
 
    ― ¡Tálah! ―oí a Buncrana alto y claro a mi espalda, pero poco me importaba. 
 
    No obstante, a él sí pareció importarle porque me tomó por los hombros y me apartó. 
 
    ― ¿Puedes traer su pulsera? ―le pidió entonces a su amiga―. La ha dejado en el vestuario, probablemente en su taquilla. 
 
    Tálah siguió a Buncrana con los ojos, y aunque intenté buscar su mirada, la evitó intencionadamente. 
 
    Suspiré entonces, sabiendo que mi maravilloso sueño había terminado, pero no me retiré de su regazo. 
 
    Mi mano se posó en su pectoral, tenía los minutos que le tomara a Buncrana ir a por la pulsera para deleitarme en ese magnífico cuerpo. La palma de mi mano notó entonces una protuberancia en la suave piel del elfo. Bajé los ojos para descubrir de qué se trataba y hallé una peculiar cicatriz en forma de x sobre su pectoral izquierdo. 
 
    ― ¿Qué es esto? ―le pregunté recorriendo la irregular marca con mis dedos― ¿Te han operado del corazón? 
 
    ―No ―respondió él, mirándome al fin. 
 
    ― ¿Tuviste un accidente? 
 
    Algo relampagueó en los ojos de Tálah en ese momento y una tormenta pareció desatarse en estos. Me cogió por la cintura y me levantó, apartándome de él. Nadó hacia las escaleras sin añadir nada más, como si de pronto no soportara tenerme cerca. 
 
    Buncrana estaba esperándolo en la orilla. Le dijo algo que no alcancé a escuchar y Tálah respondió con tono tosco antes de marcharse enfadado. 
 
    ― ¿Qué le has dicho? ―pregunté al trepar por las escaleras. 
 
    Buncrana echó un vistazo a la puerta del vestuario masculino por donde había desaparecido Tálah y alzó la mano que sujetaba mi pulsera para entregármela. 
 
    ―Ha pasado casi una semana, el efecto debería estar remitiendo ―dijo, en lugar de responderme. 
 
    Me coloqué la pulsera y me mordí el labio. 
 
    ―Buncrana―la llamé― ¿Por qué has discutido con Tálah? 
 
    La elfa suspiró, pero como era de esperar, no me informó al respecto. 
 
    ―Ha sido mi culpa ―le dije, mientras la seguía al vestuario. 
 
    ―No, no lo ha sido ―me tranquilizó―. No puedes controlarlo. 
 
    Me mordí el labio, notando cómo mis mejillas se teñían de rojo. 
 
    ―En realidad, esta vez era consciente de lo que estaba pasando ―confesé mortificada―. Recordaba la pulsera y que debía ponérmela. 
 
    Buncrana me miró sorprendida y después me frotó el hombro. 
 
    ―No te preocupes más, Siracusa ―me dijo con una sonrisa piadosa, pero en sus ojos me pareció ver que ya no me creía tan inocente. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
   A l día siguiente, sábado, tenía turno de mañana en Campanilla. A pesar de que tuve que madrugar, el desayuno era mi horario favorito para trabajar. Sin embargo, debido a las clases, solo me tocaba en fines de semana. La mañana transcurría tranquila, y los clientes llegaban con cuentagotas, tal como me gustaba. En ese momento, aguardando el pedido en el mostrador, solo tenía a una elfa con su hijo pequeño. Irónicamente, el niño debía tener más edad que yo, pero conservaba el aspecto de un humano de unos siete años. 
 
    Habían estado esperando el pedido por un buen rato, y la mujer parecía un poco tensa y estresada para ser una elfa. Me giré hacia la estantería caliente que comunicaba con la cocina. Solo parte de la comida había sido depositada en esta. Apoyé el codo en el calorcito de la plataforma. 
 
    ―Didi ―llamé al gnomo que daba vueltas por la pequeña cocina―. Eres el pistolero más lento del oeste. ¿Dónde está el resto? 
 
    Didi me lanzó una mirada enfadada. Cuando trabajabas en un restaurante de comida rápida, "lento" era el peor insulto que se podía recibir. 
 
    A mi espalda, escuché cómo la elfa le gritaba a su hijo. 
 
    ―No puedo más. Me tienes harta. No voy a traerte conmigo nunca más ―le gruñó al pequeño, señalándolo con un dedo autoritario. 
 
    Procuré no juzgarla. Ser madre y soportar a niños revoltosos a diario no debía ser nada fácil. 
 
    ―Menú infantil ―anunció Didi desde la cocina, depositando una caja con dibujitos de la Elfa LaLi en la mesa caliente. 
 
    Finalmente, tenía todo el pedido, pero había sido la comida rápida más lenta de la historia. 
 
    ―Didi, ¿puedes cambiar el menú infantil por uno adulto? El cliente ha crecido ―bromeé. 
 
    ―Ja, muy graciosa. 
 
    Sonriendo, me di la vuelta con el sándwich y la caja en las manos para depositarlos en la bandeja. 
 
    ―No lo soporto, me oyes, no te soporto ―estaba gritando la madre mientras zarandeaba a su hijo cogiéndolo por el brazo. 
 
    Se me borró la sonrisa, y titubeé sin saber si debía intervenir o no. El niño tenía los ojos muy abiertos y miraba a su madre asustado. 
 
    ―Señora, la comida ya está lista ―la llamé, intentando desviar su atención. Sin embargo, la mujer estaba enfurecida y absorta en lo que fuera que su hijo hubiera hecho para molestarla de esa forma. Continuó sacudiéndolo―. Eh, señora ―insistí en tono firme. 
 
    La mujer alzó los ojos hacia mí y fue como si despertara de un trance. Se sonrojó y miró a su alrededor, preguntándose cuánta gente la había visto perder la paciencia con su pequeño. 
 
    ―Es que... es insoportable ¿sabe? ―declaró para excusarse. 
 
    Asentí, entregándole la bandeja. 
 
    ―Disfrute de la comida y relájese ―le dije, pero algo no estaba bien. Los observé alejarse y vi cómo la elfa se sentaba lo más lejos posible de su hijo e intentaba no mirarlo. El niño tenía la cabeza agachada y parecía no querer ni respirar. 
 
    ― ¿Y ese ceño? ―Reconocí la voz de Buncrana antes de verla. Di dos pasos hasta el otro lado del mostrador para acercarme a ella. 
 
    ―No sé, Buncrana, hay algo que no está bien con la gente ―le dije, echando otra mirada a los clientes. 
 
    ―Sí, que aún no hemos desayunado ―respondió ella a modo de broma. Miró el cartel sobre mi cabeza―. ¿Puedes servirme un sándwich de aguacate y tomate? 
 
    Asentí y presioné los botones en la caja para enviar el pedido a cocina. 
 
    ―¿Y de beber? 
 
    ―Ponme ese té blanco con almendras de la otra vez, estaba buenísimo ―prosiguió Buncrana con una sonrisa. 
 
    ―Estás de buen humor ―noté―. Son siete con quince. 
 
    Buncrana me entregó el dinero de su monedero con forma de hoja. 
 
    ―Esta noche es la fiesta ―me respondió entonces―. Va a ser divertido. 
 
    ―¿Qué fiesta? 
 
    ―La ceremonia de sabiduría de Eslaigo―me recordó ella. 
 
    ―Ah, eso... sí, suena divertidísimo. ―Mi sarcasmo era evidente. 
 
    Buncrana inclinó la cabeza a un lado. Estaba aprendiendo a identificar la ironía en mi tono de voz. 
 
    ―Es de etiqueta, ¿tienes algo que ponerte? ―me preguntó entonces, mientras yo colocaba servilletas en su bandeja. 
 
    ―No voy a ir. 
 
    La sonrisa de Buncrana desapareció, transformándose en confusión, pero un instante después pareció entender. 
 
    ―Tálah no va a ir ―me informó. 
 
    Me detuve en seco y la miré con curiosidad. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―No lo sé, pero escuché que se lo decía a Eslaigo. 
 
    No los conocía lo suficiente como para saber si era extraño que Tálah no fuera a una ceremonia tan importante para uno de sus mejores amigos, o si, por el contrario, no era de gran importancia. 
 
    ―De todas formas, Siracusa, no vas a poder evitarlo para siempre ―me recordó Buncrana con practicidad. 
 
    Me encogí de hombros. Comenzaría por evitarlo ese fin de semana, y el resto ya se vería. 
 
    ―Quedamos donde la última vez a las ocho ―insistió Buncrana. Aunque estaba segura de que la ceremonia de sabiduría de una orden de sacerdotes debía ser aburrida, no tenía nada mejor que hacer esa noche. 
 
    ―De acuerdo, pero necesito comprarme un vestido cuando termine mi turno, y tú vas a esperarme. 
 
    Buncrana esbozó una sonrisa entusiasmada y después señaló su comida en la mesa caliente. 
 
    ―Después de desayunar, soy toda tuya. 
 
      
 
    A las ocho y cuarto de la noche, ataviada en un vestido blanco de tirantes con doble capa de encaje, una cinta de tul sobre el escote y una red suspendida en el hombro izquierdo de la cual caían hermosas piedrecitas, ascendí por las escaleras hacia el imponente edificio blanco donde se llevaría a cabo la ceremonia, para encontrarme con Eslaigo. 
 
    ―Bienvenida, Siracusa ―me saludó el joven con una sonrisa. 
 
    Llevaba una túnica confeccionada en un tejido ligero pero lujoso, que se adaptaba a su figura de manera fluida y etérea. De color verde oscuro, evocaba los misteriosos bosques ancestrales de su reino. Detalles en oro pálido y relieves intrincados adornaban los bordes de la túnica, aportando un toque regio y distinguido. 
 
    Sobre sus hombros, lleva una capa confeccionada en seda iridiscente que cambiaba de color sutilmente según la luz, evocando las auroras boreales que bailaban en el cielo nocturno. La cintura estaba enfatizada por un cinturón ancho, ornamentado con símbolos rúnicos y adornos en plata envejecida. 
 
    Llevaba una serie de brazaletes en su brazo izquierdo, cada uno con un símbolo o gema que representaban un aspecto de la naturaleza. Un collar de plata adornaba su cuello, con un colgante cuya gema parecía contener un universo propio. 
 
    Le di un beso en la mejilla y él me miró divertido. Tenía el teléfono pegado a su oreja y parecía estar en mitad de una conversación. 
 
    ―Sí, Siracusa está aquí ―le oí decir y alcé las cejas con curiosidad. Él movió los labios para formar el nombre de Tálah―. No sé, amigo, Buncrana la ha invitado... sí, supongo que se lo ha explicado todo. 
 
    Fruncí el ceño, preguntándome qué le estaría diciendo de mi. 
 
    ―Bueno, Tálah, ya es mayorcita ―prosiguió Eslaigo. Un instante después de decir eso, sus ojos volvieron a caer sobre mí. ―De acuerdo, te paso con ella. 
 
    Eslaigo alargó el brazo hacia mí, pero hice aspavientos con las manos indicándole que me negaba a hablar con él, y el moreno me miró confuso. 
 
    ―Toma, quiere hablar contigo. 
 
    ―No estoy ―le susurré y dibujé varias equis en el aire con las manos. 
 
    Eslaigo frunció el ceño. 
 
    ― ¿Cómo que no? Estás justo ahí ―exclamó, lo suficientemente alto como para que Tálah lo escuchara por el micrófono del teléfono. 
 
    Solté un bufido, cerrando los ojos. ¿Ningún elfo era capaz de entender la sutileza? 
 
    ―No quiero hablar con él ―insistí en tono bajo. 
 
    Eslaigo me miró molesto y dubitativo, volvió a ponerse el teléfono en la oreja. 
 
    ―Siracusa, parece que no tiene bien la voz ―dijo, echándome una mirada ceñuda. Después asintió, escuchando lo que fuera que le decía Tálah, y se giró hacia mí―. Tálah dice que te marches a casa. 
 
    Puse una mueca como si estuviera oliendo algo desagradable. 
 
    ―Dile a Tálah... ―comencé enfadada, y entonces Eslaigo me pegó el teléfono en la cara y me quedé sin palabras. 
 
    ― ¿Dile a Tálah? ―quiso saber, su voz sonó un tanto divertida a través del auricular. 
 
    Tragué saliva y me humedecí los labios, ante la expectante mirada de Eslaigo. 
 
    ―Que pases una buena noche ―dije rápidamente. Antes de apartarme y cruzarme de brazos. Oí que me llamaba con urgencia en la voz, lo que me llenó de curiosidad. 
 
    Eslaigo intercambió algunas palabras más con él y colgó. 
 
    ― ¿A qué ha venido eso? ―me preguntó curioso. 
 
    ― Sabes que no me llevo bien con Tálah―respondí con simpleza, pero él pareció desconcertado por mi respuesta. 
 
    Forcé una sonrisa inocente, aunque en el fondo estaba irritada por mi propia reacción. ¿Por qué ese idiota me quitaba la paz con tanta facilidad? 
 
    ― ¿Dónde está Buncrana? ―me preguntó el moreno, guardando el teléfono en el bolsillo interior de su chaqueta. 
 
    ―Aparcando el... ahí viene ―me corregí, señalando la parte inferior de las escaleras, y la saludé con la mano para que nos viera―. ¿Qué es lo que Buncrana tenía que explicarme? 
 
    ―Pues, acerca de los rituales de esta noche y lo que va a ocurrir ―me respondió Eslaigo. 
 
    La verdad era que Buncrana solo me había dicho que sería divertido, pero... ¿qué entendía esa gente por "divertido" y por qué Tálah estaba preocupado por mí? 
 
    Paseé mi mirada por las amplias escalinatas que daban la vuelta a todo el edificio. Elfos con trajes y vestidos elegantes iban llegando y cruzaban la majestuosa puerta. 
 
    ― ¿Y qué va a ocurrir? ―insistí, pero Eslaigo no me respondió. Alcé los ojos hacia él y lo descubrí mirando fijamente a Buncrana, quien estaba a punto de alcanzarnos. Llevaba un vestido negro que se anudaba en su cuello, pero dejaba todo su escote al descubierto, y era eso, su escote, lo que Eslaigo miraba con sorpresa. 
 
    Sabía que no era material de sacerdote. 
 
    ―Querido Eslaigo, ¿qué les dirás esta noche si te preguntan si alguna vez si tienes pensamientos impuros? ―lo acusé con una sonrisa maliciosa. 
 
    Eslaigo abrió mucho los ojos al escuchar mi pregunta, sabiéndose descubierto. 
 
    ―Les diré la verdad ―respondió seriamente―. Un hombre es sus acciones y no sus pensamientos. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ―Uno con una existencia muy aburrida. 
 
    ― ¿De qué estáis hablando? ―preguntó Buncrana al reunirse con nosotros. 
 
    Abrí la boca deseando delatarle y comprobar la reacción de ella, pero me contuve al ver lo alarmado que parecía el joven. 
 
    ―De lo bien que te queda ese vestido ―respondí con inocencia y la tomé del brazo―. ¿Vamos adentro? 
 
    Tras cruzar las puertas, me sorprendió la oscuridad del interior. Pestañeé varias veces para adaptarme, ya que no parecía haber ni una sola bombilla encendida. Los rayos de luna eran la única iluminación a través de los ventanales del amplio pasillo circular en el que nos encontrábamos. 
 
    ― ¿Por qué no hay luz? ―susurré, notando cómo se me erizaba la piel―. ¿Qué clase de fiesta es esta? 
 
    Buncrana me tomó del codo. 
 
    ―Por aquí, Siracusa ―anunció, poniéndose en marcha―. Confía en mis ojos de elfa. 
 
    Tomé una bocanada de aire, dejando que me guiara. Me olvidaba de que no estaba en un lugar diseñado para humanos y que los elfos no necesitaban tanta iluminación. 
 
    ―Dime que no habrá un sacrificio humano y que me habéis invitado para eso. 
 
    La risa de Eslaigo indicó que se encontraba justo detrás de Buncrana. 
 
    ―Tu vida no está en peligro, Siracusa ―respondió ella, y me pareció que su voz tenía un matiz ofendido. 
 
    ― ¿Entonces por qué Tálah no quería que entrara? 
 
    ―Quizás Tálah no quiere que te diviertas ―respondió Eslaigo. 
 
    Su voz sonó un paso adelante, y de repente se oyó el chirrido de una puerta. Mis ojos se abrieron aún más, anhelando la luz de la luna y las velas que entraron por la rendija. 
 
    Salimos a un patio interior y circular, rodeado por un soportal sostenido por majestuosas columnas. La iluminación venía del cielo, ya que la parte central no tenía techo, y de las pequeñas velas que brillaban a los pies de cada columna. 
 
    Miré a mi alrededor, tratando de capturar cada rincón oscuro y escondido, pero solo vi muros de piedra y silencio. ¿Dónde estaban todos los elfos que había visto entrar? 
 
    Eslaigo y Buncrana avanzaron hacia el centro del patio. Observé sus esbeltas espaldas, preguntándome si podía confiar en ellos. 
 
    Mi respiración agitada se hizo audible, y mi corazón comenzó a retumbar en mis oídos. Buncrana no me habría salvado del kelpie si planeaba asesinarme una semana después, ¿verdad? 
 
    Otra puerta resonó en algún lugar del patio, y corrí hacia los elfos, asustada. Me di cuenta entonces de que no habíamos estado solos en ningún momento. Había una joven en el centro del patio. De su cabeza salían dos cuernos enormes que se retorcían hasta la altura de sus hombros. Llevaba un vestido negro y sencillo que caía lánguidamente por su cuerpo, pareciendo imitar su cabello de color ébano. Su piel era del mismo tono de la luna que la iluminaba, excepto en la parte central de su rostro, donde llevaba pintura negra en forma de máscara. 
 
    Ella no nos miraba, sino que su atención estaba en el libro abierto que sostenía entre sus brazos. De sus páginas en relieve emanaba humo, luz y música. 
 
    Buncrana me tomó de la mano. 
 
    ― ¿Lista? 
 
    ― ¿Para qué? ―pregunté confundida. 
 
    Eslaigo se aferró a mi otro brazo. 
 
    ―Para el descenso ―me dijo y me empujó hacia adelante. 
 
    Contra toda lógica, no choqué con la chica de los cuernos. Mi cuerpo voló por el aire, y cuando caí en el suelo, ya no era de piedra sino de tierra. 
 
    Levanté la vista, pasmada, y me encontré rodeada de árboles. La suave música que había oído salir del libro ahora era clara y provenía de mi izquierda. 
 
    Me puse de pie por completo cuando Eslaigo y Buncrana aterrizaron a mi lado. Por supuesto, ambos elfos cayeron de pie y con gracia, mientras que yo había caído de bruces y tenía la parte delantera de mi vestido blanco manchada de tierra y hojas secas. Bueno, ya estaba acostumbrada. 
 
    ― ¿Estás bien? ―me preguntó Buncrana. 
 
    ― Mejor que nunca ―respondí. Me sentía extraña, pero no estaba segura de qué era exactamente, solo sabía que me gustaba. 
 
    ―Vamos ―dijo Eslaigo. 
 
    Sorteamos los árboles en dirección a la música, hasta llegar a una amplia explanada con un animado campamento. Las tiendas de estilo indio estaban dispuestas en dos hileras, dejando un pasillo central que conducía a una especie de cenador. 
 
    Faes de todas las clases estaban esparcidos por diferentes áreas del campamento. Bailaban, bebían y charlaban al ritmo de la peculiar música élfica, con arpas y violines mezclados con sonidos techno. 
 
    Eslaigo se giró hacia nosotras. 
 
    ―Mi ritual ocurre en el cenador ―explicó, señalando la carpa que estaba iluminada por una serie de pequeñas bombillas amarillas―. Siracusa, mira bien a quién te acercas ―me advirtió. 
 
    Quería preguntarle a qué se refería, pero no llegué a hacerlo porque mi mano se alzó y rozó su boca. 
 
    ―Tienes unos labios preciosos ―me descubrí diciéndo. 
 
    El elfo alzó las cejas, mientras Buncrana me tomaba de los hombros y me apartaba de él. 
 
    ―Humanos ―sonrió el joven, mirando a su amiga―. No tienen una pizca de autocontrol. 
 
    Quizá creían que estaba bajo el efecto Pri-ya, pero no era eso. Lo que sentía era distinto. Esta vez seguía siendo yo misma. 
 
    ―Voy a reunirme con los demás sacerdotes ―anunció el joven a modo de despedida. 
 
    Buncrana asintió y hubo un instante extraño en el que ambos se miraron en silencio. Eso nunca había pasado antes. Había algo peculiar en aquel lugar. 
 
    ― ¿Qué ha sido eso? ―le pregunté a Buncrana cuando Eslaigo se alejó hacia el cenador. 
 
    La joven me dedicó una sonrisa forzada. 
 
    ― ¿A qué te refieres? 
 
    Le señalé los ojos con dos dedos y luego señalé el camino por donde se había marchado nuestro amigo. 
 
    ―Esa miradita entre vosotros. 
 
    En lugar de responderme, se dirigió hacia las mesas de bebidas y yo la seguí. 
 
    ― ¿Y bien? 
 
    Buncrana me entregó una copa de cristal y la llenó de vino tinto. 
 
    ―Este es un lugar especial, Siracusa ―respondió, vertiendo el líquido rojizo en su propia copa―. Tú misma lo has notado. 
 
    ― ¿Con lugar especial te refieres a que de pronto te apetece hacerle la aspiradora a Eslaigo? 
 
    ― ¿La aspiradora? ―inquirió ella con una sonrisa curiosa. 
 
    ―Sí, ya sabes. Cogerle la cara y aspirársela con tus labios. 
 
    Buncrana río ante mi escenificación y sacudió la cabeza. 
 
    ―Tus ocurrencias no dejan de sorprenderme. 
 
    Paseamos entre las tiendas, despacio, sin pretender ir a ninguna parte sino disfrutando de la peculiar sensación de estar en aquel lugar y de la envolvente música. Me detuve para tocar los cuernos alzados de un fae con el torso desnudo y decirle que me parecía bellísimo, otra vez para analizar el rostro de una mujer cuya piel estaba en parte cubierta de musgo y de su cabeza salían hojas de helecho y rocas. Intenté espantar las mariposas que cubrían los ojos de un muchacho con el cabello del mismo tono blanco de sus alas. Me metía en las conversaciones de los demás, soltando lo primero que se me pasaba por la cabeza. Era como si no existiera filtro entre mis pensamientos y mi boca. 
 
    Bailé desinhibida al son de la música y hasta Buncrana me acompañó enganchando sus brazos a los míos. Reímos, charlamos de un sinfín de tonterías, pero también de temas profundos. Nos contamos cosas que nunca habíamos confesado a nadie. 
 
    De forma generalizada, conforme pasábamos el tiempo en aquel lugar más se nos soltaba la lengua, más nos desinhibíamos y nos olvidábamos de las consecuencias y de que existía un mañana. 
 
    Rendidas, nos dejamos caer en la colchoneta de una de las tiendas. Las cortinas que conformaban las puertas de cada pequeña carpa estaban recogidas en los laterales por lo que podíamos ver el exterior. 
 
    Uno a uno, iban ascendiendo los jóvenes sacerdotes al centro del cenador. Allí los entrevistaba un elfo de mayor edad con la piel pintada de blanco, una peluca empolvada de tirabuzones y un aparatoso traje dorado con ribetes duros que lo hacían parecer un candelabro. 
 
    ―Es el turno de Eslaigo―anunció Buncrana, señalando la carpa circular. 
 
    Fue como ir a un concierto en el que conoces a uno de los músicos. Chillé su nombre y lo saludé con una mano y Buncrana me tapó la boca, siseando en mi oído, pero invadida por la risa. 
 
    Con el barullo que había a nuestro alrededor y lo lejos que estamos de él, era imposible escuchar ni una sola de esas preguntas y respuestas de sabiduría. Aunque aquella parecía ser la intención de los organizadores. 
 
    ― ¿Por qué nos invitan como público sino no se escucha nada? 
 
    ―Necesitan de nuestra energía para llamar la atención de los dioses ―me explicó Buncrana―. Lo verás más tarde cuando llegue nuestro turno de participar en el ritual. 
 
    ¿Participar en el ritual? Si tenía que hacerle una pregunta de sabiduría a Eslaigo, sería mejor que empezara a pensar en algo inteligente. 
 
    ― ¿Cómo se convirtió Eslaigo en sacerdote? ―continué, dejándo la sabiduría para más tarde. Empecé a picar de la fuente de fruta que habían puesto frente a nosotras, a los pies de la tienda. 
 
    ―Cada corte debe presentar a los niños nacidos en un año bisiesto a una ceremonia de selección, donde el sacerdote más anciano los analiza y escoge a diez de ellos según su criterio. 
 
    ―Genial ―ironicé, arrugando la nariz―. Nada como incitar la pederastia del clero. 
 
    Delante de nuestros rostros apreció un par de rodillas desnudas. Alcé la mirada despacio apreciando el peculiar atuendo de su dueño, quien llevaba una falda blanca con el corte de un taparrabos y una sudadera que cubría sus brazos y su cuello, pero dejaba a la vista su torso. 
 
    ―Bonito modelito ―le dije al elfo mirando su estrecha cintura y marcados abdominales. 
 
    El joven me ignoró y le ofreció una mano a Buncrana. 
 
    ―Siracusa, nos vemos después del ritual ―dijo, dejando que el joven la ayudara a levantarse. 
 
    Los contemplé boquiabierta. 
 
    ― ¿Buncrana? ―la llamé indignada, pero ella se limitó a volver la cabeza y sonreírme sin dejar de alejarse hasta cuatro tiendas más atrás donde se sentó con el exhibicionista. 
 
    Les lancé una uva que no llegó ni a la mitad del trayecto. 
 
    ―Luego dicen que los humanos tenemos poco autocontrol ―refunfuñé. 
 
    Me había quedado sola para un ritual del que no sabía nada. La gente a mi alrededor empezó a sentarse en sus tiendas de dos en dos y a disfrutar de las bandejas de fruta. 
 
    Divisé al fae de cuernos retorcidos y pecho al descubierto de antes y lo saludé con una mano. Me echó una mirada peculiar que no supe descifrar. Parecía indeciso, así que hice un gesto sobre mi bandeja para invitarle a comer. 
 
    Esbozó una sonrisita y empezó a caminar hacia mí. 
 
    Mientras comía los restos de sandía de mis dedos, observé su forma de caminar. Sus piernas, de rodilla para abajo, parecían las de una cabra. 
 
    ― ¿Sigues aquí, humana? ―me saludó, suavizando la rudeza de sus palabras con una sonrisa. 
 
    ―Sí, parece que sí ―levanté los brazos, mostrándome a mí misma―. No quería irme sin tocar tus cuernos de nuevo. 
 
    El joven fae inclinó la cabeza hacia un lado, con una mezcla de curiosidad y algo más. 
 
    ―No sé si encuentro ofensivo o cómico lo que dices. 
 
    ―Ofensivo ―escuché que decía Tálah detrás de mí con una expresión socarrona. Había aparecido de la nada. Con un movimiento de cabeza me indicó que lo siguiera y continuó caminando. 
 
    Me quedé donde estaba, desconcertada y preguntándome de dónde había salido, pero Tálah se giró mientras caminaba y me llamó con un gesto de la mano. 
 
    Puse una mueca de fastidio y me levanté. 
 
    ―Vuelvo enseguida ―le dije a mi nuevo amigo. 
 
    ―No vas a volver ―lo escuché decir con sorna a mi espalda. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
   T álah me aguardaba, con los brazos cruzados, frente a una de las tiendas más cercanas a la carpa de la ceremonia de sabiduría. 
 
    ― ¿Y bien? ―le pregunté al situarme frente a él. Miraba por encima de mi hombro hacia el sacerdote que estaba siendo evaluado― ¿Qué quieres? 
 
    ―Ya están acabando con la última entrevista, el ritual está a punto de empezar ―anunció sin mirarme. Se inclinó sobre la tienda, desatando una de las puertas para que cayera como un velo que medio ocultaba el interior. Luego, se sentó en la colchoneta y se quitó las botas. 
 
    Al parecer, había interrumpido mi conversación con el fae, solo para ignorarme. 
 
    ―Me voy ―anuncié decidida. 
 
    Tálah se movió como un rayo para atrapar mi tobillo con su mano, ocasionando que casi me cayera de bruces. 
 
    ―Suéltame ―le exigí, pero él replicó con tono severo. 
 
    ―El ritual está a punto de comenzar, Siracusa. No vas a ninguna parte―. Tiró de mi pierna, haciéndome saltar a la pata coja y caer a su lado. Me empujó hasta quedar en la parte cubierta de la tienda y volvió a darme la espalda mientras bebía de su jarra de vino, como si yo no existiera. Su cuerpo bloqueaba la vista del exterior, pero pude oír el sonido de una trompeta y el alboroto que lo siguió. 
 
    ― ¿Qué está ocurriendo? ―pregunté, poniéndome de rodillas a su espalda para mirar a través del hueco que su cabeza dejaba. 
 
    ―Los remolones tienen dos minutos para buscarse una tienda ―explicó él, apurando de un trago su bebida. 
 
    Fijé mis ojos entrecerrados en su nuca. 
 
    ―Tengo la impresión de que me estás custodiando aquí dentro para que me pierda el ritual ―lo acusé. 
 
    Tálah giró su rostro a un lado, pero sin llegar a mirarme. 
 
    ―Oh, te equivocas. Tú también vas a participar ―murmuró entre dientes―. Es obligatorio con la asistencia. 
 
    Parecía tan enfadado que casi tiró la tienda entera al bajar la otra solapa que cubría la puerta. 
 
    ―No cierres, quiero ver qué ocurre. 
 
    Tálah me empujó del hombro para que me sentara y se tumbó sobre su espalda, continuaba evitando concienzudamente mi mirada. 
 
    ―No puedes ver nada, todos están dentro de las tiendas ―me informó. 
 
    Me erguí y abrí una rendija para comprobar que lo que decía era cierto. Fuera no quedaba un alma. Las puertas de las tiendas habían sido desenrolladas y lo único que se vislumbraba eran las luces del interior y sus siluetas. En algunas había más de dos ocupantes. 
 
    Alrededor de la carpa principal, se habían sentado todos los sacerdotes con las piernas cruzadas y tomados de las manos. Tenían los ojos cerrados como si estuvieran meditando. A excepción del que había presidido la ceremonia, que estaba justo en el centro y decía algo con la cabeza alzada al cielo. 
 
    ― ¿Qué está haciendo el candelabro de oro? 
 
    ―Llama a los dioses para que presencien el nivel de sabiduría de los nuevos sacerdotes. 
 
    Me giré hacia Tálah, dejando caer la cortina. Mi voz tenía un matiz sarcástico cuando pregunté:  
 
    ― ¿Por videoconferencia o cómo se llama a un Dios? 
 
    ―Para eso estamos aquí ―respondió con firmeza. 
 
    Apoyándome en mis manos, me fijé en el techo para descubrir qué le parecía tan interesante de este. 
 
    ― ¿Por qué no me miras? 
 
    La trompeta sonó de nuevo y, al hacerlo, Tálah se sentó frente a mí y alargó la mano para destapar una pequeña pizarra en la que había escrita una lista. Sus ojos entornados buscaron los míos con una intensidad intrigante, antes de que moviera su mano para borrar una de las palabras de la lista: "Miedo". Luego, se pasó la mano, llena de tiza verde, por la mejilla. 
 
    Fruncí el ceño, confundida. 
 
    ― ¿Qué es esa lista? ¿Y por qué has borrado la palabra miedo? 
 
    Tálah dejó escapar una risa suave antes de negar con la cabeza. 
 
    ― ¿No sabías nada del ritual verdad? Estoy tentado de hacerte daño de la misma forma que planeaba aquel fae con el que coqueteabas. 
 
    ―Buncrana no permitiría que nada malo me ocurriera ―le espeté―. Y tú no eres mi niñera. 
 
    Tálah se humedeció los labios. 
 
    ―Desagradecida... ―murmuró―. He salido de entre los cálidos muslos de Drogheda para evitar que te hicieran daño. 
 
    La descripción tan íntima fue como una descarga eléctrica en mi pecho que me enfureció e hirió con una intensidad atronadora. 
 
    ―Maldito imbécil ―le dije, horrorizada al notar que mi voz fallaba―. ¿Te he preguntado yo entre qué piernas estabas? 
 
    Tálah pasó la mano por encima de la palabra "celos" y después la frotó contra mi mejilla, manchándome con tiza verde. 
 
    Abrí la boca sorprendida e intercambié una mirada entre la pizarra y él. 
 
    ― ¿Qué juego es este? ―exigí, indignada―. ¿Insinúas que tengo celos de Drogheda? 
 
    Tálah asintió y luego frunció el ceño y borró la palabra"júbilo", untándosela en su otra mejilla. 
 
    Se me escapó un suspiro de sorpresa. Si entendía correctamente aquella actividad se había creado para llamar la atención de los dioses con una gran acumulación de emociones. 
 
    ―Te alegra que sienta celos de ella ―murmuré. 
 
    El elfo no respondió nada. 
 
    ― ¿Por qué? ―insistí― ¿Sientes algo por mí? 
 
    Los ojos de Tálah brillaron a la luz de las velas que había en el interior de la tienda. 
 
    ―Me horroriza tu humanidad ―me confesó. Sus palabras resonaron en el interior de la tienda como la hoja de una afilada espada cortando el aire. 
 
    Tardé un instante en reaccionar, pero finalmente alcé mi mano para abofetearle con todas mis fuerzas. 
 
    Tálah pestañeó una vez, luego borró la palabra "rabia" y me la pasó por la cara, para después hacer lo mismo con la palabra "dolor" y untársela en la mejilla agraviada. 
 
    Resultaba chocante ser acariciada por alguien que acababa de insultarme. Era extraño intercambiar esas confesiones, provocar tales sentimientos y seguir como si nada, avanzando con la lista con la mayor brevedad posible, como si fuéramos limones siendo exprimidos para sacar un jugo de emociones. 
 
    Tomando consciencia del ritual, miré la pizarra. "Tristeza" era la primera palabra de la lista y aún no había sido borrada. 
 
    Suspiré y me crucé de brazos, preparándome para que dijera o hiciera algo que me pusiera triste, pero él me sorprendió desabotonándose la camisa y descubriéndose el pecho. 
 
    ―Ayer me preguntaste sobre la cicatriz sobre mi pectoral izquierdo ―habló, revelando la marca en forma de equis―. Mi madre era humana y se llamaba Sovana. Ella adoraba la fantasía, quizá por eso se enamoró de un elfo y accedió vivir en Alfheim. Sovana se encargó de que mi niñez fuera lo más mágica posible. Todo era un juego con ella desde el desayuno hasta cepillarme los dientes para irme a la cama. De vuelta de la escuela hallaba notas por la casa o por el jardín con enigmas y pistas que me llevaban a sorpresas. A pesar de sus ocupaciones, pasaba horas siendo el dragón que debía vencer o el monstruo que debía eludir para alcanzar a la princesa. Solo que cada día yo perdía un pedazo de mi madre sin darme cuenta. “Ya no te puedo coger en brazos, mi amor” decía un día. “Tálah, ya no puedo correr contigo” me decía al siguiente. “Hoy mamá está muy cansada, y va a mirarte desde aquí” Y yo no comprendía que era lo que de un instante a otro apagaba sus colores y la marchitaba delante de mis ojos tan deprisa. Pero ella siempre hizo lo posible para que yo no notara la rapidez de su envejecimiento. Forzaba un cuerpo que no le respondía, fingía que no tenía dolores ni achaques y cuando comenzó a olvidar las cosas me dijo que un trol le estaba robando los recuerdos y guardándolos en un baúl de madera. Busqué ese baúl por todas partes y hasta eso lo convirtió en un juego que compartíamos. Pasé cincuenta años junto a Sovana, me acostumbré a que fuera la escalera que me sostenía, los brazos que me daban cariño y el hombro sobre el que lloraba durante décadas, pero la perdí poco a poco a lo largo de mi infancia. A pesar del tiempo que pasamos juntos, le dije adiós aun siendo un niño. Fui un tonto por no notar lo que le estaba ocurriendo y sus intentos por aguantar mi ritmo y ser la madre que yo necesitaba. Cuando mi madre falleció, la magia del mundo pareció extinguirse junto a ella. Ese día, mi corazón se rompió, al igual que se quebró mi inocencia. 
 
    La palabra "tristeza" se esfumó de la pizarra bajo su palma, y esta vez, cuando rozó mi mejilla, la tiza se mezcló con la humedad de mis lágrimas. Tálah se tocó su propia mejilla. La tristeza era el único sentimiento de la lista que habíamos compartido. 
 
    ―Este es el peor juego del mundo ―protesté disgustada por el cambio de humor. 
 
    Tálah se mojó los labios y echó un vistazo a la pizarra. 
 
    ―No es un juego, Siracusa, es un ritual. 
 
    De pronto, sus ojos habían adquirido un color distinto. Desvié la mirada para descubrir cuál era la última emoción. 
 
    ―Placer ―leí en voz alta con el ceño fruncido. ¿Cómo se suponía que… Mi pensamiento se vio interrumpido por la proximidad repentina del elfo. Tálah se movió para situarse justo frente a mí y eché los hombros hacia atrás por la sorpresa. 
 
    ― ¿Qué estás haciendo? ―lo interrogué con el tono cargado de sospecha. 
 
    Él colocó las manos en mis tobillos y se cernió sobre mí, provocándome una risilla nerviosa. 
 
    ―Tálah ―musité―. Bromeas ¿verdad? 
 
    Sus manos subieron por mis pantorrillas y sus labios se aproximaron a mi oreja. 
 
    ―Estás en Alfheim, humana ―respondió y tomó mis caderas para tirar de mí hacia él―. Tienes que dejar de jugar con seres y tradiciones que no entiendes. 
 
    Me acunó en su regazo, con la espalda encajada en el hueco de de su pecho. Los cabellos rubios que se habían desprendido de su coleta me cosquillearon el rostro, mientras mi traidora sien buscaba el calor de su cuello. 
 
    Ahogué un grito cuando noté sus cálidas manos en mis rodillas. 
 
    ―Rélajate, Siracusa, será rápido ―susurró junto a mi oreja. 
 
    ― ¿El qué será... 
 
    Su mano ascendió por la parte interna de mi muslo y se me quitaron las ganas de protestar. Solo podía maravillarme en las caricias de sus dedos sobre la sensible piel de mi pierna. 
 
    ―Esto una locura ―exhalé, recordando que hacíamos todo eso para completar una lista de palabras. Mi aliento entrecortado me delató y él ni se molestó en responderme. 
 
    Me rodeó con su otro brazo, acariciando mi estómago en un lento ascenso hasta mi pecho. Aun por encima de la ropa, el roce de sus dedos sobre esa parte de mi cuerpo hizo estragos en mi interior, avivando el fuego que el contacto entre nuestros cuerpos había iniciado. Su otra mano llegó a mi ropa interior y se perdió en el calor entre mis piernas. 
 
    De mi boca salió un jadeo y supe que si hubiera estado en otro lugar, donde pudiera sentir vergüenza, no hubiera sido capaz de soportar que Tálah me contemplara mientras me retorcía de esa forma entre sus brazos y clavaba mis uñas en sus muslos. Pero no me quedaba un gramo de pudor, y la falta de este, le dio alas a mi cuerpo para disfrutar desinhibidamente de las habilidades del elfo. 
 
    Fui yo quien borró la última palabra de la pizarra escrita con tiza roja y se frotó la mejilla. 
 
    ―Después de esto, voy a necesitar a necesitar dos toneladas de sostenia ―exclamé divertida, mientras jadeaba contra su cuello. 
 
    ―En realidad, el efecto pri-ya no funciona dentro del libro. Está bloqueado por otros hechizos ―me informó él, haciendo que me quedara tiesa como una estatua. 
 
    Hice una mueca de “tierra trágame” con el rostro aun oculto, pero, por alguna razón, en aquel lugar ya no me importaba tanto que Tálah supiera que me gustaba.  
 
      
 
    Poco después, mientras la fiesta se iba apagando de forma gradual, convirtiéndose en algo más íntimo y relajado, encontramos a Eslaigo y a Buncrana charlando al final del campamento. La conversación se detuvo abruptamente cuando los alcanzamos. 
 
    ― Tálah, ¿qué haces aquí? ―Eslaigo se sorprendió al vernos llegar. 
 
    ―La dejasteis sola con un fae de cuernos retorcidos ―le reprochó el rubio. 
 
    Buncrana me dedicó una mirada perpleja. 
 
    ―Siracusa, no debes intimar con esa clase de ser, les gusta mezclar el placer con el dolor. ¿No lo viste en el manual? 
 
    Solté un bufido al escuchar eso otra vez. 
 
    ―He avanzado como cien páginas, ¿vale? Pero esa cosa es interminable y muy tediosa ―me excusé. 
 
    Tálah intervino. 
 
    ―No deberías dar por sentado que se lo sabe de memoria y mantenerla vigilada ―intervino Tálah. Parpadeé sin por creer que me estuviera defendiendo. Sus siguientes palabras disolvieron todo el agradecimiento de mi ser― Además, es suicida o increíblemente estúpida. 
 
    Le di un codazo a antes de girarme hacia mi amiga. 
 
    ―No deberías haberme dejado sola y menos para irte con el del taparrabos ―le reproché―. Y hubiera agradecido un poco más información sobre el ritual. 
 
    ―Lo siento, Sira. No pensé que… 
 
    ― ¿Qué escogería al ser más peligroso de toda la fiesta? ―se burló Tálah―. Pero si esa es su especialidad. 
 
    Solté un bufido y me contuve para no responderle. 
 
    ―Yo también podría haberme interesado un poco… ―admití, dirigiéndome a Buncrana quien parecía mortificada. Yo era un poco cabeza hueca, pero la vida en Midgard era tan tranquilla y sencilla, que nunca había tenido que preocuparme de nada. 
 
    Me giré hacia Eslaigo, quien había echado una mirada de reojo a Buncrana tras escucharme hablar del tipo del taparrabos. 
 
    ― ¿Y bien? —me interesé― ¿Cómo te ha ido? 
 
    Eslaigo esbozó una sonrisa amplia y llena de orgullo. 
 
    ―He obtenido un setenta y nueve —anunció solemne. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    ― ¿Sólo? 
 
    ―Es un muy buen resultado, Siracusa ―me explicó, divertido. 
 
    ― ¿En qué puesto has quedado? —curioseé—. ¿Has estado entre los primeros? 
 
    Eslaigo abrió la boca y luego se cruzó de brazos, apoyándose contra el tronco del grueso roble que tenía detrás. 
 
    ―No nos comparamos unos con otros, y mucho menos creamos clasificaciones —me instruyó. El tono de censura en su voz indicaba que consideraba esa práctica una mala costumbre de los humanos—. El valor de un individuo no puede ser cuantificado. 
 
    ¿Estaba bromeando? 
 
    En Midgard, incluso en las escuelas, nos dividían en distintos grupos basados en nuestras notas. Y no solo eso, todo se había convertido en puntuaciones y clasificaciones. Califica este restaurante, este libro, esta película, esta llamada... En algún momento habíamos dejado de ser seres complejos y habíamos logrado cuantificar nuestras interacciones. El número de seguidores en redes sociales, la puntuación y las reseñas eran la nueva forma de cribar a quién se le daba una oportunidad en un mundo saturado de opciones y competencia. 
 
    Eran esas cosas las que me recordaban la cercanía de los elfos a la divinidad. 
 
    ―Enhorabuena por tu resultado —lo felicité finalmente. 
 
    ―Que los dioses se regocijen —entonaron Tálah y Buncrana a la vez. 
 
    Nos adentramos en el bosque de nuevo y, aunque no estaba segura de cómo íbamos a salir del libro, pensaba en la vergüenza que sentiría una vez saliéramos y el efecto desinhibidor de ese lugar desapareciera. 
 
    Buncrana me tomó del brazo y me preguntó si había disfrutado de la fiesta. 
 
    ―Una de las mejores noches de mi vida ―admití. 
 
    Los dos elfos, que habían caminado delante de nosotras, se detuvieron en un punto del bosque que parecía igual a cualquier otro, pero de alguna manera debieron identificarlo como la salida. 
 
    Levantaron la vista hacia arriba y me entristeció pensar que íbamos a abandonar aquel lugar para siempre. La realidad de fuera era mucho más aburrida. 
 
    ―No echo nada de menos a mi consciencia, ni a mi vergüenza, ni... 
 
    ―Tampoco es que tengas mucha vergüenza, Siracusa ―se burló Eslaigo con una sonrisa ladina. 
 
    Le devolví una mueca poco divertida. 
 
    ―Lo que quería decir es que deberíamos quedarnos a vivir aquí. Que le den al mundo real. 
 
    ―Solo los novelistas viven en libros, Siracusa ―respondió Buncrana, dando un tirón cariñoso de mi brazo. 
 
    ―Voy a llamar a la Bokhållare para que nos saque de aquí ―prosiguió Eslaigo, sacándose algo del bolsillo. Era una llave dorada del tamaño de la palma de su mano. 
 
    ―Espera ―rogué, alzando mi mano, para detenerle―. Antes de irnos, hagamos un juego. Confesemos algo que nunca le hayamos dicho a nadie antes. 
 
    Los tres elfos me miraron en silencio. Necesitaban que les insipirara. 
 
    ―Está bien, empiezo yo: Hay una chica en mi vecindario en Rohan por la que siempre he sentido envidia. Sacaba mejores notas que yo, tenía uno de esos cabellos sedosos y brillantes que siempre estaba perfecto, ganaba todos los concursos de la escuela... en fin, no podía evitarlo, pero la detestaba. Un día estaba en el supermercado con mi madre y nos encontramos con la suya, quien llevaba una crema depilatoria facial en la mano y no lo disimulaba mucho. Nos contó que era para el labio superior de su hija, y yo escribí esa información en un pupitre de clase. Lo que ocasionó que le pusieran un apodo y nadie supo nunca que había sido yo quien lo había desencadenado. Ni siquiera ella. 
 
    ― ¿Te arrepientes? —me preguntó Buncrana, con la curiosidad disimulada de un terapeuta. 
 
    ―No encontré placer en su sufrimiento —expliqué tras asentir—. En realidad, no lo hice para verla sufrir. Solo quería mostrar al mundo que no era perfecta. 
 
    ― ¿No habría sido suficiente con que tú lo supieras? —preguntó Eslaigo. 
 
    ―Supongo que en ese momento no, pero hoy me disgusta haber sido esa persona. 
 
    Eslaigo me observó con ojos entrecerrados, pero no parecía juzgarme. 
 
    ―El ego es una espada con la empuñadura tan afilada como la propia hoja. 
 
    El elfo tenía razón. Los actos motivados por el ego solín dañar a ambas partes. 
 
    ―Ahora es tu turno —le dije a Tálah—. Confiesa algo que no hayas compartido con nadie antes de que nos vayamos. 
 
    Tálah puso una mueca resignada. Después asintió y se miró los pies mientras parecía buscar en su memoria. Finalmente, alzó el rostro hacia nosotros con una expresión reacia. 
 
    ―Si no hay más remedio —dijo para sí mismo, armándose de valor para hablar—. Aquella mañana en el caserío Moher, cuando desperté junto a Olaya y... 
 
    Parecía más cohibido que el resto de nosotros, tal vez porque llevaba menos tiempo dentro del libro. Moví la mano en círculos, animándole a continuar. 
 
    ―...bueno, cuando abrí los ojos y vi que se había convertido en un cerdo, me sorprendí, pero aún así la besé. 
 
    Solté una exclamación antes de empezar a reír. 
 
    El elfo suspiró, en un intento de reunir paciencia. Mi risa se transformó en carcajadas y hasta tuve que apoyarme en mis rodillas. Buncrana también parecía divertida, aunque lo disimulaba mejor. 
 
    ―Estabas poseído —le animó la elfa con media sonrisa—. Cualquiera habría hecho lo mismo. 
 
    ―Sí, pero fue él quien de verdad besó a un cerdo —dije entre risas—. Para los demás, solo es un escenario hipotético. Ahora en un juego de beber, si alguien dice: "Yo nunca he besado a un cerdo", Tálah tendrá que dar un trago. 
 
    Buncrana chasqueó la lengua, intentando mostrarse seria. 
 
    ―Siracusa... 
 
    ―Deja que se divierta —intervino Tálah impasible—. Viniendo de alguien que se besuqueó con un arrecife de coral, no me ofende. 
 
    ―Los corales huelen mejor ―me defendí, cruzándome de brazos. Después me acerqué a él y lo provoqué intercalando sonidos de besos y graznidos porcinos. 
 
    ―No deseo ser sacerdote ―las palabras de Eslaigo me hicieron detenerme. Sobre todo, porque los ojos de Tálah mostraron horror ante lo que acababa de decir su amigo. Me giré hacia el moreno y lo encontré tan sorprendido y asustado por su propia confesión que parecía haberla escuchado de la boca de otra persona. 
 
    ―Debemos marcharnos de aquí cuanto antes ―exclamó Tálah con vehemencia, avanzando hacia Eslaigo con movimientos tensos y arrebatándole la llave en el proceso―. Habéis pasado demasiado tiempo en este lugar ―protestó y alzó la llave hacia el cielo para solicitar en voz alta: ―Bokhållare, estamos listos para salir. 
 
    Antes de que algo sucediera, Buncrana entrelazó su brazo con el mío. Su voz llegó a mis oídos en un susurro, cargado de confidencia. 
 
    [image: ]―Yo aún no he hecho mi confesión. 
 
    La miré con expectación, esperando a escuchar su revelación. La elfa lanzó una mirada furtiva a Eslaigo, tan seria y preocupada como lo estaba Tálah. Tal vez decir durante la ceremonia de sabiduría que uno no tenía deseos de ser sacerdote era más grave de lo que parecía. 
 
    Estaba a punto de indagar más, pero en ese momento Buncrana compartió algo conmigo, portando la misma expresión de culpa y consternación que había visto en Eslaigo: 
 
    ―He pensado en él mientras me tocaban ―confesó solo para mis oídos.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
   A  La mañana siguiente, me desperecé bajo mis mantas con la languidez sensual de un felino, mientras mis labios se curvaban en una sonrisa. Por alguna razón, me había despertado con un profundo sentimiento de bienestar. 
 
    Fruncí el ceño, intentando recordar cómo había llegado a mi cama. Me incorporé sobre mis codos y escudriñé la habitación en busca de pistas. Aún llevaba puesto el vestido blanco de la noche anterior, pero por más que intentara recordar, no lograba visualizarme entrando en la habitación ni arrojándome sobre la cama. Retrocedí en mis pensamientos y me di cuenta de que no recordaba nada después del momento en que Eslaigo me empujó contra el extraño libro que aquella la chica de los cuernos sostenía. 
 
    Me vestí deprisa, poniéndome lo primero que encontré sin preocuparme por la combinación, y le envié un mensaje a Buncrana para vernos en el desayuno. 
 
    Mis movimientos apresurados se detuvieron en seco cuando abrí la puerta y me quedé paralizada al ver el rellano de mi cabaña cubierto por una capa blanca que, si no fuera por su improbabilidad, parecía nieve. 
 
    ―¿Pero qué troles…? ―murmuré anonadada. Levanté un pie descalzo y lo deposité con cuidado sobre la superficie blanca. A través del calcetín, sentí el frío y la humedad de la nieve. ¿Había nevado a principios de octubre? 
 
    Saqué unas botas del baúl, que no tenía planeado usar hasta el invierno, pero que parecían ser necesarias en ese momento. Me las puse apresuradamente para evitar que mis calcetines se mojaran demasiado y me asomé por la barandilla. El reposa manos también estaba cubierto de nieve, al igual que los tejados de las otras cabañas. Mi aliento se convirtió en vaho frente a mi nariz y me di cuenta de que mi chaqueta de lana no sería suficiente. 
 
    Después de volver a la habitación en busca de un abrigo más pesado, bajé las escaleras corriendo y me dirigí a la cafetería, donde había quedado con Buncrana. Los individuos con los que me topé en el camino parecían igual de confundidos y desorientados. Varios elfos estaban quitando la nieve de sus puertas con palas, mientras otros discutían sobre la extraño del fenómeno con sus vecinos. Las hadas revoloteaban en el bosque, y el tintineo de sus diminutas voces indicaba que estaban sumidas en su propia asamblea. Era la primera vez que las veía tan temprano, ya que lo usual era que salieran de sus casitas al caer la tarde. 
 
    Al abrir la puerta de la cafetería, me sorprendió el bullicio en su interior. Me había acostumbrado a que los lugares públicos en Alfheim no reflejaran el tumulto característico de los humanos. Los elfos, siendo gente de pocas palabras y de tono tranquilo, rara vez superaban los veinticinco decibelios en sus conversaciones. Sin embargo, esa mañana parecía que todos estaban hablando al mismo tiempo. 
 
    Divisé a Buncrana en nuestra mesa habitual, acompañada por Eslaigo y Tálaha. Este último había colocado una bandeja en la mesa con tazas y un plato rebosante de tortitas de avena y frutos del bosque. 
 
    ―Buenos días, Siracusa ―saludó Buncrana al verme llegar. 
 
    Me dejé caer a su lado mientras me esforzaba en quitarme el abultado abrigo. 
 
    ― ¿Alguien puede explicarme por qué está nevando en octubre? ―pregunté sin rodeos. ―Anoche no hacía frío, y hoy... ¿es esto normal en Alfheim? 
 
    Eslaigo me sonrió con condescendencia. 
 
    ―Mira a tu alrededor humana. ¿Te parece que algo de esto sea habitual? 
 
    Se refería a lo lleno que estaba el lugar para ser un domingo y lo ruidosos que estaban los estudiantes elfos esa mañana. 
 
    ― ¿Qué está pasando? 
 
    ―La nieve nos ha tomado a todos por sorpresa ―respondió Buncrana. 
 
    Con dos dedos, cogí el plato bajo una de las tazas de café y lo arrastré hacia mí, provocando que Tálah dejara caer los hombros y me mirara. 
 
    ―Eso era para mí ―expresó con el ceño fruncido. 
 
    ―Pues gracias ―le respondí con una sonrisa encantadora. La extraña emoción de felicidad con la que me había despertado volvió con fuerza al mirarle. Lo que no tenía ningún sentido porque él ni siquiera había ido a la fiesta. Nuestras miradas se enredaron durante más tiempo del necesario y algo vibró entre nosotros. Aunque ambos parecíamos igual de confusos al respecto. 
 
    ―Bueno, dejemos la nieve de lado ―interrumpí lo que Eslaigo estaba diciendo sobre el fracaso total de las predicciones climáticas de días anteriores. ―No recuerdo nada de lo que ocurrió anoche. 
 
    Los tres me miraron con expresiones vacías. 
 
    ― ¿Hola? ―llamé, levantando ambas manos. ―No tengo ningún recuerdo después de que Eslaigo me empujara hacia el libro. No es normal, ¿por qué no recuerdo nada? ¿Qué me habéis hecho? 
 
    Buncrana pareció compadecerse de mi confusión. 
 
    ―Ninguno de nosotros recuerda nada, Siracusa ―me informó con calma―. No se supone que debes recordar lo que sucede dentro del libro. 
 
    Abrí la boca atónita. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ―El ritual de sabiduría ocurre en un lugar muy especial donde las inhibiciones no existen y las emociones están a flor de piel. Ese lugar está dentro del libro que la Bokhållare sostenía anoche entre sus manos, pero cuando sales, los recuerdos de todo lo que ocurrió durante la velada y unas horas después quedan borrados ―explicó la muchacha. 
 
    Me llevé ambas manos a la frente y sacudí la cabeza, intentando asimilar esa información. 
 
    ― ¿Entonces nadie recuerda nada? ―volví a preguntar incrédula. 
 
    Buncrana negó con la cabeza. 
 
    ―Me dijiste que iba a ser una gran fiesta y que me divertiría mucho ―protesté. 
 
    ―Es probable que lo hayas hecho ―admitió ella, alzando los hombros. 
 
    Suspiré frustrada. 
 
    ― ¿Y que hay de los resultados de las pruebas de sabiduría? ―argumenté, mirando a Eslaigo. ¿De qué servía hacer un examen si nadie lo recordaba? 
 
    ―La Bokhållare los entregó a la Orden de Ónegal ―me informó él. 
 
    ―Entonces ella sí sabe lo que pasó ―reflexioné. 
 
    Eslaigo inclinó la cabeza, torciendo los labios en una expresión dubitativa. 
 
    ―Ella puede leer los resultados en el libro ―matizó―. Todo lo que ocurrió quedó escrito entre sus páginas. 
 
    Mis ojos se abrieron con asombro. 
 
    ―Quiero leer el libro. 
 
    ― ¿Por qué? ―me cuestionó Tálah, y cuando lo miré, tenía una expresión extraña en su rostro. 
 
    ―Porque tengo curiosidad y porque me desperté súper feliz y relajada. Incluso mi piel se ve mejor, mira ―dije, acercando mi rostro al suyo. En Midgard después de salir de fiesta me levantaba con resaca, el humor de un chihuahua y con signos de deshidratación y cansancio en el rostro. No tan reluciente y pletórica como estaba hoy―. Quiero saber qué sucedió, qué me hizo sentir tan feliz y repetirlo. 
 
    Por alguna razón, Tálah pareció afectado por mis palabras. 
 
    ―Qué suerte, Siracusa. Yo me desperté con una sensación de vergüenza y pesar ―se lamentó Buncrana a mi lado. 
 
    ―Yo me desperté asustado y arrepentido ―coincidió Eslaigo, mirando seriamente sus dedos alrededor de la taza de café. 
 
    ―Debe haber sido una gran fiesta para que estemos sintiendo todas estas cosas. ¿No tenéis curiosidad? 
 
    ―No ―respondió Tálaha de manera tajante. 
 
    Lo fulminé con la mirada. 
 
    ― ¿Y a ti qué más te da, Littlepene? Ni siquiera viniste ―le recordé en tono burlón―. Tal vez por eso fui tan feliz… porque tú no estabas. 
 
    Tálaha cerró la boca y me miró con una chispa maliciosa en los ojos, como si mi comentario fuera una broma secreta suya. Pareció debatir internamente por un momento. 
 
    ―Sí que fui ―se decidió a revelar entonces. 
 
    Los tres lo miramos sorprendidos. 
 
    ―No es verdad. No estabas con nosotros cuando saltamos al libro ―fruncí el ceño mientras intentaba recordar. 
 
    ―Fui más tarde ―declaró con una expresión enigmática. 
 
    ― ¿Por qué cambiaste de idea? ―le preguntó Buncrana, girando la cabeza a un lado. 
 
    Tálah la miró un tanto enfadado, y me pregunté si me estaba perdiendo algo. 
 
    ―Porque Eslaigo me contó que no le habías explicado nada sobre el ritual a Siracusa ―la acusó. 
 
    La elfa hizo un gesto de no darle importancia. 
 
    ―Buncrana ¿crees que tu amiguita se ha leído el manual entero y lo recuerda todo? ¿Crees que iba a escoger bien para el ritual o que su propensión al desastre la iba a llevar a otra situación precaria y peligrosa? 
 
    La rubia se mordió el labio y después me miró con cierta preocupación. 
 
    ―Quizá le pasó algo a Siracusa por mi culpa y por eso me siento culpable ―soltó de repente, retorciéndose las manos. 
 
    ―Eh, no me pasó nada. Estoy aquí, estoy bien, de hecho, me siento genial ―la tranquilicé―. Sea lo que sea lo que permitiste que me sucediera anoche, por favor, permítelo de nuevo. 
 
    Por el rabillo del ojo vi cómo Tálaha me observaba con los ojos muy abiertos, pero cuando me giré hacia él, apartó la mirada. 
 
    ―Tú sabes algo ―lo acusé. 
 
    Tálaha se frotó el mentón pensativo. 
 
    ―Recuerdo lo mismo que tú ―afirmó―. Saludar a la Bokhållare y nada más. 
 
    ―Entonces, ¿por qué me miras de esa manera tan extraña? 
 
    El elfo no respondió. Me recosté hacia atrás y crucé los brazos, observándolo. 
 
    ― ¿Cómo te sentiste al despertar hoy? ―lo interrogué. 
 
    Antes de responderme paseó su mirada, registrando la atención de los tres sobre él. Miró para otro lado como si no le complaciera compartirlo. 
 
    ―También me desperté pletórico ―confesó, finalmente. 
 
    Menos mal que no era la única que se sentía bien. Había comenzado a sospechar que los había torturado a todos en la fiesta. 
 
    ― ¿Entonces por qué me miras así cada vez que menciono lo bien que me siento? Como si supieras la razón y fuera algo... 
 
    ―Porque, a diferencia de ti, sé lo que ocurre en esas fiestas ―me interrumpió, molesto―. Y sé lo que planeaba hacer cuando salté al interior del libro. 
 
    Mi curiosidad creció como la levadura en el horno. Estaba a punto de exigir que me lo explicara cuando un revuelo llenó la cafetería. 
 
    ―Está lloviendo ―gritó un elfo cercano a la ventana. 
 
    ―Bueno... ¿y qué? ―murmuré yo, molesta con la interrupción y el escándalo―. El tiempo en este lugar está loco, tampoco hay que obsesionarse. 
 
    Eslaigo, que se había levantado de un saltó, junto con otros elfos se giró hacia nosotros con una expresión petrificada. 
 
    ―Lo que está lloviendo son dagas. 
 
    Si en Midgard hubiera empezado a llover cuchillos, los gritos y la histeria se hubieran escuchado hasta en Jutunheim, pero no en elfolandia, tierra de soy demasiado cool como para dejarme dominar por la neurosis. En aquella cafetería del campus de medicina de Alfheim, los elfos que se habían levantado tomaron asiento, algunos en su lugar original, otros junto a la ventana para contemplar el peculiar fenómeno. 
 
    Miré a mi alrededor boquiabierta, patidifusa y sin poder creer sus reacciones. No necesitaba remontarme a los demás, mis propios acompañantes de mesa permanecían sentados con la entereza de una estatua de mármol. 
 
    ―Ahí fuera llueven cuchillos ―les informé, innecesariamente. 
 
    ―En realidad, son más como dagas, Siracusa ―me corrigió Buncrana.  
 
    ― ¿Qué más da qué clase de cuchillos son? ―grité frustrada― ¿Es qué os parece normal? 
 
    ―No, definitivamente no es normal ―concedió Eslaigo y ¡le dio un sorbo a su taza de café! 
 
    ―No existen historias ni precedentes de que algo parecido haya ocurrido antes ―analizó Tálah. 
 
    Los observé anonadada por un momento. 
 
    ― ¿Y por qué estáis ahí sentados como si nada? ―les recriminé. 
 
    ― ¿Crees que levantarnos puede detener el fenómeno? ―me preguntó Buncrana extrañada. Lo peor de todo es que no se burlaba de mí, sino que su pregunta parecía sincera. 
 
    Inspiré profundamente y después me rasqué la nariz, recordándome a mí misma que estaba entre elfos. Tenían una forma distinta de reaccionar. 
 
    ―Seguramente haya heridos o incluso muertos ―murmuré, más para mí misma. 
 
    ―Sin duda los habrá ―me respondió Buncrana―. Esperemos que la mayoría de los seres hayan podido resguardarse a tiempo. Es una suerte que sea domingo por la mañana, eso minimizará los daños. 
 
    Alcé las cejas. 
 
    ―Quizá se trate de un ataque aéreo ―dijo un elfo en alto. 
 
    ―No, está claro que caen del cielo ―corrigió una de las elfas que estaba junto a la ventana. 
 
    ―Puede ser un hechizo ―dijo alguien, y fue entonces cuando la respuesta me pareció evidente. 
 
    ―El Ragnarok ―grité. 
 
    Todos me miraron en silencio. 
 
    ― ¿Es qué no lo veis? ―vociferé―. Es otra señal de que se aproxima el apocalipsis. 
 
    ―Siracusa, creo que estás sacando conclusiones precipitadas ―me respondió Eslaigo en tono razonable―. No sabemos de qué puede tratarse. 
 
    Solté un gruñido de frustración y me llevé las manos a la cabeza. 
 
    ―No es un hecho aislado y lo sabéis. El loro de Kinvarra anunció el Ragnarok en poco más de un mes, escuché a unas enanas hablar de ello en el baño, los familiares se pelean entre sí como si se hubieran vuelto locos, cambios bruscos de tiempo, llueven dagas... ¡Por los dioses! ¿Qué más necesitáis? ¿Qué baje The doors del cielo cantando This is the end? 
 
    ―Se ha detenido ―anunció alguien junto a la ventana. 
 
    El ajetreo de gente poniéndose de pie se extendió por la sala. 
 
    ― ¿A dónde vais? ―pregunté alarmada, agarrando el brazo de Eslaigo. 
 
    ―Puede haber heridos afuera ―respondió él, mientras la cafetería se vaciaba. Buncrana y Tálaha se detuvieron a nuestro lado. 
 
    ―O podría comenzar a llover de nuevo ―razoné con voz aguda. 
 
    ― ¿Disculpa? ―me interrumpió una elfa de cabello azabache y cejas definidas que había visto en algunas de mis clases―. Lo que dijiste sobre las disputas familiares es cierto. Mi padre es profesor de anatomía en la universidad y he tenido unas peleas terribles con él durante dos semanas. Lo más peculiar de todo es que solíamos tener muy buena relación, y ahora de pronto es como si no soportara verle siquiera. Creo que tienes razón, Siracusa. Siento que algo colosal y aterrador se acerca. 
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    Capítulo 16 
 
      
 
   T oda nuestra vida nos habían contado que el mundo estaba compuesto por nueve reinos sostenidos por el Yggdrasil, el gran árbol de la vida. Sin embargo, de esos nueve reinos que estaban adheridos desde las raíces hasta la copa del Yggdrasil, solo teníamos acceso a tres: Midgard, el reino de los humanos; Alfheim, el reino de los elfos; y Nidavellir, la tierra de los enanos. También podíamos ver Muspelheim, la bola de fuego que brillaba en el cielo, de Midgard.  
 
    Para creer en los otros reinos se necesitaba una fe ciega en nuestra religión, una creencia que escaseaba en las últimas generaciones humanas pero que parecía mantenerse arraigada, con el mismo fervor que en mis antepasados, entre los elfos. Por eso, el mapa del Yggdrasil que Eslaigo acababa de entregarme y que mostraba los nueve reinos incitó mi expresión más escéptica. En nuestros mapas de Midgard, solo se representaban los tres reinos visibles, dejando los otros seis para las clases de religión. 
 
    ―Vamos a ver si lo he entendido ―comencé, elevando mi voz por encima del ruido del automóvil― ¿El plan es descender por el tronco del Yggdrasil hasta llegar a las raíces para visitar a las Nonas? 
 
    ―Nornas ―corrigió Buncrana a mi lado―. Y no vamos a descender por el tronco, eso sería prácticamente imposible. Vamos a buscar un portal que nos lleve directamente a las raíces. 
 
    ― ¿Un portal? ―repetí, incrédula― ¿Un portal que transporta directamente a las raíces del Yggdrasil? 
 
    ¿Iban en serio con todo aquello? 
 
    ―No tienes que acompañarnos si tienes miedo, humana ―ofreció Eslaigo. Se abrochó el cinturón, pero no se puso en marcha, esperando mi decisión. 
 
    ―Claro que voy a ir con vosotros ―le contesté con una mueca―. Al fin y al cabo, que el apocalipsis se aproxima es es mi teoría. 
 
    ―Puede ser peligroso, Siracusa ―me advirtió Tálah, hablando por primera vez desde que dejamos la cafetería. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ―Tampoco es que el peligro la detenga ―murmuró para sí mismo, como si yo no estuviera allí. 
 
    ―Nosotros cuidaremos de ti, como siempre ―prometió Buncrana, estrechándome la mano con cariño. 
 
    Mi percepción de ella había cambiado drásticamente. El rostro que al principio había considerado como el de una arpía, ahora me parecía genuino y bondadoso. Empezaba a sentir un verdadero afecto por mi nueva amiga, y aunque los elfos no eran muy afectuosos, la sorprendí dándole un beso en la mejilla. 
 
    ―Eh, ¿y para nosotros no hay besos? ―protestó Eslaigo, espiándonos a través del espejo retrovisor. Aunque estaba segura de que su envidia era más por Buncrana, no dejé pasar la oportunidad de inclinarme hacia adelante y darle un sonoro beso en la mejilla. 
 
    Luego miré a Tálah, pero debido a su extraño comportamiento conmigo esa mañana, me pareció que incluso un beso amistoso en la mejilla sería demasiado incómodo. 
 
    Decidí volver a analizar el mapa, deslizando mi dedo por la rama que sostenía Alfheim y por la cual bajaríamos en nuestro coche en dirección al tronco. 
 
    Al principio, todo lo que vimos fue vegetación, kilómetros y kilómetros de bosque frondoso que se extendía hasta las majestuosas y puntiagudas murallas que delimitaban el reino de Alfheim. 
 
    Abrí la boca, con la nariz casi pegada a la ventanilla. Nunca había estado fuera de un reino, excepto por el vuelo entre Midgard y Alfheim. Fue como si de repente nos hubieran encogido. El terreno por el que viajábamos era una hendidura en la madera de la gran rama que sostenía Alfheim. Las enormes hojas del Yggdrasil a nuestro alrededor eran tres veces más grandes que nuestro vehículo. 
 
    ―Me siento como una hormiguita ―dije, volviéndome hacia Buncrana. 
 
    ― ¿Nunca habías salido del reino? ―me preguntó ella, extrañada. 
 
    Negué con la cabeza. Midgard no estaba ubicado en la copa del Yggdrasil como Alfheim. El reino de los humanos estaba más abajo, en una enorme plataforma terrestre plana y circular alrededor del grueso tallo del fresno gigante. Había tocado la monstruosa madera en innumerables ocasiones, el gran muro que delimitaba la parte central de mi reino y que se perdía de vista entre las tupidas nubes, lo suficientemente densas como para ocultar las enormes hojas del fresno. 
 
    Mi reino estaba atravesado por una rama, en cuya verdosa copa se encontraba el reino de Svartalfaheim, la tierra de los elfos oscuros y el lugar que albergaba Nidavellir. Este reino era vagamente visible en el cielo desde algunas partes de Midgard. 
 
    Fueron esas mismas nubes las que flanquearon el coche cuando dejamos atrás Alfheim, dejando visible solo la gruesa rama por la que avanzábamos. 
 
    ―Mira a tu izquierda, Siracusa ―me indicó Buncrana, señalando mi ventana. ―Ves esas nubes bajo nosotros. 
 
    Asentí. 
 
    ―Allí abajo está Jötunheim y sus gigantes. 
 
    ―Si tú lo dices ―murmuré, contemplando la alfombra blanca y esponjosa con escepticismo. 
 
    ―Así que crees en el Ragnarok, pero no en los reinos ocultos ―se burló Tálaha― ¿Qué lógica tiene eso?" 
 
    ―La lógica de creer solo en lo que se ve, Littlepene ―le respondí con pragmatismo. 
 
    ―Tampoco has visto nunca un ácaro y sabes que están ahí, en la moqueta de tu habitación. 
 
    ―Bueno, yo no he visto ácaros, pero los científicos los han visto a través de microscopios ―le rebatí― ¿Pero conoces a alguien que haya visto algún gigante alguna vez? 
 
    ―Siracusa, ¿quién sino los propios dioses desencadenarían el Ragnarok? Y si existen los dioses, es seguro que existen los gigantes y los demás reinos. 
 
    Sacudí la cabeza, negándome a ceder. Por alguna razón, cuanto más insistía Tálah en la veracidad de la religión, más ganas tenía de contradecirle. 
 
    ―Lo siento, pero no puedo creer en algo sin al menos tener alguna evidencia de su existencia ―refuté―. Tu lógica no me convence. Que el Ragnarok esté ocurriendo no significa que existan dioses y gigantes. Puede haber otra explicación. Que una parte de la historia sea cierta no prueba que todo lo demás también lo sea. 
 
    Tálah sacudió la cabeza, dándose por vencido. 
 
    A pesar de mi resistencia a aceptar lo que decía Tálah, tuve que admitir que mi escepticismo estaba comenzando a desvanecerse, influido por la lluvia de dagas que había presenciado con mis propios ojos. Observé el mapa, preguntándome por un momento si todo aquello podría ser cierto, y un escalofrío recorrió mi espalda. Justo por encima de Midgard, se extendía otra rama que se alzaba y desaparecía entre nubes impenetrables. Según las leyendas, esa rama conducía directamente a Jötunheim, el reino de los gigantes. Por suerte para los humanos, viajar hacia y desde ese reino era imposible, o al menos lo había sido durante milenios. Historias más antiguas que la escritura misma hablaban de un tiempo en que los reinos podían comunicarse entre sí y los gigantes habían atormentado a los humanos, convirtiéndose en nuestros peores enemigos. 
 
    Por debajo de Midgard, el Yggdrasil se ensanchaba gradualmente hasta dividirse en raíces poderosas que serpenteaban hasta desaparecer en la tierra. Bajo ese suelo, se decía que existían otros dos reinos: Niflheim, el reino de oscuridad y tinieblas y Helheim, el reino de los muertos. Ninguno de estos lugares era un destino turístico deseable. 
 
    Por encima de Midgard, oculto tras las nubes, el tronco del Yggdrasil se alzaba hasta culminar en una exuberante copa de hojas verdes. En esa copa, a la misma altura, se encontraban Vanaheim, hogar de los dioses Vanir, los de menor rango, y Alfheim, mi hogar actual y reino de los elfos. Los humanos creían que Vanaheim también era solo una leyenda, ya que nadie había logrado llegar allí. Así como lo era Asgard, el reino más alto de todos y hogar de los dioses principales. Se esperaba de nosotro que creyéramos en la existencia de estos seis reinos ocultos, basados en historias tan antiguas como la propia vida. 
 
    Tras una hora y media de viaje en coche, alcanzamos el centro del Yggdrasil. A diferencia de Midgard, donde solo había madera, en esta altura la humedad era mayor, con áreas cubiertas de musgo. Un musgo tan grande que para nosotros parecían arbustos y hojas que alcanzaban la altura de árboles. 
 
    Al bajar del coche, volví a sentirme diminuta, rodeada de esa vegetación gigante. Eslaigo, que parecía saber dónde encontrar uno de los portales, nos guió a través de los intrincados canales que eran surcos en el tallo del árbol. 
 
    ―No hay insectos del tamaño del Yggdrasil por aquí, ¿verdad? ―pregunté mientras caminábamos en fila, observando las paredes a ambos lados. 
 
    ―Claro que no ―me tranquilizó Buncrana, quien estaba justo detrás de mí. 
 
    ―Solo las isópteras, claro ―matizó Eslaigo, liderando la marcha. 
 
    ― ¿Qué es eso? ―me apresuré en indagar, frunciendo el ceño. 
 
    ―Termitas dos veces tu tamaño ―explicó Tálah, que cerraba la fila. 
 
    Me detuve en seco, causando que Buncrana chocara contra mi espalda. 
 
    ―El Yggdrasil no tiene fauna de ningún tipo, Siracusa. No les hagas caso ―me aseguró Buncrana, adelantándose para ubicarse al lado de Eslaigo. 
 
    Me giré hacia Tálah, con los brazos en jarras. 
 
    ― ¿Qué? ―me preguntó él, desconcertado. 
 
    ―Solo admiraba tu cara de imbécil ―le dije en voz alta. 
 
    Tálah puso los ojos en blanco y cuando intentó avanzar, lo detuve con mi brazo. 
 
    ―Déjalos ir solos un rato ―le susurré con una mirada significativa. 
 
    El elfo frunció el ceño. 
 
    ― ¿Por qué? 
 
    Fue mi turno de poner los ojos en blanco. 
 
    ― ¿Es que estás ciego? Hay algo entre ellos ―expliqué lo obvio. 
 
    El rostro de Tálah se tornó serio. 
 
    ―Eso no es cierto ―declaró con severidad. 
 
    ― ¿De verdad eres tan obtuso? ―lo insulté hastiada y me di la vuelta para continuar el camino. No obstante, Tálah me cogió del brazo para detenerme y plantó su rostro justo frente al mío. 
 
    ―Escucha atentamente, humana ignorante. No vuelvas a decir algo así jamás ―me susurró como si creyera que alguien nos espiaba. 
 
    Me soltó con un movimiento brusco y aceleró para alcanzar a sus amigos. Lo observé alejarse, confundida y con una ceja arqueada. No me había dado cuenta de que le importaba tanto la relación entre Buncrana y Eslaigo. No parecía que estuviera interesado en ella, por lo que su incomodidad debía de deberse a que simplemente no soportaba ver la felicidad de los demás. Tálah era una especie de Grinch del amor. 
 
    ―Eh, Grinchor ―lo apodé, trotando para alcanzarlo―. Espero que te coma una termita. 
 
    Después de un giro en el camino, avistamos a Buncrana y Eslaigo charlando y riendo mientras caminaban lado a lado. El silencio tenso se estableció entre Tálah y yo mientras los observábamos, como si ambos estuviéramos meditando en silencio sobre sus posibles sentimientos. Hacía tiempo que los tres eran amigos y Tálah debía tener miedo de que la dinámica entre ellos cambiara, o que le dejaran de lado. 
 
    ―Estoy aquí a tu lado ―le dije cuando esa teoría cobró forma en mi mente. 
 
    ― ¿Cómo dices? 
 
    Esbocé una sonrisa gentil. 
 
    ―No vas a quedarte solo ni nada por el estilo. Ahora estoy aquí. 
 
    ―Sí, ya sé que estás aquí, es un poco difícil no notarlo cuando no paras de echarme miraditas de reojo. 
 
    Le toqué el brazo y le dediqué una mirada piadosa. 
 
    ―No tengas miedo ―le susurré. 
 
    Tálah soltó un largo suspiro como si estuviera apelando a los últimos resquicios de su paciencia. 
 
    ― ¿Cómo es el portal? ―pregunté después de unos minutos de caminar en silencio. El laberinto de madera parecía no tener fin y girábamos sin un patrón aparente, a la derecha y luego a la izquierda de forma aleatoria. 
 
    ―No lo sé. 
 
    ― ¿Cómo sabe Eslaigo el camino? ―insistí―. Este lugar es súper confuso. 
 
    Tálah señaló un pequeño cartel de metal clavado en la pared a nuestra derecha que decía "Veintitrés kilómetros para el portal a Rötter" y tenía una flecha debajo. 
 
    ―Ah, entiendo ―murmuré, avergonzada de no haberlo visto antes. 
 
    Caminamos en silencio durante otros diez minutos mientras reflexionaba sobre todo lo que había ocurrido en las últimas semanas y su posible significado. Intenté recordar lo que había leído sobre el fin del mundo y contrastarlo con los últimos acontecimientos. 
 
    ― ¿Cuál es el siguiente paso en el Ragnarok? ―pregunté, consciente de que los elfos estaban más familiarizados con la religión que yo, y me podían ayudar a recordar detalles de mis lecturas que se me hubieran escapado. 
 
    Tálah se mojó los labios y frunció el ceño. Parecía renuente a explicar algo que yo pondría en duda, pero finalmente cedió. 
 
    ―Se dice que varios inviernos sucederán sin un solo verano de descanso. A medida que el frío prolongado se instale, habrá escasez de alimentos y los humanos competirán por los recursos hasta destruirse a sí mismos. 
 
    ―Pero... ¿eso es lo que dice la historia o tu interpretación de ella? ―lo interrumpí, dándome cuenta de las similitudes y diferencias con lo que estaba ocurriendo. Por ejemplo, no habíamos tenido varios inviernos seguidos, pero había caído una nevada inesperada esa misma mañana. 
 
    Tálah pareció dudar. 
 
    ―No sé las palabras exactas. 
 
    ―Yo sí ―interrumpió Eslaigo, mirando por encima de su hombro―. Nos hicieron memorizar los versos de “El destino de los dioses” que es lo que significa literalmente Ragnarok. 
 
    ― ¿Puedes recitarlo? ―le pedí. 
 
    Eslaigo se aclaró la voz antes de entonar: 
 
      
 
    Con mantos blancos se cubrirán los campos, 
 
    congelado quedará el alimento de los hombres, 
 
    cuando el clima sorprenda en su destiempo. 
 
    Sangre será derramada por su propia sangre, 
 
    y el instrumento será enviado desde el cielo." 
 
      
 
    ―Exacto ―exclamé, deteniendo su recital―. Eso es precisamente lo que ha estado sucediendo. ¿Cómo sigue? ―lo insté, temerosa de lo que vendría después, ya que parecía estar cumpliéndose a rajatabla. 
 
    El elfo se detuvo y nos miró a todos con una expresión sombría que envió escalofríos por mi espalda. 
 
    ―Eslaigo, ¿cómo sigue? ―lo presionó Buncrana en un tono pesaroso. El joven elfo abrió la boca y luego la cerró. 
 
    Frustrada, bufé y saqué mi teléfono, solo para recordar que no había conexión a internet en el extrareino. No tenía forma de buscar la continuación del poema. 
 
    ―Creo que deberíamos dejar esto por ahora hasta que hablemos con las Nornas ―sugirió Eslaigo al ver que mi intento había fracasado. 
 
    Di un paso hacia él y agarré sus hombros. 
 
    ― ¿Cómo sigue? ―le rogué con urgencia. 
 
    Él humedeció sus labios, suspiró y finalmente claudicó: 
 
      
 
    "La tierra temblará por un momento, 
 
    las nubes llorarán hasta desvanecerse. 
 
    Los gigantes y su padre serán liberados. 
 
    La serpiente surgirá de su lecho oceánico, 
 
    su veneno será el flagelo de los humanos. 
 
    El mundo cesará y el amanecer no se verá." 
 
      
 
    Las palabras resonaron en mis oídos como un eco aterrador. El mensaje era claro y contundente: el mundo estaba destinado a su fin y todos pereceríamos. O más específicamente: los humanos, quienes serían víctimas del veneno de una serpiente. Sin duda, se refería a Jörmungander, el monstruoso ser que habitaba el océano alrededor de Midgard y que nunca había salido a la superficie ni atacado a un ser humano. De hecho, se le consideraba el protector de los marineros, ya que solía asomar la cabeza para saludar a las embarcaciones y recibir los alimentos que le ofrecían. 
 
    Sin embargo, el poema ya había cumplido sus primeras estrofas de manera precisa, y si no lográbamos detener el Ragnarok, todo lo demás seguramente también se cumpliría. 
 
    ― ¿Cómo podemos pararlo? ―pregunté, interrumpiendo la discusión entre los elfos sobre qué dios podría haber iniciado el Ragnarok. 
 
    ― ¿Detener el Ragnarok? ―repitió Buncrana, circunspecta. 
 
    ―Sí, ¿hay alguna forma de detenerlo o al menos sobrevivir a él? ―insistí, con urgencia. 
 
    ―No se puede detener ―declaró Eslaigo de manera categórica―. ¿Sabes lo que significa "rok"? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Destino ―respondió él―. Es inevitable. 
 
    ―Y un pepino ―le chillé poniendo los brazos en jarras―. Tiene que haber una forma de pararlo o de... de intentar sobrevivir a ello, al menos. 
 
    Eslaigo me observó en silencio durante un momento, perdido en sus pensamientos. 
 
    ―Vamos, todavía tenemos un largo camino por delante y el tiempo apremia ―dijo, poniéndose en marcha de nuevo. 
 
    ―Pero deberíamos advertir a Midgard ―protesté, sin moverme del lugar―. Tenemos que regresar a Alfheim y alertar a todos. 
 
    Tálah me tomó del brazo y tiró de mí en dirección al portal de Rötter. 
 
    ―No ―grité, tratando de liberarme―. Los teléfonos no funcionan aquí, tenemos que volver y advertirles. 
 
    Sorteé a Tálah y me planté frente a Eslaigo, quien era el que siempre tenía la última palabra. 
 
    ―Por favor ―le rogué―. No puedo permitir que Jörmungander se lleve a mi familia. 
 
    Por su expresión, supe que no iba a conseguir lo que quería, y sus siguientes palabras lo confirmaron. 
 
    ―Todavía tenemos tiempo, Siracusa ―dijo en un intento de calmarme―. Antes que nada, debemos averiguar qué está sucediendo. Nuestra prioridad es llegar a las Nornas. 
 
    No tenía idea de cuánto tiempo nos tomaría obtener la información necesaria, pero no podía quedarme de brazos cruzados y esperar que fuera suficiente para evitar una catástrofe en Midgard. Si tenía que caminar de vuelta a Alfheim para hacerlo, lo haría. 
 
    ―Id vosotros, yo tengo que regresar a Midgard ―anuncié, girando sobre mis talones para regresar por donde habíamos venido. 
 
    Sin embargo, me encontré con un pecho que se interpuso en mi camino. Levanté la mirada y vi a Tálah con una expresión extraña. 
 
    ―Siracusa, no te vayas. Estaremos de regreso en un día ―me aseguró―. Lalan pronosticó que el Ragnarok ocurriría en un mes, y solo han pasado dos semanas. Necesitamos más información. 
 
    Sacudí la cabeza, frustrada. 
 
    ―Lo entiendo, id vosotros tres ―cedí finalmente―. Yo regresaré a Midgard para ayudarles. 
 
    El rostro del elfo se transformó en una mueca de ansiedad y volvió a cortarme el paso. 
 
    ―Ven con nosotros, danos un día más. No tienes medios para proteger a nadie. 
 
    Solté un bufido, cansada de su insistencia. 
 
    ― ¿Qué más te da a ti? 
 
    Tálah se mojó los labios, parecía preocupado. 
 
    ―Si les avisas sin más, sin tener un plan, el pánico que va a cundir en tu reino puede causar más daño que beneficio ―razonó, con tono suplicante. Sus manos cayeron sobre mis hombros como si quisiera asegurarse de que no me movía―. Acompáñanos a Rötter y cuando regresemos, iré contigo a Midgard. 
 
    Parpadeé sobrecogida por su promesa. 
 
    ― ¿Por qué ibas a venir conmigo? 
 
    En lugar de responderme, cerró la boca y me contempló en silencio, hasta que Buncrana nos recordó que estábamos perdiendo el tiempo. 
 
    Suspirando y haciendo cálculos de que tardaría casi lo mismo en llegar a Alfheim andando que si iba con ellos, accedí. 
 
    Caminamos durante tres horas más, hasta que mi estómago rugió con tal fuerza que los elfos me miraron divertidos. 
 
    ―Vamos a parar a descansar y a comer algo, se nos olvida la debilidad de nuestra acompañante humana ―declaró Eslaigo quitándose la mochila y sentándose contra la pared. 
 
    El fin del mundo, al menos, había logrado que sus menosprecios hacia mi especie no me afectaran. 
 
    Mientras comíamos, la temperatura descendió de golpe y me encontré tiritando. Debía de estar nevando de nuevo en los reinos. Era la forma que tenía el Ragnarok de recordarme su inminente llegada. Arrastré mi trasero para acercarme a Buncrana, pero lo único que obtuve fue más frío y que mi aliento formara vaho frente a mi rostro. 
 
    ―Siracusa, pareces estar sufriendo una hipotermia ―dijo la rubia, estudiando mi rostro―. Deberías alejarte de mí. 
 
    Mientras yo debía tener la nariz roja y goteante, los labios agrietados y temblaba como un cachorro bajo la lluvia, Buncrana estaba más reluciente y guapa que nunca, a pesar de expulsar frío por todos los poros. 
 
    La joven rió, adivinando mi confusión. 
 
    ―Soy la princesa de la Corte de Invierno, después de todo. El frío me empodera. 
 
    Pestañeé como si estuviera sufriendo un cortocircuito. 
 
    ― ¿La princesa de qué? 
 
    ―De la Corte de Invierno. 
 
    ―Disculpa, ¿has dicho "princesa"? ―Mis ojos se entrecerraron con incredulidad. 
 
    Buncrana asintió. 
 
    ―Mi madre es la reina de la Corte de Invierno. 
 
    ― ¿Es una broma? ―sopesé átonita, mientras buscaba la confirmación en las expresiones de los chicos. 
 
    ―Es cierto, humana ―me aseguró Eslaigo.  
 
    ― ¿Eres una princesa y no me lo habías dicho? 
 
    Buncrana se encogió de hombros, masticando con elegancia. 
 
    ―No ha surgido en la conversación hasta ahora ―dijo tras tragar. 
 
    ― ¿Qué no ha surgido en la…? ―repetí atónita―. Si yo fuera princesa, me aseguraría de dejarlo caer el primer día. 
 
    Eslaigo inclinó la cabeza. 
 
    ―Eso es complicado. 
 
    ―Ponme a prueba ―le desafié. 
 
    El joven alzó las cejas ante el reto y meditó un momento antes de intentarlo: 
 
    ― ¿Me pasas una servilleta? 
 
    ―Por supuesto ―dije, sacando una de mi mochila para entregársela―. Mi madre, la reina de la Corte de Invierno, se aseguró de que tuviera buenos modales en la mesa. 
 
    Eslaigo soltó una risa nasal. 
 
    ―Perdona, ¿Sabes dónde está el estanco? ―Tálah entró en el juego. 
 
    ―Claro, está en la calle paralela a esta. Te recomiendo los sellos con la cara de mi padre, el rey de la Corte de Invierno ―respondí, inclinándome en una especie de reverencia hacia mí misma. 
 
    El rubio esbozó una sonrisa involuntaria y sacudió la cabeza. 
 
    ―Muy sutil, Sira ―me elogió Eslaigo, aplaudiendo de forma sarcástica. 
 
    ―No es tan genial como crees ―intervino Buncrana, torciendo la boca―. Mis padres tienen que escuchar quejas durante horas y horas. Tenemos que asistir a eventos aburridísimos y luego está lo del matrimonio concertado. 
 
    ― ¿Matrimonio concertado? ―repetí, atónita. 
 
    Buncrana suspiró y Eslaigo me apartó la vista. 
 
    ―Algún día tendré que casarme con el príncipe de la Corte de Otoño ―explicó, resignada. 
 
    ― ¿Tu matrimonio está concertado? ― La miré boquiabierta y pasmada. 
 
    Ella lo confirmó asintiendo. 
 
    ―Desde que nací. 
 
    ¿Cómo podía no haber compartido esa información nunca conmigo? 
 
    ― ¿Quién es él? 
 
    ―El príncipe de la Corte de Otoño ―me repitió. 
 
    ―Sí, pero... ¿cómo es? ¿Os lleváis bien? ¿Es guapo? ¿Os habéis liado alguna vez? ―mi boca parecía una metralleta de preguntas. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    ―Todavía no lo he conocido. No tenemos que casarnos hasta que cumplamos trescientos años, así que aún no hemos interactuado. 
 
    Me llevé las manos a la frente. 
 
    ― ¿No tienes curiosidad por saber cómo es tu futuro esposo? ―la instigué. Saqué mi teléfono para investigar sobre él, pero recordé que no tenía conexión a internet y solté un gruñido frustrado. 
 
    ―Tengo su número, pero nunca lo he llamado ―me informó. 
 
    ― ¿Tienes una foto? 
 
    Buncrana negó con la cabeza, y me sentí tan decepcionada como si fuera a casarme yo misma con él. Luego, una idea me vino a la mente. 
 
    ―Si tienes su número en tu agenda, podemos ver su foto de perfil en el chat de Triking ―propuse, emocionada. 
 
    ―Tenemos que irnos ya ―protestó Eslaigo, cerrando la cremallera de su mochila dorada y poniéndose de pie. 
 
    Chasqueé la lengua, molesta. 
 
    ―No hasta que veamos la foto de perfil de Mr. Otoño. 
 
    Juntamos nuestras cabezas frente a la pantalla del teléfono mientras ella buscaba en Triking el número del príncipe. 
 
    ―Ahí está ―anuncié emocionada al ver la foto en miniatura. 
 
    Buncrana hizo clic en ella y, después de un segundo, la pantalla mostró la imagen de un joven sentado en un banco con un parque de fondo. 
 
    Permanecimos en silencio durante un momento y luego intercambiamos miradas. 
 
    ―Ahora entiendo por qué caen las hojas en otoño. Son las bragas de los árboles ―bromeé, provocando una risita en mi amiga. 
 
    ―Sin duda ―concordó ella, más comedida. 
 
    Eslaigo, que había regresado al ver que no nos movíamos, se agachó y nos quitó el teléfono para mirar la foto del joven. Frunció el ceño al contemplar a Mr. Otoño. 
 
    ―No me parece para tanto ―adujo, mostrándose algo frustrado. 
 
    Tálah se asomó por encima del hombro de su amigo para curiosear. Luego, le dio un par de palmaditas de apoyo en la espalda, ya que en realidad Mr. Otoño era todo lo que alguien podría desear en un príncipe: rostro rectangular, ojos azules, pómulos prominentes y labios carnosos. 
 
    ―Siracusa, ya se te ha olvidado la prisa que tenias por salvar el mundo ―me reprendió Eslaigo, dejando caer el teléfono en el regazo de la elfa en lugar de entregárselo en la mano. 
 
    Buncrana frunció el ceño, pero no dijo nada. Era tan obvio que estaba celoso, que ni siquiera ella necesitaba que se lo explicaran.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
   C aminamos durante otras tres horas por el laberinto de madera y musgo, siguiendo las indicaciones de los letreros. El espacio entre las paredes se volvió tan estrecho que solo cabíamos de uno en uno. Conmigo liderando la partida, fui la primera en toparme con el portal de Rötter. 
 
    Me había imaginado un marco majestuoso con piedras preciosas refulgiendo en la clave y símbolos extraños tallados en las impostas, a la espera de ser leídos en alguna lengua antigua. Entonces una membrana de luz blanca titilaría y la atravesaríamos para llegar a esa otra dimensión. Menudo fiasco supuso encontrarme con un torniquete de metal similar al que podría verse en la entrada del metro de mi ciudad natal. 
 
    ―¿Eso es el portal mágico? ―pregunté, señalando contrariada el brazo de hierro que bloqueaba mi camino. 
 
    ―¿Decepcionada? ―rió Buncrana a mi espalda. 
 
    Intenté empujar el torniquete con la parte baja de mi vientre, pero estaba bloqueado. 
 
    ―No me deja pasar ¿Tenemos que comprar un billete o algo? ―pregunté, mirando por encima de mi hombro. Quizás habíamos pasado por una taquilla sin darnos cuenta. 
 
    ―No veo ningún método de pago ―respondió Eslaigo que iba en la retaguardia. 
 
    Observé el torniquete incrustado entre las dos paredes de madera. No era tan alto como para ser un verdadero obstáculo, así que me aupé sobre él como pude, tratando de elevar mis piernas para saltarlo. Sin embargo, mis pies se engancharon y caí al otro lado de bruces. 
 
    Solté un gruñido al sentir el punzante dolor del impacto en mi mano y mi hombro izquierdo. Lo peor de la caída sería soportar las burlas de los elfos sobre mi torpeza. Me puse de pie rápidamente y me sacudí la tierra de las manos. Luego, me volví para enfrentarlos y poner fin a lo inevitable cuanto antes. 
 
    Buncrana seguía de pie al otro lado del torniquete y, en lugar de reírse, me miraba con los ojos abiertos como platos. 
 
    ― ¿Qué? ―pregunté, extrañada. 
 
    La joven abrió la boca, pero en lugar de dar una explicación, de ella brotó un borbotón de sangre tan roja como un zumo de remolacha. 
 
    ―Buncrana ―grité, avanzando hacia ella. Estábamos separadas solo por el torniquete, por lo que pude tomarla por los brazos justo cuando empezaba a derrumbarse. 
 
    Tálah rodeó su cintura y la sostuvo contra su pecho. Fue entonces cuando vi la flecha que tenía clavada en medio del torso. 
 
    Solté un grito que sonó casi como un gemido, mientras contemplaba la sangre que teñía su camisa y la que salía en forma de tos de entre sus labios, mientras Tálah la tumbaba con cuidado en el suelo. 
 
    Ambos elfos se agacharon sobre ella, impidiéndome ver su rostro, y eso me sacó del trance. 
 
    ―Buncrana ―chillé y salté el torniquete de nuevo para regresar junto a ellos. 
 
    Tálah tenía las manos cubiertas de sangre mientras intentaba contener la hemorragia, pero había demasiada. Buncrana tosió ahogadamente un par de veces más antes de quedarse completamente quieta. Sus ojos estaban muy abiertos, llenos de horror y sorpresa, pero ahora estaban perdidos en el horizonte. 
 
    Estaba muerta, comprendí con consternación. Había ocurrido tan rápido que aun estaba esperando el momento en que me diera cuenta de que solo había sido una fantasía retorcida de mi mente o una broma pesada de los elfos. 
 
    Tálah, aún arrodillado sobre ella, la miraba estupefacto, con las manos todavía presionando la herida. 
 
    ―Tálah ―lo llamé en un grito lastimero y aterrado, como el de un niño tras una pesadilla. Necesitaba que me explicara que aquello no estaba pasando. 
 
    El elfo alzó el rostro hacia mí, y el dolor en sus ojos vidriosos fue tan real que mis esperanzas se desvanecieron. 
 
    Me arrodillé junto a Buncrana y miré su rostro inerte, sabiendo con certeza que no quedaba vida dentro del cuerpo de mi amiga. 
 
    ―Buncrana ―la llamé entre lágrimas―. No... no puedes. 
 
    No lograba articular frases coherentes. Mi mente no podía ordenar las palabras ni encontrar sentido en todo aquello. Mi cuerpo empezó a temblar violentamente y noté una gran presión dentro de mi cráneo. 
 
    ―Sira ―me llamó Tálah nuevamente. Su mano en mi antebrazo estaba pegajosa y cálida por la sangre de Buncrana. 
 
    ―No puede ser ―le dije, sintiendo cómo mis pulmones se llenaban de aire hasta quedarse atrapado bajo mis clavículas. 
 
    ―Se ha ido ―respondió él, sin aliento, apretándome el brazo con tanta fuerza que pude sentir su propia desesperación. 
 
    ―No puede ser ―grité con rabia―. Arréglalo. Haz algo. Magia, el anillo... algo. ¡Arréglalo! 
 
    Me incliné sobre el cuerpo de Buncrana y la abracé, sintiendo el frío palo de la flecha en mi costado. 
 
    La flecha. 
 
    La flecha había sido lanzada porque yo había cruzado el portal sin permiso. La flecha iba dirigida a mí, pero al caerme, había dejado vía libre hacia Buncrana. 
 
    ―La he matado yo ―susurré, sintiendo su cabello bajo mi barbilla. Los nervios me sacudían con tanta fuerza que mis dientes castañeteaban. 
 
    ―Siracusa ―me llamó de nuevo Tálah, con las manos en mi espalda. Un instante después, desaparecieron y escuché su voz dirigida a otro lado, con un tono apaciguador―. Eslaigo, tranquilo. 
 
    Me erguí para comprender lo que estaba sucediendo. El elfo sostenía una navaja en su mano derecha y observaba el cuerpo de Buncrana en el suelo, con el rostro desencajado. Era evidente que nada en su vida le había causado tanto dolor como esto, y la culpa recaía sobre mí. La navaja tembló en su mano. 
 
    ―Eslaigo, por favor ―le imploró Tálah. 
 
    ―Deja que me mate ―murmuré con determinación―. Me lo merezco. 
 
    Eslaigo ni siquiera nos miró. Su atención estaba fija en el cuerpo de la muchacha, y de alguna manera parecía haberse ido junto con ella. Alzó el cuchillo y Tálah se puso en pie del todo, dando un paso hacia él. Yo también lo hice, pero para interponerme en su camino. No deseaba que Eslaigo dañara al joven para llegar a mí. 
 
    ―No le detengas ―le rogué a Tálah―. Me lo merezco. 
 
    ―No puedo perder a ambos ―me respondió, y pude ver al niño asustado que había sido alguna vez. Se volvió nuevamente hacia su amigo, pero Eslaigo, en lugar de acercarse a mí, se alejó de nosotros. Me di cuenta de que no tenía la intención de matarme. Quería el cuchillo para otra cosa. 
 
    ―No lo hagas, no puedo perderos a los dos ―le rogó Tálah una última vez. Pero la expresión de Eslaigo mostraba que en ese momento no sentía ninguna conexión con nosotros. 
 
    Con una determinación fría, llevó la navaja a su pecho y se hizo un corte sobre el pectoral izquierdo. 
 
    Chillé al ver la tela rasgada y la sangre brotando de su piel cortada. Tálah se abalanzó sobre él, pero el joven lo golpeó, lanzándolo contra el suelo, y luego hizo un segundo corte formando una equis con el primero. Después, arrojó el cuchillo al suelo y se dejó caer de rodillas. Al cabo de unos segundos, se desmoronó hacia delante, sosteniéndose sobre sus manos y su pecho comenzó a gotear sangre. 
 
    El horror de la escena resultaba abrumador y la certeza de que era por mi culpa demasiado atormentadora. 
 
    Después de echar un último vistazo hacia el cuerpo de Buncrana y asegurarme de que Tálah no estaba en la trayectoria, giré sobre mis talones y salté nuevamente el torniquete, esperando que una nueva flecha me alcanzara. No podía vivir con ese cargo en mi conciencia, quería abandonarme al dulce olvido de la muerte. Corrí y lloré hasta que mi visión se tornó borrosa y mi percepción del tiempo y el lugar se volvió confusa. No me detuve hasta chocar contra una pared que me hizo rebotar y caer de espaldas. Solo que, en lugar de tocar el suelo, continué cayendo por una especie de túnel oscuro. Mis brazos y piernas se enredaban en la vegetación, frenando la velocidad con la que caía. Sin embargo, aunque traté de agarrarme a ella, las enredaderas se desprendían bajo mi peso. Finalmente, aterricé con un doloroso topetazo. 
 
    Me dolían todos los huesos del cuerpo debido al golpe, pero en especial la nuca. Había aterrizado sobre algo en relieve que comenzó a moverse. 
 
    Abrí los ojos y me encontré con la suela de un zapato. Había alguien debajo de mí. 
 
    ―Ay ―se quejó el ser que había amortiguado mi descenso. 
 
    Intenté levantarme, empujando mis manos contra el suelo. Una de ellas atrapó una tela suave que no deseaba soltar por las agradables vibraciones que emitía. Cerré los dedos sobre ella y tiré mientras rodaba de costado para desenredarme de la otra persona. 
 
    ―Meu gorro ―protestó la voz, con un acento peculiar. 
 
    Estudié la prenda que había atrapado y deduje que debía tratarse de su gorro. 
 
    ―Devuélvemelo ―pidió él hombre. 
 
    Instintivamente, me alejé de él. Había algo en la prenda que me reconfortaba y no quería soltarla todavía. El ser era bajito, apenas me llegaba a la cintura, y tenía la piel más oscura que había visto jamás. Su nariz era ancha y sus labios prominentes. El cabello tenía una textura peculiar y formaba caracolas sobre su cabeza. Estaba desnudo, excepto por unos calzones rojos y solo tenía una pierna. 
 
    ―Me has aplastado ―me acusó, masajeándose las costillas―. Devuélveme mi gorro. 
 
    Lo apreté contra mi pecho, segura de que, si lo dejaba ir, volvería a sentirme tan desesperada y rota como hacía un momento. 
 
    El peculiar joven se puso en pie sobre su única pierna y saltó hacia mí. Me arrastré hasta que mi espalda chocó contra una pared. El chico perdió el equilibrio y cayó de bruces. Frustrado consigo mismo, golpeó el suelo. Cualquiera pensaría que alguien con una pierna estaría más acostumbrado a caer, pero para él parecía ser una novedad. 
 
    ―Lánzame mi gorro ―me pidió, esperanzado desde donde estaba. 
 
    Miré la aterciopelada tela roja, del mismo tono que sus calzones, y la puse contra mi corazón. 
 
    ―No puedo, lo necesito ahora mismo ―le dije, sonando ilógica. 
 
    El joven me miró derrotado, suspiró y se apoyó en un brazo. 
 
    ― ¿Quién eres? ¿De dónde vienes? 
 
    ―Soy Siracusa y vengo de Alfheim. 
 
    Arrugó la nariz como si algo le oliera mal. 
 
    ― ¿Eres un elfo? ―inquirió, visiblemente decepcionado. 
 
    ―Soy humana. 
 
    ―Ah, eso tiene más sentido. 
 
    ― ¿Y tú qué eres? 
 
    ―Soy Saci Pereré. Bienvenida a las raíces del Yggdrasil. 
 
    Así que estábamos en las raíces. 
 
    ―Nunca había visto a alguien como tú, con tu color de piel ―le dije, volviendo la cabeza. 
 
    ―Negro ―resumió él, y asentí. Era más parecido al color del chocolate con leche. 
 
    ― ¿Qué le pasó a tu pierna? 
 
    ―La perdí consiguiendo ese gorro ―explicó, señalando la tela arrugada bajo mi barbilla. 
 
    ― ¿Es mágico? 
 
    ―Es mío. 
 
    ― ¿Dónde lo conseguiste? 
 
    ―Me lo dio Loki. 
 
    Me reí. 
 
    ― ¿El dios Loki? 
 
    El muchacho asintió como si hubiera dicho algo completamente normal. 
 
    ― ¿Y qué hace? ―le pregunté, acariciándolo―. Porque es mágico, ¿verdad? 
 
    Sabía que me sentía mucho mejor de lo que debería, dadas las circunstancias. Sin duda, era gracias al gorro. 
 
    ―Me permite volar en una nube de polvo. 
 
    Asentí. Por eso parecía frustrado al no poder caminar. 
 
    ― ¿Me lo devuelves? 
 
    ― ¿Qué más puede hacer? ―insistí mientras me lo colocaba en la cabeza. 
 
    Saci puso los ojos en blanco y abrió la boca, pero antes de que pudiera decir algo, un enorme lobo gris emergió de entre los arbustos y le lamió la cara. 
 
    ― ¡Frekiiii! ―protestó, intentando apartarlo. 
 
    Era un auténtico lobo, de hecho, parecía más grande de lo normal. Decidí encaramarme a la parte más alta de las montañas de madera que tenía a mi espalda. Debían ser las raíces del Yggdrasil que se alzaban desde la tierra. Mi cuerpo giró tan rápido que levantó una nube de polvo, llevándome a donde quería en menos de un segundo. Gracias al gorro. 
 
    ―Eh, vuelve aquí ―me llamó Saci desde abajo. Me senté al borde de la raíz con las piernas colgando. 
 
    ―Tranquilo, solo quería tomar altura porque me da miedo tu lobo ―le aseguré. 
 
    ―No es mi lobo, es Freki ―me explicó como si eso aclarara algo. 
 
    ―Volviendo al gorro, ¿qué más puede hacer? 
 
    Saci se dejó caer sobre los codos y torció la cabeza. 
 
    ― ¿Me lo vas a robar? 
 
    Chasqueé la lengua ofendida. 
 
    ―No soy una ladrona. 
 
    ―Lo pareces. ¿Cuántas veces te lo he pedido de vuelta? Es mi único medio de transporte. Es como robarle la silla de ruedas a un inválido. ¿Eres ese tipo de persona, Siracusa? 
 
    Freki se tumbó junto a Saci Pereré y comenzó a roerse las uñas. Sin embargo, el muchacho no apartó la vista de mí, o más bien, de su gorro. 
 
    ―No entiendes, lo necesito ahora mismo. Dos de mis amigos acaban de morir. Dos jóvenes elfos que tenían siglos de vida por delante. 
 
    ―Lo siento mucho. ¿Cómo ha ocurrido? 
 
    Mis dedos rozaron la tela del gorro que caía por el lado de mi cabeza. Si no fuera por su textura reconfortante, no podría hablar de ello. 
 
    ―Me salté el torniquete ―confesé, señalando el agujero por el que había caído―. Alguien me lanzó una flecha por hacerlo, pero alcanzó a mi amiga. 
 
    Saci asintió. 
 
    ―No puedes cruzar el portal sin pagar. 
 
    ―Pero no había taquillas y... bueno, en Midgar siempre nos colamos en el metro y nadie muere por ello. 
 
    ―Pero ya no estás en Midgard, ¿verdad? 
 
    Saci Pereré comenzaba a parecerse a Tálah. Lo miré y él me lanzó una mirada penetrante. 
 
    ― ¿Y cómo se supone que debes pagar si no hay nadie y tampoco hay taquillas o máquinas expendedoras de billetes? ―protesté molesta. 
 
    ―Hay un botón, lo pulsas y alguien aparece para cobrarte. 
 
    Mis hombros se hundieron y miré hacia arriba, derrotada. 
 
    ―Podrías haberme dicho eso antes de que murieran mis amigos ―le espeté. 
 
    ―No te conocía antes. 
 
    Solté un bufido. 
 
    ― ¿Qué le pasó al segundo elfo? ―inquirió Saci entonces. 
 
    Lo miré confusa. 
 
    ―Dijiste que dos de tus amigos habían muerto. 
 
    Suspiré antes de continuar. 
 
    ―Eslaigo ama mucho a Buncrana y cuando la vio... ―negué con la cabeza. Incluso con el gorro mágico puesto, no podía decirlo―. Sacó un puñal y se cortó el pecho. 
 
    Saci alzó una oscura ceja. 
 
    ― ¿Pero no murió? 
 
    ―Se cortó el corazón ―le expliqué, haciendo el gesto en equis sobre mi pecho con un puñal imaginario. 
 
    ―Los elfos hacen eso cuando se les parte el corazón. Eslaigo llevará una cicatriz en forma de equis en su pecho de ahora en adelante, pero vivirá. 
 
    Fruncí el ceño, meditando sobre lo que decía. Tálah tenía esa misma cicatriz, se la había visto en las termas. 
 
    ―Mi otro amigo, Tálah, se ha dirigido a él como si lo diera por muerto ―matizé, confusa. 
 
    Saci encogió los hombros. 
 
    ―No tiene sentido ―comentó, acariciando el lomo de Freki―. Yo diría que está vivo. 
 
    Lo miré esperanzada, pero me desconcertaba la desesperación de Tálah por evitar que Eslaigo se hiciera la herida que el propio Tálah tenía. Buncrana me había dicho que el corazón de Eslaigo pertenecía a los dioses y tal vez por eso fuera un problema que se hiciera una cicatriz para declarar que lo tenía roto por otra persona. 
 
    ―Quizá es porque Eslaigo es un sacerdote de Ónegal. 
 
    Los ojos de Saci se abrieron mucho. 
 
    ―Eso es imposible, Siracusa. El corazón de un sacerdote pertenece a los dioses, no pueden permitir que se rompa por nadie más. Sería como robar a los dioses. 
 
    Pestañeé, impresionada. 
 
    ― ¿Y si aun así lo hiciera? 
 
    ―Sería castigado con la muerte. 
 
    Abrí la boca al darme cuenta de a lo que se refería Tálah con "perderlos a los dos". 
 
    ―Lo ha hecho... 
 
    Saci pestañeó varias veces. 
 
    ―Debes estar equivocada, un sacerdote sabe que lo condenarían a muerte. 
 
    ―Van a matarle ―exhalé espantada, incluso a pesar de la magia del gorro―. Eslaigo... 
 
    Saci me interrumpió con un siseo y miró por encima de su hombro. 
 
    ―Cállate, Siracusa ―me reprendió y volvió a mirar hacia atrás―. Hagamos algo: devuélveme mi gorro y te concederé un deseo. 
 
    Me desplacé en un torbellino de aire y polvo hasta quedar a escasos pasos de él. 
 
    ―Devuélvele la vida a Buncrana ―imploré. 
 
    Saci negó con un gesto apenas perceptible de la cabeza. 
 
    ―No puedo devolverle la vida a alguien que ha fallecido, Siracusa ―me advirtió―. Además, tienes a dos amigos en aprietos y un único deseo. 
 
    Mordí mi labio. Tenía razón. Incluso si reviviera a Buncrana, Eslaigo aún llevaría la cicatriz en su pecho que le condenaría a la muerte. 
 
    ―Deseo que me otorgues dos deseos ―urgí. 
 
    Saci negó nuevamente con la cabeza. 
 
    ―Eso no vale. Yo también he visto Aladdin ―dijo, haciendo una mueca. 
 
    ―Pero... 
 
    ―Siracusa, la sabiduría es el arma más poderosa en esta vida. He respondido todas tus preguntas, por lo que ahora sabes cómo evitar la muerte de ambos con la información que posees. 
 
    ―Te pediría que vuelvas el tiempo atrás, pero soy tan desastre que quizá vuelva a hacer lo mismo. 
 
    ―No si te permito recordar todo lo ocurrido ―concedió él. 
 
    Asentí emocionada y le devolví su sombrero. 
 
    ―Buenas noches ―saludó alguien a nuestras espaldas. 
 
    Levanté la vista y divisé a un hombre de cabellos grisáceos con un parche en el ojo. Un lobo lo acompañaba. 
 
    Saci emitió una risa nerviosa. 
 
    ―Buenas noches ―le respondió inquieto. 
 
    El hombre me observó fijamente y un escalofrío recorrió mi piel al ver el azul peculiar de su ojo visible. Brillaba sin pupila. Aparté la mirada cuando noté que su lobo olisqueaba mi pierna. 
 
    ―Geri, no molestes ―le reprendió el dueño, su voz resonó con una vibración impresionante. Luego miró a Saci, quien ya se había colocado el sombrero y estaba de pie―. Supuse que Freki estaría contigo. 
 
    ― ¿Llevas mucho rato por la zona? ―Saci frotó sus manos ansiosamente. 
 
    La pregunta hizo que el hombre intercambiara una mirada curiosa entre él y yo. 
 
    ―Llegué hace poco ―aseguró, con una sonrisa astuta―. Te dejo con tus asuntos. Vamos, Freki. 
 
    El hombre se alejó flanqueado por ambos lobos y Saci lo observó hasta que desapareció entre las montañosas raíces del Yggdrasil. Luego se volvió hacia mí y soltó un suspiro de alivio. 
 
    ―Creo que no nos ha escuchado ―celebró en un susurro. 
 
    ― ¿Quién era? ―pregunté, desconcertada. 
 
    ― ¡Dioses! ¿Acaso no sabes nada? ―exclamó indignado―. Ese era Odín. 
 
    ― ¿Odín? ―repetí atónita. 
 
    Saci negó con la cabeza, como si mi ignorancia lo decepcionara y hastiara al mismo tiempo. En eso, también me recordaba a Tálaha. 
 
    ―A los dioses les gusta pasear a sus mascotas por aquí ―explicó―. Ya es hora de que te vayas ―intervino, y la siguiente vez que parpadeé, me encontraba nuevamente frente al torniquete del portal de Rötter.  
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
   A turdida, observé el brazo de acero apretado contra mi vientre inferior y giré despacio, muy despacio y conteniendo el aliento, por el miedo a no encontrar lo que esperaba. Pero ahí estaba: Buncrana, con el característico brillo de curiosidad en la mirada. 
 
    Me ardió la nariz y mis ojos se llenaron de lágrimas. La abracé con tal fuerza que me dolieron los músculos de los brazos. 
 
    ―Siracusa, ¿qué estás haciendo? ―preguntó ella, sin corresponder al abrazo. 
 
    Me solté y tomé sus hombros para examinar su rostro con atención. 
 
    ―Te quiero ―le dije, las lágrimas descendiendo por mi rostro mientras acariciaba su mejilla. 
 
    Detrás de ella, la expreisón de Tálah pasó de la sorpresa al fastidio. 
 
    ―¿Qué sustancias has tomado ahora, Siracusa? 
 
    Le aparté con un empujón y llegué hasta Eslaigo, quien me miraba con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Su camiseta no estaba desgarrada en el pecho ni manchada de sangre, pero aún así, la toqué para asegurarme. 
 
    ―¿Te encuentras bien, humana? ―preguntó el joven, bajando la barbilla para mirarse el pecho. 
 
    Le sonreí afectuosamente, enfrentándome a su rostro indignado. 
 
    ―Muéstrame tu pecho ―le ordené, levantándole la camiseta yo misma. 
 
    Tálah me rodeó la cintura y me separó de Eslaigo. 
 
    ―¿Os habéis besado o algo? ―le recriminó a su amigo. 
 
    ― ¿Qué? No ―se defendió él―. No sé qué le pasa. 
 
    ―Nadie me ha besado, ningún duende me ha picado y no he tomado drogas ―les corregí, intentando abrazar a los tres―. Es solo que os quiero mucho. 
 
    ―Está completamente loca ―me acusó Eslaigo, mirando a los demás. 
 
    Desde su perspectiva, todo iba normal y de repente, me había dado por declararles mi amor, abrazarlos e intentar quitarle la camiseta a Eslaigo. Era comprensible que pensaran que había perdido la cabeza. 
 
    ―Estoy bien, en serio ―les aseguré, levantando las manos con inocencia. Pero no pude evitarlo y abracé nuevamente a Buncrana. La había visto muerta y bañada en su propia sangre. 
 
    Me sequé las lágrimas bajo las miradas perplejas de los elfos. 
 
    ―Para alguien que tenía prisa, no dejas de retrasarnos ―me reprochó Eslaigo, aún enojado por lo de Mr. Otoño. Sus celos ya no me divertían en absoluto. Ahora que Saci Pereré me había explicado las consecuencias de sus sentimientos por Buncrana, me daban escalofríos más que otra cosa. 
 
    ―Está bien, crucemos el portal ―concedí en voz alta y me apresuré para adelantar a Tálah y Buncrana. No estaba dispuesta a correr más riesgos. Si algo iba a salir mal quería pagar yo las consecuencias y no mis amigos. 
 
    ― ¿Dónde vas? ―intentó detenerme Tálah―. No tienes ni idea de cómo cruzarlo y podrías hacerte daño. 
 
    Aunque me fastidiaba admitirlo, Tálah tenía razón en sus sermones. Mi impulsividad e ignorancia habían puesto en peligro nuestras vidas varias veces. Sin embargo, esta vez sabía lo que estaba haciendo. 
 
    Me agaché junto al torniquete y busqué el botón del que había hablado Saci Pereré. Era un círculo amarillo con el dibujo de una campanita. Les pedí a los elfos que se agazaparan en una posición segura, no quería arriesgarme a que más flechas aparecieran de la nada. 
 
    Después lo presioné y sonó un timbre. 
 
    ― ¿Sabías que eso estaba ahí? ―me preguntó Buncrana, sorprendida. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    Nos interrumpió el graznido de un cuervo que descendió hasta nuestro nivel batiendo sus alas. Antes de tocar el suelo, se transformó en un hombre vestido elegantemente de negro. Llevaba una camisa brillante hecha de plumas, que también emergían de sus guantes. 
 
    ― ¿Quién va? ―preguntó, observándonos sin mucho interés. 
 
    ―Buenas tardes ―lo saludé, evaluando su atuendo de arriba abajo―. Me encanta tu outfit. 
 
    El hombre entrecerró los ojos, pero por lo demás, su expresión no cambió. 
 
    ―Deseamos cruzar el portal ―le informó Buncrana. 
 
    ―Debéis pagar para cruzar. 
 
    ― ¿Cuánto es? ―pregunté con prisa. Quería pagar cuanto antes para evitar más sorpresas desagradables. 
 
    ― ¿Quién ha pulsado el botón? ―quiso saber el portero antes de responder. 
 
    ―Yo ―declaramos Tálah y yo al unísono. El hombre nos lanzó una mirada gélida que me puso un poco nerviosa. 
 
    ―Fui yo quien pulsó el botón ―insistí, levantando la mano. Quería hacer las cosas correctamente y sin mentiras, dado que aquel lugar era tan peligroso. 
 
    Tálah frunció los labios, claramente no contento con mi comportamiento. 
 
    ―Entonces tú debes pagar por todos ―dijo el hombre. 
 
    ―De acuerdo, ¿cuánto es? ¿Aceptan la moneda de Alfheim? 
 
    Aunque el hombre cuervo no era muy expresivo, pude notar su desconcierto ante mis preguntas. 
 
    ―No aceptamos dinero de ningún tipo. Debes pagar con sabiduría. 
 
    Varios bufidos sonaron detrás de mí. 
 
    ―Genial, estamos perdidos ―declaró Tálah, apoyándose contra la pared en rendición. 
 
    ―Tenía que haber apretado yo el botón, Siracusa ―increpó Eslaigo. 
 
    Los miré molesta por su falta de confianza hasta que recordé que tenían razón al preocuparse por mi falta de sabiduría. Aun así, era la única que sabía lo peligroso que era el portal de Rötterr y prefería ser yo la que se arriesgara. 
 
    ―Lo haré yo ―insistí decidida, después dudé un poco― ¿Qué debo hacer? 
 
    ―Responder correctamente a una pregunta ―me informó el portero. 
 
    Buncrana apretó mi hombro. 
 
    ―Tú puedes hacerlo, Siracusa. Confío en ti ―me animó con una sonrisa alentadora. 
 
    ―Gracias, amiga ―le respondí, haciendo hincapié en la palabra amiga para aclarar que no incluía a los chicos, que tan ofensivos habían sido momentos atrás. Hice un gesto hacia el hombre cuervo―. Dispara. 
 
    El hombre levantó su mano izquierda, sosteniendo una ballesta que apuntaba directamente a mi pecho. 
 
    ―No, no, no… ¡Espera! ―rogué, levantando amabas manos en señal de paz. Luego señalé el torniquete delante de mis piernas―. No he cruzado el portal sin pagar. 
 
    El hombre parpadeó con evidente confusión, y bajó el arma. 
 
    ―Me has pedido que disparara, pensé que os disponíais a cruzar sin pagar. 
 
    ―Me refería a la pregunta ―aclaré con voz chillona, notando que me temblaba todo el cuerpo. Por todos los dioses, aquellos seres eran extremadamente literales, lo cual estaba afectando mi cordura―. Hazme la pregunta. 
 
    ―De acuerdo. El acertijo que debes resolver es el siguiente: "Entra seco, sale mojado" ―comenzó solemnemente. 
 
    ¿En serio? Pensé, arqueando una ceja con una respuesta bastante particular en mente, pero el hombre continuó imperturbable, como si no hubiera dicho algo que empezaba como un chiste guarro. Tal vez era yo la que tenía una mente sucia. 
 
    ―"Cuanto más tiempo permanece dentro..." ―prosiguió. O tal vez no. ―"...más fuerte se vuelve." 
 
    Lo miré durante un rato, esperando a que añadiera algo más, pero el hombre cuervo simplemente me observó, esperando mi respuesta. 
 
    ― ¿Eso es todo? ―pregunté para asegurarme. 
 
    Asintió, con la barbilla alzada. 
 
    ―Muy bien, Siracusa, te ha tocado una fácil ―celebró Buncrana a mi espalda. 
 
    Ah, ¿sí? ¿De verdad sería pene la respuesta? 
 
    Me giré hacia los elfos y registré sus expresiones de alivio. 
 
    ― ¿Estás lista para responder? ―preguntó Tálah, con los brazos cruzados―. Afortunadamente, el acertijo es bastante obvio. 
 
    Forcé una sonrisa mientras comenzaba a entrar en pánico. ¿Era la única que no encontraba la respuesta tan obvia? 
 
    ―Sabes la respuesta… ¿verdad Siracusa? 
 
    ¿La respuesta era "pene"? No, no podía ser, aquellos seres no tenían sentido del humor. Debía ser otra cosa, pero ¿qué? 
 
    Entra seco, sale mojado. Cuanto más tiempo permanece dentro, más fuerte se vuelve. Un pene no se vuelve más fuerte a medida que pasa el tiempo, bueno… quizá de primeras, pero después era más bien todo lo contrario. Por mucho que los elfos tuvieran el aguante de un dios, en algún momento su miembro tendría que reblandecerse. ¿No? 
 
    No, no podía ser esa la respuesta. Si respondía eso y no era correcto, haría el ridículo de mi vida. 
 
    ― ¿Siracusa? ―me llamó Buncrana. Los tres me observaban, esperando mi respuesta y no me dejaban pensar. 
 
    Entra seco, sale mojado. Cuanto más tiempo permanece dentro, más fuerte se vuelve. 
 
    “Piensa, Siracusa, piensa. Ignora sus miradas y céntrate.” ¿Qué podría ser? 
 
    Pene. 
 
    ¡Por los nudos de un orco! Los elfos me miraban como si la respuesta fuera insultantemente obvia, mientras mi mente seguía repitiendo esa palabra una y otra vez, en bucle. Era una tonta. Mis dos neuronas se habían atascado. Veía imágenes de penes danzantes en mi mente adornados con plumas de cuervo. Odiaba mi cerebro en ese momento. ¿Por qué me había mudado a Alfheim? ¿Por qué había decidido rodearme de esos seres altivos e inteligentes que constantemente me recordaban lo vulgar de mi humanidad? 
 
    ―Siracusa, mírame ―Tálah puso sus manos en mis hombros y acercó su rostro al mío―. No te pongas nerviosa. Sabes la respuesta. Entra seco, sale mojado. Cuanto más tiempo permanece dentro, más fuerte se vuelve. Piensa, y verás que sabes a qué se refiere. Tú misma lo has utilizado. 
 
    Me mordí el labio inferior bajo su mirada atenta. 
 
    Pene. Estaba colapsada por la presión y el pánico. El pene deTálah. “Oh, por favor, detente, estúpido cerebro” 
 
    ―Creo que le está dando un ictus ―dijo Eslaigo, contemplando también mi rostro de cerca. 
 
    El pene de Eslaigo. “No, por favor. Para.” 
 
    Me pasé la mano por la frente, que estaba empezando a sudar, y me aparté de ellos. 
 
    ―No te preocupes, Siracusa. Respira profundamente ―me indicó Buncrana, mientras me guiaba en una especie de meditación―. Siente cómo el aire entra por tu nariz, cómo llena tus fosas nasales, tu pecho y tu abdomen. 
 
    Seguí sus indicaciones durante varias respiraciones profundas y poco a poco sentí que mi mente se calmaba. 
 
    Volví a enfrentarme al acertijo con más calma: Entra seco, sale mojado. Cuanto más tiempo permanece dentro, más fuerte se vuelve. 
 
    ―Creo que lo tengo ―murmuré, sin estar segura. Buncrana me sonrió con confianza y asintió. 
 
    Miré al portero, inhalé profundamente y me armé de valor. Aunque todavía estaba mareada por el ataque de pánico, me sentía más serena. 
 
    ―La respuesta es... ―mojé mis labios, pensando en si mi respuesta tendría sentido en el mundo de aquellos seres. No me lo parecía, pero al menos lo intentaría―. La respuesta es: un gordo en el gimnasio. 
 
    Un silencio absoluto siguió a mis palabras. Incluso el viento parecía haberse quedado sin aliento en ese laberinto de madera. 
 
    El portero abrió la boca, pestañeando un par de veces antes de encontrar sus palabras. 
 
    ― ¿De dónde ha salido esta... criatura? ―dijo, frunciendo la nariz, incapaz de encontrar una palabra mejor para describirme. 
 
    Mi respuesta era incorrecta. 
 
    ―Es humana ―respondió Eslaigo como si eso explicara mi estupidez. Tal vez lo hacía. Me costaba creer que ninguno de mis amigos de Midgard hubiese pensado en algo mejor. 
 
    Me di la vuelta, resignada. No tenía sentido prolongar lo inevitable. Las miradas desilusionadas de los elfos me golpearon, a pesar de haberme mentalizado. 
 
    ― ¿Cuál era la respuesta correcta? ―le pregunté a Buncrana, sintiéndome derrotada y avergonzada a partes iguales. 
 
    ―La respuesta era: una bolsita de té ―me respondió con una expresión piadosa. 
 
    Una maldita bolsita de té. Sacudí la cabeza, frustrada conmigo misma. 
 
    ―Ahora apretaré el botón yo ―declaró Eslaigo, adelantándose y empujándonos a un lado. 
 
    ―No puedes hacerlo hasta dentro de un año ―le informó el portero, con indiferencia―. Deberíais haber escogido mejor a vuestra portavoz. 
 
    Después de esa noticia desalentadora, dio un salto y se transformó en un cuervo. 
 
    ―Espera un momento ―lo llamó Buncrana. 
 
    El cuervo regresó a su forma humana y la miró expectante. 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― ¿Qué es incorrecto en la respuesta de Siracusa? ―preguntó ella desafiante. 
 
    ―No era la respuesta correcta ―respondió el hombre. 
 
    Buncrana sacudió la cabeza, sin dejarse intimidar por él. 
 
    ―Pero no es incorrecta. Un... ―se detuvo y parpadeó antes de decir la siguiente palabra, que sonaba extraña en su boca―... un gordo entra seco en el gimnasio, sale mojado de su sudor y cuánto más tiempo permanece dentro, más fuerte se vuelve. La respuesta es correcta para el acertijo, aunque no sea la que esperabas. 
 
    El portero frunció el ceño. 
 
    ―Es una respuesta tonta ―protestó y después añadió como de segundas―, y ofensiva. 
 
    ―Quizás para nosotros, pero en Midgard, de donde es Siracusa, tiene sentido ―explicó Buncrana. 
 
    El hombre cuervo cambió su peso de un pie a otro, desconcertado. 
 
    ―Si no vas a dejarnos cruzar el portal, al menos dínos qué está mal en su respuesta ―instó Tálah. 
 
    El hombre dudó ante nuestras miradas inquisitivas. Era evidente que no había nada incorrecto en mi respuesta, aunque le pareciera tonta. 
 
    Con un gesto de la mano, hizo que la luz roja del torniquete se volviera verde. 
 
    ―De acuerdo, podéis pasar ―concedió en tono plano. 
 
    ―Sin flechas en el corazón ―añadí, levantando mi dedo índice hacia su rostro. 
 
    ―Sin flechas ―prometió él, apático, un segundo antes de transformarse en cuervo y alejarse volando. 
 
    El torniquete giró cuatro veces, permitiéndonos pasar al otro lado sin incidentes esta vez. 
 
    ―Has hecho un buen trabajo, Siracusa ―me felicitó Buncrana, mientras enlazaba su brazo con el mío. Su sonrisa reflejaba satisfacción. 
 
    ―Sabía que era una buena respuesta ―exclamé con entusiasmo―. Mucho mejor que lo del pene, al menos. 
 
    ― ¿Qué? ―preguntó Buncrana, ceñuda. 
 
    ― ¿Qué? ―repetí inocentemente, fingiendo que no había dicho nada en absoluto. 
 
    Los guié hacia el agujero oculto entre la vegetación por el que había caído durante el terrible pasado alternativo. Lo señalé, asegurándoles que era el camino hacia las raíces del Yggdrasil y ellos me miraron incrédulos e intercambiaron miradas perplejas. 
 
    ―Siracusa, ¿cómo sabías que había un agujero ahí? ―me preguntó Buncrana, poco acostumbrada a que yo supiera cosas. 
 
    Murmuré de forma evasiva. 
 
    Eslaigo se puso de rodillas, apartando las trepaderas para asomarse por el hoyo. Las plantas estaban intactas, como si nadie hubiera pasado por allí en mucho tiempo. Sentí alivio al ver que las pruebas del pasado que solo yo recordaba habían sido borradas. 
 
    Eslaigo se lanzó por el agujero, seguido de Buncrana. Cuando estaba a punto de saltar, Tálah puso su mano en mi antebrazo para detenerme. 
 
    ― ¿Cómo sabías lo del botón y lo del agujero? ―me preguntó, con los ojos entrecerrados por la sospecha. 
 
    ―Lo leí en el manual ―mentí, haciendo un intento de saltar, pero Tálah no me soltó. 
 
    ―Eso no está en el manual, Siracusa ―dijo entre dientes―. ¿Qué estás ocultando? 
 
    Contemplé la posibilidad de explicarle lo sucedido, pero algo me decía que no debía rememorarlo. Temía que las palabras pronunciadas cerca del Yggdrasil fueran escuchadas por algún dios, especialmente considerando lo que Eslaigo había hecho por alguien que no era uno de ellos. En lugar de eso, esbocé una sonrisa inocente. 
 
    ―No seas paranoico ―sugerí, deshaciéndome de su agarre y apresurándome a saltar por el agujero. 
 
    Esta vez aterricé de pie y, al levantarme, vi a Eslaigo quitando una hoja del cabello de Buncrana. Una sensación de nervios me recorrió el estómago al verlos tan cerca el uno del otro. 
 
    Miré a nuestro alrededor, preguntándome si Odin, Loki o algún otro dios estaban por ahí. No parecía haber nadie, pero aún así, me apresuré a interponerme entre ambos, usando mis codos. 
 
    ―Bien, estamos en las raíces ―anuncié innecesariamente, forzando una sonrisa―. Se ven dioses con facilidad por aquí. 
 
    Eslaigo frunció el ceño y me observó con sospecha. 
 
    ― ¿Cómo sabes eso? 
 
    ―Se supone que no crees en los dioses, Sira ―me recordó Buncrana extrañada. 
 
    No respondí, aprovechando que Tálah aterrizó frente a nosotros.  
 
    Los elfos miraron a su alrededor, asimilando el peculiar mundo de las raíces gigantes del Yggdrasil, que se alzaban como montañas de corteza de árbol. Las piedras eran rocas del tamaño de puños para nosotros. Hojas enormes yacían esparcidas por el suelo como sábanas amarillas y rígidas. 
 
    ―Buenas tardes ―nos saludó una voz que reconocí. Era Saci Pereré, fumando su pipa mientras se apoyaba en el Yggdrasil, cerca de una puerta de la que emanaba luz. Debía ser su hogar. 
 
    ―Buenas tardes, supongo que eres Saci Pereré ―respondió Eslaigo, saludándolo con un gesto de la mano―. ¿Podrías indicarnos el camino hacia las Nornas? 
 
    Saci exhaló una bocanada de humo en forma de rosquillas que se agrandaron al dispersarse en el aire. 
 
    ―Son ellos, ¿verdad? ―me preguntó directamente―. Parece que esta vez lo hiciste bien. 
 
    Por el rabillo del ojo, noté las miradas de confusión y curiosidad que me dirigieron los elfos. 
 
    ―No sé de qué hablas ―contesté con una sonrisa inocente―. Yo creo que me confundes con otra persona. 
 
    Saci frunció el ceño, pero me siguió el juego. 
 
    ―Las Nornas están al otro lado del gran fresno, pero claro, las raíces son demasiado altas para escalarlas. Debéis alejaros, id donde las montañas son más bajas, allí donde la raíz penetra la tierra. De esa forma podréis bordear el Yggdrasil y encontrarlas. 
 
    Eslaigo asintió siguiendo la dirección de su mirada. 
 
    ― ¿Cuánto tiempo nos tomará llegar? ―preguntó a continuación. 
 
    Saci se rascó la barbilla. 
 
    ―Hoy no llegaréis, ya está anocheciendo. Pero si madrugáis, deberíais estar allí para el almuerzo de mañana. 
 
    ―Gracias por la ayuda, señor Pereré. ―Eslaigo acompañó sus palabras con un movimiento de cabeza. 
 
    Me adelanté varios pasos y le di un abrazo muy fuerte. Notaba lágrimas en mis ojos, pero en esa posición solo él podía ver mi rostro. 
 
    ―Muchísimas gracias de todo corazón, Saci ―le dije, enternecida. 
 
    ―De nada, menina ―me respondió en una palabra que no reconocí, probablemente en su dialecto. 
 
    Nos alejamos en la dirección que nos había indicado, siguiendo el costado de una de las raíces. 
 
    ―Tu gratitud ha sido un poco exagerada, ¿no crees, Siracusa? ―se burló Eslaigo, pensando que yo también le había dado las gracias por la información sobre las Nornas―. Menos mal que no era un hobbit o te hubiera echado encima de su hombro para llevarte con él a su casa. 
 
    Sonreí con aire distraído y bendije su ignorancia. 
 
    Tálah estudió mi expresión con atención y parecía cada vez más desconfiado. 
 
    Tras otra hora de caminata la noche se adueñó del entorno. En ese extraño lugar no había estrellas, o al menos no eran visibles. En los reinos, las estrellas a veces quedaban por debajo de las nubes, permitiéndonos ver su brillo en un cielo despejado. Otras veces eran cubiertas por estas. Decían que cuando las estrellas brillaban, los dioses nos observaban. Suspiré, pensando que al no haber estrellas allí, nadie habría sido testigo de lo ocurrido aquella tarde. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
   A  medida que nos alejábamos del tronco, las raíces se volvieron más bajas y separadas entre sí. Llegamos a lo que debía ser un charco, pero que para nosotros resultaba una laguna. 
 
    ―Este parece un buen lugar para pasar la noche ―indicó Buncrana, mirando el agua con anhelo―. Muero por un baño. 
 
    ―Empiezas a hablar como Siracusa ―le advirtió Eslaigo con una sonrisa divertida. 
 
    ―Todo se pega menos la elfosura ―bromeé, quitándome la mochila y apoyándola contra la pared. 
 
    ―Voy a darme un baño ―anunció Eslaigo, quitándose la ropa y dejándola junto a su mochila dorada. 
 
    Un minuto después, ya estaba en el agua. Así de fácil era para los hombres. 
 
    Buncrana sacó una pastilla de jabón élfico y la alzó para ofrecérsela al muchacho. Él se aproximó a la orilla para cogerla, emergiendo del agua, y tuve que apartar la mirada ante su completa desnudez. Lo hice por cortesía más que por pudor, pero al ver que él no tenía problemas con exhibirse, decidí echar un vistazo de reojo. 
 
    Eslaigo estaba plantado frente a Buncrana, con toda su descarada anatomía expuesta, y la miraba fijamente a los ojos. Mi cerebro romanticón empezó a shippearlos llenando mi corazón de adorables cosquillas y ganas de comer palomitas bajo una mantita mientras los observaba enamorarse. Pero entonces recordé la gravedad del asunto y las mariposas mironas que vivían en mi estómago cayeron muertas. 
 
    ― ¿Está fría el agua? ―pregunté con brusquedad para interrumpirlos. 
 
    ―Lo estará para ti ―respondió Eslaigo, dándose la vuelta para regresar a la parte más profunda. Buncrana y yo observamos sus nalgas con bastante menos decoro e intercambiamos una mirada de hermandad. La típica que ocurre entre amigas cuando ambas divisáis a un dios terrenal haciendo algo sexy. 
 
    Mi desconexión mental terminó cuando el cuerpo del elfo volvió a estar oculto bajo el agua. 
 
    ―Seguro que estás cansada de ver ese monumento ¿eh? Como la gente que vive bajo la Torre de Edoras y ya ni la miran al pasar ―bromeé incómoda, dándole un codazo suave en las costillas―. Después de tantos años siendo amigos. 
 
    La joven negó con la cabeza. 
 
    ―También es mi primera vez ―me corrigió, con una sonrisita. 
 
    Me mordí el labio, sintiendo una presión en el pecho. Eslaigo estaba cambiando su comportamiento con Buncrana. Eso no era nada bueno. 
 
    ―Mi querida amiga ―la llamé en voz baja, sin mirarla. Por el rabillo del ojo, ví que se giraba hacia mí, sorprendida por mi tono serio―. Debes detenerlo de inmediato. 
 
    ― ¿Detener el qué, Sira? 
 
    ―El flirteo ―susurré. 
 
    La elfa se quedó paralizada durante un instante en el que guardó silencio. 
 
    ―Yo… nor-normalmente no… ―tartamudeo entonces. Era la primera vez que la veía hacerlo―. Normalmente no ocurre nada así entre nosotros. Nunca hemos mostrado interés en el otro. Yo siempre he sido muy cuidadosa en guardarlo para mí misma. Ni siquiera sabía que él… pero últimamente… ―tragó saliva incapaz de terminar esas declaraciones y sus hombros se hundieron al recordar que no debía formular tales palabras en alto. Alzó la cabeza y asintió recuperando la compostura―. Tienes razón, Sira. 
 
    ―Lo sé, y me arrepiento de haberlo incitado ―la interrumpí―. Fui tonta e imprudente al fomentar algo tan delicado. No sabía la extensión del peligro que suponía. Debes frenarlo antes de que haya consecuencias. 
 
    Buncrana se humedeció los labios y un destello de culpa cruzó su rostro. 
 
    ―Empezó como algo inocente, incitado por tus bromas sobre nosotros pero… supongo que hemos abierto una puerta a algo que llevaba tiempo germinando en la oscuridad. En estas semanas he aprendido lo rápido que evolucionan los sentimientos cuando te permites bajar la guardia y sentir sin reprenderte a ti misma. Ha sido divertido dejarme llevar por un momento ―reconoció ella, apartando la vista de él y bajando la cabeza derrotada. Eslaigo, al ver que la elfa miraba al suelo y yo era la única prestando atención, dejó de frotarse el pecho y se sumergió completamente en el agua. 
 
    Se me encogió el corazón por ambos. 
 
    ―Voy a ayudarte ―le prometí a Buncrana, entrelazando mi brazo con el suyo―. Haré lo que pueda para ayudar. Pasará, ya verás, pronto será como si nunca hubiera existido. 
 
    ―Gracias, Siracusa ―me respondió ella, aunque no parecía muy convencida de su capacidad de superarlo pronto―. No hablemos más de esto, incluso mencionarlo es peligroso. 
 
    Asentí. 
 
    ―Ni siquiera pensaremos en ello. 
 
    ―Esa es una promesa que no puedo hacer ―murmuró, y se alejó al ver que Eslaigo se acercaba. 
 
    ― ¿A dónde va? ―preguntó él joven, saliendo del agua y entregándome el jabón, mientras echaba un vistazo a su amiga. 
 
    ―Vamos a bañarnos en un lugar más privado ―le expliqué, tomando la pastilla de color rosa de entre sus manos. 
 
    Los jabones élficos, sin importar que estuvieran mojados o secos, mantenían la consistencia perfecta y no se echaban a perder ni se deshacían tras mantenerlos un rato en el agua. Además, flotaban, por lo que me pude enjabonar sin tener que sostenerlo o pedirle a Buncrana que lo hiciera. A pesar de que el agua estaba congelada, me sentí mucho mejor después del baño. Olía a las peculiares flores de Alfheim de las que estaba compuesto y que te dejaban con la piel suave y tersa. 
 
    Cuando regresamos al campamento, Tálaha estaba sumergido en el agua, de espaldas a nosotras. 
 
    ― ¿Quieres el jabón? ―le preguntó Buncrana, y él dio un saltó como si nuestro regreso lo hubiera sorprendido mucho. 
 
    ―No, gracias ―respondió, sin darse la vuelta. 
 
    ― ¿Qué está haciendo? ―le susurré a Buncrana. 
 
    La joven también observaba al rubio, extrañada. 
 
    Tálah se sumergió en el agua, dejando solo su cabeza fuera y se volvió hacia nosotras. 
 
    ―De acuerdo, échamelo ―cambio de idea, alzando las manos para cogerlo en el aire. 
 
    Se giró de nuevo antes de sacar el torso del agua. 
 
    ―Tálah, ya hemos visto tus... tus pechos antes ―le recordé en tono burlón. Había hecho algo más que verlo aquel día en las termas. 
 
    Buncrana rió. 
 
    ― ¿Podéis darme un poco de privacidad? ―dijo él, volviendo su rostro hacia un lado, sin mirarnos directamente. 
 
    ―Claro ―se disculpó Buncrana. 
 
    ― ¿Qué le pasa? ―pregunté ceñuda, pero la elfa me tomó del brazo y me llevó hacia donde habíamos dejado las mochilas. 
 
    ―No tengo ni idea ―respondió con discreción. Ya conocía lo suficiente a los elfos como para saber que no indagaría en el asunto ni haría conjeturas por respeto a la intimidad de su amigo. 
 
    Colocamos las mantas de las mochilas en el suelo para sentarnos sobre ellas. Eslaigo nos entregó más pan élfico y lonchas de queso con romero. Di bocados desganados mientras soñaba con una hamburguesa como las que solía comer en el centro comercial de Midgard. 
 
    Tálah regresó en calzoncillos y con la camiseta empapada por su cabello mojado. Me quedé mirándolo boquiabierta hasta que se sentó junto a Eslaigo y me descubrió en pleno delito. Cerré la boca y me concentré en mi cena. 
 
    Eslaigo nos contó una historia peculiar sobre cómo Balder, el dios de la paz, empezó a tener terribles pesadillas que le impedían descansar por las noches. Como resultado, el alegre Balder se volvió taciturno y depresivo. 
 
    Los dioses, preocupados por el cambio en Balder, hicieron lo que cualquier familia haría ante la depresión de un ser querido: se reunieron para discutir cómo matarlo. Balder debía ser un aguafiestas de mucho cuidado. 
 
    Su madre, preocupada por las intenciones de los dioses, recorrió los nueve reinos para pedir a todos los seres vivos que juraran no hacerle daño a su hijo. Seguramente le llevó cinco siglos hablar con cada tipo de ser, pero... esas minucias solo preocupan a los humanos. El tiempo no es un problema para los dioses, siendo inmortales y todo eso. 
 
    La madre de Balder logró su objetivo, excepto por el muérdago, que al parecer no llegó a jurar nada. Probablemente porque no tenía boca, o eso deduje cuando Eslaigo no explicó ese detalle. A la madre de Balder, el muérdago, siendo una planta inofensiva, no le pareció peligroso y lo dejó estar. Gracias a su madre, Balder se convirtió en un dios virtualmente indestructible que se aficionó a la ruleta rusa, a que le lanzaran cuchillos o lo atacaran con cualquier tipo de arma para pasar las monótonas tardes de la eternidad. 
 
    Por otro lado, Loki estaba harto de que sus tres adorables y bien educados hijos, entre ellos la serpiente Jörmungander, que vive en el fondo del océano de Midgard, no pudieran hacer travesuras por culpa de Balder, el pacifista. Loki se enteró de lo del muérdago y fabricó una flecha con una rama para participar en una de las legendarias fiestas de "Intenta matar a Balder en balde". Lo que ocasionó el plot twist maravilloso, que toda buena historia necesita, al conseguir, ¡sorpresa!, matar al invulnerable Balder. ¿Con muérdago? ¿En serio? ¿Desde cuándo una planta estaba tan afilada? 
 
    Menudo enfado debió pillarse la madre de Balder, más que por la muerte de su hijo, por los siglos que malgastó haciendo jurar a todos los seres y el trágico desenlace por saltarse una mierda de arbusto. Menos mal que los dioses tienen una alta tolerancia a la frustración y no son rencorosos ni nada por el estilo. 
 
    Después de la historia, y una vez guardamos la comida que quedaba, Eslaigo se enrolló en una de las mantas, se acurrucó contra la pared y se quedó dormido enseguida. Él era el único que no tenía que esperar a que su larga cabellera se secara. 
 
    Tiritando de frío, deseé que los elfos hubieran pensado en encender una hoguera, pero ellos no eran tan sensibles a las inclemencias del tiempo como yo. Buncrana se tumbó sobre su manta sin molestarse siquiera en taparse y miró las estrellas, con los brazos extendidos a los lados, igual que si fuera una cálida noche de verano. 
 
    Me abracé las rodillas para tratar de mantener el calor de mi cuerpo, deseando más que nunca ser como ella. A pesar de tener la manta bien ajustada a mí alrededor, seguía temblando de frío. 
 
    Le lancé una mirada furiosa a Tálah cuando intentó separar los lados de mi manta, el poco calor que había creado mi cuerpo bajo la superficie escapó al frío aire de la noche. 
 
    ― ¿Qué estás haciendo, idiota? ―lo reprendí mientras él me tomaba de la muñeca para levantarme. 
 
    ―Ven ―dijo en tono resignado y me guió a una esquina natural en la raíz del Yggdrasil―. Aquí el viento no sopla tan fuerte. 
 
    Me sentí culpable por haberlo llamado idiota, al menos hasta que me quitó la manta por completo, momento en el que consideré asesinarlo. Tálah se sentó en el recodo que pensé que había reservado para mí y se puso su propia manta sobre los hombros, sosteniendo la mía en una mano. Después tiró de mi mano para que me sentara entre sus piernas. Cuando lo hice, rígida como un espantapájaros, él envolvió mi manta alrededor de nosotros. 
 
    Aun tensa, me dejé caer sobre su pecho, y cuando mi espalda tocó su torso, una sensación de calidez maravillosa me envolvió, haciéndome soltar un suspiro de placer. 
 
    ―Bienvenida a mi verano ―susurró, rodeándome con sus brazos y piernas. 
 
    ―Por todos los dioses ―exclamé sin poder recordar la última vez que me había sentido tan cómoda y aliviada. Ni siquiera debajo del grueso edredón de plumas en mi cama del campus―. Si vendieran elfos de la corte de verano como calentadores personales, el eslogan del anuncio debería ser algo como "Este invierno, pon un Tálah en tu cama". 
 
    Tálah soltó una risa traviesa. 
 
    ―No iba con segundas ―protesté, dándome cuenta de cómo sonaba demasiado tarde. 
 
    ―Si tú lo dices. 
 
    Puse los ojos en blanco, aunque él no podía ver mi expresión. Los elfos no roncaban, pero Eslaigo murmuró algo en sueños lo suficientemente alto como para captar mi atención. Debía estar teniendo una pesadilla o un sueño muy intenso. 
 
    ― ¿Por qué frunces el ceño? ―preguntó Tálah, observando mi perfil y cómo mis ojos estaban fijos en la cabeza morena de nuestro amigo. 
 
    Mi corazón latió más rápido, asustada incluso por pensar en lo que había ocurrido. 
 
    ― ¿Crees que los dioses te castigarían por algo que no has hecho, si estuvieran seguros de que podrías hacerlo? 
 
    Tálah guardó silencio, reflexionando sobre mi pregunta. 
 
    ―No lo sé, Siracusa ―dudó―. ¿Cómo sabrían que eres capaz de cometer ese pecado si nunca ocurrió? 
 
    Mis pulsaciones resonaron en mis oídos ante el recuerdo de Eslaigo, haciéndose cortes en el pecho. La sangre brotando de su pálida piel en una dramática acusación carnal. 
 
    ― ¿Y si lo hubieras hecho en otra realidad... en un pasado alternativo? 
 
    ―Solo hay una realidad, Siracusa ―me corrigió, quitando importancia al asunto―. Nuestra religión se basa en ese principio: o cometemos el pecado o no lo cometemos. No hay puntos intermedios. 
 
    Suspiré, decidida a creer lo que decía. La única realidad que importaba era esta, y, por lo tanto, Eslaigo no tendría que pagar por un delito cometido en un pasado que yo había logrado deshacer. 
 
    Me adormecí acunada por los fuertes brazos de Tálah y la esperanza. 
 
    ―Sé qué ocultas algo, ¿a qué vienen esas preguntas? ―La voz de mi colchón élfico me trajo de vuelta justo antes de dormirme del todo. 
 
    Fruncí el ceño. Por mucho que quisiera abrirle mi corazón y compartir la carga de mis preocupaciones con él, no podía mencionar nada de lo ocurrido en alto y arriesgarme a que algún dios lo presenciara. 
 
    ―Tú también ocultas algo ―acusé a la defensiva, notando como su cuerpo se tensaba―. Estás de lo más raro desde el ritual de Eslaigo. 
 
    Tálah guardó un silencio que se extendió pesado entre nosotros, haciendo que el contacto entre nuestros cuerpos fuera aun más embarazoso. 
 
    A pesar de ello, el agotamiento y la calidez, lograron arrastrarme a un necesario descanso de olvido y esperanza. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
   M e desperté con alguien sacudiendo mi hombro y, al abrir los ojos, registré el rostro de Buncrana bajo la iluminación del perpetuo cielo nublado del extrareino. 
 
    ―Debemos seguir el camino, Siracusa ―me instó con suavidad. Tálah ya no estaba junto al mí, pero ambas mantas me cubrían, conservando el calor de nuestros cuerpos. 
 
    Me levanté con torpeza y examiné el entorno, recordando que estábamos en las raíces del Yggdrasil y que el mundo se estaba acabando. Una nieve de copos flacos caía a nuestro alrededor. En lugar de doblar las mantas para meterlas en las mochilas, me quedé enrollada en ellas. 
 
    Puse una mueca de fastidio al ver lo esplendorosa que estaba Buncrana. Su piel blanca lucía como la porcelana recién pintada, sus labios rojos por el frío y su cabello parecía hidratarse y tomar cuerpo bajo la nieve. 
 
    El que no tenía tan buen aspecto era Tálah. A pesar del abrigo de paño que debía ser suficiente para un elfo, tenía la piel un poco reseca, los labios cuarteados por el aire gélido y la nariz algo enrojecida. Si él estaba así, yo debía ser un azulado cubito de hielo. 
 
    Me incliné para coger mi mochila y ponérmela en la espalda, y al hacerlo ví que había otra tirada en el suelo a pocos metros. Tanto Tálah como Buncrana llevaban las suyas puestas. 
 
    ―¿De quién es esa mochila dorada? ―pregunté confusa. 
 
    ―¿No es tuya? ―replicó Tálah echándole un vistazo. 
 
    ―No, la mía la llevo puesta, pero… ¿de quién es esa? ―indagué sorprendida. Había cuatro mochilas, pero éramos tres. Los dos elfos la observaron con curiosidad. 
 
    ― ¿Estás segura de que no traías dos, Siracusa? ―planteó Buncrana―. Siempre pareces necesitar muchas cosas para viajar. 
 
    ―Umm ―dudé un momento, desconcertada―. No, solo traje esta. 
 
    ―Tal vez, hay alguien más por aquí ―sugirió Tálah, mirando a nuestro alrededor 
 
    Me pareció extraño y un poco espeluznante, porque no habíamos visto a nadie, a parte de nosotros tres, y no recordaba haberla notado la noche anterior al decidir acampar en esa zona. Caminé hacia ellos rápido, alejándome de la misteriosa talega lo antes posible. 
 
    Caminamos durante hora y media en la dirección indicada por Saci Pereré, sorteando las raíces justo donde se internaban en la tierra. 
 
    ―Disculpad mi memoria ―decidí mentir y dar a entender que sí había leído sobre las Nornas, pero no lo recordaba y así evitar una reprimenda por no haberme estudiado el manual completo―. ¿Hay algo que deba saber sobre el lugar al que vamos? ¿Algo peligroso? ―No quería repetir el incidente del portal que había ocasionado la temporal muerte de Buncrana. 
 
    La elfa inclinó la cabeza pensativa. 
 
    ―No lo creo, las Nornas son inofensivas ―aseguró meditabunda―. Su poder radica en sus conocimientos. Saben todo lo que ha ocurrido, todo lo que está ocurriendo y todo lo que ocurrirá. 
 
    ―Wow ―exclamé impresionada―, ¿y van a... simplemente responder a todas nuestras preguntas? ―continué con incredulidad. Si fuera tan sencillo, todo el mundo vendría a verlas. 
 
    ―Lo más probable es que no nos digan nada ―interrumpió Tálah. 
 
    Alcé las cejas. 
 
    ― ¿Entonces para qué vamos? ―protesté un tanto irritada. Aquella pequeña excursión podría haber terminado con la vida de Buncrana. Aunque ellos dos no lo supieran. 
 
    ―Tenemos que intentarlo. 
 
    ―Tal vez podamos ofrecerles algo a cambio de información ―propuso Buncrana, esperanzada. 
 
    Hice un recuento de las cosas que llevaba en mi mochila: restos de queso y pan élfico, una cantimplora con lo poco que me quedaba de agua y un neceser con unos cuantos productos de higiene. Y a pesar de lo patético de mis pertenencias, estaba segura de que Tálah y Buncrana tenían incluso menos en sus mochilas. Los elfos necesitaban pocos objetos para sobrevivir, incluso cuando acampaban a la intemperie. 
 
    ―Teníamos que haber traído regalos con nosotros ―me lamenté. Era natural que, a los elfos, seres no materialistas, no se les hubiera ocurrido, pero yo, como humana, debía haber tenido el buen tino de pensar en algún soborno. 
 
    La conversación se vio interrumpida por un cartel clavado en un palo de madera con el que nos topamos. 
 
    "Nornas", decía y señalaba hacia el interior del laberinto. 
 
    Tomamos la dirección indicada durante otra hora hasta que encontramos una puerta tallada en una de las raíces. 
 
    ―La Fábrica del Destino ―leí, y miré a los elfos, sin estar segura de si era el lugar que buscábamos. 
 
    Debía serlo, pues Buncrana dio un paso e hizo resonar sus nudillos en la puerta. Esta se abrió de inmediato, pero no había nadie al otro lado. 
 
    Solté un suspiro al ver como ambos entraban, ajenos a que una puerta que se abre sola y tan fácilmente es siempre una mala señal. ¿Es que no veían películas de miedo? 
 
    Mi ceño fruncido se tornó en una mueca de sorpresa al ver el engañoso interior de la raíz. Era una extensa nave rectangular de estilo industrial. No concordaba para nada con la forma que tenía por fuera, pero llevaba suficiente tiempo fuera de Midgard como para no dudar de mis ojos. Incluso de las vidrieras del techo que permitían la entrada de la luz exterior. 
 
    Dentro de la nave, se escuchaba el suave ruido de máquinas trabajando al unísono, pero no era el sonido metálico y digitalizado de las fábricas de Midgar, sino algo más artesano, como si la maquinaria fuera de madera y funcionara a pedal o con manivelas. 
 
    Nos asomamos por la barandilla a la planta baja de la nave. Estaba repleta de filas de máquinas con aspecto de antiguas tejedoras. Metros y metros de hilo blanco y grueso se desplazaban de unas a otras. Un centenar de muchachas de pelo canoso y largo, vestidas en hilos blancos superpuestos, del mismo material que salía de las tejedoras, trabajaban en sus puestos en el silencio de un disciplinado ejército de obreras. 
 
    ―Buenos días ―saludó Buncrana casi gritando por encima del suave ruido rítmico de la maquinaria. 
 
    Todas ellas miraron hacia arriba de golpe, deteniendo al mismo tiempo funcionamiento de la cadena productiva. 
 
    ―Saludos ―dijo una voz tras nosotros. Di un brinco y me giré apresurada. Tres jóvenes, con el mismo cabello y atuendo que las trabajadoras, estaban frente a nosotros en el largo pasillo de la entrada que asomaba a la fábrica. 
 
    No solo su aspecto de copo de nieve humanoide era peculiar, sino también su actitud. La del medio nos miraba con atención, pero la de su derecha tenía la cabeza vuelta hacia atrás como la niña del exorcista, y la de la izquierda, miraba un libro que tenía abierto entre sus manos. Debía creer que ese era un buen momento para avanzar con su actual lectura. 
 
    ―Sentimos mucho interrumpir vuestro trabajo ―comenzó Buncrana, indiferente a esas rarezas. Yo quería salir corriendo de allí. 
 
    ―Toca regar ―dijo la única que nos miraba―. Venid. 
 
    "Claro… no sois raras en absoluto", pensé yo, pero no dije nada. Seguí a Tálah y a Buncrana, que a su vez seguían a las que supuse eran las famosas Nornas. 
 
    La primera, la de la cabeza colocada al revés, avanzaba por el pasillo mirando hacia atrás y me guiñó un ojo cuando nuestras miradas se cruzaron. 
 
    Bajamos unas escaleras de madera que nos llevaron a la planta baja, donde las máquinas continuaban paradas, pero no quedaba ni un alma. 
 
    ― ¿A dónde han ido las trabajadoras? ―pregunté, paseando mi mirada por la sala confusa. 
 
    ―Somos las tejedoras ―me respondió la de la cabeza vuelta sin dejar de caminar. 
 
    ―Pero había como cien... 
 
    La muchacha sonrió. 
 
    ―Mira otra vez―me sugirió. 
 
    Cuando volví la cabeza hacia las máquinas, las vi. No era una sola, sino muchas, repartidas por varias máquinas. Todas ellas, con la cabeza vuelta hacia la espalda. 
 
    ―De acuerdo ―dije, entendiendo el truco. Eran las trabajadoras perfectas. Cualquier fábrica en Midgard estaría encantada de tenerlas y pagarles un solo sueldo a pesar de su habilidad para multiplicarse. 
 
    Salimos de la nave y subimos unas escaleras hasta llegar a la parte más alta de las raíces, allí donde se unían al grueso tallo del Yggdrasil. Pegado a este había una terraza con varios sofás hechos de troncos serrados, setas de distintos colores que se usaban como mesitas de café y lámparas talladas en grandes bellotas. Por alguna razón, no nevaba sobre la terraza, solo alrededor de esta y ni siquiera hacía frío. 
 
    Me desenrollé las mantas y me senté donde me indicaba la Norna que no levantaba la vista de su libro. Al echarle un vistazo discreto a lo que debía ser la mejor novela del año, descubrí que las hojas estaban en blanco. No obstante, los ojos de la joven se movían como si pudiera ver letras que yo no veía. 
 
    ―Dadnos un instante ―pidió la Norna más normal―. Y tomad el té mientras regamos. 
 
    Ante eso, miré la mesa seta frente a mi sofá y vi una taza humeante de té, que no había estado allí un segundo antes. En el platillo bajo la taza había pastas. 
 
    ―Soy humana, ¿me hará algo comerlas? ―le pregunté a la que tenía el cuello vuelto hacia atrás, que era la única que nos miraba. Las tres se habían situado contra la barandilla con vistas a las raíces. 
 
    ―Son aptas para humanos ―me respondió y sonreí feliz. No habíamos desayunado. 
 
    Mientras probábamos el té y las pastas, una de las Nornas elevaba cubos desde abajo con una polea y se los iba pasando a las otras dos, quienes lanzaban el agua que contenían por la terraza para regar las raíces del gran Fresno. 
 
    Parecía una tontería, pero como nuestros reinos se sostenían en el Yggdrasil, nuestras vidas dependían de que esas tres peculiares mujeres se acordaran de cuidarlo. 
 
    Después de unos diez cubos de agua, las Nornas tomaron asiento frente a nosotros. La del cuello vuelto mirando hacia el horizonte nuboso y la del libro sin levantar la vista de entre sus páginas. La única que nos miraba era la que yo denominaba como "la más normalita". 
 
    ―Se os va a enfriar el té ―les recordé cordialmente, mirando la taza que estaba a mi lado. Quizás la compartían entre las tres. 
 
    ―Es para vosotros ―dijo la normal. 
 
    Fruncí el ceño, paseando mi vista por las cuatro tazas. 
 
    ―Pero solo somos tres y habéis puesto cuatro ―repliqué con curiosidad. 
 
    Las tres mujeres rieron al unísono como si lo que yo había dicho fuera tronchante, pero no dijeron absolutamente nada al respecto cuando su risa se apagó. Miré a Tálah y a Buncrana con confusión, y aunque su expresión era tan contrariada como la mía, tampoco parecían inclinados a querer investigarlo. Maldita fuera la falta de curiosidad de los elfos. 
 
    ―Os agradecemos vuestra hospitalidad y vuestro tiempo ―dijo Buncrana. 
 
    ―Habéis venido por el Ragnarok ―dijo la normal, callándonos a la primera. 
 
    ―No podéis pararlo ―añadió la del libro. La miré con el ceño fruncido ya que no me veía. Deseé saber qué estaba leyendo para hacerle spoiler. Aunque claro, eso era lo que acababa de hacer ella, nos había hecho spoiler sobre el final de nuestras vidas. 
 
    Me llegó un recuerdo de las clases de religión en mi infancia. Nos habían hablado de las Nornas, ¿cómo podía haberlo olvidado? Lo había hecho, simple y llanamente porque no me había creído ni una sola palabra sobre su existencia. 
 
    Las Nornas eran tres mujeres que lo sabían todo. Una de ellas veía lo que ya había ocurrido; sin duda debía ser la que tenía la cabeza del revés, siempre mirando hacia atrás, hacia el pasado. La normal era el presente, y la del libro, debía ser la que veía el futuro, escrito entre sus hojas. 
 
    ―Entenderás que nos cueste aceptar eso ―dijo Tálah, mirando a Futuro de forma respetuosa pero firme―. Debe haber algo que podamos hacer para evitar tantas muertes. 
 
    ―Tálah no quiere morir ahora que su corazón... ―comenzó Presente. 
 
    ―Roto, roto, roto ―la interrumpió Pasado canturreando―. Su corazón roto, roto, roto. 
 
    Futuro pasó varias hojas de su libro como si buscara algo. 
 
    ―No ―anunció tras leer unas líneas―. Corazón viejo, entero y viejo. 
 
    Tálah pareció un tanto descompuesto, pero enseguida se repuso y miró a Futuro. 
 
    ―Si no podemos parar el Ragnarok, ¿hay alguna forma de salvar más vidas? 
 
    Ninguna de las tres respondió. 
 
    Tálah se revolvió en su asiento y se inclinó hacia futuro. 
 
    ―Has visto mi corazón viejo y entero ―declaró, recordándole sus últimas palabras, visiblemente incómodo―. Eso significa que... ―se detuvo, echándonos un vistazo de reojo y pareciendo buscar la mejor forma de enunciarlo―. Eso significa que algunas vidas humanas pueden ser salvadas. ¿Cómo podemos salvar a los humanos del Ragnarok? 
 
    A pesar de la fatalidad del Ragnarok, se creía que muchos elfos sobrevivirían, pues Alfheim siempre había sido un reino privilegiado y amado por los dioses. No obstante, en Midgard las consecuencias del apocalipsis las sufriría hasta la última criatura. 
 
    ― ¿Ayudaría traer a todos los humanos a Alfheim? ―preguntó Buncrana entonces. La idea distrayéndome de mi confusión inicial sobre qué tenía que ver el corazón de Tálah con las vidas humanas. 
 
    ―No, no, no, no, no ―respondió Futuro. 
 
    ―Los humanos son débiles ―dijo Presente, mirándome a modo de ejemplo―. Incluso en Alfheim perecerían durante el Ragnarok. 
 
    ―Pero hay una forma de mantenerlos con vida ―replicó Tálah, extrañamente seguro de lo que decía. 
 
    Has visto mi corazón viejo y entero. 
 
    Futuro regresó varias hojas de su libro hasta llegar a una página en concreto. Después alzó el libro abierto hacia Tálah y nos mostró como en la espina del libro se adivinaban varias hojas rasgadas. 
 
    ―No puedo leer nada durante el Ragnarok ―explicó entonces, mirando al elfo por primera vez―, Incluso yo no sé qué ocurre entonces. 
 
    Sus palabras me chocaron y noté como se me erizaba la piel. Ni las Nornas sabían que iba a suceder durante el tiempo que durara el apocalipsis. Por alguna razón, eso me aterró más que nada. 
 
    ―Pero sí sabes que ocurre después ―la increpó Tálah cuando se recuperó de la noticia. 
 
    ―El después no ayuda. No ayuda el después. ―respondió Futuro, colocando la palabra ayuda antes y después para indicar que el resultado era el mismo. No supe si reír o abofetearla. 
 
    Tálah se frotó la cara, más perturbado de lo que le había visto jamás. 
 
    ―Tiene que haber una forma, pero no queréis contárnosla. 
 
    Se me ocurrió entonces sacar el neceser de mi mochila. Saqué mi pintalabios rojo y lo abrí para aplicarlo sobre mis labios. Aquellas mujeres deberían estar hartas de su aspecto monocromático. 
 
    ―Si nos ayudas, te lo regalo ―le dije a Presente pues era la única que me observaba. 
 
    Presente alargó la mano y cuando se lo entregué, se fijó en mis labios para aplicarse la barra labial de la misma forma. Cuando terminó, miró a Futuro, y esta le echó un vistazo. 
 
    ―Bella hermana ―dijo futuro ―, pero la belleza mortal es efímera. 
 
    ―Te traeré otro pintalabios cuando ese se acabe ―le prometí a Presente que parecía dudar. 
 
    Futuro chascó su lengua y leyó su libro. 
 
    ―No lo hará. 
 
    La fulminé con la mirada, y rebusqué en mi neceser, todo lo que tenía era maquillaje mortal y efímero. Hasta que di con mi pequeño espejo redondo. Lo saqué y me levanté para colocarme frente a Pasado. 
 
    ― ¿No estás harta de perderte siempre lo que pasa a tu espalda? o... bueno, en tu caso, a tu pecho ―le dije, y abrí el espejo para entregárselo―. Con esto puedes mirar en ambas direcciones sin moverte. 
 
    Pasado hizo lo que le decía, echando un vistazo a lo que había tras ella, o frente a ella, no estaba segura, a través del espejo. 
 
    ―Si nos ayudas te lo regalo. 
 
    Pasado bajó en espejo y me miró a la cara. 
 
    ―Cuando nuestro mundo se creó ―me dijo entonces. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    Pasado me sonrió, dándome a entender que esa era su ayuda. Dejé caer mis hombros en rendición, pues sabía que no íbamos a sacar nada más específico de ellas. 
 
    ―Gracias de nuevo por atendernos ―se despidió Buncrana cuando estuvimos los tres de pie. 
 
    Al darme la vuelta para salir de la terraza, mis ojos cayeron sobre la mesa donde habíamos desayunado. La cuarta taza estaba vacía, pero nadie la había tocado. 
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    Capítulo 21 
 
      
 
   A l principio de los tiempos, no había nada. Bueno nada, nada... los autores de teología nos eran científicos rigurosos que se dijera. Por algo escribían historias en lugar de estudiar matemáticas. 
 
    En realidad, dentro de la nada existían dos reinos: Niflheim, el reino del hielo, y Muspelheim, el del fuego. Era inevitable que al unir hielo y fuego, una parte se derritiera. De ese líquido surgieron Ymir, el primer gigante, y la vaca que lo alimentaba con su leche. Por suerte, Ymir no era intolerante a la lactosa. O quizás lo fuera un poco, ya que durante las noches (aunque en ese entonces no había distinción entre día y noche), sufría unos sofocos espantosos, dignos de alguien en plena menopausia, y de esos sudores surgieron más gigantes. 
 
    De la unión incestuosa entre los gigantes, nacieron los dioses. Odin y sus hermanos se preocuparon un poco por la procreación sudorífica de gigantes de Ymir y decidieron matarlo. Con su cuerpo crearon el mundo tal como lo conocemos hoy. Su sangre se convirtió en ríos y océanos, su carne en tierra, su cerebro en nubes (puaj), y sus pestañas en Midgard. Así nacieron los otros siete reinos. 
 
    ―Cuando se creó nuestro mundo ―repetí en voz alta las palabras de la Norna, levantando la vista del libro. Supuestamente encontraría la respuesta a cómo salvar a la humanidad en el inicio de los tiempos, pero esta era la quinta vez que revisaba esa historia. 
 
    Tálah estaba sentado frente a mí, leyendo otro libro sobre cómo Odin creó a los humanos. Se masajeaba distraídamente el cuero cabelludo. La piel bajo sus ojos formaba dos medias lunas oscurecidas, a pesar de que era solo mediodía. 
 
    Las clases se habían cancelado en vista de que... bueno, de que el mundo se acabaría pronto. Habían pasado tres días desde que regresamos de las raíces del Yggdrasil y, a pesar de nuestras investigaciones, aún no habíamos descifrado la pista de la Norna. 
 
    ― ¿Por qué te preocupas tanto? ―le pregunté a Tálah, haciendo que levantara la vista de su lectura. Era evidente que llevaba varios días durmiendo poco―. Las Nornas ya te han dicho que sobrevivirás al Ragnarok. 
 
    Eso, y que su corazón sano llegaría a hacerse viejo. Lo que perfectamente podría ser dentro de diez mil años. 
 
    Sus ojos me miraron un instante antes de apartarse de nuevo, sin responder. Sabía que me ocultaba algo, especialmente después de su enigmática conversación con Futuro. Algo relacionado con los humanos, pero todos mis intentos por sacarle información habían sido en vano. 
 
    Suspiré, girando el libro entre mis manos para leer el título y no volver a tomar el mismo dos veces, algo que ya me había sucedido. Todos tenían títulos similares: "El Principio de los Tiempos", "El Inicio de los Tiempos", "El Principio del Mundo", "El Inicio del Mundo" 
 
    Mi teléfono vibró sobre la superficie de la mesa y fruncí el ceño al ver el número que aparecía en la pantalla, antes de aceptar la llamada. 
 
    ― ¿Quién es? ―dije en voz alta. Como en las otras dos ocasiones en las que ese número me había llamado, nadie respondió. 
 
    ―Por todos los elfos, ¿quién eres? 
 
    Tálah levantó ambas cejas, sorprendido por mi tono de voz, mientras varios estudiantes de las mesas cercanas me miraban con expresión ceñuda. La biblioteca debía de haber estado vacía, pero no. Solo un elfo se pondría a cultivar la mente en plena víspera del apocalipsis. 
 
    ―Eh, idiota, respóndeme... ―le grité al auricular―. Eres un ladrón patético y tu vida debe ser un aburrimiento. 
 
    Colgué después de mi arrebato. 
 
    ― ¿A qué ha venido eso? ―preguntó Tálah con aire circunspecto. 
 
    Bufé, dejando mi teléfono sobre el libro y sin saber muy bien cómo explicar otro misterio que me acosaba últimamente. 
 
    ―Mi madre trabaja en una fábrica de teléfonos móviles ―comencé, y Tálah asintió como recordando que ya se lo había contado antes―. Me dio cuatro terminales nuevos cuando vine a Alfheim. Este es el que uso yo, te regalé uno a ti y otro a Buncrana, y el cuarto lo dejé en la maleta que guardo debajo de mi cama. 
 
    ― ¿Y bien? 
 
    Me humedecí los labios. 
 
    ―Hace dos días, este número me llamó ―proseguí, mostrándole la pantalla donde figuraban los pocos segundos que había durado la conversación―. Al contestar, no dijo absolutamente nada, solo había silencio. Esta es la tercera vez que me llama. El caso es que el número me resultaba familiar, así que saqué la maleta de debajo de mi cama y busqué el cuarto teléfono, pero no estaba. Lo busqué por toda la habitación y no encontré nada. Llamé a mi madre para que me confirmara los números de todos los terminales que me había regalado y ¡voilà!: el cuarto teléfono coincide con el número que me llama. 
 
    Tálah parpadeó. Explicarle algo relacionado con la tecnología a un elfo era como explicárselo a tu abuelo. 
 
    ― ¿Crees que alguien entró en tu habitación, te robó el teléfono y ahora te llama para no decir nada? ―resumió él, mostrando que me había entendido. 
 
    Me encogí de hombros, consciente de lo extraño que sonaba. 
 
    ― ¿Qué otra explicación podría haber? 
 
    Tálah se rascó la barbilla, pensativo. 
 
    ― ¿Faltaba algo más en tu habitación? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Nunca he oído hablar de robos en el campus ―prosiguió él tras una pausa. 
 
    Alcé las manos en el aire. 
 
    ―Entonces no tiene explicación, como lo de la cuarta mochila, la taza de té que se vació sola, tu extraño comportamiento o la pista de la Norna ―enumeré, dejando que la frustración se apoderara de mí. Golpeé con el puño cerrado la gruesa portada del libro―. Nada tiene explicación. El mundo se acaba y no puedo hacer nada para evitarlo. 
 
    Tálah tomó mi muñeca para detener mi sesión de boxeo contra el libro. 
 
    ―No me comporto de forma extraña ―contestó a la defensiva―. Puedes tacharme de tu lista de misterios por resolver. 
 
    Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza, descartando su mentira. 
 
    ―Tú y yo sabemos que me ocultas algo ―le espeté―. Te has tomado la investigación para salvar a mi especie como si tú también fueras humano, apenas duermes y... ―estuve a punto de mencionar las veces que lo había atrapado mirándome como si yo fuera el misterio por resolver para salvar a la humanidad, pero eso hubiera sido incómodo―, y desprecias a los humanos ―dije en su lugar. 
 
    Tálah pareció sorprendido. 
 
    ―No desprecio a los humanos ―se defendió con tono serio. 
 
    ―Entonces, específicamente, a mí ―aclaré, hojeando mi libro sin leer nada―. ¿Has considerado que, si salvas a la humanidad, indirectamente también me estarás salvando a mí? 
 
    ―Sí, me he dado cuenta de ese pequeño inconveniente ―respondió él, sus ojos observándome con cierta diversión. 
 
    En ese momento, Buncrana regresó y, para mi consternación, no venía sola. Fruncí el ceño al ver a Mr. Otoño acercarse por el pasillo de la biblioteca, con una mano en la cadera de la elfa como si ella necesitara guía en sus pasos. Caminaba con la cabeza en alto y una sonrisa arrogante que sugería que se creía admirado por todos. 
 
    Tenía que admitir que poseía una belleza sobria, con su cabello rubio oscuro y un rostro rectangular de simetría perfecta. Vestía una elegante chaqueta negra y los mechones grises que salían de debajo de su gorro abultado parecían la capa de un rey urbano. 
 
    ― ¡Letterkenny! ―saludó con solemnidad al recién llegado. Luego su tono cambió al mirarme a mí―. Humana. 
 
    ―Tengo un nombre, ¿sabes? ―respondí con los ojos entrecerrados. Tálah me dio una patada por debajo de la mesa, pero no me importaba que Tullaroan fuera el príncipe de la Corte de Otoño y el novio de Buncrana. Sabía perfectamente cómo me llamaba. 
 
    ―Tu nombre hace que se me trabe la lengua ―replicó Tullaroan con una sonrisa burlona. Era el tipo de elfo que pronunciaba nombres extranjeros con una torpeza intencionada, ya que consideraba ofensivo verse obligado a decir una palabra foránea en su propia tierra. 
 
    Aprovechando que el príncipe me daba la espalda, me metí un dedo en la boca y simulé una arcada. Ese gesto le arrancó una sonrisa furtiva a Tálah. 
 
    ― ¿Hay alguna novedad? ―preguntó Buncrana, tomando asiento a mi lado. No estaba segura si fingía desconocer nuestro descontento hacia Mr. Otoño o si realmente no se daba cuenta. Me habría gustado que me preguntara mi opinión para tener la libertad de gritarle que merecía algo mejor. 
 
    ―Sí ―respondí con una sonrisa sarcástica―. Estamos más perdidos y confundidos que esta mañana. 
 
    ―Habla por ti ―murmuró Tálah con la cabeza enterrada en su libro. 
 
    Giré el cuello hacia él como un resorte. 
 
    ― ¿Qué tiene que ver la historia de cómo Odín creó a los humanos? ―le espeté. Sobre todo porque ya había leído ese libro y no había sacado absolutamente nada de él. 
 
    Odín y sus dos hermanos caminaban por una playa cuando se encontraron con dos árboles. En un ataque de inspiración artística, sacaron cinceles y los tallaron para crear a los padres de la raza humana: Ask y Embla. La pareja recibió un regalo de cada creador, Odín les dio aliento, Vili les otorgó razón (bueno a algunos de nosotros al menos) y Vé les dio los sentidos. Odín, sabiendo que su destino señalaba que no sobreviviría al Ragnarok, nos hizo frágiles para asegurarse de que la obra no perdurara más que su escultor. La destrucción de los humanos durante el Ragnarok parecía tan inevitable como la muerte de su creador. 
 
    Me di cuenta de que Tálah había estado hablando de algo relacionado con la creación de los humanos, pero me lo había perdido. 
 
    Mis inhalaciones parecían no llenar mis pulmones lo suficiente, incluso si aceleraba mi respiración. Las bombillas brillaban demasiado y sentí una presión incómoda en el pecho. 
 
    ―Voy a salir a tomar el aire ―anuncié sin aliento. Mr. Otoño me ignoró, centrando su atención en Buncrana, pero Tálah alzó una ceja. 
 
    ― ¿Estás bien? 
 
    Me limité a asentir, sin confiar en mi propia voz, y me apresuré a dirigirme hacia la salida, consciente de que Tálah me seguía con la mirada. 
 
    No me detuve hasta que el cielo del atardecer se extendió sobre mí. Me apoyé contra la pared, intentando ralentizar mi respiración. 
 
    Cada exhalación creaba una cortina de vaho frente a mi rostro, recordándome que el invierno temprano era solo otra manifestación del fin de los tiempos. 
 
    Sin poder soportarlo más, estallé en llanto. Mi espalda se deslizó por la pared de ladrillo hasta que quedé agachada en el suelo. Por primera vez, empecé a ver el final de mi vida y la de toda mi especie como algo inevitable e inminente. Éramos débiles, en eso los elfos tenían toda la razón. Los dioses nos habían creado a partir de un trozo de madera por simple aburrimiento, y nuestra existencia era arbitraria. No éramos semidioses como los elfos, ni habíamos surgido como gusanos del cadáver del gigante Ymir como los enanos. Por eso no sobreviviríamos al Ragnarok. 
 
    En el horizonte, a través de mis lágrimas, divisé el bosque que separaba la biblioteca de la cafetería. Las sombras me recordaron que los humanos no éramos más que árboles que hablaban. De repente, el bosque parecía ser la personificación de Midgard y de su gente. Estaban ahí parados en silencio, observando cómo yo fracasaba en salvarlos. 
 
    Tenía que volver a Midgard y explicarles que pereceríamos junto con el resto de los seres mortales. No quedaría un solo humano después del Ragnarok. Tal vez ni siquiera quedara un solo bosque del que pudieran surgir más humanos en el futuro. Mi raza dejaría de existir, ya que lo único parecido a un árbol que sobreviviría sería el gran fresno que sostenía los nueve reinos. 
 
    ¡El Yggdrasil! 
 
    Una idea me golpeó de manera abrupta. Me puse de pie, observando el bosque con los ojos bien abiertos. Los humanos habíamos surgido de dos troncos de árbol, ¿y si volvíamos a nuestro origen durante el Ragnarok? ¿Podría ser eso a lo que se refería la Norna? 
 
    Corrí de regreso a la biblioteca y me detuve jadeando frente a los tres elfos, quienes me miraron con alarma, aunque su templanza les impedía atosigarme con interrogantes. 
 
    ― ¡El Yggdrasil! ―exclamé entre jadeos. 
 
    ― ¿Perdón? ―Tullaroan me miró como si fuera un mosquito ruidoso. 
 
    ―Creo que sé cómo salvar a la humanidad ―respondí, dirigiéndome a Tálah. Tomé su libro y regresé a mi silla para ojearlo y buscar la parte en la que Odín creaba a la humanidad. Les mostré la ilustración de Embla y Ask saliendo del árbol―. La historia sobre nuestra creación me ha dado una idea. 
 
    Antes de continuar con mi explicación, busqué entre las hojas de mi propio libro algo que había leído apenas hacia una hora. 
 
    ―En un tiempo antes de nuestros tiempos, cuando los reinos no existían, solo había la nada y el Yggdrasil ―leí―. Creo que sé a qué se refería la Norna. El Yggdrasil existía antes de la creación del mundo y lo sobrevivió. Mientras gigantes y dioses peleaban, mientras los mares, lagos y ríos de los reinos se llenaban de la sangre de Ymir, su cerebro se convertía en las nubes que rodean los reinos y la vida comenzaba, el Yggdrasil permaneció inmutable. Sin importar lo que venga después del Ragnarok, el Yggdrasil lo sobrevivirá, al igual que durante la creación. Eso es a lo que se refería la Norna. 
 
    Tálah se rascó la cabeza. 
 
    ―Estoy de acuerdo en todo, pero... ¿cómo va a ayudar eso a la humanidad? 
 
    ―Los humanos surgimos de un árbol y a un árbol regresaremos ―expliqué siguiendo el razonamiento exacto que me había dado la idea. 
 
    ―Quiere meter a los humanos dentro del Yggdrasil durante el Ragnarok ―resumió Tullaroan, entendiendo mi plan. 
 
    Asentí emocionada. 
 
    Los tres me observaron en silencio y sin reacción durante tanto tiempo que empecé a sentirme desalentada. ¿Sería una idea tonta? ¿O tal vez era imposible de ejecutar por alguna razón técnica que mi ignorancia humana no alcanzaba a comprender? 
 
    ―Eso es... ―comenzó Buncrana con seriedad. 
 
    ―Brillante ―interrumpió Tullaroan, levantando una ceja con sincera admiración. 
 
    Aliviada, solté el aliento que no sabía que había estado conteniendo y me salieron lagrimillas de los ojos. 
 
    ― ¿Crees que puede funcionar? ―pregunté en un hilo de voz. Buncrana se levantó y un momento después regresó con un libro de mapas que colocó sobre la mesa. 
 
    ―Podrían entrar por los túneles de Mullingar hasta las cuevas de Easky ―propuso, trazando el interior del Yggdrasil con su dedo pulgar. 
 
    Le sonreí encantada de que supiera cómo llevar a cabo mi plan, algo de lo que yo no tenía ni idea. 
 
    ―Hay un problema ―intervino Tálah, entorpeciendo mi sentimiento de esperanza―. Lotty vive en Easky. 
 
    ― ¿Lotty? ¿Quién es Lotty? ―pregunté, recordando a Saci Pereré. Su casita dentro de la raíz del Yggdrasil había contribuido a mi idea de establecer el refugio humano en el interior del gran Fresno―. ¿Por qué es un problema? ¿No podemos hablar con él para que nos permita usar su cueva durante el Ragnarok? 
 
    Tullaroan dejó escapar una risa nasal que me irritó sobremanera. 
 
    ―Ella ―me corrigió con una sonrisa condescendiente―. Lotty es un dragón. 
 
    Y así de fácil, mis esperanzas se vieron chamuscadas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
   A quella noche, el príncipe Tullaroan programó una audiencia con Dromig, su Alteza el Rey de la Corte de Otoño, para debatir la misión de refugiar a la humanidad durante el inminente fin del mundo. 
 
    Dromig, según había curioseado en Triking de camino al bosque de Aherla, donde se encontraba la Corte de Otoño, tenía más de setecientos millones de seguidores. Y no era para menos, su cuerpo había sido diseñado para la cámara. Su lacio cabello blanco caía a ambos lados como un velo de seda hasta su cintura. Su hermoso rostro era tan delicado que llegaba a parecer casi femenino, excepto por sus gruesas cejas negras que contrastaban con la blancura de su piel y su cabello plateado. Los irises de sus ojos eran como la luna misma y brillaban con una dignidad divina. 
 
    En la mayoría de sus fotos llevaba una armadura ligera con elegantes dibujos élficos, una corona rodeando su cabeza en un halo y una espada que resplandecía con una potente luz azul. En otras fotos aparecía empuñando un arco a punto de lanzar su flecha, a veces sin camisa, mostrando los músculos de su delgado abdomen marcados. Mi favorita era una en la que estaba en una extravagante sala que parecía estar pintada de carbón, el sofá, el suelo y la chimenea teñidos de negro, mientras el Rey Dromig vestía pantalones vaqueros blancos y sostenía en una mano su camisa también blanca, que parecía haberse quitado para la foto. La postura de su cuerpo y la tensión de sus músculos emanaban fuerza y divinidad. 
 
    ― ¿De verdad es tu padre? ―le pregunté a Tullaroan, mirando la imagen de la pantalla mientras sorteábamos los árboles de Aherla―. Parece tan joven. 
 
    ―Cuando un elfo asciende al trono, su apariencia se diviniza, su piel, su cabello, su cuerpo prosperan y rejuvenecen, dándole un aspecto inmortal ―me explicó Buncrana. 
 
    ― ¿Algún día tú también serás así?  
 
    ―Sí, si sobrevivo al Ragnarok y asciendo al trono ―aclaró. 
 
    Fruncí el ceño. Se suponía que los elfos tenían bastante confianza en sobrevivir al fin del mundo. Al menos, la Norna Futuro le había dicho eso a Tálah. 
 
    ― ¿Por qué no vienes con nosotros a Easky? ―le propuse a la elfa―. Estarás a salvo con los humanos dentro del Yggdrasil. 
 
    Buncrana me dedicó una sonrisa dulce. 
 
    ―Gracias, Siracusa, pero mi lugar es con los demás elfos ―rechazó con amabilidad―. El destino dirá si debo perecer o vivir para conocer el nuevo mundo. 
 
    Una imagen de Buncrana con ojos vacíos y sin vida cruzó mi mente como un relámpago, haciendo que tropezara con una raíz. Tenía que olvidarme de lo ocurrido en Rötter de una vez. Por suerte, y gracias a Saci Pereré, había logrado deshacerlo y devolverle la vida a mi amiga sin mayores consecuencias. 
 
    ―Bienvenidos a la Corte de Otoño ―anunció Tullaroan, deteniéndose frente al arco de una inmensa pared tallada con un intrincado baile de ramas de hierro entre una línea de árboles. Parecía que una hiedra hecha de acero había crecido desde el suelo y entre los troncos de los árboles hasta cerrar el paso. Era tan hermoso como una tela de encaje que permitía ver más allá de la muralla, donde una parte del bosque estaba iluminada por miles de luces danzantes flotando entre los helechos que cubrían el suelo y elevándose entre las copas de los árboles. 
 
    Cruzamos el arco y avanzamos entre las mágicas luces flotantes hasta divisar el hermoso palacio de la Corte de Otoño. Se alzaba majestuoso en una torre principal, rodeada de torreones más bajos. La fortificación de color marfil era redonda en la base y con techos puntiagudos que asemejaban gotas de agua. Estaba situado en la pendiente de la montaña y varias cascadas brotaban desde la pared pedregosa a ambos lados del palacio. 
 
    ―Precioso, ¿verdad? ―comentó Tálah a mi lado. 
 
    Asentí maravillada. Era uno de los lugares más mágicos que había visto en mi vida. 
 
    ―Tengo que llevarte a la Corte de Verano ―prometió entonces―. Está junto al mar, con escaleras que bajan directamente a sus aguas cristalinas y cálidas. En algunas salas, el techo también está lleno de agua, como si hubieran dado la vuelta a la habitación. Huele a sol y sal por todas partes. Te encantará. 
 
    Sonreí ante su descripción soñadora. 
 
    ―Me llevarás si sobrevivo al Ragnarok. 
 
    La sonrisa de Tálah se transformó en un ceño fruncido. 
 
    ―Siracusa... 
 
    ―Vamos, padre nos espera ―interrumpió Tullaroan, encabezando el camino hacia el puente que nos llevaría directamente al palacio. 
 
    Después de cruzar el río y pasar bajo el primer arco, nos encontramos con una elfa que llevaba un asombroso vestido hecho de las hojas caídas de los árboles, con diferentes formas y tonos. Su cabeza estaba adornada con ramitas secas. 
 
    La miré boquiabierta. 
 
    ―Bienvenido, mi príncipe ―saludó la cortesana a Tullaroan―. Princesa Buncrana. Síganme, el Rey los espera en la plaza de banquetes. 
 
    Seguimos a la mujer por el camino hacia el torreón principal. A nivel de la calle, había casas bajas donde vivirían los plebeyos de la corte. Otra elfa estaba bajo un árbol de ramas desnudas, pero las raíces estaban cubiertas de hojas secas en tonos cobrizos y marrones. Ella giraba sobre sí misma y, a medida que lo hacía, las hojas se adherían a su cuerpo, formando un vestido con escote palabra de honor. 
 
    ―Siempre me pregunté a dónde van a parar todas las hojas que caen en otoño ―comenté asombrada. 
 
    Cada elfo que nos cruzamos llevaba un atuendo distinto, pero igualmente glamuroso, hecho de hojas y ramas secas. La Corte de Otoño parecía una pasarela de moda sostenible. 
 
    Nos condujeron a un vasto salón en el interior de la torre principal, donde habían dispuesto cinco filas de mesas rectangulares y alargadas frente al trono de Dromig. Las mesas estaban exquisitamente adornadas con vajilla dorada sobre pequeños manteles hechos de hojas otoñales. El centro también estaba compuesto de hojas en tonos marrones, velas rojizas, bellotas y calabazas de diversas formas y colores. 
 
    Una orquesta de orfeos tocaba extraños instrumentos élficos parecidos a arpas y banyos, mientras un grupo de niños cantaba en coro. Su música me provocó la misma sensación de éxtasis artístico que aquella tarde en la tetería durante la representación de la obra de Shakespeare. 
 
    La cortesana que nos había recibido en la entrada nos sentó en la mesa paralela al trono. Tullaroan se sentaría junto a su padre, el rey, que aún no había llegado. 
 
    Saqué mi teléfono del bolso al sentirlo vibrar y descubrí que acababa de recibir un mensaje del mismo número que me llamaba y no decía nada. Solté un bufido, irritada al ver que el mensaje estaba vacío. 
 
    ¿Qué pretendía el ladrón? ¿Qué clase de juego mental era aquel? 
 
    Llamé a mi tía Sienna, quien trabajaba como detective en la unidad de investigación de crímenes de Rohan. 
 
    ―Siracusa ―saludó Sienna sorprendida al otro lado de la línea. Aunque hablábamos con regularidad, era mi madre a quien solía llamar y después ella pasaba el teléfono a mi tía y a mi padre. 
 
    ―Sienna, necesito que me hagas un favor ―rogué sin preámbulos. 
 
    ―Ya me parecía raro que me llamaras ―bromeó ella, fingiendo estar ofendida. Bajó el tono antes de continuar―. ¿Tiene que ver con el fin del mundo? 
 
    Se lo había contado solo a Sienna al tener la idea de la cueva de Easky. 
 
    ―No, pero necesito resolver otro misterio para poder concentrarme en salvar a la humanidad ―respondí― ¿Estás en la oficina? 
 
    Sienna suspiró cansada. 
 
    ―Sí, los conflictos entre familiares nos tienen muy ocupados. 
 
    ― ¿No sería mejor informar del Ragnarok a todo Midgard? ―propuse―. Saber la razón de esa ira desmedida ha mejorado tu relación con mi madre, ¿no? 
 
    ―Sí, pero no debemos contarlo aun, Sira ―se apresuró en corregirme en voz baja―. Causaría pánico. Es mejor así. Cuando el plan esté trazado, informaré a la prensa. Por cierto, ¿cómo va todo? 
 
    Mi mirada se cruzó con la de Tálah, quien estaba sentado frente a mí, escuchando mi conversación descaradamente. 
 
    ―Estoy en la Corte de Otoño, Tullaroan va a pedirle a su padre que nos ayude con el dragón. 
 
    Sienna guardó silencio y, un momento después, musitó: 
 
    ―Estoy orgullosa de ti, Sira. 
 
    Me sorprendieron sus palabras. Mi tía era todo ironías y cinismo, típico humor cafeinado y detectivesco. No era la clase de persona que demuestra afecto con elogios edulcorados. 
 
    Después de carraspear incómoda, Sienna recuperó su tono frío. 
 
    ― ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    ― ¿Puedes rastrear un número y decirme dónde se encuentra? ―solicité, recordando el motivo de mi llamada―. Me han robado el teléfono, y el ladrón me está acosando con llamadas y mensajes en blanco. 
 
    ― ¿En serio? 
 
    ―Sí, hay gente muy aburrida y probablemente deseando que llegue el Ragnarok solo para tener algo que hacer. 
 
    Sienna soltó una carcajada. 
 
    ―Dime el número. 
 
    Se lo di y noté que Dromig se acercaba por el otro lado de la sala de banquetes. 
 
    ―Viene el Rey, tengo que colgar ―le susurré torpemente, aunque con el jolgorio, la música y la distancia, era improbable que su Alteza me escuchara. 
 
    ―Sira... ―llamó Sienna, para evitar que colgara sin más. 
 
    Esperé extrañada con que hubiera obtenido información sobre el ladrón tan rápido―. ¿Puedes tocarle el trasero a su Alteza de mi parte? He visto sus fotos en Trikin y... 
 
    ―Adiós, Sienna ―la interrumpí divertida. 
 
    ―Te avisaré si logro rastrear a tu acosador. 
 
    ―Gracias. Dale un beso a mamá de mi parte. 
 
    ―Prefiero besar a un sapo ― respondió ella. 
 
    Reí, aunque estaba algo nerviosa debido a la creciente proximidad del rey a nuestra mesa. 
 
    ―Quizás se convierta en Dromig ―bromeé en un susurro antes de colgar abruptamente. 
 
    Tálah me observaba con evidente reprobación. 
 
    ― ¿Qué te pasa ahora? ―le pregunté, alzando una ceja. Lograba decepcionarlo con solo respirar. 
 
    Él apartó la mirada y dio un sorbo a su vino, contemplando al rey que se acercaba a nosotros y abrazaba a su hijo. Los gnomos, vestidos con ropas simples en tonos marrones y ocres, comenzaron a servir bebidas. 
 
    ―Bienvenidos a mi corte ―nos saludó Dromig con una sonrisa, alzando una elaborada copa de madera y bronce. 
 
    Brindamos con el rey y los aperitivos comenzaron a llegar en bandejas de plata. Dátiles con queso y dulce salsa de arándanos, patatas con una picante salsa espumosa y hebras de azafrán, y ensalada de lechugas coloridas con frutos secos. 
 
    Me puse a devorar los manjares con tal concentración y disfrute que me perdí el inicio de la conversación sobre la salvación de mi raza. 
 
    ―No siempre Lotty fue un monstruo dormido en el interior del Yggdrasil ―estaba diciendo Dromig―. Hubo un tiempo, antes de que nacieras, hijo, en el que volaba libre entre reinos, atemorizando y arrasando pueblos enteros. Fueron muchos los que perecieron bajo su beso de fuego. 
 
    ―Beso de fuego ―repetí para mí misma. 
 
    Tálah me miró con ojos entrecerrados. 
 
    ― ¿Puedes concentrarte? ―me regañó en un tono bajo. 
 
    Le devolví una mirada ceñuda, sin saber a qué se refería. 
 
    ―Estamos hablando de la supervivencia de tu especie y tú te distraes con unos labios bonitos. 
 
    Alcé ambas cejas, confusa. 
 
    Tálah parecía interpretar mi horror como embelesamiento por el Rey. 
 
    ―Eres tonto ―. Puede que no fuera mi respuesta más elocuente, pero era lo único que podía decir ante su falta de percepción. 
 
    ―Tres de las cortes reunieron a sus mejores guerreros para abatir a Lotty, pero incluso las flechas de los materiales más nobles rebotaban en sus sólidas escamas ―prosiguió Dromig en tono épico―. Tu madre, la reina de la Corte de Invierno ―dijo dirigiéndose a Buncrana―. Estuvo más cerca que nadie de derribar al monstruo con una flecha de plata bendecida por la diosa Freyja. 
 
    ― ¿Conoces a Freyja? ―interrumpí sin darme cuenta de lo que hacía. 
 
    Dromig me miró por primera vez, y su rostro altivo y hermoso mostró cierta curiosidad. 
 
    ― ¿Eres la humana que ha ideado este plan? ―me preguntó con una voz que sonaba como una caricia en el lóbulo de la oreja. 
 
    Me puse roja ante su completa atención. Eso sí que era nuevo, ¿yo sonrojándome? 
 
    Carraspeé. En ese momento, mi cerebro decidió recordarme algo que había leído en el Manual de Supervivencia, según el cual tener relaciones sexuales con un miembro de la realeza élfica era tan alucinante que podía volver loco a un humano. 
 
    ―Sí, su... su Alteza. 
 
    Dromig asintió. 
 
    ―Claro que conozco a Freyja ―respondió entonces, y tardé unos instantes en recordar lo que le había preguntado sobre la diosa―. Es la diosa más cercana a los elfos. Aunque llevemos milenios sin tener un contacto directo con ella, estuvo presente en el nacimiento de mi hijo, aquí en mi corazón. 
 
    Vamos, que nunca la había visto. Típico caso en el que dices conocer a un famoso porque la amiga de la prima de tu vecino es la hermana de su jardinero. Por supuesto, no iba a decirle eso, así que asentí con una expresión fingida de admiración. 
 
    ― ¿Cómo lograron encarcelar al dragón en las cuevas de Easky? ―inquirió Tullaroan, recuperando la atención de su padre. 
 
    El Rey alzó el mentón con la expresión de alguien que ha recordado de pronto lo apuesto que es. Decidió que tenía hambre y comenzó a degustar los entrantes. Tullaroan no pareció sorprendido por la peculiar reacción de su padre, sino que aguardó pacientemente a que volviera a dirigirnos la palabra. 
 
    ―A Lotty le gustaba volar sobre el mar de Tang y sumergirse en sus aguas. Un día, las aguas debían estar más frías de lo normal porque Lotty enfermó. Enfebrecida, decidió acurrucarse en la cueva de Easky para pasar su enfermedad. Aprovechamos ese momento para sellarla e imprisionarla dentro. 
 
    ― ¿Un resfriado? ―pregunté incrédula. Todos me miraron―. ¿Un resfriado fue lo que tumbó a la temible dragona? 
 
    Comencé a reírme ante el inesperado y ridículo final de la historia, contagiando al resto de la mesa. 
 
    ―Ciertamente, no fue un desenlace muy épico ―reconoció Dromig divertido―. No obstante, ocasionó el principio de la guerra de los setecientos años contra los enanos, pues la cueva de Easky era el almacén de sus joyas y piedras preciosas. Estaban en contra de encerrar a la bestia en su interior, pero lo hicimos de todas formas. 
 
    Lotty siguió causando muertes incluso en el interior del gran fresno. 
 
    ― ¿Cuánto hace de eso? El dragón debe de haber muerto ya ―razoné. 
 
    Buncrana negó con la cabeza. 
 
    ―Los dragones pueden dormir durante milenios ―refutó la elfa―. Lotty es joven, es poco probable que haya muerto. 
 
    ―Quizá el resfriado era muy, muy, muy malo ―insistí esperanzada. 
 
    ―Debemos prepararnos para lo peor, Siracusa. 
 
    Si el dragón no estaba muerto y elfos y enanos no habían sido capaces de matarlo, ¿cómo íbamos a usar la cueva de Easky como refugio? 
 
    ― ¿Qué vamos a hacer entonces? ―pregunté un tanto desesperada― ¿Alguien sabe cómo matar a un dragón? 
 
    Se hizo un silencio sepulcral en la corte y hasta los músicos dejaron de tocar ante la incendiaria palabra. 
 
    Fue gracias a eso que escuché la vibración de mi teléfono. Sienna me había enviado un mensaje asegurando que tenía la localización de mi terminal robado y solicitando que la llamara cuanto antes. 
 
    El Rey ordenó que continuara la música y que trajeran el primer plato, ya que la única humana y, por ende, la persona más interesada en discutir cómo abatir a un dragón, se había distraído. 
 
    ― ¿Sienna? ―saludé ansiosa al oír su voz. 
 
    ―Sira, tengo la localización del teléfono robado. 
 
    ― ¿Dónde está? 
 
    ―Creo que un amigo tuyo te está gastando una broma―respondió. 
 
    ― ¿Por qué lo dices? 
 
    ―Dijiste que estabas en la Corte de Otoño y eso está en el bosque de Aherla, ¿verdad? 
 
    Asentí tontamente, ya que Sienna no podía verme. 
 
    ―Sí ―me apresuré a decir al darme cuenta de eso. Se me estaban poniendo los pelos de punta. 
 
    ―El teléfono robado también está ahí, Siracusa ―corroboró entonces, logrando que se me agolpara la sangre en la cabeza. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ―Alguno de esos elfos estirados te está gastando una broma. 
 
    Alcé la vista hacia Tálah, quien me observaba preocupado. 
 
    ― ¿Ocurre algo? 
 
    Ese maldito imbécil... 
 
    ―Gracias, Sienna. Hablamos luego ―me despedí. 
 
    ―Dale duro, sobrina. 
 
    Tálah pestañeó extrañado ante la expresión iracunda de mi rostro. 
 
    ― ¿Qué sucede? ¿Por qué me miras así? 
 
    Le di una patada por debajo de la mesa y él soltó una exclamación de dolor. 
 
    ―Maldito idiota, ¿no tienes nada mejor que hacer que gastarme bromas en un momento así? 
 
    Tálah tuvo la osadía de mostrarse irritado. 
 
    ―No tengo ni idea de lo que estás hablando. 
 
    ―Tú me has robado el teléfono, tú me has estado llamando y tú me acabas de mandar un mensaje en blanco ―lo acusé, enfurecida. No estaba segura de por qué una simple broma me molestaba tanto. Normalmente era fan del humor y una persona bastante relajada, pero desde que habíamos vuelto de nuestra visita a las Nornas, tenía la peculiar sensación de que se me olvidaba algo. Algo importante. Eso junto con la presión de descifrar el mensaje de la Norna para salvar a la humanidad me tenía los nervios crispados. Y las llamaditas del teléfono desaparecido no habían ayudado. 
 
    Tálah puso una mueca contrariada. 
 
    ―No estás sugiriendo eso en serio, ¿verdad? ―. Su expresión era de ofensa―. Yo no haría algo así, ni en broma. Además, estaba contigo durante una de las llamadas. 
 
    Fruncí los labios, dubitativa. 
 
    ― ¿Entonces quién? ―inquirí irritada―. ¿Buncrana? ¿Tullaroan? ¿El Rey? 
 
    Tálah soltó una risa nasal. 
 
    ―Evidentemente, no. Debe haber otra explicación. 
 
    Di golpecitos en la mesa con el dedo índice. 
 
    ―El teléfono está aquí. En la Corte de Otoño. 
 
    Tálah pareció genuinamente curioso y paseó la mirada por los asistentes del banquete. Se inclinó sobre la mesa para aproximarse más a mí. 
 
    ― ¿Estás segura? Eso es muy extraño. 
 
    ―Lo ha rastreado la policía. 
 
    ― ¿No estará perdido en algún recóndito rincón de tu bolso? 
 
    Exasperada por su sugerencia, le lancé mi bolso de mano, que era tan diminuto que solo cabía, y siendo muy buena en el Tetris, mi propio teléfono, mi pequeño monedero, mi carné de identidad y un pintalabios. 
 
    ―No voy a rebuscar en tus cosas ―me respondió indignado, colocándolo sobre la mesa―. Solo digo que debe haber una explicación lógica para este asunto. 
 
    Una hermosa muchacha orfea se adelantó a los demás músicos justo cuando los instrumentos se detenían. 
 
    ―Su alteza, es un honor para nosotros estar a cargo del entretenimiento esta noche para celebrar la visita de nuestro príncipe ―anunció la muchacha de cuernos redondeados, situándose justo frente a nuestra mesa. 
 
    El Rey asintió complacido. 
 
    ―Mi familia, los Cornafulla, hemos actuado en banquetes reales durante milenios y nuestros favoritos son, sin duda, los de la Corte de Otoño. 
 
    Los cortesanos aplaudieron complacidos con la mentira de la bonita joven. Los orfeos tenían la habilidad de entretener y maravillar incluso mientras promocionaban sus servicios. Era algo en el tono suave y armonioso de su voz. 
 
    ―Si me lo permiten, voy a cantar un solo en honor del bellísimo príncipe Tullaoan. 
 
    El público volvió a aplaudir. 
 
    ― ¿Cuál es tu nombre? ―le preguntó Tullaroan, coqueteando descaradamente. Odiaba cuando hacía eso, o quizá lo que odiaba era que Buncrana se lo permitiera. La elfa se merecía algo mejor, pero parecía haberse resignado a los deseos de su familia. 
 
    ―Mi nombre es Bea... eslaigo ―la joven pareció atragantarse con su propio nombre de una forma muy peculiar que nos dejó a todos pasmados y a ella confusa―. Disculpen sus majestades, quería decir que mi nombre es Bealín. 
 
    Después de eso no volvió a perder su voz ni a toser, y se puso a cantar como debían hacerlo los ángeles. Pero yo no lograba prestarle atención porque había algo en el nombre que había pronunciado con una voz alterada que había sido como el pinchazo de una aguja en la mano. 
 
    Bealín. 
 
    Si su nombre era Bealín, ¿de dónde venía el resto? Era justo la parte que había salido con una voz ajena a la suya en un timbre masculino. 
 
    ―Bealín ―repetí para mí misma―. Beaeslaigo... Bea. Eslaigo. Esssslaaaigooo. 
 
    ― ¿Qué? ―me preguntó Tálah, apartando la vista de la cantante al escuchar mis balbuceos. 
 
    ― ¿Has oído la voz que ha salido de ella? 
 
    Tálah sonrió. 
 
    ―Sí, ha sido un eructo de lo más extraño ―se burló en voz baja―. Pobre orfea. No suelen tener deslices en pleno espectáculo. 
 
    ― ¿Tú crees que ha sido un eructo? 
 
    Tálah se encogió de hombros. 
 
    ―Ha dicho Eslaigo, con otra voz, como si estuviera... 
 
    ― ¿Poseída? ―inquirió el rubio con una ceja alzada y una expresión divertida―. ¿Qué estás bebiendo? 
 
    Tálah alzó mi copa para oler el contenido y le di un manotazo. 
 
    ― ¿No te resulta familiar esa palabra? 
 
    ― ¿Qué palabra? 
 
    ―Eslaigo ―repetí. Cuanto más lo decía, más acuciante se volvía mi déjà vu lexical. 
 
    ―No. 
 
    Me mojé los labios crispada. 
 
    ―Es una palabra hermosa, Siracusa, ¿qué significa? ―me preguntó Buncrana, quien al parecer me había escuchado. 
 
    ―No lo sé ―respondí con frustración. 
 
    ― ¿Qué tiene de hermosa? ―preguntó Tullaroan confuso. 
 
    ―No sé, trae una especie de felicidad, ¿no os parece? ―explicó Buncrana―. Eslaigo. 
 
    Una copa cayó sobre la mesa, derramando todo el vino de su interior y sin que nadie la hubiera tocado. 
 
    ―Dilo otra vez ―le pedí a la elfa, cogiendo la copa para analizarla de cerca. 
 
    ―Eslaigo ―repitió ella como si fuera un conjuro. 
 
    Nada ocurrió esa vez. 
 
    Decepcionada, mis hombros se hundieron, al comprobar que solo había sido una casualidad. Aun así, estaba convencida de que había escuchado aquella palabra antes. Y lo peor de todo. Algo me decía que era importante. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
   N adie sabía cómo derrotar a un dragón. Ni siquiera los libros más antiguos que desenterré de la biblioteca de la facultad. Todos los dragones que habían atemorizado algún reino a lo largo de la historia habían muerto por causas naturales. 
 
    El problema con Lotty, el último dragón en un milenio, era que llevaba siglos encerrada en el Yggdrasil. Los humanos, tan eficientes como éramos en el avance tecnológico y en suplir nuestras debilidades con maquinaria sofisticada, no habíamos tenido la necesidad de inventar artilugios para cazar dragones o defendernos de ellos. 
 
    Los elfos de la Corte de Otoño y la Corte de Invierno se habían ofrecido a ayudarnos a encontrar una solución. Su amabilidad hacia los humanos se basaba únicamente en mi amistad con la princesa Buncrana y el príncipe Tullaroan. Al menos, había conseguido alianzas importantes para mi pueblo. 
 
    No obstante, parecía que no iba a servir de mucho, ya que ambas cortes coincidían en que no podíamos abrir la cueva de Easky hasta que tuviéramos una solución para su moradora. 
 
    En nuestra segunda noche en la Corte de Otoño, los líderes de los enanos habían sido invitados al salón de reuniones para una lluvia de ideas. Tres horas y ocho ideas rechazadas después, estaba empezando a desesperarme. 
 
    Al parecer, los dragones eran escurridizos y astutos, lo que los hacía imposibles de atrapar con trampas o encerrar en jaulas. Sus escamas tenían una solidez mágica e imperforable, incluso para los materiales más duros y afilados. Sobrevivían al fuego, por lo que quemarlos resultaba inútil. No había crónica que registrara la victoria ante un dragón. Sin embargo, la tecnología humana había avanzado mucho, y para bien o para mal, los inventos para destruir y aniquilar eran nuestra área de pericia. 
 
    ― ¿Y si detonamos una bomba? ―sugerí después de diez minutos de reflexión, durante los cuales nadie había propuesto nuevas ideas. 
 
    Los enanos tenían un tesoro almacenado en la cueva, de ahí su interés en aliarse con sus enemigos naturales, los elfos, para despejar el camino. Dunira, la reina de los enanos, alzó una poblada ceja en mi dirección, quizás cuestionándose si una explosión dañaría el ansiado contenido de la cueva. 
 
    ― ¿Una bomba dentro de Yggdrasil? ―inquirió Buncrana confundida. 
 
    Asentí con vehemencia. 
 
    Dromig se alzó en su trono y me contempló con sus labios fruncidos. Si yo hiciera un gesto así, me saldrían arrugas en un santiamén. 
 
    ―Un explosivo lo suficientemente fuerte como para atravesar las escamas de un dragón destruiría Yggdrasil ―dijo en tono grave―. Y, por ende, los nueve reinos. 
 
    ―Podríamos esperar a que el dragón emprenda el vuelo y lanzarle un misil ―propuso Dunira, partidaria de resolver el asunto fuera de la cueva. 
 
    Dromig desechó la idea con un gesto de la mano. 
 
    ― ¿Cuánta gente moriría antes de lograr alcanzar al dragón? 
 
    ―Puede que haya bajas, pero... ―continuó Dunira. 
 
    ― ¿Cuántas vidas valen tus piedras preciosas? ―la interrumpió Dromig, lanzándole una mirada que podría congelar las llamas de una hoguera. 
 
    Pero no estábamos discutiendo solo el tesoro de los enanos, sino la salvación de toda la humanidad. Dunira tenía razón. Unas cuantas bajas compensarían la protección de un reino entero. 
 
    ― ¿Qué hay de comida envenenada? ―propuso Tálah a mi derecha―. Sabemos que Lotty tendrá hambre y se comerá cualquier cosa que le pongamos por delante. 
 
    En el silencio que siguió a esa propuesta, analicé los rostros de los asistentes en busca de objeciones, pero, por primera vez esa tarde, nadie pareció tener ninguna. 
 
    ―Podría funcionar ―concedió Killy, el senescal de la reina enana. 
 
    Fira, la reina de la Corte de Invierno y madre de Buncrana, y Dromig se miraron fijamente durante unos segundos que se me hicieron eternos. Cuando ambos finalmente asintieron de acuerdo con que la idea de Tálah era prometedora, solté todo el aire que había estado conteniendo y me atreví a sonreír. 
 
    ―Siracusa Nola ―me habló Fira―. ¿Puedes iniciar los preparativos para la migración de la población humana? Entrenamiento, provisiones, medicamentos, trajes ignífugos y ese tipo de cosas. Buncrana y Tullaroan, deben contactar a expertos en armas biológicas. Enviaré a mis mejores dragonistas a la facultad para que trabajen en conjunto con los biólogos. Sin duda, debe haber alguna toxina o enfermedad que pueda exterminar al dragón de forma rápida. 
 
    Nos levantamos de nuestras sillas casi al unísono, pero Dromig alzó ambas manos en nuestra dirección. 
 
    ―Ya ha caído la noche. Partid al alba ―propuso, levantándose de su trono―. Ahora comamos y celebremos el hallazgo de una idea esperanzadora. 
 
    Mientras los gnomos preparaban el salón de banquetes, regresamos a las habitaciones que nos habían cedido en la corte para prepararnos. 
 
    Enfundada en un precioso vestido compuesto de largas hojas de helecho en distintas tonalidades y un escote en forma de corazón, aproveché para llamar a mi familia de camino a la cena para ponerles al corriente. Sienna debía comenzar al día siguiente con los preparativos para la evacuación de Midgard. En este punto, no nos quedaba más remedio que hacer público el inminente fin del mundo. 
 
    ― ¿Hablando con el ladrón misterioso? ―escuché la voz de Tálah a mi espalda, en el largo pasillo que conducía a la fiesta. 
 
    Guardé el teléfono en el bolso de rosas marrones que, junto con el vestido, me había prestado la prima de Tullaroan, y me giré hacia el elfo. 
 
    ―Tú ―exclamé, y fue el único aviso que le di antes de abrazarlo y plantarle un beso en la mejilla―. Los dioses bendigan tu magnífica ocurrencia. 
 
    Tálah se quedó congelado al principio, pero reaccionó enseguida colocando sus manos alrededor de mi cintura. En realidad, estaban en la parte superior de mis nalgas, noté al abrir los ojos. Miré su nuca, extrañada sin saber a qué venía aquello, y cuando me separé de él, se tomó su tiempo en quitarlas de ahí. 
 
    Carraspeé, evitando deliberadamente su mirada. Sentía un inusual calor en mis mejillas. 
 
    ―El ladrón no me ha vuelto a llamar ―respondí de manera apresurada. 
 
    Tálah no pronunció palabra alguna, lo que me llevó a lanzarle una mirada fugaz. Lo descubrí observando detenidamente mi vestido. 
 
    ―Genial, ¿verdad? ―dije, balanceando las hojas de la falda. 
 
    ―Si viene un viento fuerte... 
 
    Bajé la barbilla, comprendiendo que se refería a la posibilidad de que ciertas partes de mi cuerpo quedaran expuestas. 
 
    ―No suele haber viento en el interior de un edificio. 
 
    ―Muy perspicaz, humana ―interrumpió Tullaroan al salir del salón. Vestía un traje marrón con una camisa mostaza y una pajarita hecha de hojas similar a la de Tálah―. A veces podrías pasar por una elfa. 
 
    Puse los ojos en blanco. Aunque había sido un cumplido, también encerraba un insulto hacia mi especie. 
 
    ―Vamos, los aperitivos ya están llegando ―dijo el principe con un gesto de la mano que me recordó a la altanería de Dromig. Era como si dijera, "algún día seré rey". 
 
    Tálah y yo ocupamos los mismos asientos que la noche anterior. 
 
    Mis ojos se posaron en la copa que bien podría ser la que se movió por sí sola. Una idea empezó a gestarse en mi mente. ¿Y si el teléfono desaparecido tenía algo que ver con el poltergeist de la noche anterior? 
 
    ―Podríamos cenar al aire libre esta noche ―escuché decir a Tálah. Sus ojos estaban fijos en el rey, pero su sonrisa traviesa parecía destinada a mí. 
 
    Parpadeé, preguntándome si estaba imaginando cosas o si, por el contrario, la posición de las manos de Tálah durante el abrazo no había sido un accidente. 
 
    ―Es una costumbre encantadora en la Corte de Verano ―admitió Dromig―. Sin embargo, aquí siempre hace demasiado viento. 
 
    Tálah me lanzó una mirada y rió de forma pícara, demostrando que no estaba imaginando nada. 
 
    Iba a soltarle un comentario sobre que si quería verme desnuda, solo tenía que ser valiente y pedírmelo, cuando noté la vibración de mi teléfono. 
 
    Era el mismo número otra vez. Me levanté para alejarme del bullicio de la música y caminé hasta el pasillo, donde el sonido de los violines se convirtió en un murmullo lejano. 
 
    ― ¿Hola? 
 
    Como siempre, nadie respondió, pero pude escuchar claramente la melodía que sonaba en el banquete. Casi tropecé en mi prisa por regresar a las puertas que conectaban con el salón. Exploré la fiesta en busca de mi interlocutor, pero no vi a nadie con un teléfono en la mano. 
 
    ― ¿Quién eres? ―pregunté desesperada. 
 
    No me respondieron, pero al otro lado de la línea, pude escuchar claramente la voz distante de Buncrana. 
 
    ― ¿De qué estás hablando? ―decía la elfa que estaba en una esquina al otro lado del salón, apoyada en una columna, y Tullaroan estaba inclinado sobre ella. La tensión en sus posturas indicaba que estaban discutiendo. Los labios de Tullaroan se movieron, pero no pude leerlos desde la distancia. No obstante, pude escuchar la respuesta de la elfa a través del teléfono, como si el ladrón, que sin duda tenía que ser el ente invisible que había tirado la copa, estuviera acercando el dispositivo a sus labios. Si era así, mi teléfono robado también era invisible. 
 
    ―No sé a qué te refieres, Tullaroan ―se defendió Buncrana―. Sabes que no recuerdo lo que ocurrió la noche del ritual de los sacerdotes de Ónegal. Nadie lo recuerda, es el procedimiento habitual. No obstante, me conozco y sé que no te traicionaría. Estoy segura de que no participé en el ritual de ninguna forma que supusiera una falta de respeto hacia nuestro compromiso. 
 
    Tullaroan negó con la cabeza, poco convencido. El ruido en la sala se intensificó, como si el espectro hubiera activado el altavoz del teléfono. La calidad del sonido empeoró, pero pude escuchar las siguientes palabras del príncipe. 
 
    ―Hablas en sueños, ¿sabes? ―la acusó―. Hablas de esa noche y anoche dijiste algo más... 
 
    Pegué el teléfono a mi oído tanto como pude. 
 
    ― ¿Qué dije? ―preguntó ella con perplejidad.  
 
    El elfo se movió enojado sobre sus pies y entrecerró los ojos antes de pronunciar la palabra como si fuera un pecado. 
 
    ―Eslaigo. 
 
    Dejé escapar un jadeo al escuchar la palabra que la Orfea, Bealín, había pronunciado la noche anterior durante lo que estaba segura había sido una posesión. 
 
    ―No entiendo ―dijo Buncrana―. No sé qué significa. 
 
    Tullaroan señaló a Buncrana con un dedo acusador. 
 
    ―Deja de mentir. Es un nombre, el de tu amante. Tú y tu amiga os reísteis de mí ayer... dijiste que era una palabra hermosa. Te burlabas de mí con esa humana. 
 
    La llamada se cortó en ese momento y me quedé mirando fijamente la pantalla. 
 
    ― ¿Siracusa? ―me llamó Tálah, que se había acercado en algún momento. Sus ojos preocupados se desplazaron de mi rostro al teléfono que sostenía en mi mano―. ¿Está todo bien? 
 
    ―No ―respondí, pero no sabía cómo explicar lo que acababa de suceder―. ¿Crees en los fantasmas? 
 
    Tálah frunció el ceño y acortó la distancia entre nosotros. 
 
    ― ¿Otra vez el ladrón del teléfono? 
 
    ―Creo que es un fantasma. 
 
    Tálah se rió, inclinando la cabeza hacia atrás. 
 
    ―Cuando alguien muere, su alma va a Valhalla o a Helheim ―razonó, mirándome con una sonrisa divertida―. Ningún espíritu permanece aquí. 
 
    Fruncí el ceño, incapaz de refutar esa lógica. 
 
    ―Ven conmigo ―le dije, cruzando el salón hacia los príncipes. 
 
    Ambos detuvieron su discusión al vernos llegar, pero en lugar de dirigirme a ellos, analicé su alrededor, sin encontrar más que el aire. 
 
    ― ¿Qué está haciendo? ―le preguntó Tullaroan a Tálah, observando con desdén la mano que yo ondeaba frente a él. 
 
    El rubio se cruzó de brazos, con una sonrisa divertida en su rostro. 
 
    ―Está buscando al fantasma que le ha robado un teléfono ―explicó. 
 
    ― ¿Estás aquí? ―pregunté al aire―. Muéstrate. Danos una señal. 
 
    Buncrana tomó mi brazo. 
 
    ―Siracusa, no habrás vuelto a tomar drogas de orco, ¿verdad? 
 
    ―Dime qué quieres que haga ―continué, ignorándola. Pero mi amigo invisible parecía haber desaparecido. 
 
    Entonces me di cuenta de que los tres me miraban como si estuviera enloqueciendo. Incluso Tálah, que conocía parte de la historia, alzó una ceja. 
 
    Forcé una risa nerviosa. 
 
    ―Es una broma, ya me conocéis ―me excusé con un gesto exagerado―. Había mucha tensión aquí y quería aliviarla con un poco de comedia. 
 
    ―Pues tienes el sentido del humor de un orco ―me reprochó Tullaroan, alejándose airado. Buncrana lo observó mientras se iba, pero no hizo nada por seguirlo. 
 
    Tomé su brazo. 
 
    ―No pasa nada si no lo amas ―le susurré. 
 
    Los ojos de la joven se volvieron hacia mí, sorprendidos de que alguien hubiera descubierto su secreto. 
 
    ―Yo... 
 
    Esperé, dándole tiempo para contradecirse, pero la frase quedó incompleta y pareció confundida por su propia reticencia. 
 
    ―No lo estoy traicionando con otra persona ―terminó diciendo en su lugar. 
 
    ―Lo sé ―la consolé―. ¿Quieres que hable con él y se lo aclare? 
 
    Buncrana negó con la cabeza. 
 
    ―No, debería confiar en mí ―respondió cansada, como siempre la veía ultimamente. Eso no estaba bien, ninguna relación debería dejarte agotada. 
 
    ― ¿Qué pasaría si rompieras el compromiso? ―le pregunté en tono confidencial. 
 
    Buncrana mojó sus labios y supe por su expresión que lo había considerado. 
 
    ―Es una tradición... 
 
    ―Que le den a la tradición, el mundo se está desmoronando ―interrumpí―. Quizás es el momento de cambiar las cosas que no nos gustan. 
 
    Buncrana echó un vistazo a la mesa donde se encontraban su madre y Dromig, soltando un largo suspiro. 
 
    ―Siracusa, siento todos los comentarios racistas que Tullaroan... 
 
    ―Agradezco su ayuda ―la interrumpí con una sonrisa. Me aliviaba descubrir que Buncrana sí era consciente de los defectos del príncipe―. Aunque lo haga por ti, no tendría por qué ayudar a los humanos, y aún así lo está haciendo. 
 
    Buncrana encogió un hombro, un gesto poco característico de los elfos que había adoptado de mí. 
 
    ―No es una mala persona, solo que... 
 
    ―No le quieres ―concluí por ella. 
 
    La joven apretó los labios y finalmente asintió. 
 
    ―Lo he intentado, ¿sabes? ―confesó―. Es guapo, me trata bien, pero hay algo en nuestra relación que no encaja. Siento como si estuviera interpretando un papel en una obra. Como si todo fuera falso. Como si... 
 
    ― ¿Cómo si...? ―la insté al ver que se detenía. 
 
    La joven frunció el ceño. 
 
    ―Siento que he perdido algo ―dijo finalmente. Y en ese momento, las luces en la sala se apagaron de golpe. Supe con seguridad que se trataba del fantasma. Estaba intentando comunicarse conmigo y Buncrana tenía algo que ver en todo ello. 
 
    Los cortesanos apenas prestaron atención a lo ocurrido. Las luces se encendieron de nuevo y la deliciosa cena fue servida y devorada sin demora. Sin embargo, yo no pude dejar de dar vueltas a cada detalle durante toda la comida, sin prestar atención a las conversaciones a mi alrededor. 
 
    ― ¿Quieres bailar? ―Aunque la invitación de Tálah me sorprendió, dejé mi copa de vino en la mesa y acepté la mano que me ofrecía. 
 
    Me llevó al centro de la sala, donde otras parejas se movían al ritmo de la orquesta de orfeos. Como todo lo que hacían esos seres, la música vibraba en mi cuerpo como un masaje embriagador y envolvente. 
 
    Los eventos de los últimos días debieron pasarme factura porque de un momento a otro me sentí adormecida mientras bailaba con Tálah, y un recuerdo de un sueño afloró en mi mente. En él, había un joven con un puñal en la mano, haciéndose una herida en forma de equis sobre el corazón. Parpadeé, tratando de retener esos recuerdos esquivos. 
 
    ―Estás distraída esta noche ―la voz de Tálah me trajo de vuelta al presente. Volví a ser consciente de la melodía lenta, las luces de la sala, las parejas girando a nuestro alrededor y las cálidas manos del elfo de la corte de verano―. Quizás estás fantaseando con que es Dromig con el que bailas. 
 
    Fruncí el ceño, concentrándome en él. Aunque Tálah raramente mostraba celos, parecía que el rey tenía algo que lo hacía sentir vulnerable. 
 
    ―Nada de eso ―aseguré―. Estoy pensando en el ladrón y en un sueño que tuve. 
 
    ― ¿Aparezco yo en ese sueño? ―me dirigió una sonrisa traviesa y la impresión de que estaba coqueteando volvió a asediarme. 
 
    Me preguntaba cuánto vino había bebido. 
 
    ―No lo sé, recuerdo muy poco ―mentí. Tal vez sí que tenía algo que ver con él, pues aquel día en las termas había notado marcas en él del tipo que dejaría la imagen que acababa de ver en mi ensoñación―. Háblame sobre la cicatriz que tienes en el pecho. 
 
    Tálah abrió los ojos mucho y pareció horrorizado por mi pregunta. 
 
    ― ¿Por qué me preguntas sobre eso? ―exhaló, apartando la mirada de forma evasiva. 
 
    ― ¿Cómo te la hiciste? ―insistí, extrañada por su resistencia a contármelo. 
 
    El elfo tragó saliva, mientras contemplaba a otra pareja de baile cuando hacía unos instantes no había quitado los ojos de mí. 
 
    ― ¿Por qué preguntas eso, Siracusa? 
 
    ―He tenido un sueño en el que un elfo se cortaba el pecho con una daga y quiero saber si está relacionado con todo lo demás. Cuéntame más sobre cómo te hiciste esa cicatriz. 
 
    Me contempló un instante en silencio, pero al cabo de un momento pareció serenarse. 
 
    ―Me la hice yo mismo con una daga ―me informó―. Es una costumbre entre los elfos de sexo masculino. A veces, cuando perder a alguien duele tanto que consideramos que se nos ha roto el corazón, llevamos a cabo ese pequeño ritual de automutilación y creamos una cicatriz en forma de equis en el pectoral. 
 
    Parpadeé aturdida por esa revelación. Sabía que Tálah y Drógheda había roto muchas veces, pero nunca pensé que él lo llevara tan mal como para haberse hecho algo así en una de esas rupturas. Y lo más molesto de todo, era que esa información me estaba provocando un repentino e inesperado dolor justo en ese lugar del que hablábamos. ¿Qué troles…? ¿A qué venía esa reacción? 
 
    ―Vaya… yo… yo no sabía que querías a Drógheda tanto como para… ―tartamudeé, pero Tálah puso una mueca y negó con la cabeza con una expresión de ofensa. 
 
    ―No fue por ella. Lo hice el día que perdí a mi madre. 
 
    ―Ah… ―solté con sorpresa y en cierto modo, también con alivio. Después le dí vueltas a la idea de que fuera una tradición para los elfos, siendo seres tan serenos y estoicos. 
 
    ― ¿Cómo sabes que se te ha roto el corazón y es momento de practicar el ritual? 
 
    ―Es algo intuitivo ―replicó él, meditando sus palabras―. Si algo nos causa un dolor intenso, lo suficientemente profundo como para sentir que nos han arrebatado un gran amor, entonces podemos determinar que nuestro corazón está roto y proceder a crear las cicatrices. 
 
    Sus ojos me observaban con un brillo peculiar. Debía estar pensando en su madre y en lo que sintió cuando murió. Debía estar recordando el momento en que tomó un puñal y lo hundió en su propia carne, lo suficientemente profundo como para dejar marcas indelebles. 
 
    Quizá el elfo de mi sueño fuera Tálah. Sin embargo, algo me decía que no lo era. ¿Y si no había sido un sueño, sino un recuerdo? 
 
    ―Desde que desperté aquella mañana en la que visitamos a las Nornas, tengo la sensación de que se me está olvidando algo. Como cuando sales de casa y tienes la sospecha de que has dejado algo importante atrás, algo como la plancha encendida o la cartera ―le expliqué―. Cuando pienso en el misterio de mi teléfono, es como si estuviera a punto de recordar de qué se trata. ¿Tiene lógica? 
 
    Tálah me observó, reflexionando sobre lo que acababa de contarle. 
 
    ― ¿Por qué olvidarías lo que le pasó a tu teléfono? 
 
    Negué con la cabeza, sin tener respuestas, pero la pregunta de Tálah me llevó a una nueva idea. 
 
    ― ¿Y si ocurrió durante el ritual de sabiduría de los sacerdotes de Ónegal, y por eso no lo recuerdo? ―propuse esperanzada― ¿Habría alguna manera de comprobar lo que sucedió esa noche? 
 
    Tálah levantó las cejas ante esa idea y su expresión se tornó cautelosa, lo cual no me sorprendió. Había estado actuando de forma extraña desde la noche del ritual, y sabía que estaba ocultando algo sobre la fiesta. Lo vi debatir consigo mismo y finalmente mostrarse resignado. 
 
    ―Existe una manera ―confesó―. Todo lo que sucedió durante el ritual queda registrado por escrito en el libro que sostenía la Bokhållare. Allí es donde los sacerdotes de Ónegal buscan los resultados de los exámenes de sabiduría. 
 
    ― ¿Nos permitirían leerlo? 
 
    ―Podemos contactar a la Bokhållare e intentarlo, pero Siracusa... ―La música se detuvo y Tálah también lo hizo―. ¿Estás segura de que quieres saber lo que ocurrió aquella noche? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―No creo que fuera para tanto ¿no? ¿Cómo de loca pudo ser esa fiesta? 
 
    Tálah esbozó media sonrisa antes de responder, sus ojos fijos en los dedos de mi mano que aún sostenía en la suya. 
 
    ―La clase de fiesta que te cambia para siempre. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
   L a Bokhållare ocupaba un pequeño despacho en el interior del majestuoso edificio donde tenían lugar los rituales de sabiduría de los sacerdotes de Ónegal. A esas horas de la mañana, elfos y diversas criaturas con cuernos deambulaban por los amplios pasillos del corredor, sosteniendo papeles y carpetas en sus manos, mientras Tálah y yo esperábamos a ser atendidos. 
 
    ―Sabes que eso no va a funcionar, ¿verdad? ―Tálah repitió por tercera vez―. El contenido de los rituales no está destinado al público. 
 
    Estaba a punto de responder, cuando la puerta del despacho se abrió y la joven que recordaba sosteniendo el libro al que Buncrana y yo habíamos saltado aquella noche apareció en el umbral. La zona de su rostro entre las cejas y las pestañas inferiores conservaba el tono oscuro de una especie de máscara que se prolongaba en una forma puntiaguda sobre su nariz. La noche del ritual, había creído que era maquillaje, pero ahora, a la luz del día, me di cuenta de que era más como un tatuaje. Aunque le quedaba bien con sus cuernos, no era una buena idea hacerse tatuajes permanentes en la cara. 
 
    La joven nos llamó con un gesto de la mano y la seguimos al interior del despacho. Sin embargo, no era la habitación que yo había imaginado desde afuera. No había muebles. Las cuatro paredes, el techo y el suelo estaban cubiertos de libros de cuero marrón, todos tirados de manera caótica y entremezclada. Algunos libros flotaban en el aire a diferentes alturas. Varios estaban apilados en un improvisado asiento, donde la Bokhållare apoyó su trasero. 
 
    ―Deberías pedir una silla ergonómica y un escritorio; podrías tener serios problemas de espalda si trabajas en estas condiciones ―le sugerí, observando la sala―. Y unas estanterías para organizar los libros tampoco serían mala idea. 
 
    La joven me miró como si le estuviera hablando en una lengua alienígena. 
 
    ―Necesitamos tu ayuda ―intervino Tálah, yendo directo al grano―. Participamos en el ritual de sabiduría de este año y necesitamos leer lo que sucedió esa noche. 
 
    La joven levantó los brazos y uno de los libros que flotaba por la sala se movió hasta llegar a sus manos, golpeándome el hombro en el trayecto. 
 
    ― ¿Puedes mostrarme el informe del ginecólogo? ―pidió ella, colocando el libro sobre sus rodillas. 
 
    ― ¿Cómo dices? ―pregunté perpleja. 
 
    La joven levantó la mirada hacia mí. 
 
    ―Si hubo un embarazo, necesito ver el informe del ginecólogo para revelarte la identidad del posible padre. 
 
    ―No... no estoy embarazada ―exclamé indignada. ¿Pero qué troles ocurría en esa fiesta? 
 
    La muchacha se encogió de hombros. 
 
    ―Entonces, ¿por qué estás aquí? 
 
    ―Tengo razones para creer que algo importante sucedió esa noche. 
 
    ― ¿Algo como qué? ―preguntó ella, manteniendo su expresión imperturbable. 
 
    Me humedecí los labios, empezando a desesperarme. 
 
    ―Aún no lo sé, por eso necesito ver el libro ―argumenté. 
 
    La joven se levantó, y los libros flotantes se apartaron para evitar chocar con sus cuernos. 
 
    ―Lo que sucede en el libro se queda en el libro ―respondió ella y nos indicó la puerta con un gesto de cabeza. 
 
    ―No lo entiendes. Algo está ocurriendo, algo importante, y la única pista que tengo es el ritual. 
 
    ―Siento no poder ayudarte ―respondió ella, abriendo la puerta y echándonos. 
 
    Observé el grueso libro que sostenía en sus manos, sabiendo que era el de nuestra fiesta, y consideré tomarlo y salir corriendo, pero ¿quién sabía cuál sería el castigo por hacer algo así? 
 
    ―Escucha, no tengo tiempo para esto ―le espeté enojada―. Hoy tengo un vuelo a Midgard para evacuar a toda la humanidad a una cueva ocupada por un dragón, e intentar sobrevivir durante el maldito fin del mundo. No puedo marcharme sin resolver este misterio. 
 
    La joven no pareció impresionada por mis problemas. 
 
    ―El dragón matará a los humanos ―dijo con tono pragmático, como si estuviera tratando de ahorrarme perder el tiempo en misiones imposibles. 
 
    Bufé. 
 
    ―Lo sé, eso es otro de mis pequeños problemas. Y de verdad me ayudaría mucho si colaboraras para resolver esto. Necesito cerrar este capítulo y, quién sabe, tal vez un misterio resuelva otro y descubra cómo matar al dragón. 
 
    ―No puedo mostrarte el libro ―sentenció, empujándome hacia el pasillo―. No hay nada sobre dragones en él. 
 
    ― ¿Al menos puedes hablarme de Eslaigo? ―rogué cuando ya estábamos fuera del despacho. No estaba segura de que esa palabra o nombre tuviera que ver con el ritual, pero era mi única pista y valía la pena intentarlo. 
 
    ―No puedo proporcionar información sobre las puntuaciones de los sacerdotes ―respondió ella y cerró la puerta en nuestras caras. 
 
    Tálah y yo nos quedamos mirando la superficie cerrada de la puerta durante un momento y después intercambiamos una mirada. 
 
    ― ¿Las puntuaciones de los sacerdotes? ―repetí. 
 
    El ceño de Tálah estaba tan fruncido como el mío. 
 
    ―Se refiere a los sacerdotes de Ónegal ―explicó―. El ritual es organizado para ellos. Esa noche responden a cien preguntas para determinar su nivel de sabiduría. 
 
    No recordaba que Buncrana me hubiera explicado nada sobre eso la noche del ritual; solo me dijo que íbamos a una fiesta. Tal vez me lo había contado dentro del libro, y por eso no lo recordaba. 
 
    ― ¿Conoces a algún sacerdote de Ónegal? ―le pregunté entonces. 
 
    Tálah pareció desorientado, como si por un momento dudara de su propia memoria, y luego negó con la cabeza. 
 
    ―Es extraño, ahora que lo mencionas ―continuó, y lo miré con atención―. Normalmente, los participantes en el ritual son invitados por los propios sacerdotes. No estoy seguro de cómo conseguimos una invitación. 
 
    Abrí la boca. 
 
    ―Quizás Buncrana conoce a uno. 
 
    Tálah negó con la cabeza. Debía conocer bien a todos los amigos de la joven elfa. 
 
    ―Lo ves... aquí hay algo extraño sucediendo, y tiene que ver con el ritual ―señalé, considerando su confusión. 
 
    Fue entonces cuando vi a un pequeño gnomo de rostro redondo parado detrás de Tálah, sosteniendo una bandeja con una tetera, una taza y una cucharilla de plata. 
 
    ― ¿Puedo pasar? ―solicitó. 
 
    Tálah se apartó de la puerta de la Bokhållare, y el gnomo usó una llave para entrar sin llamar. Miré la puerta por donde había desaparecido de nuevo. 
 
    ―Vámonos, Siracusa ―me llamó Tálah―. Tendremos que descubrir el misterio de otra manera. 
 
    Sin prestarle atención a mi acompañante, rebusqué en mi bolso hasta encontrar mi consola portátil. Si había aprendido algo al trabajar con los gnomos en Campanilla, era que eran una especie con fuertes inclinaciones hacia los desafíos y no podían resistirse a un reto sin resolver. 
 
    Encendí la consola y entré en Profesor Layton: una historia de investigación mezclada con acertijos y pruebas de inteligencia. Hacía meses que no jugaba debido a la falta de tiempo y, bueno, vivir en Alfheim era en sí mismo un juego de acertijos. 
 
    ―Siracusa, ¿qué estás haciendo? ―Tálah regresó a mi lado, viendo que no tenía intención de seguirlo fuera del edificio. 
 
    ―Voy a intentar algo ―respondí, concentrada en la puerta del despacho de la Bokhållare. La puerta se abrió, y el gnomo salió sosteniendo la bandeja, sin la taza de té. 
 
    Aparté la mirada de él, disimulando, y elevé mi voz lo suficiente para que fuera escuchada. 
 
    ―Tengo tres pollos y tres lobos. Tengo que llevar todos los pollos al otro lado del río en esta balsa. La balsa no puede viajar sola, y no puede haber más lobos que pollos en ningún momento, o los pollos morirán ―expliqué a Tálah, mostrándole la pantalla de la consola. 
 
    El elfo me lanzó una mirada confusa, pero me siguió la corriente. 
 
    ―Haz que los dos lobos crucen primero ―sugirió Tálah justo cuando el gnomo pasaba junto a nosotros. Como predije, picó el anzuelo y se detuvo a nuestro lado. 
 
    ― ¿Crees que puedes hacerlo? ―lo desafié, entregándole la consola. 
 
    El gnomo la tomó entre sus pequeñas manos y comenzó a probar, soltando exclamaciones de frustración cada vez que sus pollos morían. 
 
    ―Debe haber una solución ―murmuró, probando sin éxito. 
 
    ―La hay, yo lo logré una vez en once movimientos. 
 
    ― ¿Once? ―repitió el gnomo, desafiante, y continuó probando sin éxito. Tálah me miró con curiosidad, pero me limité a guiñarle un ojo con una sonrisa misteriosa. 
 
    ―Disculpa, ¿cuál es tu nombre? ―le pregunté tras unos minutos. 
 
    El gnomo alzó la cabeza para echarme un vistazo rápido antes de volver a su reto. 
 
    ―Me llamo Ming. 
 
    Me acuclillé junto a él. 
 
    ―Yo soy Siracusa, Ming. Encantada de conocerte. 
 
    ―Igualmente. Dime... ¿es buena idea empezar con dos lobos en la balsa como ha sugerido el elfo? 
 
    Me tomé un instante para elucubrar bien mi charada. 
 
    ―Me temo que nos tenemos que ir ahora, Ming ―le dije, alargando la mano hacia la consola. 
 
    El gnomo se mostró abatido. 
 
    ―Pero yo quiero terminarlo ―protestó acelerando los pasos en el juego, pero poniéndose tan nervioso que continuaba dejando que se le murieran los pollos. 
 
    ―Lo siento, Ming ―me disculpé, fingiendo lástima y le arranqué la consola de las manos, literalmente. 
 
    ―Por favor, Siracusa, ¿puedes prestármela y te la llevaré de vuelta a casa más tarde? 
 
    Incliné mi cabeza como si estuviera considerando la opción y volví a acuclillarme junto a él. 
 
    ― ¿Por qué no hacemos un trato? ―sugerí―. La mañana después del ritual, me desperté con un chupetón en el cuello. ¿Sabes lo que es un chupetón? 
 
    El gnomo arqueó una ceja y puso una expresión resabida, comprendiendo el engaño en el que había caído. 
 
    ―Quieres el nombre de tu amante la noche del ritual ―afirmó, poniendo las manos en las caderas. Me preguntaba cuántas veces había enfrentado situaciones similares en esa oficina. 
 
    ―Quiero más que eso ―le dije, revelando mi propuesta―. Quiero leer todo lo que pasó esa noche. 
 
    Disgustado con que hubiera encontrado su punto débil para usarlo en su contra, me dedicó una mirada de rencor. 
 
    ―Te regalaré la consola si escaneas mis andanzas durante el ritual y me las proporcionas. ―Lo vi dudar y aproveché el momento de debilidad para tentarlo―. Tiene cientos de juegos dentro. 
 
    El pequeño ser observó la consola en mi mano con anhelo, pero sin estar del todo convencido de si valía la pena meterse en líos por ella. 
 
    ―No voy a ir tras la persona que me hizo el chupetón, solo quiero leer lo que ocurrió. Nadie nunca se enterará ―le prometí. 
 
    Su rostro mostró cierta reprobación, como si me considerara patética por querer leer literatura erótica sobre mí misma. Pero al menos no sospechaba que había motivos peores ni relacionados con algún sacerdote de Ónegal. 
 
    ―De acuerdo ―cedió finalmente―. Dame una dirección. Te lo llevaré más tarde y me entregarás la consola a cambio. 
 
    Asentí y le ofrecí mi mano. 
 
    ―Tenemos un trato. 
 
    Lo sellamos con un apretón de manos y le di mi número de teléfono. 
 
    El gnomo recogió la bandeja que había dejado en el suelo y se alejó sin mirarnos de nuevo. 
 
    Me volví hacia Tálah, quien me observaba con los brazos cruzados. Intuí que sus próximas palabras serían sobre mi ingenio, mi elocuencia y lo gratamente sorprendido que estaba. 
 
    ― ¿Tenías siquiera una marca en el cuello? ―quiso saber en su lugar. 
 
    Alcé las cejas varias veces para hacerme la interesante, antes de emprender la marcha y dejarlo con el picor de la curiosidad. 
 
    Si mi plan funcionaba, lo descubriríamos todo, aquella misma noche. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
   S egún el libro que había tomado prestado de la biblioteca, los sacerdotes de Ónegal no tenían permitido hacerse las marcas del corazón roto, ya que este pertenecía a los dioses. Por lo tanto, Eslaigo no podía ser el elfo a quien yo había visto hacerse incisiones en el pectoral. 
 
    Si no eran la misma persona, ¿qué relación había entre ambos? Lo más probable era que no hubiera ninguna, y yo estaba mezclando datos independientes. 
 
    Alguien llamó a la puerta de mi habitación, interrumpiendo mis cavilaciones. Al otro lado estaban los tres elfos que se habían convertido en mi familia adoptiva en Alfheim. 
 
    Buncrana me dio un beso en la mejilla y Tullaroan me revolvió el pelo al pasar por mí, mientras que Tálah parecía reacio a entrar y permanecía en el rellano de mi cabaña. 
 
    ― ¿Te vas a quedar ahí? ―le pregunté irritada. La nieve había vuelto esa tarde después de una mañana soleada y cálida. La volatilidad del clima empeoraba cuanto más nos acercábamos al fin del mundo. 
 
    Apoyado en la barandilla cubierta de nieve, Tálah me lanzó una mirada cautelosa. 
 
    ― ¿Has tenido noticias de Ming? 
 
    Fruncí los labios y negué con la cabeza. Eran las cinco de la tarde y aún no sabía nada del gnomo. Estaba a punto de darme por vencida, ya que a las diez de la noche tenía un vuelo a Midgard para unirme a la evacuación humana y no podría investigar el misterio de Eslaigo desde allí. 
 
    Satisfecho con mi respuesta, Tálah entró y cerré la puerta tras él, tiritando de frío. Estornudé varias veces, ya que los cambios de temperatura me estaban causando un resfriado, y los elfos me contemplaron boquiabiertos. Siempre lo hacían cuando estornudaba. Parecía que era una reacción humana que no dejaba de sorprenderlos, cosa extraña en gente que se dedicaba a la medicina. Algún día les preguntaría al respecto. 
 
    ―Te alegrará saber que un grupo de orcos subvencionados por la Corte de Invierno estará esperando en la entrada de los túneles de Mullingar ―anunció Tullaron, ofreciéndome un plato cubierto con un paño de cocina. 
 
    Lo acepté y miré debajo. Era una tarta de zanahoria para acompañar el té, sin duda preparada por los sirvientes que el príncipe tenía en el campus. 
 
    ― ¿Para qué? ―pregunté, dejando la tarta sobre la mesa. Tomé el hervidor eléctrico y lo llené de agua bajo el grifo del baño. 
 
    ―Los orcos os protegerán en caso de que os enfrentéis a algún peligro ―indicó Buncrana cuando regresé al salón―. Mi madre les paga bien para que lo hagan. 
 
    Asentí, aunque no estaba muy segura de si era una buena idea. 
 
    La presencia de los orcos asustaría a los humanos, ya que en Midgard solo se hablaba de sus habilidades en la guerra. 
 
    ― ¿Se enfrentarían al dragón? ―pregunté con escepticismo. 
 
    ―Nadie puede enfrentarse a un dragón, Sira ―rebatió Buncrana, sentándose a la mesa. Tullaroan tomó asiento junto a ella y se dispuso a cortar la esponjosa tarta en varias porciones. 
 
    ―Entonces, ¿cómo se supone que nos ayudarán?  
 
    ―Ayudarán en caso de que surjan otras criaturas ―razonó Tullaroan, como si fuera obvio. 
 
    ― ¿Otras criaturas? ―exclamé―. Nadie mencionó nada acerca de otras criaturas... 
 
    El agua de la tetera comenzó a hervir ruidosamente en ese momento, haciéndome saltar. 
 
    ―Siracusa, cálmate ―dijo Buncrana, sujetando la tetera por mí―. Para eso están los orcos, estaréis a salvo. Trae las tazas y el té. 
 
    Respirando hondo, hice lo que me dijo. Coloqué dos tazas en la mesa frente a ellos y regresé al armario para tomar otras dos. Cuando me di la vuelta, vi que Tullaroan besaba a Buncrana y la taza que tenía justo frente a él tembló sobre el plato. 
 
    Fruncí el ceño, recordando cómo la copa de vino se había caído durante el banquete en la Corte de Otoño cuando Buncrana mencionó a Eslaigo en voz alta y a la noche siguiente hubo un apagón cuando la elfa me confesó que sentía haber perdido algo. Quizás me había equivocado al pedirle a Ming las memorias de mi noche en el ritual. Tal vez debí haberle pedido las de Buncrana. Pero eso ya no importaba mucho, ya que parecía que el gnomo no tenía intenciones de cumplir con su parte del trato. 
 
    Sin la descripción de lo ocurrido en la noche del ritual, ¿qué otra cosa podría hacer para ayudar a nuestro fantasma? ¿Cómo podría comunicarme con él? 
 
    Decidí poner una taza más en la mesa. Luego, las llené todas de té y agua hirviendo y me senté junto a los demás, siendo vagamente consciente de su conversación. 
 
    ― ¿Sira? ―me llamó Buncrana. 
 
    ― ¿Qué? ―respondí distraída, mirando fijamente la taza de té adicional que seguía inmóvil. 
 
    ― ¿Nos estás escuchando? ―insistió Buncrana hasta que levanté la mirada hacia su rostro. 
 
    La elfa me repitió lo que había estado diciendo sobre cómo algunos elfos con siglos de experiencia en medicina nos acompañarían para cuidar de los humanos que estuvieran en mitad de un tratamiento médico, en coma, a punto de dar a luz o en cualquier otra situación delicada. 
 
    Asentí, maravillada de que alguien hubiera pensado en eso. Yo estaba fallando al prestar atención a los detalles, demasiado distraída por la imagen completa y el misterio del fantasma en particular. 
 
    ― ¿Es para Eslaigo? ―me susurró Tálah al oído y lanzó una mirada significativa hacia la quinta taza de té. 
 
    Sonreí ante su perspicacia y lo bien que estaba empezando a conocerme. 
 
    ― ¿Se supone que se va a vaciar sola? ―indagó él con curiosidad. 
 
    Me encogí de hombros y le susurré: ―No lo sé exactamente, estoy dándole la oportunidad de comunicarse, de decirme algo más de su historia. Creo que tiene algo que ver con... ―señalé a Buncrana con la cabeza de forma discreta. 
 
    Tálah la contempló mientras ella discutía los detalles de la evacuación humana con Tullaroan, ajena a nuestras reflexiones. 
 
    ― ¿Cómo has llegado a esa conclusión? ―inquirió él. 
 
    ―Por varios detalles ―me limité a decir, antes de volverme hacia la pareja y probar una nueva táctica―. ¿Cuándo es vuestra boda? 
 
    La cabeza rubia de Buncrana giró hacia mí como un resorte. 
 
    Después de nuestra conversación sobre lo que sentía, o más bien, no sentía por Tullaroan, debió de extrañarle mi pregunta. Pero quería provocar al fantasma. 
 
    El príncipe alzó el mentón como si le complaciera mi pregunta. 
 
    ―Vamos a adelantar la boda para celebrarla antes del Ragnarok ―declaró, y por la expresión exasperada de Buncrana, estaba claro que no había llegado a aprobar la idea. 
 
    Alguien más en la habitación no estaba de acuerdo con esa decisión, pues la taza de más cayó hacia un lado derramando té caliente en la mano que el príncipe tenía sobre la mesa. 
 
    Tullaroan chilló y se levantó de un salto. 
 
    ― ¿Te has quemado? ―Buncrana tomó un puñado de servilletas para ofrecérselas. 
 
    ―Troles ―gritó el joven―. Siracusa ¿para qué lo has preparado? 
 
    ―Perdón, no sé contar ―me disculpé distraída. Mis ojos fijos en la taza tirada sobre la mesa y el líquido derramado. 
 
    Tálah intercaló una mirada estupefacta entre la escena y yo. 
 
    ―Se ha movido sola ―musitó serio. 
 
    ―Te lo dije. 
 
    ― ¿Qué ocurre? ―nos interrogó Buncrana. 
 
    ―Nada, hay un fantasma en mi habitación ―expliqué de carrerilla sin darle importancia. 
 
    ― ¿Un fantasma? ―repitió la elfa desconcertada. 
 
    ―Sí, pero no te preocupes. Poned una película, Tálah y yo vamos a... a comprar palomitas ―improvisé. 
 
    Los príncipes me contemplaron ceñudos, como si creyeran que lo de la taza y el fantasma era una broma pesada que les estaban gastando. 
 
    ―Siracusa, ¿nos ocultas algo? ―me increpó Buncrana―. ¿Por qué crees que hay un fantasma en tu habitación? Los fantasmas no existen. 
 
    Tomé mi abrigo verde militar del perchero y me lo puse antes de lanzarle a Tálah el suyo. 
 
    ―No os preocupéis por el fantasma, es inofensivo ―les aseguré―. ¿Queréis algo de la tienda? 
 
    ― ¿Puedes traer sándwiches de pepino y mostaza para cenar? ―pidió Tullaroan, al parecer recuperado del incidente. 
 
    Asentí. 
 
    ―Ah, ¿y zumo de arándanos? 
 
    Abrí la puerta antes de que el príncipe pudiera hacer una lista entera de la compra. En cuanto Tálah la cerró a su espalda, comencé a soltar mis teorías. 
 
    ―Los sacerdotes de Ónegal no pueden enamorarse, ¿verdad? ―Vi, por encima del hombro, que asentía mientras bajábamos las escaleras―. ¿Y si Eslaigo, quien era un sacerdote, se enamoró y la joven lo rechazó? Entonces se hizo la marca en el pecho y lo condenaron a muerte. 
 
    Llegamos al suelo y caminamos entre los árboles, nuestras botas crujían al avanzar sobre la nieve. 
 
    ―Los fantasmas no existen, Sira ―replicó el elfo―. Además, ¿por qué nos ha escogido a nosotros para manifestarse? 
 
    ―Puede que Buncrana le recuerde a su amada, quizás crea que es ella. 
 
    ―Los fantasmas no existen ―repitió el elfo, haciéndome soltar un bufido. 
 
    ―Tú mismo has visto lo que ha ocurrido con la taza. Robó el teléfono de la maleta que tengo bajo la cama sin que le viera hacerlo. 
 
    Tálah se mordió el labio inferior, dubitativo. 
 
    ―Estoy de acuerdo en que algo está ocurriendo e incluso en que hay un ente invisible detrás de nosotros, pero no es un fantasma. Debe haber otra explicación. 
 
    El supermercado frente al campus estaba incrustado en la ladera serrada de un pequeño montículo. La puerta era una circunferencia de madera que emulaba las casas de los hobbits que había visto en mi viaje a Connemara. La fachada rústica contrastaba con los frigoríficos y mostradores nevera que emitían un zumbido eléctrico en el interior. 
 
    Los elfos no consumían palomitas de bolsa de las que se insertaban en el microondas, por lo que no me quedaba otra opción que comprar los granos de maíz para prepararlas en la sartén. Era algo que no había hecho en Midgard desde mi infancia, antes de que tuviéramos microondas en casa. 
 
    Cogí solo artículos que necesitaríamos esa tarde, teniendo en cuenta que al día siguiente estaría en Midgard. No había tenido mucho tiempo para pensar en el hecho de que iba a abandonar Alfheim, quizás para siempre, pero en ese mismo instante, mientras observaba a la pequeña cajera gnomo teclear los artículos en su rudimentaria caja registradora, me di cuenta de que iba a echar mucho de menos esa tierra. Al menos durante el poco tiempo que me quedara de vida. 
 
    Tálah y yo nos repartimos las bolsas de papel y salimos de la tienda. Había una cercanía especial en ir a la compra con alguien y después regresar a casa. Era un paso más en el camino de la amistad a la familiaridad. 
 
    ―Hemos pasado tanto tiempo juntos últimamente, que se me hace extraño pensar que después de hoy es posible que no volvamos a vernos ―le dije con la vista fija en el camino. Hablar de sentimientos no era lo mío. 
 
    Por el rabillo del ojo lo vi observar el perfil de mi rostro. 
 
    ― ¿Por qué dices eso? ―quiso saber tras unos segundos de contemplación. 
 
    Bueno, quizás para él no fuera extraño separarnos después de pasar semanas en la compañía el uno del otro, pero para mí sí lo sería. Malditos elfos y su frialdad estoica. 
 
    ―Nada, olvídalo. 
 
    ― ¿Es ese Ming? ―lo escuché decir a continuación y levanté la vista del suelo. 
 
    El gnomo estaba a los pies de la escalera que conducía a mi cabaña, tecleando en su teléfono. Debía de estar llamándome a mí, porque un instante después el mío comenzó a sonar en mi bolsillo. 
 
    ― ¿Tienes algo para nosotros? ―le pregunté en voz alta, procurando no parecer ansiosa. 
 
    Ming dejó su teléfono y giró el rostro en nuestra dirección. 
 
    ―Siracusa, ¿tienes la consola? ―Se sacó una carpeta de la mochila y la alzó al aire para mostrármela. 
 
    Contuve el aliento, ansiando tenerla en mi poder. 
 
    ―La tengo arriba ―indiqué la cabaña―. Tálah, ¿podrías subir a buscarla? 
 
    ―No. 
 
    Su respuesta tajante me dejó un tanto descolocada. 
 
    ―De acuerdo, subamos los dos las compras y... 
 
    ―No, súbelas tú y yo me quedo con Ming ―me interrumpió Tálah, entregándome la otra bolsa de papel. Reajusté el peso de ambas bolsas entre mis brazos y alcé las cejas. ―Luego dicen que la caballerosidad ha muerto ―solté con cierta sorna. 
 
    ―Soy feminista ―se defendió Tálah, encogiéndose de hombros. 
 
    ―Muy bien ―respondí, más para mí misma, y subí las escaleras. Tardé un rato en encontrar el cargador de la consola y acabé por alegrarme de que Tálah hubiera permanecido abajo distrayendo al gnomo. Cuando regresé, ambos cortaron abruptamente su conversación al verme. 
 
    ― ¿Ocurre algo? ―pregunté con sospecha. Me dedicaron una sonrisa inocente bastante mal lograda, pero Ming me entregó la carpeta y tomó la consola con la ilusión de un niño en su cumpleaños. 
 
    ―Un placer hacer negocios contigo ―dijo a modo de despedida y se alejó por la nieve en dirección a la calle principal. 
 
    Con las manos a cada lado de la barandilla y los pies en distintos escalones, bloqueé el paso al elfo. 
 
    ― ¿Tálah? ―. Busqué su mirada―. ¿Qué tramabas con el g 
 
    nomo? 
 
    ―Nada que tenga que ver contigo. 
 
    ―Mientes ―noté, analizando su rostro con detenimiento. Se notaba que no tenía práctica diciendo lo opuesto a lo que pensaba―. Tiene todo que ver conmigo. 
 
    Tálah suspiró recobrando fuerzas y después dio golpecitos en la carpeta con el dedo índice. 
 
    ― ¿No quieres descubrir más acerca de Eslaigo? 
 
    Suspiré, dándome por vencida y subiendo las escaleras. Regresaría a los secretos de Tálah más tarde, cuando resolviera lo de Eslaigo. 
 
    Buncrana y Tullaroan seguían viendo una de esas peculiares películas de elfos, donde se limitaban a tocar el arpa y a decir frases muy largas y profundas a la velocidad de un caracol. A mí me ayudaban a quedarme dormida, pero a ellos parecía gustarles. Todo lo que quería hacer era sentarme a leer, pero tuve que disimular y hacer de anfitriona para no llamar la atención de los príncipes. Si Eslaigo tenía algo que ver con Buncrana, no quería desvelar el secreto frente a Tullaroan y desencadenar un conflicto. Preparé dos cuencos de palomitas y les serví el zumo de arándanos. 
 
    ― ¿Quieres que pongamos una película humana? ―me preguntó Buncrana cuando al fin me senté en el otro sofá junto a Tálah con la carpeta en la mano. El elfo me la quitó para apoyarla sobre su regazo y abrirla. 
 
    ―No, terminad esa. Nosotros tenemos lectura pendiente sobre dragones ―mentí con una sonrisa inocente. 
 
    Tálah se masajeó la frente mientras murmuraba algo entre dientes que sonaba a inútil. 
 
    ― ¿Qué ocurre? ―pregunté curiosa, leyendo la primera frase que empezaba en mitad de una conversación―. Eh, falta el principio. ¿Es que no está completo? 
 
    Tálah negó con la cabeza y de pronto parecía incómodo. Cerró la carpeta con mi mano dentro. 
 
    ―Deberíamos contactar a Ming y preguntarle al respecto ―propuso―. Dame su número, voy a llamarlo. 
 
    Lo miré ceñuda, sin entender a qué venía su peculiar comportamiento. 
 
    ―Voy a leer esta parte primero ―anuncié, pero tuve que forcejear con él para que me la devolviera. ¿Cuál era su problema? La escena comenzaba conmigo hablando con un fae. Miré a Tálah de reojo, un tanto avergonzada de que me leyera tontear con un desconocido, pero el elfo mantenía la vista en la película y tenía los brazos cruzados sobre el pecho. ¿De verdad se mostraba enfurruñado porque fuera a leer una escena sin tener la narración completa? No sabía que era tan quisquilloso con la lectura. No podía confesarle jamás que dejaba libros a medias o que en ocasiones me saltaba una parte para ir a leer el final directamente o prendería una hoguera y me quemaría en ella. 
 
    Continué leyendo mi conversación con el fae. Me preguntaba si era guapo, ya que la narración describía el físico de forma objetiva. 
 
    ―Solo tú podías ser tan insensata como para tontear con un fae de cuernos retorcidos ―me increpó Tálah enfadado. Al parecer, la tentación le había ganado y estaba siguiendo la lectura conmigo. 
 
    Invité al fae de cuernos torcidos a compartir mi bandeja de fruta y este se sentó a mi lado, ocasionando que Tálah soltara un bufido de indignación. No tenía ni idea de cuál era mi pecado, pero me imaginaba que figuraría en el manual de supervivencia. En ese momento, en mitad de la conversación con mi ligue, apareció Tálah, quien se suponía que no iba a ir al ritual, y me llamó con la mano. No me sorprendió demasiado, pues sabía por el propio elfo que había acudido a la fiesta más tarde que nosotras. Lo que sí me cogió por sorpresa fue la discusión posterior en la que Tálah no me dejó volver junto al fae. Me agarró por el tobillo y me hizo caer a su lado. No era para nada un comportamiento propio de él. 
 
    Le eché un vistazo de soslayo y de pronto se me hizo un poco incómodo estar allí sentados, leyendo como nos habíamos comportado en aquel lugar sin inhibiciones. El contacto físico no era habitual entre nosotros y, sin embargo, allí estábamos, solos en el interior de una tienda. Tálah respondió a algunas de mis preguntas sobre los sacerdotes y el ritual, hasta que sonó una trompeta y el elfo destapó una pizarra. Continué leyendo, horrorizada y enganchada a partes iguales, mientras las palabras escritas en ella instigaban una conversación sobre sentimientos y celos entre ambos. Estaba tan avergonzada con la narración que apenas respiraba y mucho menos me atrevía a mirarle. Y lo peor aún estaba por llegar. Aun peor que una escena de sexo cuando ves una película con tus padres. Aun peor que cuando lees en público una escena erótica bien escrita, segura de que se te nota en la cara. 
 
    Peor que todo eso. 
 
    Tálah y yo leímos, el uno al lado del otro, junto a una pareja que veía una película, ajena a todo, como él había usado su mano para provocarme un orgasmo. 
 
    "Ragnarok, estoy preparada para ti", gemí interiormente, "Ven ya y reclama mi vida". Nunca, y no lo decía en un sentido hiperbólico, NUNCA en mi vida había estado tan incómoda y avergonzada como en ese instante. La narración terminó justo con mi... llamémoslo “gran final" y sin mención a Eslaigo, demostrando que todo aquel dolor estaba siendo en vano. 
 
    Fui a cerrar la carpeta y mis manos torpes me hicieron derribarla. Los papeles se esparcieron por el suelo y temí que alguno de los príncipes atrapara uno y lo leyera. Casi me caí del sofá en mi prisa por recogerlos. 
 
    Tálah carraspeó a mi lado, pero no me atreví a mirarlo. 
 
    ―Voy a terminar la maleta ―anuncié a nadie en particular, mi voz un tanto aguda―. Ya casi es hora de ir al aeropuerto. 
 
    ― ¿Te encuentras bien, humana? ―preguntó Tullaroan, con una ceja alzada―. Pareces descompuesta. 
 
    ―Me da miedo volar ―mentí y me dirigí a la maleta que yacía abierta sobre mi cama. 
 
    Durante los próximos veinte minutos, me dediqué a ignorar a los tres elfos en mi habitación y a dar vueltas como un pollo sin cabeza. Hice un buen trabajo en aparentar estar muy ocupada, cuando en realidad estaba deshaciendo y rehaciendo la maleta deseando que pasara el tiempo para marcharme de una vez. Mi mente no dejaba de repetir lo que acababa de leer en bucle por mucho que procurara concentrarme en doblar camisetas. 
 
    Cuando al fin cerré la cremallera de mi mochila, Buncrana y Tullaroan me esperaban en la puerta. 
 
    ― ¿Dónde está Tálah? ―pregunté al darme cuenta de que finalmente había logrado evadirme con los detalles de última hora, hasta el punto de no notar que se había ido. 
 
    ―Ha bajado la maleta al coche ―respondió Tullaroan, sosteniéndome la puerta. 
 
    Con un suspiro, contemplé el interior de la cabaña que había quedado desprovista de alma, sin mis cosas tiradas por todas partes. Solo había vivido allí un periodo corto de tiempo, pero estaba abandonando millones de recuerdos. Había vivido aventuras, conocido caras nuevas y hasta me había acostumbrado a una rutina extranjera. Era lo que tenía irse a vivir fuera, que unos simples meses en una ciudad nueva cobraban tal intensidad que podían igualar el peso de años en tu ciudad natal. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
   S in más dilación bajamos las escaleras para encontrarnos algo que nunca pensé que vería en tierra élfica: uno de los elfos más altaneros rebuscando en la cestita de la basura que había adherida a un árbol frente a mi cabaña. 
 
    ―Malditas hadas y su trastorno obsesivo compulsivo con la limpieza ―murmuraba Tálah, mientras metía un brazo en la hendidura del cesto y lanzaba por encima de su hombro los artículos que había pescado. 
 
    Yo estaba demasiado anonadada como para decir nada, pero por suerte Buncrana encontró su voz. 
 
    ―¡Por todos los troles! Tálah Letterkenny, ¿qué estás haciendo? 
 
    El rubio se congeló al escuchar nuestra voz a su espalda. Lentamente se dio la vuelta hacia nosotros, se había quitado el abrigo y remangado el jersey. 
 
    Tálah no le respondió a Buncrana, sino que me miró a mi directamente. 
 
    ―Siracusa, vas a matarme ―anunció con el rostro mortificado. 
 
    Después se miró el reloj de la muñeca―. Vamos al aeropuerto, lo explico de camino. 
 
    Descolocala, me senté en el asiento trasero del automóvil que la reina Fira le había regalado a Buncrana hacía a penas unas semanas. 
 
    Tras ponerme el cinturón, me giré hacia Tálah. 
 
    ―¿Y bien? 
 
    El elfo pareció un tanto incómodo, pero no se hizo de esperar. 
 
    ―Antes, cuando has subido a por la consola le he pedido a Ming que quitara la parte del ritual del relato. 
 
    ― ¿Por qué? 
 
    ―Porque me imaginaba lo que había... ocurrido entre nosotros esa noche. 
 
    Pasé de la confusión al estupor. Si Tálah, quien tampoco podía recordar nada de lo ocurrido dentro del libro, había supuesto lo que habíamos hecho durante el ritual, era porque esa había sido su intención antes de entrar en el libro. 
 
    ― ¿Planeaste pasar por el ritual conmigo? 
 
    ―Íbas a practicar el ritual con un fae de cuernos torcidos, famosos por su crueldad y por encontrar placer en el sufrimiento de otros y éxtasis en la visión de la sangre ―me expetó enfadado―. Te conozco Siracusa, sabía que ibas a encontrar al ser más inapropiado y peligroso del lugar y escogerlo. Y así fue. 
 
    Entorné los ojos pensando que él era el ser más peligroso del lugar. ¿Cómo podía haber planeado tal cosa y luego no decirme nada al respecto? ¿Acaso no eramos amigos? 
 
    ― ¿Por qué Ming me entregó el ritual entonces? ―decidí preguntar en lugar de dar rienda suelta a mi enfado. 
 
    Los hombros de Tálah se hundieron al recordar ese incidente y se masajeó el puente de la nariz. 
 
    ―Ming mezcló los dos montoncitos y te entregó el que no era. Por lo tanto, tiré a la basura el resto de lo ocurrido aquella noche. 
 
    Boquiabierta y patidifusa, me planteé darle un bofetón por echar por tierra mi única posibilidad de ayudar al fantasma antes de irme de Alfheim. Cuando al fin reaccioné me volví hacia la conductora. 
 
    ―Da la vuelta, tengo que regresar y encontrar lo que Tálah tiró a la basura ―le pedí gritándo eso último al elfo. Buncrana me echó una mirada confusa por el retrovisor. 
 
    ―No des la vuelta, ya no está ―anunció él funesto, pasandose los dedos por el pelo―. Las hadas vacían las papeleras a cada media hora, ya sabes que son unas obsesas de la limpieza y del orden. 
 
    En el fondo de mi mente entendí que debían haber sido esas hadas las que habían limpiado mi cabaña y mantenido todo mágicamente impoluto durante todos esos meses, pero eso no era importante en ese momento. Lo importante era que iba a asesinar a Tálah, allí mismo, en el asiento trasero de los principes de Alfheim. 
 
    ― ¿Qué os traéis entre manos? ―curioseó Buncrana. Solía ser muy discreta con los asuntos privados de otros, pero Tálah y yo estabamos dando un auténtico espectáculo. 
 
    Ninguno de los dos le respondimos. 
 
    Me crucé de brazos y lo fulminé con la mirada. 
 
    ―No puedo creerlo. No puedo creer que hayas tirado a la basura mi única opción de descubrir quién es el fantasma. Y todo porque no tenías las agallas de confesar que fuiste al ritual para aprovecharte de mí. 
 
    ― ¿Aprovecharme de ti? ―repitió Tálah abriendo mucho los ojos y cruzándose también de brazos. Su rostro pasó de la incredulidad a la ofensa ―. Más bien fuiste tú la que se aprovechó de mí ―espetó airado. 
 
    Creo que había logrado batir mi propio record de sacarlo de sus casillas. Un adonis como él nunca había escuchado nada semejante. Bien, no me importaba ser la primera. 
 
    ―Eso es ridículo ―le espeté―. Fui al ritual solo porque tú no ibas. ¿Cómo iba a imaginar que vendrías cuando yo estaba inconsciente? 
 
    ― ¿Inconsciente? ―repitió cada vez más alterado―. Hablas como si te hubiera puesto burundanga en la copa, Siracusa. 
 
    Me encogí de un hombro, siendo intencionadamente ofensiva. 
 
    ―No recuerdo nada, ¿Qué diferencia hay? 
 
    Tálah apretó tanto los dientes que pesé que iba a partírselos. 
 
    ―Toda la diferencia. De hecho, es justo lo opuesto. Dentro del libro uno hace lo que más desea, sin inhibiciones de ningún tipo. 
 
    Tras oír esa información nueva me sonrojé y le aparté la mirada. 
 
    Buncrana y Tullaroan miraban hacia delante con evidente fatiga. El príncipe aprovechó que guardábamos silencio para poner la radio en una muda petición de que dejáramos de discutir asuntos tan personales delante de ellos. Precisamente lo opuesto a lo que haría cualquiera de mis amigos humanos, a los que, para bien o para mal, vería pronto. Lo que a su vez evidenciaba que perdería de vista a los elfos. A Tálah. 
 
    Dos mundos tan distintos que prácticamente podrían ser opuestos. Noté un vacío extraño en el pecho al entender por primera vez que me marchaba de allí. 
 
    De brazos cruzados, miré por la ventanilla el resto del trayecto. La forma en la que iban a acabar las cosas con Tálah traía lágrimas a mis ojos y no pensaba dejar que él lo viera. 
 
    Por supuesto, no sentía que Tálah hubiera abusado de mi, ni mucho menos. Había deseado hacer guarrerías con él desde la primera vez que lo viera. Incluso a pesar del choque de nuestras personalidades y de su arrogancia, o puede que eso no hiciera más que alimentar la tensión entre nosotros. Lo que me molestaba era que me lo hubiera querido ocultar a toda costa. Sin duda se avergonzaba de haber tenido que tocarme para salvarme de mi misma y mis peligrosas tendencias. Que heroico para él y que patético para mí. 
 
    En un silencio roto solo por la radio, llegamos al aeropuerto. Al bajar del coche, Buncrana enlazó su brazo con el mío, como teníamos costumbre de hacer. Iba a echarla tanto de menos. Ella sería mi mejor recuerdo de esa especie altanera y bella. Ojalá fuera mi único recuerdo. 
 
    ― ¿Estás bien? ―me susurró. Los chicos habían quedado un poco por detrás para sacar mi maleta del maletero. 
 
    Asentí. 
 
    ―Si hay algo de lo que me alegro es de no volver a verle ―espeté furiosa, mientras cruzábamos la pista hacia la nave que ya estaba siendo abordada por elfos, orcos y gnomos. 
 
    ―No lo dices en serio. 
 
    ―Muy en serio. 
 
    ― ¿Lo amas, Siracusa? 
 
    Puse una mueca de desagrado que la hizo sonreír. 
 
    ―Te auguro un vuelo interesante ―dijo la elfa con una sonrisa distante. 
 
    Nos detuvimos próximas a la fila de personas que aguardaban su turno de entrar al avión. La abracé con más efusión de la que un elfo se sentía cómodo, pero Buncrana sonrío acostumbrada a mis formas después de ese tiempo juntas. 
 
    ―Esto no es un adiós, querida amiga. Es un hasta pronto ―me aseguró al separarnos. 
 
    Me refrené de indicarle que no sabíamos si el plan funcionaría, si la humanidad sobreviviría ni qué clase de mundo nacería tras la muerte del nuestro. No, en mi caso estaba convencida de que era un adiós. 
 
    Volví a abrazarla, notando que me escocían los ojos. 
 
    ―Si me ocurriese algo ―le susurré al oído y le apreté los hombros al notar que se ponía tensa. Me apresuré en proseguir antes de que pudiera protestar―. Prométeme que averiguarás sobre Eslaigo, Buncrana. Prométeme que priorizaras tu felicidad sobre tu deber para con la corte. 
 
    La joven me miró muy seria y me quedé quieta hasta que asintió. 
 
    ―Encontrarás las respuestas sobre Eslaigo en la noche del ritual ―le indiqué, marcando cada palabra con importancia. 
 
    ―Eso es lo que os traéis entre manos ―supuso ella, con tono de entendimiento. 
 
    Por el rabillo del ojo, vi que los chicos estaban a punto de alcanzarnos. 
 
    ―Creo que Eslaigo es a quién has perdido ―le susurré al oído, dándole un último abrazo antes de divisar el rostro de Tullaroan a su espalda. 
 
    ―Gracias por traer mi maleta ―le dije al joven, abrazándolo―. Y gracias por ayudar a los humanos. 
 
    Tullaroan hizo un movimiento de cabeza solemne que me recordó a su padre. A pesar de sus prejuicios había demostrado ser empático y generoso, y estaba segura de que algún día sería un buen rey justamente por eso. 
 
    Ya solo me quedaba despedirme de Tálah. Se me formó un nudo en la garganta. Si lloraba ahora, después de haberlo estado conteniendo, él pensaría que había sido la persona más importante para mí en Alfheim. Mi corazón se aceleró en mi pecho incluso antes de volverme hacia él, y por primera vez me reconocí a mi misma que lo había sido. Mi visión se tornó borrosa y mis latidos resonaron en mis orejas cuando fui más allá y me permití a mi misma dejar que el siguiente pensamiento se formara en mi mente. 
 
    "No solo de Alfheim" 
 
    Las palabras me asustaron como pocas cosas lograban hacerlo. Pero una vez que las había escuchado en la voz de mi conciencia, sentí alivió por haber dejado de resistirme y de luchar contra la realidad de mis sentimientos. 
 
    Suspiré decidida. Tálah había sido demasiado importante para mí como para dejar que las cosas se terminaran así entre nosotros. 
 
    Me volví hacia él, aceptando que podría ver la humedad de mis ojos y lo abracé. 
 
    Notar su olor, la suavidad del pelo rubio en el lateral de mi rostro y sus hombros, derribó mi última barrera y las lágrimas se derramaron por mis mejillas. Echaría de menos sentir el verano que brotaba de él, echaría de menos su voz, sus muecas, nuestras batallas verbales, echaría de menos descubrirlo mirándome y que se me acelerara el pulso, nuestros mensajes antes de dormir, el color de sus ojos justo antes de ponerlos en blanco por algo que yo había dicho. 
 
    Echaría de menos la satisfacción que me embargaba cada vez que lo hacía reír y veía la propia confusión de su rostro ante mi capacidad para lograrlo. 
 
    ―Eh... ¿Siracusa? ―lo escuché decir incómodo. Quizá el abrazo estaba durando demasiado. 
 
    Me despegué de él y lo miré con los ojos rojos y húmedos. Ver que su rostro estaba perfectamente compuesto y que no había ni una lágrima en estos fue como una bofetada. 
 
    ― ¿Qué estás haciendo? ―preguntó a continuación con una ceja alzada. 
 
    Entorné los ojos, furiosa y dolida con su frialdad. 
 
    ―Despedirme del imbécil más insensible y egocéntrico de todo este estúpido reino ―respondí, arrancándole el mango de mi equipaje de la mano. No sé porque la tomaba con Alfheim cuando en realidad quería insultarle solo a él, pero estaba tan conmocionada con su frialdad ante nuestra despedida que no sabía bien lo que hacía. 
 
    Me alejé hacia el avión con hombros alicaídos. Puse la valija en vertical, apoyándola en sus cuatro ruedas para colgarme la mochila en la espalda, pero al empujarla noté que friccionaba contra el suelo resistiéndose al avance. La miré extrañada y me di cuenta de que no era la mía. Era negra y solamente tenía dos ruedas. 
 
    Me volví hacia Buncrana. 
 
    ―Este no es mi equipaje ―dije confusa. Solo quería marcharme de una vez y no mirar atrás pero no me estaba saliendo bien― ¿Dónde...? 
 
    Tullaroan dio un paso hacia un lado dejando a la vista el bulto de plástico rojo con lunares blancos. Reconocí la valija que me había tocado como premio en la feria de verano de los reinos independientes del sur. 
 
    La acepté de él y miré la otra confusa. No tenía ni idea de donde la había tomado Tálah, pero esperaba que no se la hubiera robado a algún viajero por accidente. 
 
    ―Os deseo buena suerte ―musité y proseguí mi camino, notando que otro brote de lágrimas, empapaban mi visión. 
 
    La cola de pasajeros ya iba por la escalera. Apreté el botón para retraer el mango y cogerla por el asa para subir los peldaños metálicos y humedecidos por la llovizna de Alfheim. Al hacerlo me di cuenta de que Tálah estaba justo detrás de mí en la puerta trasera de la nave. Quizá me había olvidado algo. 
 
    Tálah llevaba la maleta negra en una mano. 
 
    ―No es mía ―repetí, en vista de que no me había escuchado la primera vez. 
 
    ―Lo sé, se limitó a responder. 
 
    ―Entonces... ¿qué troles haces? ―interrogué, intercalando una mirada entre él y los azafatos. No iban a dejar que pasara sin un billete―. Dámela, yo se la entrego para que busquen al dueño. 
 
    Tálah me miró con confusión. 
 
    ―La maleta me pertenece a mí, Siracusa ―me respondió, con obviedad. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ―Voy a Midgard contigo ―me informó extrañado, como si eso fuera algo que ya habíamos hablado y yo lo hubiera olvidado. 
 
    Abrí la boca y le eché un vistazo de arriba abajo. Tenía la parca negra echada sobre el brazo que sostenía el equipaje y el pasaporte en la otra mano, abierto por la cara de la foto. 
 
    Pestañeé varias veces antes de poder mediar palabra. 
 
    ― ¿Por qué? ―mi voz salió aguda y chirriante. 
 
    ―Estaré contigo durante el Ragnarok ―respondió él, de nuevo como si fuera obvio. 
 
    Sacudí la cabeza sin entender nada. Los gnomos que aguardaban tras él, nos miraban impacientes. 
 
    ― ¿Por qué ibas a hacer eso? ―Mi voz sonó aguda y sin aliento cuando noté que era la siguiente en embarcar―. Tu lugar es junto a los elfos, no con los humanos. 
 
    ― ¿Podemos hablar de esto abordo? 
 
    ―No ―increpé. Midgard era una bomba de relojería en esos momentos―. No debes abordar. ¿Por qué ibas a hacer algo así? Estarás bien en Alfheim con los demás elfos. 
 
    Tálah pestañeó, aceptando que íbamos a tener esa conversación ahí, en la puerta del avión. Depositó la maleta sobre el suelo, me miró y tragó saliva. 
 
    ―Quiero ayudarte con la migración a Easky, con el dragón y con el Ragnarok ―Me tomó por el codo para empujarme hacia el interior del avión donde aguardaban los azafatos. 
 
    Lo miré boquiabierta. No solo pensaba visitar Midgard, sino que tenía la intención de entrar en la cueva de Easky con nosotros. ¿Se había vuelto loco? 
 
    Bloqueándole el paso, negué con la cabeza. Era la peor idea que había escuchado en mi vida. En otras circunstancias, hubiera amado la idea de que Tálah me acompañara y poder mostrarle mi mundo, pero con el fin del mundo tan cerca, Midgard había pasado a ser el reino más peligroso de todos. Como si eso fuera poco, teníamos que vencer a un dragón, nada más y nada menos, y sobrevivir en el interior del Ygdrassil a lo que fuera que ocurriera durante el Ragnarok. 
 
    Buncrana me había contado que Tálah tendía a ponerse en peligro para ayudar a otros, y yo misma había presenciado su altruismo en numerosas ocasiones. Era precisamente esa generosidad la que me había hecho poner a un lado mi aversión inicial por el arrogante elfo, tornando mis sentimientos por él en algo bastante distinto. Pero una cosa era dejar que perdiera horas de sueño para investigar cómo ayudar a los humanos y otra muy distinta permitir que corriera nuestra misma suerte. 
 
    Los dioses favorecían a los elfos y todos teníamos claro que Alfheim era el lugar más seguro para ellos. No podía permitir que renunciara a ese privilegio y que se pusiera en peligro por nosotros. 
 
    ―Te agradezco las buenas intenciones, pero no vas a venir conmigo ―le rebatí, colocando las palmas de mis manos en su pecho para frenarle el paso―. Vuelve con Buncrana, estarás bien junto a los príncipes. 
 
    Tálah me miró a los ojos un instante. 
 
    ―No puedes hacerme cambiar de idea ―me advirtió serio. 
 
    Solté un bufido irritado. 
 
    ―Tálah, esto no es un juego. Es muy peligroso. Los humanos contamos con orcos y con elfos bien preparados, no te necesitamos a ti también ―no quería que sonara como un insulto, pero no sabía que más decirle para que volviera con los suyos―. Ya nos has ayudado bastante. No hay razón para que vengas conmigo. 
 
    La lógica estaba de mi lado, pero Tálah parecía determinado a obviarla. 
 
    ―Siracusa, déjame embarcar ―se limitó a decir con tono cansado. 
 
    Aun a riesgo de parecer infantil, alargué mis extremidades al arco ovalado de la puerta de la aeronave para hacer de barricada humana. 
 
    ―Tálah Leterkenny, no vas a subir a este avión ―anuncié con determinación. Todos nos miraban, pero llegados ese punto me daba igual. 
 
    ―Siracusa, estás montando una escena. 
 
    ―Vete a casa, Tálah ―le ordené, pero sonó más como un ruego. 
 
    ―No puedo. 
 
    Sacudí la cabeza confusa. 
 
    ― ¿Por qué no? ― Aun cuando su madre había sido humana, Tálah no le debía nada a mi especie. 
 
    ―Porque te amo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
      
 
   M is ojos se abrieron como los de una lechuza y mis brazos cayeron del marco de la puerta. Tras un instante, me di cuenta de que estaba siendo irónico, ya que su rostro solo reflejaba hastío e irritación. Esos parecían ser los únicos sentimientos que yo le inspiraba. 
 
    Empecé a reír un poco agitada, pero me detuve de inmediato, confundida nuevamente. ¿Qué esperaba lograr con su sarcasmo? ¿Irritarme lo suficiente como para que me diera igual su seguridad? 
 
    Tálah observó la multitud de pensamientos contradictorios que seguramente se reflejaron en mi rostro, y suspiró resignado ante la incómoda situación pública que estábamos creando. 
 
    ―No es una broma, Siracusa ―dijo, categórico. 
 
    ¿No lo era? Me quedé allí, parada, en un atónito silencio. Ante mi falta de reacción, el elfo alzó ambas manos y desabotonó su camisa. 
 
    Levanté las cejas, preguntándome por un momento de locura si se desnudaría para seducirme allí mismo, delante de todos. Casi se me escapó una risa nerviosa. 
 
    Tálah apartó la tela para mostrar su pectoral izquierdo. Exhalé al comprobar que la piel estaba completamente lisa, sin rastro de las marcas en forma de equis que antes habían estado allí. 
 
    ―¿Me crees ahora? ―dijo, desviando mi atención hacia su rostro. 
 
    ―¿Dónde está la cicatriz? ―pregunté, todavía asimilando la evidencia. 
 
    Tálah mojó sus labios antes de responder. 
 
    ―Desperté sin ella a la mañana siguiente al ritual. 
 
    Lo miré, boquiabierta, mientras él esperaba mi reacción con una expresión de vulnerabilidad que no acostumbraba a mostrar. ¿Podía significar eso que... 
 
    ―Comprendes, como yo, que fuiste tú quien curó mis heridas ―aclaró antes de que la idea se formara por completo en mi mente―. En vista de ello, entenderás mejor porque no tengo deseos de separarme de ti, Siracusa. A dónde quiera que vayas, iré contigo. Siempre y cuando así lo prefieras, claro. 
 
    Una parte de mi mente sabía que debía responder, pero Tálah me había dejado completamente muda. No recordaba que me hubiera ocurrido antes. Estaba acostumbrada a tener la última palabra siempre, sin importar cuán autoritaria fuera la figura. Pero allí estaba, enmudecida frente a ese elfo que me miraba con una mezcla de incertidumbre y determinación en los ojos. 
 
    ―Disculpen, tenemos que terminar de embarcar ―interrumpió el auxiliar de vuelo, aprovechando que habíamos pausado el espectáculo. 
 
    Di un salto sobre mí misma con su interrupción, recordando de pronto donde estábamos. Toda la fila del avión estaba en silencio, asomados por encima de sus asientos o de pie en el pasillo, observando la escena como si fuera una película. 
 
    El auxiliar de vuelo tomó mi pasaporte interreinal de mi mano, sin que se lo ofreciera, probablemente dándose cuenta de que estaba algo conmocionada después de la declaración de mi acompañante. 
 
    Después de devolvérmelo, me indicó con un gesto y una sonrisa que podía avanzar. 
 
    Caminé por el pasillo en piloto automático, sin ser muy consciente de dónde estaba, hasta que noté las miradas curiosas y divertidas que me seguían al pasar. Por suerte, la sección central del avión parecía estar lo suficientemente lejos como para no haber escuchado nuestro intercambio. Solo me lanzaron miradas impacientes, sabiendo que yo era la causa del retraso, pero ajenos a la declaración de amor. 
 
    Cuando encontré mi asiento, alcé mi maleta, pero mis brazos temblaron bajo su peso y Tálah apareció a mi lado, acudiendo en mi rescate para guardarla en el compartimento superior. Y eso que le acababa de decir que no necesitaba su ayuda para nada. 
 
    ―Gracias ―le dije tímidamente, como si fuéramos completos desconocidos. 
 
    Tomé asiento y lo observé avanzar dos filas más por el pasillo para guardar su propio equipaje. Aún tenía la camisa medio abierta, recordándome que no había soñado lo que acababa de suceder. 
 
    Antes de sentarse en su número asignado, lanzó una mirada en mi dirección. No sabía si estaba molesto o aliviado de que nuestros asientos separados nos impidieran continuar la conversación. Yo estaba definitivamente aliviada. 
 
    Horrorizada, noté que se me calentaban las mejillas ante nuestro cruce de miradas. 
 
    ― ¿Viajáis juntos? ―me preguntó la elfa sentada a mi lado―. Cambiaré mi asiento para que podáis... 
 
    ―Oh, no, por favor, no ―levanté la mano y sacudí la cabeza―. Realmente no es necesario... 
 
    ―Por supuesto que sí, no me incomoda―insistió ella, cerrando su libro y recogiendo su bolso de debajo del asiento. 
 
    Quería explicarle que la incómoda era yo, pero la mujer se levantó y tocó el hombro de Tálah. Después me señaló. 
 
    Cerré los ojos y me hundí un poco más en mi asiento. Cuando volví a abrirlos, Tálah ya estaba sentado a mi lado con su abrigo doblado sobre su regazo. 
 
    Permanecimos en un incómodo silencio mientras una azafata explicaba las medidas de seguridad. El silencio persistió hasta que el avión se puso en movimiento y Tálah soltó un quejido. 
 
    Lo miré de reojo y lo vi con los ojos bien cerrados y las manos aferradas a los apoyabrazos con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. 
 
    ― ¿Qué te pasa? ―pregunté. 
 
    ―Me da miedo volar ―admitió, manteniendo sus ojos cerrados. Tenía la nuca apoyada en el reposacabezas y el mentón inclinado hacia el cielo, como si implorara clemencia a los dioses. 
 
    ―Entonces, ¿por qué estás aquí? ― lo instigué. 
 
    ―Ya te lo he explicado ―musitó él irritado, más con el hecho de que el avión se estuviera alejando del suelo que conmigo. 
 
    Sonreí a pesar de mí misma. No era común verlo tan vulnerable. 
 
    ―Nunca te había visto así ―comenté. 
 
    ―Procura no disfrutarlo demasiado ―habló sin abrir los ojos. Finalmente, el avión alcanzó la altitud y dirección deseadas, y su movimiento se volvió más uniforme. Tálah se relajó, pero en lugar de mirarme, su mirada vagó por el pasillo del avión, probablemente en busca de señales de que todo estaba bien. 
 
    Reí y él me lanzó una mirada envenenada. A pesar de que, molestarnos el uno al otro era nuestra dinámica habitual, había algo nuevo cuando se cruzaban nuestras miradas. Algo que indicaba que ninguno de los dos se había olvidado de la conversación de antes. 
 
    Suspiré, concentrándome en lo que se veía por la ventanilla. Habíamos ascendido por encima de las nubes, donde un sol cansado mostraba sus últimos destellos anaranjados. 
 
    ― ¿Puedo hospedarme en la residencia de los Nola? ―escuché que decía. 
 
    Fingí considerar su pregunta. 
 
    ―Si te dijera que no, ¿a dónde irías? 
 
    ―A una posada ―la simpleza de su respuesta me hizo sentir tonta. También notaba unas cosquillas en el pecho que me estaban poniendo de los nervios. 
 
    ―No creo que haya ninguna funcionando en plena víspera del apocalípsis ―murmuré y me humedecí los labios, inquieta ante mi súbita timidez. 
 
    ―No quiero causar molestias ―dijo, interpretando mi estrés de otra manera. 
 
    Sacudí la cabeza con firmeza. 
 
    ―Claro que sí ―respondí en tono demasiado formal. ¿Por qué me resultaba tan difícil actuar como siempre? ¿Por qué de pronto parecíamos extraños? Peor aún, porque yo nunca estaba tensa con desconocidos―. No hay ningún problema con que te quedes en mi casa. 
 
    ―Gracias, Siracusa. 
 
    ¿Gracias Siracusa? ¿Cuándo Tálah y yo habíamos sido tan civiles el uno con el otro? Esto era doloroso, doloroso e incómodo. 
 
    Nos quedamos en silencio y a pesar de que fingí estar fascinada con el paisaje a través de la ventanilla, era acuciantemente consciente de su presencia a mi lado. Del calor que emanaba su cuerpo, de la piel que se adivinaba por la abertura de la camisa, de su pierna invadiendo mi espacio personal por culpa del reducido espacio entre los asientos. 
 
    ¿Qué troles estaba ocurriendo? 
 
    "Porque te amo" las palabras volvieron a mi mente como un latigazo. Un torbellino de emociones me llenó, y me removí incómoda en mi asiento, sintiendo que él me observaba. 
 
    ―Háblame de tu familia ―me pidió tras un rato de silencio. 
 
    Me rasqué la cabeza. Mis gestos no eran naturales y no recordaba bien como solía moverme. 
 
    ―Pues...eh... en mi casa somos cuatro: Mi padre, Pompei Nola, mi madre Crosia Suplico y mi tía Sienna Suplico. Vivimos en un apartamento en el centro de Rohan. ¿Has estado en Rohan alguna vez? 
 
    Tálah negó con la cabeza. 
 
    ―Nunca he visitado Midgard. 
 
    ―Vas a alucinar ―le prometí, sintiéndome más serena, a pesar de que seguíamos evitando mirarnos a los ojos―. Es tan diferente a Alfheim, tan cosmopolita. 
 
    Por mucho que intentara, no podía imaginar a Tálah en mi ciudad, deambulando por las calles atestadas, entre altos edificios rectangulares tan diferentes a los de su reino. Sonreí al pensar en él haciendo algo tan cotidiano como esperar en un paso de cebra a que el semáforo se pusiera verde. Se me pasó por la cabeza una escena en la qué él, inconsciente del peligro, trataba de cruzar una avenida transitada sin mirar a los lados y los automóviles frenaban en seco y tocaban el claxon entre insultos variopintos. 
 
    ― ¿Qué es tan gracioso? ―preguntó, lanzándome una mirada de reojo. 
 
    ―Mi imaginación ―respondí, señalándome la sien. Parecía que tendría que acompañarlo a todas partes para evitar que se metiera en problemas. Hacía un momento había creído que le diría adiós para siempre y ahora iba a ser mi sombra. 
 
    Una oleada de felicidad me llenó el pecho y esbocé una sonrisa involuntaria. Aparté la cara para que él no la viera y contemplé la belleza del atardecer en las alturas. 
 
    ―Leí en alguna parte que el mundo después del Ragnarok será más brillante ―comentó Tálah después de un momento de volar en un silencio interrumpido solo por el rugido de los motores, el murmullo de los demás pasajeros y el ocasional timbre de llamada a la tripulación de cabina. 
 
    Me giré hacia él y lo encontré observando las nubes que formaban una barrera distante, franqueando, tal y como los elfos me habían enseñado, algunos de los reinos a los que no teníamos acceso. 
 
    ― ¿Qué crees que significa? ―quise saber. 
 
    ―Creo que se refiere a las nubes ―respondió él, meditabundo―. La luz llegará a más lugares si todas esas nubes desaparecen. 
 
    Pero eso implicaría que no habría barreras entre los reinos, pensé, sintiendo un escalofrío en el estómago ante la inmensidad de esa idea. 
 
    Después de quince minutos de silencio, toqué las varillas que sostenían la bandeja en el asiento delantero. 
 
    ― ¿No le importa a Drógheda que te vayas a Midgard? ―pregunté, adivinando cuál sería su respuesta. Que su relación era libre de dramas, que ella irradiaba seguridad en sí misma... 
 
    ―Rompí con Drógheda al día siguiente del ritual. 
 
    La noticia fue como una pequeña descarga eléctrica directa al corazón. ¿Tálah iba en serio con todo aquello? ¿Con nosotros? Pero entonces, ¿por qué no me lo había contado antes? ¿Por qué no me había dicho que los corazones de los elfos podían curarse y que creía que yo había curado el suyo? Eso era lo que había estado ocultando aquel día en el lago, cuando Buncrana y yo lo encontramos bañándose y se sumergió hasta el cuello. 
 
    Su comportamiento cambió después del ritual, y fue entonces cuando comenzaron esas miradas furtivas. Comenzó a estar conmigo a todas horas y era cierto que no había tenido tiempo para verse con Drógheda, aunque yo lo había atribuido todo a la investigación sobre como salvar a los humanos. 
 
    La norna habló de su corazón viejo y sano, y Tálah había deducido de esa frase que había una forma de que los humanos sobrevivieran al fin del mundo. No lo había entendido entonces, pero ahora sí. Él creía que la salud de su corazón dependía de mi bienestar. 
 
    Me sentí abrumada ante la idea de que Tálah Leterkenny pudiera amarme. ¿Y si yo no tenía nada que ver con la curación de su corazón y todo era una confusión? Quizá por eso se había desvivido por ocultarlo, porque solo pensar en estar conmigo le daba repelús, y la única razón por la que creía que tenía sentimientos por mí, era por la desaparición de su cicatriz. 
 
    Me hundí en mi asiento y me masajeé la frente mientras el torbellino de pensamientos y emociones se agitaba en mi interior. 
 
    Imaginaba a los dioses observándonos en ese momento, preguntándose si estábamos llevando a cabo otro ritual de emociones dentro del avión. 
 
    Debería aclararlo con él y liberarle de su tortura, pero cuando le eché un vistazo lo descubrí durmiendo plácidamente. 
 
    Decidí hacer lo mismo. Solía tener facilidad para dormir, pero en esos momentos mis nervios estaban demasiado alterados. Notaba un pesar desagradable en el pecho, similar a lo que había sentido al despedirme de Tálah, cuando creí que iba a decirle adiós para siempre. 
 
    Pero ahora, Tálah estaba justo a mi lado. ¿Por qué aún sentía que lo perdería en cualquier momento? 
 
    "Porque sabes que lo que cree sentir por ti no es real", me recordó la voz de mi conciencia. La misma que me había obligado a reconocer mis sentimientos por él. 
 
    "Te odio", le respondí. 
 
    Era más feliz antes de ser consciente de mis sentimientos. Estaba en paz cuando eran solo una bola reprimida y oculta en lo más profundo de mi ser. 
 
    Media hora después, cuando el piloto anunció que aterrizaríamos, le di un codazo a Tálah para despertarlo. 
 
    ―Hemos llegado ―le informé cuando me miró confuso y somnoliento por el golpe de mi codo huesudo en su bíceps. 
 
    Tálah volvió a agarrar los reposabrazos y cerró los ojos con fuerza al sentir el cambio de presión en la cabina y el movimiento del descenso. 
 
    Las ruedas tocaron el suelo y las alas desplegaron sus paneles para luchar contra el aire, mientras él permanecía atento a todos esos detalles. 
 
    Después de un instante que se hizo largo, se abrieron las puertas y bajamos de la nave hacia la cálida noche de Midgard. Sonreí al notar la sequedad del aire y el cielo nocturno despejado, lleno de estrellas. 
 
    Por suerte, el cambio climático aún no había alcanzado Midgard. 
 
    ― ¿Tomaremos un taxi? ―preguntó Tálah mientras arrastrábamos nuestro equipaje hacia la salida. 
 
    Me detuve en seco y observé el horizonte de la pista de aterrizaje con sus pequeñas luces amarillas, rojas y naranjas antes de atreverme a enfocarlo a él. 
 
    ―Te quedarás unos días, te mostraré la ciudad y luego regresarás a Alfheim ―recité con determinación y calma. 
 
    Sus hombros se hundieron cansados y suspiró. 
 
    ―Sira, te he confesado mis sentimientos de una manera un poco abrupta, no para asustarte o presionarte, sino para que entiendas por qué estoy aquí. 
 
    Negué con la cabeza, mirando en cualquier dirección menos a él. 
 
    ―No tengo expectativas de nada en este momento. Sé que tienes la cabeza en el Ragnarok y no debes preocuparte por mí o por nosotros. 
 
    ―Tálah, no voy a discutir más sobre esto. Te quedarás el fin de semana y luego regresarás a Alfheim. Es lo mejor para ti. 
 
    ―Lo mejor para mí es permanecer donde está mi corazón. 
 
    Otra vez con eso. Todo lo que Tálah estaba haciendo se basaba en la idea de que yo había sanado su estúpida cicatriz. Si algo le sucedía debido a esos sentimientos imaginarios, sería mi culpa. Tenía que deshacerme de él antes del Ragnarok. 
 
    ― ¡Sira! ―La voz de mi padre me tomó por sorpresa, aunque ya estábamos en Midgard. 
 
    ―Papá ―lo saludé y nos abrazamos. 
 
    Mi padre me agarró de los hombros y me observó de arriba abajo. 
 
    ―Estás muy pálida, hija ―bromeó―. Supongo que es cierto que no hay sol en esas tierras―. Después se dio cuenta de la presencia de Tálah y alzó las cejas canosas. 
 
    ―Papá, él es Tálah Leterkenny ―los presenté de manera breve, justo cuando mi madre apareció―. Fue su idea usar un arma bacteriológica para derrotar al dragón. Va a quedarse unos días. 
 
    Mi padre asintió con una sonrisa y estrechó la mano de Tálah. Mi madre le dio dos besos sonoros en las mejillas, y sonreí al ver la confusión en su rostro. Los elfos no solían besarse al saludarse. Mi madre había logrado chocarle. 
 
    Cuando mis padres se dieron la vuelta, Tálah me miró con una ceja alzada en una muda pregunta. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Creo que le gustas ―susurré y reí al verlo observar a la pareja perplejo. 
 
    Los seguimos entre la marea de seres que pululaban por el aeropuerto. Tálah observándolo todo con curiosidad y yo observándolo a él con diversión. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
      
 
   N o es que no me alegrara de verlos, pero estaba cansada por el viaje y por la situación con Tálah, así que tuve que forzar sonrisas y esforzarme por seguir la conversación. Nos hablaron sobre los preparativos para la evacuación de Rohan, Edain, Gondor, Arnor y las tierras independientes del sur. La policía de cada ciudad había estado impartiendo clases de supervivencia y ensayando con los ciudadanos el protocolo de actuación que se llevaría a cabo durante el exilio en la cueva de Easky. 
 
    ―Habrá una gran pantalla conectada a varias cámaras para poder seguir lo que ocurre en el exterior durante el Ragnarok ―nos explicó mi madre. Trabajaba en una fábrica de teléfonos y otros aparatos audiovisuales como televisores y cámaras de video. 
 
    Tálah se debatía entre prestar atención y curiosear por la ventana, observando las innumerables luces de la lejana ciudad de Gondor, que se alineaban a un lado de la carretera por la que circulábamos. 
 
    ―No sabemos si funcionará la señal y la red, por eso estamos preparando una conexión directa por cable ―continuó Crosia con detalles técnicos que ninguno de los dos entendimos. 
 
    Mis padres nos explicaron que las actividades comerciales se habían interrumpido y que todas las empresas estaban donando productos que podrían ser necesarios en el refugio, así como recursos humanos. Los trabajadores rotaban para ayudar con los preparativos. 
 
    Así fue como los humanos se habían preparado tan rápido para el fin del mundo. Sentí orgullo al saber que mi especie había dejado atrás el ansia de poder y la codicia que caracterizaba a los humanos, en pos del bien común. 
 
    Cuando mi madre tomó la salida hacia Rohan, nos cruzamos con una fila de camiones militares cargados de cajas. Mi padre los señaló y comentó que eran mercenarios orcos transportando provisiones acumuladas durante la jornada hasta la entrada de los túneles de Mullingar. Allí, esperarían el momento para distribuir las mochilas de supervivencia a cada humano que ingresara por los túneles hacia la cueva. 
 
    Suspiré aliviada al ver que se estaban realizando preparativos constantes y que había una buena organización en marcha. 
 
    Una vez llegamos a la ciudad y recorrimos las calles, Tálah comenzó a señalar letreros luminosos, carteles de anuncios y me hacía preguntas sobre cualquier cosa que le llamara la atención. 
 
    Aunque era tarde, la ciudad bullía con actividad y movimiento. Los que habían terminado su turno de trabajo y formación de supervivencia, parecían estar empacando productos para donar o almacenando cosas que esperaban recuperar si sobrevivíamos al fin del mundo. No teníamos idea de lo que sucedería con Midgard y las ciudades que íbamos a dejar vacías. ¿Era posible que los edificios y sus contenidos permanecieran intactos? Estaba segura de que mucha gente lo esperaba, ya que los humanos estábamos muy apegados a nuestras posesiones. Vivir entre los elfos me había enseñado que no necesitábamos todas esas cosas por las que trabajábamos tantas horas. 
 
    En lugar de ir directamente a casa, mis padres estacionaron frente al "Cerdito Feliz", uno de mis restaurantes favoritos. Eran casi las diez de la noche y lo último que quería era cenar algo pesado, acostumbrada como estaba al estilo de vida frugal de los elfos. Sin embargo, no dije nada para no arruinarles la sorpresa. 
 
    El "Cerdito Feliz" tenía una pared entera de pizarra en la que habían dibujado la silueta sonriente de un cerdo y varias especialidades de la casa, además de la frase "No dejes para mañana lo que puedas comer hoy" en una bonita tipografía moderna con tirabuzones exagerados que se asemejaban a su colita retorcida. 
 
    Caminamos por el pasillo central entre mesas de roble blanco, donde algunas familias todavía estaban comiendo a pesar de la hora tardía. Me di cuenta de cuánto me había deshabituado a las costumbres de Midgard. 
 
    ―Supongo que esto te trae recuerdos de tu ex novia ―provoqué a Tálah, refiriéndome a Olaya Moher. 
 
    No tuvo tiempo para replicar porque alguien gritó mi nombre, y me volví para saludar a Catania, la camarera que estaba descorchando una botella de vino detrás de la barra. 
 
    Mi tía, Sienna, nos esperaba en mi mesa favorita, la que tenía hermosas vistas a la ciudad y asientos cómodos enfrentados. Se levantó para abrazarme y, cuando nos separamos, hice un gesto hacia el joven que me seguía sin saber muy bien qué hacía en aquel lugar tan extraño. 
 
    ―Tía, él es Tálah. Tálah, esta es Sienna. 
 
    Debido a su trabajo, Sienna estaba más acostumbrada que mis padres a tratar con otras especies y optó por no intentar besar a Tálah, simplemente le tendió la mano en un saludo. 
 
    Tomamos asiento y me quedé un poco apretada entre mi tía y Tálah, mientras que mis padres se sentaron frente a nosotros. No tuve tiempo de coger la carta antes de que Catania colocara dos botellas de agua en la mesa, acompañadas por un enorme plato de nachos con salsa de queso, carne picada y frijoles. 
 
    ―Para mí una cerveza ―le indicó mi padre. 
 
    Mencionar las bebidas me recordó que necesitaba ir al baño. Le di un codazo a Tálah para que me dejara pasar. 
 
    ―Yo quiero lo de siempre ―le dije a mi madre, quien asintió distraída con el menú. 
 
    Regresé del baño diez minutos después, porque me había encontrado con una amiga de la infancia que insistió en que le resumiera mi experiencia en Alfheim. Ya nos habían traído la comida y Tálah tenía el pan de su hamburguesa levantado y miraba la torre de comida apilada con el ceño fruncido: un trozo grueso de carne quemada por fuera y sangrienta por dentro, aros de cebolla rebozados, dos lonchas de bacon grasiento, una de queso y salsa para todo el vecindario. 
 
    ― ¿Es que vamos a caminar hasta el amanecer? ―preguntó desconcertado al verme llegar. 
 
    Sienna soltó una carcajada. 
 
    ―Mamá, ¿qué le has pedido? ―exclamé, mirando el plato gigantesco mientras volvía a sentarme entre ellos y lo atraía hacia mí para manipularlo―. Es un elfo, ¿recuerdas?" 
 
    ―Bueno, también tiene que comer ―protestó Crosia, terca como siempre. 
 
    Puse los ojos y le quité la carne de la hamburguesa a Tálah, dejándole solo el queso y las verduras. Luego, trasladé la mitad de sus patatas al plato de mi padre. 
 
    Tálah intercambió una mirada entre la barriga y la papada de Pompei, y sonreí imaginándome lo que podría estar pensando sobre la costumbre humana de ingerir muchas más calorías de las que consumiríamos. Para un elfo, la obesidad debía ser equivalente a ver a alguien llenando su automóvil hasta derramar el combustible, apretando la manivela compulsivamente mientras el líquido goteaba por el chasis, formando un charco desperdiciado a los pies. 
 
    ―Así somos los humanos. Hedonistas por naturaleza, abusamos de los placeres inmediatos a expensas de sufrimientos a largo plazo ―le susurré, adivinando sus pensamientos. 
 
    ―Alguien ha vuelto muy cambiada ―comentó Sienna con una ceja alzada. Miró a Tálah con una sonrisa divertida, claramente atribuyendo mi transformación a mis nuevas compañías. 
 
    Me hizo varias preguntas sobre Alfheim. Había viajado al reino en cuatro ocasiones por trabajo, pero no era lo mismo que vivir allí. Le expliqué los detalles más sutiles que diferenciaban a Alfheim de Midgard, y eso nos hizo reír a carcajadas. En ocasiones, Tálah me contradecía en tono ofendido, asegurando que estaba exagerando, lo que nos hacía reír aún más. 
 
    Después de la cena, decidimos caminar en lugar de volver con ellos en el automóvil. Le mostré mi antigua escuela, el parque donde jugaba con amigos de infancia, el banco en un callejón más apartado que habíamos usado en la adolescencia para experimentar con cigarrillos y marihuana. Acompañé las historias con anécdotas que sabía que más tarde usaría en mi contra. 
 
    Cuando llegamos a mi edificio y llamé al timbre, le pregunté a Tálah qué opinaba de mi familia. 
 
    ―Tu madre me recuerda a la mía en algunas facetas ―oí que decía, con la vista fija en el suelo―. Tu padre tiene la misma energía inagotable que tú, y tu tía es extremadamente hermosa. Podría ser una elfa. 
 
    Esas últimas palabras borraron mi sonrisa de inmediato. No es que no supiera que Sienna era impresionante, pero no había esperado oírlo de manera tan enfática. De hecho, había deseado que Tálah no notara ese detalle. 
 
    Subimos las escaleras en silencio hasta el tercer piso, mi buen humor empañado por su comentario. Cuando entramos en el apartamento, vi a mi madre recostada en el sofá viendo la televisión, y mi padre avanzaba por el pasillo concentrado en no derramar las dos tazas humeantes que llevaba en las manos. 
 
    ― ¿Queréis una infusión digestiva? ―preguntó al vernos entrar por la puerta. 
 
    ―Yo las prepararé, papá. 
 
    Pompei entró al salón para dejar las infusiones sobre la mesita de café, y Crosia bajó el volumen del telediario. 
 
    ―Habéis tardado un montón ―dijo a modo de saludo y en voz alta, mirando por encima del respaldo del sofá. 
 
    Tras colgar nuestros abrigos en el armario de la entrada, le respondí. 
 
    ―Le he enseñado a Tálah mi antiguo colegio y el parque. 
 
    Mi madre intercaló una mirada curiosa entre ambos, sin duda, preguntándose qué había entre nosotros. 
 
    ―Vamos. ―Con un movimiento de cabeza, atraje a Tálah hacia la cocina y puse agua a hervir. 
 
    ― ¿Cuántos litros de infusión digestiva necesita tu padre para dormir después de toda esa comida? ―indagó él con un brillo burlón en los ojos. 
 
    ― ¿Quieres caerles bien o que te echen a la calle? ―bromeé, pero él se puso serio quizá creyendo que eran capaces de hacerlo. 
 
    ―Toma, lleva las infusiones y siéntate en el sofá ―le indiqué, entregándole las tazas. 
 
    Al salir de la cocina, se cruzó con Sienna, quien, a diferencia de mis padres, aún llevaba el traje de la oficina. Su bonito rostro moreno mostraba signos de agotamiento como ojeras y la piel apagada. Se cruzó de brazos, apoyándose contra el marco de la puerta y me dedicó una sonrisa ladina. 
 
    ― ¿Cómo es el sexo con un elfo? 
 
    La pregunta no me tomó por sorpresa. Sienna y yo nos llevábamos solo siete años, por lo que éramos más hermanas que tía y sobrina. 
 
    ―No tengo ni idea ―respondí, guardando la cajita de cartón con las infusiones en el armario. Cuando me giré hacia ella, la descubrí contemplándome con las cejas alzadas. 
 
    ― ¿De verdad solo sois amigos? ―insistió con evidente incredulidad. 
 
    Asentí con los labios presionados en una línea fina. 
 
    ― ¿Es ahora cuando me explicas que ese bombón es el elfo más feo del vecindario? ―bromeó Sienna―. Porque si es así, se va a llevar una sorpresa en Midgar cuando se dé cuenta de que aquí es un imán de mujeres. 
 
    Sonreí a pesar de los celos que me estaban provocando ganas despeinar a Sienna para que luciera un poco menos atractiva. 
 
    ―No, no es el elfo más feo del vecindario, ni mucho menos―. Nunca lo admitiría en alto, pero era mi favorito. 
 
    Ella se llevó una mano al pecho y suspiró aliviada. 
 
    ―Menos mal, ya iba a mudarme a Alfheim. 
 
    Me detuve junto a ella. 
 
    ―Quizá deberías, Tálah cree que eres bella como una elfa ―solté apenas ocultando mi exasperación. 
 
    La boca de Sienna dibujó una sonrisa ladeada. 
 
    ―Ah, ¿sí? ¿Cree que soy guapa? 
 
    Como si no lo supiera... ¿Acaso existía alguien que no la considerara guapa? 
 
    En lugar de responderle, apagué la luz de la cocina, sumiéndonos en la penumbra, y me marché al salón. 
 
    Tálah estaba sentado en el centro del sofá, más incómodo y tenso de lo que solía estar en su elemento. Con las manos entrecruzadas, miraba a mis padres que estaban comentando las noticias con él. Por supuesto, estas giraban en torno al Ragnarok. El fin de los tiempos no dejaba lugar para hablar sobre nada más. 
 
    Doblé una pierna sobre el reposabrazos del sofá y escuché la conversación, mientras caldeaba mis manos en la porcelana de la taza. La noche se había vuelto más fría de lo que solía en Rohan y las casas no estaban bien preparadas para esas temperaturas. 
 
    Teníamos solo mañana en Midgar, porque al día siguiente deberíamos comenzar la migración hacia Mullingar. En el restaurante, había comprobado que el último avión hacia Alfheim salía la misma mañana de la migración, y ese era el vuelo que tenía que convencer a Tálah de tomar. Había puesto en peligro a mis amigos varias veces, durante mi tiempo en Alfheim, debido a mi impulsividad y mi ignorancia; pero ya no quería continuar siendo esa persona. Haría lo correcto y convencería a Tálah de regresar con los suyos. 
 
    Tras un rato de charla, comencé a bostezar. Había sido un día intenso y era casi la una de la mañana. 
 
    ―Sira, ¿dónde va a dormir Tálah? ―me preguntó mi madre con fingida inocencia. Parecía un tanto avergonzada de tener que formular tal pregunta. Quizá porque de la respuesta deducirían nuestro grado de cercanía. 
 
    Abrí la boca para responder de forma razonable, fiel a la mujer madura y responsable en la que quería convertirme de ahora en adelante. 
 
    ―Quizá quiera dormir con Sienna. ―El silencio que siguió a mi desafortunada respuesta corroboró que lo había dicho en voz alta en lugar de solo pensarlo. ¿Por qué era tan impulsiva? A veces, odiaba eso de mí misma. 
 
    Tálah parpadeó confuso. 
 
    ―Disculpadme, aunque mi madre era humana, no estoy familiarizado con las tradiciones... ¿Es costumbre que el invitado duerma con la tía? ―inquirió con evidente incredulidad. 
 
    Mi madre soltó una risita inoportuna ante el desconcierto de nuestro invitado. Mientras que Sienna deslizó sus ojos por el cuerpo del elfo. 
 
    ―Así es ―aseguró con una sonrisa ladeada―. Entre otras costumbres que estaré encantada de mostrarte. 
 
    ―Está bien, me voy a la cama ―protestó mi padre, levantándose del sofá. Antes de marcharse, se dirigió a Tálah―. Descubrirás que en esta casa se dan picos de energía femenina que lo dejan a uno agotado. En esos casos, recomiendo una retirada a tiempo. 
 
    Mi madre y Sienna rieron ante la advertencia de mi padre, pero yo estaba demasiado enfadada como para apreciar su sentido del humor en esos momentos. Me dediqué a fulminar a mi tía con la mirada. 
 
    Cuando ella se percató de que le echaba dagas con los ojos, se encogió de un hombro. 
 
    ― ¿Qué? Has dicho que solo sois amigos. 
 
    Los ojos de Tálah descendieron al suelo al escuchar eso último y se rascó la cabeza sin mirarme. Estaba molesto. Mi madre carraspeó, en vista de la tensión en el ambiente, y se levantó también del sofá. 
 
    ―Sira, tienes sábanas y mantas en el armario de la entrada ―declaró, siguiendo el consejo de mi padre―. Que descanséis. 
 
    Busqué la mirada de Tálah, pero él la mantuvo concienzudamente alejada de mi trayectoria. Quería hablar con él, pero Sienna no tenía la discreción de mis progenitores y en lugar de marcharse a su habitación, intercaló una mirada divertida entre ambos. 
 
    ―El sofá es demasiado pequeño para él ―declaró pragmática―. Puede usar mi cama y yo dormiré aquí. 
 
    ―No, yo dormiré en el salón ―la interrumpí. Al fin y al cabo, era mi invitado. 
 
    Sienna alzó las manos en señal de rendición y se levantó de la silla―. Os dejo para que lo habléis ―se despidió con un tono que insinuaba que teníamos que discutir sobre algo más que la distribución para pasar la noche. 
 
    El salón se sumió en un silencio pesado, roto solo por la voz del reportero que salía del televisor en volumen bajo. 
 
    Tragué saliva y contemplé el perfil de Tálah. 
 
    ―Es incómodo llegar a casa y tener que explicarle a mi familia una relación que ni yo misma comprendo ―solté un tanto a la defensiva. 
 
    ―Lo sé, lo entiendo ―respondió él, dando a entender que no estaba enfadado, pero entonces, ¿por qué seguía sin mirarme? 
 
    Mordiéndome el labio, me deslicé desde el brazo del sofá por el asiento hasta quedar a su lado. Quizá porque no me miraba, me atreví a alargar la mano para apartar un mechón de pelo que le caía por la frente y prendérselo tras la oreja. Di un saltito sobre mí misma cuando Tálah atrapó mi muñeca con su mano y todo el frío abandonó mi cuerpo como ocurría siempre que mi piel entraba en contacto con la suya. 
 
    Su pulgar se abrió paso por la palma de mi mano para abrirla como si fuera a leer mi futuro en esta. 
 
    ―La próxima vez que te pregunten, puedes responder que aún no sabes lo que somos ―propuso despacio, su voz envolviéndome con su suavidad al igual que las cosquillas en mi mano. La alzó para depositar un beso en el centro de la palma que se extendió como una descarga eléctrica hasta lo más hondo de mi cuerpo―. Pero que definitivamente somos más que amigos. 
 
    Eso último lo había dicho, mirándome a los ojos. El brillo que refulgía en estos me atrajo como una polilla hacia la luz, pero no llegué a rozar sus labios, porque Tálah me sostuvo del hombro. Después usó esa mano para acariciarme el pelo y la mejilla. Su forma de mirarme fue mi perdición. 
 
    ― ¿Quieres ver mi habitación? 
 
    Tálah abrió la boca, pero nada salió de esta. Había relámpagos en sus ojos verdes y yo solo quería perderme en esa tormenta. 
 
    ―Quiero ver tu habitación ―aseguró un instante después, aunque eso no parecía ser lo que había planeado responder. 
 
    Me puse de pie y lo tomé de la mano, pero al tirar, Tálah se resistió a levantarse. Después puso la mano que yo no tenía apresada en la parte trasera de mi muslo por encima de mi rodilla y alzó el mentón para mirarme desde abajo. 
 
    ―No puedo ir a tu habitación, Siracusa ―declaró en un tono funesto. Sus dedos descendieron en una caricia hasta mi pantorrilla, entorpeciendo mis pensamientos. 
 
    ― ¿Por qué no? 
 
    ―Porque si voy a tu cuarto, mañana serás un desastre. ―Sus palabras me llegaban solo a medias, distraída como estaba por el masaje que su cálida mano le estaba dando a mi tobillo―. No querrás que tu familia te vea así, ¿no? 
 
    ―Podemos usar sostenia ―murmuré con los ojos cerrados. 
 
    ―Solo la que crece en Alfheim funciona ―explicó él. 
 
    ― ¿Cuánto duraría mi enajenación mental? 
 
    ―Lo suficiente como para que te pases el Ragnarok colgada de mi cuello. 
 
    Abrí los ojos y nuestras miradas se encontraron. Había un brillo travieso en los suyos, casi como si deseara oírme decir que no importaba, pero ambos sabíamos que necesitaba toda mi cordura en los días que se avecinaban. 
 
    Suspirando, di un paso atrás y rompí el contacto entre nosotros. De forma inmediata, volví a notar el frío que reinaba en la casa. Talah me sonrió con la promesa implícita de que un día me llevaría a un lugar apartado donde podría sumergirme por completo en su maravilloso verano las veces que quisiera, pero yo sabía que era esa noche o nunca. Maldita fuera mi responsabilidad, tendría que ser nunca. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
      
 
   A  la mañana siguiente, toda actividad comercial en Rohan se paralizó. Las tiendas estaban cerradas y nadie fue a trabajar, pues esa misma noche habríamos de partir hacia Mullingar. 
 
    Ayudé a mis padres a ultimar los detalles. Mi madre se empeñó en dejar todos los muebles tapados con sábanas y en guardar los cientos de adornos de las estanterías en cajas de cartón. Labor que, por suerte, había terminado antes de mi llegada, pero que había dejado la casa llena de bultos que nos hizo mover a una sola habitación para que quedaran "resguardados". No sabía qué esperaba del fin del mundo exactamente, pero debía creer que iba a ocasionar mucha suciedad. 
 
    Desenchufamos los electrodomésticos y cortamos la corriente para evitar cortocircuitos durante la terrible tormenta que se esperaba en los días del Ragnarok. Los humanos parecían guardar la esperanza de poder volver a sus hogares y recuperar sus pertenencias cuando todo terminara. Me pareció curiosa su confianza, cuando yo no estaba segura de que fuéramos a mantenernos con vida siquiera. En ocasiones, la ignorancia podía ser la mejor de las bendiciones. 
 
    Me pasé todo el día tratando de convencer a Tálah de que tomara el último avión a Alfheim. Usé todas las tácticas de persuasión existententes: gritarle, rogarle, bromear, razonar, amenazarlo… pero nada funcionó. El muy testarudo permaneció a mi lado todo el tiempo e hizo oídos sordos a mis súplicas. 
 
    Sobre las ocho de la tarde, ya habíamos cargado los autocares con las pocas pertenencias que nos dejaban llevar, un bulto por persona, en el punto de recogida que nos había tocado por código postal. Se habían habilitado varios por la ciudad de Rohan para evitar el colapso, al igual que en Gondor y demás poblaciones de Midgard. 
 
    En el interior del autocar, se respiraban distintos grados de nerviosismo. Algunos vibraban de preocupación y ansiedad, otros charlaban y reían confiados en el plan que habíamos urdido con elfos y enanos para sacar a Lotty de la cueva. 
 
    ― ¿Queréis un sándwich? ―preguntó mi madre por tercera vez desde el asiento de atrás. 
 
    ―No, mamá ―espeté cansada. No estaba de humor para comida. 
 
    ―Yo sí quiero ―declaró Sienna, sentada delante de nosotros. Tálah hizo el favor de pasarle el sándwich―. ¡Ay, no! Es de atún. ¿No hay de jamón y queso? 
 
    Tálah devolvió el sándwich a mi madre y cogió el nuevo pacientemente para entregárselo a Sienna. 
 
    ― ¿Quieres patatas? ―inquirió mi madre, sacudiendo una bolsa por encima de mi cabeza. 
 
    ― ¿Podéis parar ya de pasar comida? ―les grité irritada. 
 
    Tálah me echó un vistazo y Sienna frunció el ceño. 
 
    ―Alguien está de mal humor ―comentó mi tía, sentándose correctamente para devorar su pitanza. 
 
    ― ¿Estás bien? ―me preguntó Tálah en tono bajo. 
 
    No, no lo estaba. Íbamos de camino hacia Mullingar. No tenía ni idea de si el plan para derrotar a Lotty iba a funcionar o si las cuevas nos protegerían del fin del mundo. Y aún me quedaba el pequeño detalle de deshacerme de Tálah, y lograr que regresara a Alfheim con los demás elfos que nos estaban ayudando con la migración. La terrible imagen de un dragón alcanzándolo con su aliento de fuego, si fracasaba en sacarlo de allí, no dejaba de atosigarme y darme escalofríos. Me imaginaba a su hermana, Sords, vestida de luto y llorando con una urna de cenizas en la mano. 
 
    ―Ahora vuelvo ―le murmuré y me desplacé con cuidado por el pasillo del autocar en marcha, con una botella de agua en la mano, hasta cinco asientos más atrás, donde estaban Palermo y Sevilla. 
 
    ― ¿Lo tenéis? 
 
    Los dos jóvenes intercambiaron una mirada de preocupación. 
 
    ―Lo tengo, Sira, pero... sabes que es ilegal drogar a otra persona ¿verdad? ―me dijo Sevilla. Aunque era originaria de Gondor, había decidido hacer la migración con nosotros, ya que no guardaba muy buena relación con su familia y llevaba media vida en Rohan. 
 
    ― ¿Y qué alternativa tengo? ―le espeté. 
 
    Palermo inclinó la cabeza hacia un lado para echar un vistazo al elfo, del que solo se veía un hombro. 
 
    ―Deja que el muchacho venga con nosotros ―sugirió―. Si quiere pasar el Ragnarok contigo... 
 
    Alcé la mano para interrumpirlo. 
 
    ―Ya os lo he explicado. Él cree que está enamorado de mí por lo de la cicatriz, pero no es así. 
 
    ― ¿Y tú qué sabes? ―protestó Sevilla, cruzándose de brazos―. Yo creo que pierde el culo por ti. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ―Mientras que no pierda la vida también… 
 
    Palermo me tocó el antebrazo. 
 
    ―Eh, Sira, el plan va a funcionar ―me aseguró con vehemencia―. Estaremos sanos y salvos en esa cueva. 
 
    Cuanto más lo escuchaba, menos lograba vernos en el interior de Easky. Y no sabía si era un presentimiento, advirtiendo que el plan iba a fallar, o solo el pánico tomando las riendas de mi mente. 
 
    Sin querer discutir más, desenrosqué el tapón de la botella y se la ofrecí. 
 
    ―Echa el scopolamine aquí ―le indiqué a Sevilla―. No lo entendéis. Le quiero. Yo... yo no sabía lo que era querer a otra persona de esta forma hasta ahora. No quiero que nada le ocurra por mi causa. No quiero que nada le ocurra en absoluto. 
 
    Mis amigos me contemplaron un instante y por fin parecieron tomarme en serio. Era lo que tenía ser la eterna bromista y la alocada del grupo. Nadie me creía cuando empezaba a hacer las cosas con cabeza. 
 
    Sevilla se encogió de hombros y rebuscó en su bolso. Después de introducir la medicina en la botella, la agitó para mezclarla bien y me la entregó. 
 
    ―Tú sabrás lo que haces con tu relación, pero yo me enfadaría mucho si alguien me drogara y me metiera en un avión en el que no deseo montarme ―me advirtió. 
 
    Le lancé una mirada cansada. Todo eso daba igual porque lo más probable era que muriésemos esa misma noche y si al menos podía salvarle la vida a él… merecía la pena intentarlo, aunque fuera de esa forma. 
 
    Regresé a mi asiento. Le ofrecí los snacks más salados que había traído mi madre a Tálah para provocar su sed y cuando una hora más tarde se había bebido la botella entera aguardé pacientemente a que la sustancia surtiera efecto. Solía usarse en discotecas para abusar físicamente de alguien, ya que doblegaba la voluntad y dejaba al consumidor confuso, complaciente o incluso inconsciente. 
 
    ― ¿Por qué me miras de reojo? ―me preguntó Tálah, ceñudo tras varias horas de camino. 
 
    ― ¿Cómo te encuentras? ―probé, comenzando a desesperarme por la falta de efecto. ¿Cuánta droga necesitaba un elfo? 
 
    Tálah se encogió de hombros. 
 
    ―Estoy bien, ¿por qué me preguntas? 
 
    Negué con la cabeza y le aparté la vista. 
 
    El autocar hizo una parada técnica para cambiar conductores y vaciar las vejigas. Estábamos descendiendo ya por la raíz del Ygdrassil a pocos kilómetros de la entrada a los túneles de Mullingar y Tálah seguía sin mostrar síntoma alguno de haber consumido la medicina. 
 
    Cuando subí al autocar aproveché que Tálah aun no había regresado de buscar algún lugar privado para hacer lo que fuera que los elfos necesitaban hacer y me acerqué de nuevo a mis amigos. 
 
    ―Dame más droga ―le pedí a Sevilla. 
 
    La señora de cabello canoso que estaba sentada delante de ellos me miró ceñuda. 
 
    ―Jovencita, eso no le llevará a buen puerto ―me regañó y paseó la mirada por el interior del autocar― ¿Dónde están sus padres? 
 
    Palermo comenzó a carcajearse. 
 
    ―Señora, métase en sus asuntos ―le espeté yo, y la mujer abrió la boca ofendida antes de regresar a sus cosas. 
 
    Sevilla me preparó otra botella y me la entregó. 
 
    ―Eso es todo, ya no tengo más. 
 
    Asentí, contemplando el contenido como si fuera la copa de los dioses, capaz de solucionar todos mis problemas. Quizá debería tomarlo yo misma y pasar el maldito fin del mundo inconsciente. 
 
    Aunque la idea me tentaba, regresé a mi asiento y reservé la botella para Tálah. Tenía dos misiones por delante: salvar el mundo y salvar la vida del elfo de quien me había enamorado, y no me importaba lo que tuviera que hacer para conseguirlo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
      
 
   E l poblado de Mullingar estaba compuesto por una miríada de esferas que flotaban alrededor del Yggdrasil y emitían una luz azulada. 
 
    Las paredes eran transparentes, por lo que se podía atisbar a los ocupantes de las peculiares casas en plena rutina. Los Geitums eran seres cuyo torso humanoide salía de un cuerpo de cabra. Se les conocía por ser altamente volubles, con cambios de humor repentinos y poco gusto por lo extranjero. 
 
    A nuestra llegada, nos observaron desde sus casas con una mezcla de curiosidad y desconfianza, pero no teníamos intenciones de quedarnos lo suficiente como para iniciar disputas. 
 
    ―Deberíamos subir y hablar con ellos, para explicarles por qué estamos aquí y que nos marcharemos pronto ―propuso Tálah con la vista alzada. Tenía un pie apoyado en la roca y descansaba el antebrazo sobre el cuádriceps sin mostrar el menor indicio de haber sido drogado. Malditos elfos y su resistencia f’isica. 
 
    Miré la oscura abertura en la corteza del Yggdrasil, por la que habían desaparecido hacía media hora, el grupo de orcos que se encargaría de llevar el cebo hasta Lotty. Una vez la dragona estuviera muerta, proseguiríamos hasta la parte más honda del árbol hasta la cueva de Easky. Se me estaba acabando el tiempo para librarme de Tálah. 
 
    Sacudí la cabeza para concentrarme en un asunto por vez. No había contado con que los habitantes de Mullingar pudieran ser un problema. 
 
    ― ¿Crees que los Geitums usan los túneles? 
 
    Tálah asintió. 
 
    ―Sin duda, por eso creo que es buena idea ir a hablar con ellos. Explicarles la situación. 
 
    Asentí, alegrándome egoístamente de que estuviera allí conmigo. 
 
    ―Iré yo, pues ―concordó él, cuadrando los hombros. 
 
    Mientras Tálah trepaba para llegar a una de las esferas azuladas, me acerqué a un grupo de elfos que pertenecían a la corte de Buncrana, enviados por la reina para ayudarnos con la migración. 
 
    ― ¿Cómo vais a regresar a Alfheim? ―indagué. 
 
    ―Un helicóptero viene de camino para recogernos. 
 
    Tragué saliva aliviada al escucharlo. 
 
    ―Tenéis que llevaros a Tálah Letterkenny con vosotros ―le informé y el elfo frunció el ceño. 
 
    ―Eso no forma parte del plan. 
 
    ― ¿Qué más da? ―solté irritada―. Es uno de los vuestros y le llevaréis a casa. 
 
    El elfo se revolvió un tanto incómodo, pero terminó por asentir. 
 
    ―Supongo que no hay problema. 
 
    Bien, ahora solo tenía que convencer a Tálah de que se subiera al helicóptero. Pan comido. 
 
    Una hora más tarde, el helicóptero había llegado y mi pierna retumbaba de forma rítmica y nerviosa, ante la perspectiva de que se fuera antes de que Tálah regresara. 
 
    Mi miedo no llegó a cumplirse, porque diez minutos más tarde lo vi descender por la corteza del Yggdrasil. 
 
    ―Te has tomado tu tiempo ―exclamé, dejando salir algo de la ansiedad acumulada. 
 
    Tálah me tomó de la mano y se la llevó a los labios para posar un beso contra mis dedos. Apestaba a un peculiar aroma de especias mezclado con alcohol. Debía tratarse de alguna bebida típica de los geitums que no existía en Midgard, pues nunca había olido nada parecido. 
 
    ― ¿Y bien? ―le pregunté ceñuda. Los elfos no se tambaleaban, ni se les liaba la lengua al hablar cuando habían bebido, pero sus pupilas estaban dilatadas y brillaban con un fulgor especial. 
 
    ―No van a molestarnos, ni ponen trabas a que usemos el túnel ―anunció con los brazos en jarras y una sonrisa de autosuficiencia. 
 
    Definitivamente estaba borracho. 
 
    ―Genial... gracias ―Me hacía un poco de gracia verlo tan achispado, pero no era el momento para disfrutarlo. Tenía que convencerle de que se subiera al helicóptero. Pero ¿cómo? 
 
    Le tomé de la mano y tiré de él para sortear a la gente que se interponía entre nosotros y el claro junto al lago del que se abastecía Mullingar. 
 
    ―Un grupo de elfos va a ir de vuelta a Rohan para buscar más medicinas, ¿podrías ir con ellos? ―Le empujé hacia la cabina conforme hablaba. No quería darle tiempo a pensar. 
 
    ― ¿Qué? No ―protestó alejándose de la nave. 
 
    Algunos de los elfos ya estaban montados y otros en proceso de hacerlo. El que me había hablado antes nos miró ceñudo. 
 
    ―Acabo de regresar, déjame comer y beber algo. 
 
    Me crucé de brazos, haciendo un trabajo penoso para ocultar mi impaciencia. 
 
    ― ¿No crees que ya has bebido suficiente? 
 
    Tálah soltó una carcajada poco habitual en él. 
 
    ―No tengo ni idea de lo que lleva el brebaje de esos geitums, pero nada en Alfheim me había noqueado de esta forma. 
 
    Tomé una profunda bocanada de aire y me puse seria. El piloto escogió ese momento para activar el motor y las aspas comenzaron a moverse muy despacio. 
 
    ―Por favor, Tálah, necesito tu ayuda en esto ―le rogué subiendo el tono. 
 
    Talah echó un vistazo por encima de su hombro, y me devolvió una mirada ceñuda. 
 
    ― ¿Qué estás tramando? ―me preguntó antes de girarse hacia los ocupantes de la cabina―. ¿A dónde voláis? 
 
    ―De vuelta a Alfheim ―gritó el elfo con el que yo había hablado―. Debemos partir ya. 
 
    Hizo un gesto con la mano para que siguieran adelante sin él y después me dedicó una mirada que podría haber congelado Muspelheim, el reino de fuego. 
 
    Mi cabello revoloteó por mi rostro y me tapé los oídos ante el creciente sonido del helicóptero despegando. 
 
    ―Tálah ―lo llamé cuando intentó alejarse. Pero si me había oído a pesar del ruido de las aspas cortando el aire, no dio señales de ello. Genial. No solo había fracasado en ponerlo en el último vuelo hacia la seguridad de Alfheim, sino que ahora me odiaba, y eso que no sabía lo de las drogas. ¿Cómo iba a salvar al mundo cuando era un auténtico desastre andante, incapaz de ayudar a Eslaigo o de evitar que Tálah saliera herido por mi culpa? 
 
    Me derrumbé. No pude soportarlo más y me eché a llorar. No había nada tan desagradable como llorar rodeada de desconocidos. Algunos me miraban con curiosidad, otros dudaban entre asistirme o ignorar mi crisis por respeto a mi intimidad. Me alejé todo lo posible hacia el lago de Mullingar, pero la gente se había dispersado y era prácticamente imposible encontrar un lugar privado donde desmoronarme. Al final, me metí en el hueco que había entre dos rocas, mi espalda se deslizó por la rugosa pared hasta que quedé en posición fetal y me abandoné a las lágrimas. Apoyé la frente en las rodillas y dejé de fingir, al menos por un momento, que tenía todo bajo control. Que todo ese tiempo sabiendo que el mundo se acababa y sintiendo que era mi responsabilidad arreglarlo no me había afectado. 
 
    ― ¿Sira? ―alcé la cabeza al escuchar la voz de Sienna, quien me observaba con el ceño fruncido―. ¿Estás bien? 
 
    Me sequé la humedad de mis ojos para verla con más claridad. 
 
    ―Sí, perfectamente. 
 
    Sienna se cruzó de brazos. 
 
    ―¿Sabes? Puede que en veinticuatro horas estemos todos muertos, ¿realmente quieres pasar tus últimas horas llorando miserablemente? Yo aprovecharía para estar con ese pastelito élfico que has traído. 
 
    ―Los elfos no comen pasteles ―solté entre sollozos y sin coherencia. Mi tía frunció el ceño―. Quiero decir que no existen los pasteles élficos. 
 
    Sienna sonrió. 
 
    ―Normal que no engorden. 
 
    ― ¿Qué quieres, Sienna? ―pregunté, mirando hacia otro lado. No quería darle explicaciones sobre lo culpable que me sentiría si el plan fallaba y todos moríamos, incluido Tálah, quien estaría a salvo en su tierra si no fuera por mí. 
 
    ―Agravar tu crisis. Han llamado los orcos desde el interior ―anunció, y yo alcé la cara hacia ella con los ojos muy abiertos―. Ya han llegado a Easky, pero hay un problema. 
 
    ― ¿Te refieres a un problema aparte del dragón dormido en su interior? ―mi voz salió aguda e incrédula. Mi tía asintió y la seriedad en su rostro dejaba claro que no se trataba de una broma. 
 
    ―Ven conmigo.  
 
    Sienna me guió hasta los monitores que la policía había instalado en uno de los camiones, y que mostraban lo que los orcos estaban grabando desde el interior. Parecía que mis ojos me estuvieran engañando. Había un grupo de personas sentadas frente a la gran roca que los elfos habían colocado siglos atrás para atrapar a Lotty en su interior. Todos vestían de blanco con manchas rojas en sus ropas. ¿Sangre, quizás? Una joven, con un marcado acento de las tierras del sur, discutía con una oficial vestida de civil. 
 
    ― ¿Qué troles significa esto? ―exclamé desconcertada. 
 
    ―Son animalistas ―me explicó el compañero de Sienna, quien se presentó como Cantazaro. Observé las imágenes con los brazos en jarra―. Esa es Flor, la portavoz, el nombre le queda perfecto ¿verdad? 
 
    Y esa es Sorrento, nuestra negociadora. Lleva una hora dialogando, pero no ha logrado nada. Emití una risa histérica. 
 
    ― ¿Esto es una broma? 
 
    ―Nop ―respondió mi tía, haciendo sonar los labios como cuando se descorcha una botella―. Se niegan a dejar que los orcos introduzcan la comida envenenada para Lotty en la cueva. Dicen que es dragonicidio. 
 
    Abriendo los ojos de par en par, alcé las palmas de las manos hacia el cielo. 
 
    ― ¿Y qué proponen que hagamos? ¿Qué alternativa sugieren? ―estaba sinceramente interesada en saber cómo planeaban mantener con vida a un dragón sin que carbonizara a nuestra especie tan pronto saliera de la cueva. 
 
    ―Extinguirnos, supongo―. Sienna entornó los labios con estoicismo―. Dice que los humanos somos la peor raza de los Nueve Reinos. La única que no se casa con la naturaleza, sino que... ¿cómo lo dijo? 
 
    ―Se la folla ―añadió Cantazaro. 
 
    ―No fue eso exactamente ―dudó Sienna, con la cabeza ligeramente inclinada. 
 
    Su compañero encogió un hombro. ―Algo por el estilo, pero más poético. 
 
    Cerré los ojos por un momento ante lo surrealista de la situación y luego sacudí la cabeza. 
 
    ―Bueno, movedlos de ahí ¿no? ―propuse, irritada. ¿De verdad me necesitaban para eso? Eran la maldita policía―. Si la negociación no ha funcionado, tendremos que usar la fuerza.  
 
    Mi tía y su compañero intercambiaron una mirada que me llenó de aprensión, y me planteé taparme los oídos para no escuchar lo que seguía. 
 
    ―Están encadenados ―concretó él―. Pero no con cadenas de hierro que podamos romper, sino con algún tipo de hechizo invisible. 
 
    ―Por los dioses ―exhalé, doblándome hacia delante. De repente, me sentía mareada. Nadie sabía con exactitud cuánto tiempo le tomaría al veneno actuar. No teníamos tiempo para imprevistos. 
 
    ―Tu amigo, el elfo, debe saber más sobre hechizos que nosotros ―insistió Sienna, y finalmente comprendí por qué me había buscado. 
 
    ―Está bien ―asentí―. Iré a hablar con él. 
 
    Encontré a Tálah tumbado sobre una roca junto a la orilla del lago, contemplando el nublado cielo de Mullingar. Me detuve a su lado y lo miré desde arriba, con los brazos en jarra, interponiendo mi rostro en su contemplación de las formas que las nubes formaban, o lo que fuera que estuviera haciendo. 
 
    ―Tálah, tenemos un problema. 
 
    ―Claro. 
 
    Esperé a que dijera algo más, a que corroborara que sabía sobre los activistas o a que preguntara qué problema teníamos, pero no lo hizo. Tampoco se dignó a mirarme. 
 
    ― ¿Tálah? ―le di un toquecito en el muslo con la punta de mi bota. 
 
    ―Soy yo quien tiene un problema: te amo y tú no me amas a mí ―entonó como si recitara una antigua canción élfica. ¿Qué le estaba pasando? Miré a mi alrededor, desesperada, sin saber qué hacer. 
 
    Tomé una profunda bocanada de aire, nutriéndome de oxígeno, y luego exhalé lentamente para liberar el dióxido de carbono que nublaba mi mente. Con la paciencia renovada, me agaché junto a él. Aparté el mechón de pelo rubio que le cubría el rostro, lo que finalmente hizo que me mirara. Sus ojos estaban un tanto desenfocados, probablemente debido al extraño brebaje de los geitums. Un momento muy oportuno para embriagarse. 
 
    ―Un grupo de activistas se ha encadenado con un hechizo en la entrada de Easky y se niegan a dejar que los orcos hagan su trabajo ―resumí con voz firme―. Necesito que me digas cómo romper el hechizo de las cadenas. 
 
    Tálah pestañeó varias veces, tratando de volver a conectarse con la realidad. Se enderezó sobre sus hombros y me miró por un momento, como si tratara de recordar dónde me había visto antes. 
 
    Estuve a punto de abofetearlo, pero antes de que mi mano siguiera ese impulso nervioso, el elfo se levantó y me observó fijamente. 
 
    ―Las cadenas irrompibles pueden ser rotas de la misma manera en que fueron formadas ―dijo como un autómata y guardó silencio. 
 
    ―Bien ―exhalé después de un rato, frunciendo el ceño por su extraño comportamiento. Hice círculos en el aire con mi mano para alentarlo a continuar―. ¿Cómo? 
 
    ―Tú no puedes hacerlo, Siracusa ―susurró, inclinándose hacia mí para hablar en mi oído―. Porque nada emana de tu corazón. Es un desierto, seco, árido, inhóspito... nada florece ni sobrevive en la crudeza de su desolación. Ni una gota de sangre fluye por tus venas deshidratadas. 
 
    Cuando terminó con su peculiar discurso, Tálah se echó hacia atrás, alejándose de mí, entrecerró los ojos exageradamente y me señaló con el dedo índice como lo haría un niño para mostrar su enojo. 
 
    Por todos los dioses de Asgard, ¿qué le estaba sucediendo? 
 
     ―Tálah, ¿puedes dejar de decir cosas extrañas sobre mis... venas y explicarme cómo romper el hechizo de la cadena? 
 
    Vi cómo arqueaba las cejas. 
 
    ―Ya te lo he dicho ―dijo con mal humor―. El hechizo se rompe con... ―se detuvo de pronto, abriendo mucho los ojos justo antes de desplomarse en el suelo. 
 
    ― ¿Tálah? ―exclamé asombrada, inclinándome sobre él. Tenía los ojos cerrados y sus músculos estaban relajados, como si estuviera muerto. Grité de alivio y agradecimiento al cielo al sentir las lentas pulsaciones del elfo a través de su yugular. 
 
    Sabiendo que seguía con vida, le di pequeños golpes en las mejillas mientras lo llamaba, pero no reaccionaba. Lo sacudí por los hombros y nada. Usé mis manos como un cuenco para arrojarle agua del lago en la cara, pero tampoco surtió efecto. 
 
    ―Maldición, las drogas ―exclamé, tapándome la boca horrorizada. Debía ser eso, el scopolamine que le había suministrado, mezclado con el fuerte alcohol de los geitums―. Eres una tonta, Siracusa. ¿Por qué no puedes dejar de cagarla? 
 
    ―Oye... ¿Sira? ―escuché decir a Sienna―. No quiero interrumpir ese diálogo tan saludable que estás manteniendo contigo misma, pero... ¿por qué el elfo está tendido en el suelo como un muñeco de plástico? 
 
    Miré a mi tía con los hombros encorvados y la cabeza gacha. Parecía que todo me pesaba una tonelada. 
 
    ―Se ha desmayado ―respondí en un tono monótono. Coloqué la cabeza de Tálah como pude sobre mis piernas dobladas. 
 
    Sienna alzó ambas cejas y miró al joven inconsciente que yacía bajo sus pies. 
 
    ― ¿Esto ocurre habitualmente? 
 
    ―No ―exclamé frustrada―. Solo en este caso particular, a pocas horas de que el mundo termine y cuando necesitamos que rompa un hechizo que podría salvarnos a todos. 
 
    ―Ah... ―respondió Sienna, asintiendo con interés. ¿Tenía que mantenerse siempre tan serena? ―. Y supongo que no sabrás cómo despertarlo. 
 
    Suspiré y negué con la cabeza, derrotada. Era demasiado. Todo aquello era simplemente demasiado. 
 
    ―Está drogado ―confesé en un tono sombrío―. Tendremos que esperar a que se recupere. 
 
    ―Sira, no tenemos tiempo. ¿No te ha dado ninguna información? 
 
    ―Sí, dijo que el hechizo puede romperse de la misma manera en que se formó, y luego dijo un montón de cosas extrañas ―encogí los hombros―. También ha bebido con los geitums. 
 
    Ella pasó por alto lo último. 
 
    ― ¿Qué cosas extrañas? 
 
    ―Dijo que yo no podía romper el hechizo porque mi corazón es un desierto o algo así. 
 
    Sienna tragó saliva y se puso las manos en las caderas. 
 
    ― ¿Podría ser que se necesite a alguien con buen corazón para romperlo? ―propuso después de pensar un momento. 
 
    ―Eh... ―me rasqué la cabeza, tratando de recordar las demás palabras. Algo sobre que mi corazón no latía y mis venas estaban deshidratadas. Pero ¿qué tenía eso que ver con el hechizo de la cadena humana? Una imagen me vino a la mente, los activistas con la ropa blanca manchada de... ―¡Sangre! ―grité de repente. 
 
    Sienna me miró con confusión. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ―Es una cadena de sangre. La sangre sostiene el hechizo y la sangre puede deshacerlo ―expliqué y me revolví, indecisa. Quería levantarme y probar mi teoría, pero no iba a dejar a Tálah tirado en el suelo, solo y desamparado. Le pedí a mi tía que trajera una silla de ruedas y entre las dos colocamos el pesado cuerpo de Tálah en ella. Su cabeza cayó hacia adelante, pero pude detenerla a tiempo sosteniéndole por los hombros. Lo acomodé de manera que su cuello quedara inclinado solo un poco y su espalda estuviera bien apoyada en el respaldo. Lo contemplé abatida, parecía un muñeco sin vida de lo relajado que estaba, y esperé que tuviera dulces sueños en los que, sin duda, me estrangulaba. 
 
    Lo llevamos a la unidad médica y lo conecté a una solución de suero para acelerar la rehidratación de su cuerpo y restaurar los niveles normales de su sangre, aunque su naturaleza élfica no lo necesitara. 
 
    ―Pásale un paño húmedo por la frente ―le indiqué a mi madre―. No debería tardar mucho en despertar. 
 
    Mi madre siguió mis instrucciones, pero me miró preocupada. 
 
    ―Sira, un hombre con esos problemas de drogas no te traerá nada bueno. 
 
    Le lancé dagas a mi tía con la mirada por haber revelado ese detalle, pero ella no parecía arrepentida. Debía creer que estaba haciendo lo correcto al divulgar los supuestos problemas de adicción de mi "novio". 
 
    ―Mamá, le he drogado yo ―confesé, revisando el goteo de suero antes de salir. Crosia abrió la boca horrorizada. 
 
    ―Pero, Sira... ¿qué valkirias estás diciendo? 
 
    ―Mamá... ―suspiré, pellizcándome el puente de la nariz―. Ahora no puedo explicártelo. Cuídalo. Tengo que ocuparme de los dragonistas. 
 
    Después de asegurarnos de que estuviera siendo atendido adecuadamente, Sienna y yo regresamos al punto de comunicación con el interior y les expliqué que el hechizo de la cadena estaba sostenido por la sangre que manchaba la ropa de los activistas. Y que necesitábamos romperlo, también con sangre. Buscamos varios voluntarios entre la multitud, quienes permitieron que se les hiciera una pequeña incisión en la palma de la mano y avanzaron uno por uno sobre los activistas que intentaron resistirse en vano, retorciéndose en el suelo. Cuando la sangre del último voluntario tocó la sangre del último activista, los orcos lograron separarlos y apartarlos de la entrada, en medio de sus cánticos crecientes sobre el derecho de los dragones a la vida. 
 
    Exhalé un largo suspiro cuando la cadena humana se rompió. No me gustaba tener que acabar con una vida, aunque fuera un monstruo asesino que causaba caos y destrucción allá donde iba. Después de todo, los humanos también podían ser descritos con esa misma definición. Y, sin embargo, la vida de un solo ser no justificaba el exterminio de toda una raza. 
 
    Lotty era el último dragón en los nueve reinos, pero se sabía que provenían de otro mundo atraídos por la acumulación excesiva de piedras preciosas y oro. Los enanos habían atraído a Lotty hasta el Yggdrassil, así que su muerte sería su responsabilidad, no la nuestra. 
 
    Estábamos haciendo lo que teníamos que hacer para asegurar la supervivencia de nuestra especie. 
 
    Con expectación, observamos cómo los orcos utilizaban palancas para mover la roca unos centímetros, lo suficiente para pasar finas cadenas alrededor de ella, que estaban unidas a la polea de una camioneta. Una vez asegurada, activaron el motor y la roca se desplazó, dejando un pequeño hueco por el que introdujeron un drone con una cámara infrarroja y el cadáver ensangrentado de una cabra. El drone voló sobre la oscuridad de la cueva, detectando solo tonos fríos de negro y azul oscuro. Voló y voló durante lo que pareció una eternidad sin encontrar nada remotamente cálido. Tal vez Lotty hubiera perecido durante su encierro y, finalmente, la suerte estaría de nuestro lado. Lo único que tendríamos que hacer entonces sería retirar sus restos y acondicionar la cueva para nuestro exilio. No tendría que enfrentarme a un grupo de animalistas enfurecidos ni arriesgarnos a que el veneno bacteriológico no funcionara y Lotty nos calcinara a todos. 
 
    ―Es hora de hacer ruido ―ordenó Sienna. Sus labios se movieron junto al interfono manual de la radio militar mientras presionaba el botón para hablar. 
 
    El orco que manejaba el drone activó el micrófono y sonó un pitido agudo durante medio minuto. Cuando el silencio volvió, permanecimos mirando la oscura pantalla sin pestañear. 
 
    Contuve la respiración, como si exhalar pudiera devolver la vida al cuerpo del dragón que yacía en algún lugar de esa oscura cueva. Cada segundo que pasaba corroboraba su muerte, cada segundo era otro ladrillo en el muro de la esperanza que se estaba construyendo en mi pecho. Ese silencio fue como el canto de los pájaros en la mañana cuando abres los ojos y te das cuenta de que has vivido para ver otro día. Ese silencio fue la mejor melodía que jamás había escuchado. Era el silencio de la esperanza y de la supervivencia. 
 
    Y entonces, se rompió. 
 
    Al principio, fue un temblor tenue, como el ruido de piedrecillas al caer en una caja de arena. Luego fue creciendo y elevándose desde una profundidad desconocida, provocando que la superficie se agitara. Las monedas de oro tintinearon, cayendo unas sobre otras al resbalar por una ladera formada por la erupción de lo que parecía una cabeza reptiliana. Estaba dibujada en los tonos amoratados de la cámara térmica. Los ojos, las orejas y la boca eran de color naranja. Al menos, hasta que una bola de amarillo vibrante, casi blanco, subió por el cuello de la criatura y se dispersó en el aire en forma de llamarada. 
 
    Lotty estaba viva, y tras siglos de hibernación bajo una opulenta colcha de rubíes, zafiros, diamantes y resplandecientes metales preciosos, había despertado un dragón. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
   L levar semanas planeando despertar a un dragón no te prepara para ese momento, cuando lo ves sacudir la cabeza y soltar una potente llamarada de fuego por la boca. 
 
    Se me heló la sangre y sentí una capa de sudor frío brotar de cada poro de mi piel ante la magnitud de lo que acabábamos de hacer. 
 
    Por un instante, me pregunté si el vehículo en el que estaba subida se había puesto en marcha, porque el suelo pareció moverse bajo mis pies, pero fue solo el efecto de la subida de presión en mis oídos. 
 
    ―Pasa a visión normal ―ordenó Sienna por la radio. La imagen del monitor cambió de tonos térmicos a tonos reales. Contuve el aliento al ver lo que se escondía tras el humo blanquecino que cubría la pantalla hasta dispersarse en el aire. Provenía de los orificios nasales que eran como dos cavernas oscuras y sobresalientes. La enorme cabeza podría haber parecido una serpiente si no fuera por los cuernos de distintos tamaños que salían de los laterales de la cara y de la frente, otorgándole una apariencia demoníaca. 
 
    Un grito ahogado escapó de mis labios cuando los párpados de Lotty se abrieron, revelando la esclerótica amarillenta y la pupila negra contraída en una línea alargada y vertical. La imagen tembló a medida que Lotty devoraba el cuerpo de la cabra. El drone se reajustó para enfocar al dragón nuevamente. Todos asistimos en silencio como devoraba su carnada con una hilera de enormes dientes puntiagudos. 
 
    Apenas le llevó cinco masticadas triturar el cuerpo del animal antes de tragárselo. 
 
    Un sentimiento de horror me invadió, una oleada de escalofríos que recorrió mi piel, al imaginar el hambre voraz que debía sentir tras siglos sin probar bocado. Y la insensatez que suponía haberle dado un pequeño aperitivo para despertar su apetito. 
 
    El plan era una auténtica locura, y gran parte de la culpa recaía en mí. ¿Por qué nadie había hecho nada para detenerlo? Podía entender que los enanos tuvieran interés en recuperar el tesoro de la cueva, pero los elfos y los humanos... ¿Cómo habíamos aceptado despertar a un dragón? 
 
    Porque el fin del mundo nos iba a destruir de todas formas. 
 
    Tenía que confiar en que las medidas que nos habían proporcionado los elfos y los enanos sobre los treinta y seis metros de largo y las diez toneladas de Lotty fueran mínimamente reales. La dosis que habíamos introducido en la carne, una mezcla de veneno y distintos tipos de virus, debía surtir efecto. Y rápido. 
 
    Tenía que ser así. Ningún ser podría sobrevivir al cóctel de ricina, batracotoxina de rana y maitotoxina de plancton marino que habíamos preparado. 
 
    Lotty había ingerido una combinación letal de tres de las toxinas más venenosas de Midgard, y ahora contemplaba con la cabeza inclinada el drone que volaba frente a su enorme cabeza escamada. No sabía si esperaba que el artilugio volador produjera más comida o si estaba considerando tragárselo también. Rogué fervientemente que no fuera lo último, porque perderíamos la visión de lo que estaba ocurriendo en el interior y no nos quedaría más opción que mover la roca de nuevo para introducir otra cámara. Esta vez, con un dragón despierto. Me aterraba la idea de que Lotty pudiera escuchar nuestros movimientos y eso la condujera hacia la salida, donde podría intentar embestir la roca. 
 
    Pero Lotty no se comió la cámara, simplemente la observó, hasta que, de pronto, comenzó a sacudirse, como si tuviera tos. 
 
    ―El veneno. ―La voz de Cantazaro sonó conmocionada a mi lado―. El veneno está surtiendo efecto. 
 
    Sienna y yo entrelazamos los brazos mientras observábamos llenas de tensión los movimientos de Lotty. Estaba muriendo. El malestar causado por el veneno sin duda era lo que le provocaba esas sacudidas. 
 
    Mis ojos ardían por la falta de parpadeo, pero no podía perder ni un segundo. No podía relajar mis músculos hasta saber que funcionaba. Los nudillos de Sienna me estaban haciendo daño por la fuerza con la que me apretaba. 
 
    Detrás de nosotros se habían colocado más miembros de la guardia humana. Todos observábamos en silencio la inminente caída de un dragón. 
 
    Lotty se detuvo, abrió los ojos amarillos como el fuego que era capaz de exhalar por la boca y pareció mirarnos directamente a través de la cámara. Luego movió la cabeza y escupió. No fue fuego, sino un trozo de tejido ensangrentado que rebotó contra la lente de la cámara, dejando un reguero de sangre chorreante en la pantalla. 
 
    Soltamos un grito al unísono y nos llevó varios segundos reaccionar, pero por suerte el orco que manejaba el drone desde el interior se apresuró a redirigirlo para que apuntara al trozo de carne que Lotty nos había lanzado. 
 
    ―Amplía la imagen todo lo que puedas ―ordenó Cantazaro a través de la radio. 
 
    Cuando la lente enfocó los restos, vimos que era un trozo de lomo que permanecía intacto, no había sido siquiera masticado. La capa del músculo, al haber sido cortada del resto del cuerpo por los dientes de Lotty, se había levantado y entre los filetes se apreciaba una esfera del tamaño de una pelota de tenis que contenía la dosis mortífera. La cápsula compuesta de gelatina que recubría el cóctel de venenos que habíamos insertado bajo el lomo de la cabra estaba intacta. 
 
    Un silencio pesado llenó el aire. Nadie dijo nada. Nos quedamos allí, inmóviles y sin casi respirar, como si no pudiéramos creer lo que acabábamos de presenciar con nuestros propios ojos. Al menos, hasta que se oyó el rugido del orco al otro lado de la radio que Cantazaro sostenía frente a su rostro atónito. 
 
    ―Aquí el interior, confirmamos que el dragón ha escupido el veneno sin entrar en contacto con él ―informó el mercenario, sacándonos del estado catatónico como si sus palabras hicieran realidad lo que estaba sucediendo. 
 
    ―Procedemos a sustraer el veneno ―decidió el orco, al ver que no llegaban órdenes desde afuera. El drone enganchó la cápsula y ascendió para enfocar nuevamente el rostro de Lotty. Fue entonces cuando esta abrió la boca y soltó un rugido feroz que resonó furiosamente hasta extinguirse en una llamarada de fuego que inundó la pantalla y nos hizo dar un salto hacia atrás. Sin lugar a dudas, el equipo y la cápsula de veneno habían sido reducidos a un montículo de cenizas en el suelo de la cueva. 
 
    La imagen en el monitor se volvió negra. Tan negra como nuestro futuro como especie en el nuevo mundo. 
 
    Lotty demostró ser más inteligente de lo que nos habían dicho. Desconfió de la comida que le habíamos servido y, de alguna manera, había detectado la presencia del veneno. Ahora estaba despierta y consciente de que había un bufé de carne humana esperando a ser consumido a la brasa al otro lado de la roca que bloqueaba la única salida. 
 
    ―Maldita sea ―exclamó Cantazaro, mientras caminaba nervioso en círculos. 
 
    Sienna se llevó la mano a la cabeza y cuando nuestras miradas se cruzaron supe que, a pesar de todas las situaciones peligrosas que había enfrentado en su trabajo, nunca antes había estado tan aterrada. 
 
    Tomó el micrófono que Cantazaro había dejado sobre la radio y se lo acercó a la boca. 
 
    ―Aquí exterior ¿Qué hay del fosgeno? ―preguntó a los orcos. 
 
    El fosgeno era un gas utilizado en algunas guerras, y no había nadie tan experto en el tema como los orcos. Vi a uno de ellos acercarse a la radio a través del monitor que mostraba las puertas de Easky. Los activistas no estaban a la vista, probablemente los habían alejado por si Lotty atacaba la roca. 
 
    ―El gas podría funcionar y matar al dragón, pero la cantidad que necesitaríamos para llenar una cueva tan grande es incalculable ―respondió el soldado―. Además, con una ventilación tan limitada, no creo que la cueva fuera habitable durante mucho tiempo después. 
 
    Sienna suspiró y apoyó la frente en el interfono. Estábamos en una situación desesperada. 
 
    Me volví y vi a Tálah apoyado en la pared al fondo de la camioneta, con los brazos cruzados y una expresión seria. Me acerqué, notando que mis nervios afectaban mi equilibrio. 
 
    ―Vamos a morir todos ―dije al plantarme frente a él. 
 
    Tálah apretó los labios. 
 
    ―No nos rendiremos hasta el final, Siracusa. 
 
    Sacudí la cabeza en negación. 
 
    ―No deberías estar aquí ―comencé en voz baja. La tensión en mi interior se convirtió en enfado, por lo que las siguientes palabras salieron en un grito―. ¡Tú al menos deberías estar a salvo en Alfheim! 
 
    Le golpeé los hombros y el pecho, y él me sujetó las muñecas para detenerme. 
 
    ― ¿Qué hay de Alfheim? ―escuché la voz de Sienna detrás de mí―. ¿Podemos llevar a todos allí? Sin duda es más seguro que Midgard. 
 
    Tálah negó con la cabeza, con un brillo triste en sus ojos. 
 
    ―Cuando dejamos Alfheim, llovían dagas del cielo ―explicó―. ¿Quién sabe qué ocurrirá durante el Ragnarok? Incluso si es menos catastrófico que Midgard, los humanos, sin un anillo élfico, no tienen posibilidades de sobrevivir. 
 
    ― ¡Por todas las valquirias! ―exclamó Sienna, y pateó una estantería metálica que sostenía máscaras de goma negra. Si usáramos el gas, no habría suficientes máscaras para todos. Y tampoco podríamos comer o beber con ellas puestas. Nos quedaríamos sin oxígeno. El fosgeno estaba descartado. El veneno estaba descartado. 
 
    Nos habíamos quedado sin ideas. 
 
    Sentí la cálida mano de Tálah en la mía, y fue como rozar el verano que nunca volvería a experimentar. La expresión en los ojos del elfo me causó un escalofrío. 
 
    ―Siracusa ―susurró. No debía querer que nadie de la guardia humana escuchara lo que iba a decir a continuación―. Cuando llegue el momento, llevarás mi anillo. 
 
    Fruncí el ceño, sin estar segura de haber entendido bien. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ―Por favor, no discutas conmigo ―rogó con expresión cansada―. Futuro me dijo que llegaría a viejo, ¿recuerdas? Llevarás mi anillo durante el Ragnarok y estarás bien. Yo estaré bien. 
 
    Tiré de mis manos para que me soltara. 
 
    ― ¿De qué estás hablando? ―pregunté furiosa―. Todo lo que esas malditas Nornas dijeron fueron frases crípticas y sin sentido. No puedes creer en nada de eso. Yo misma las interpreté mal y creí que los humanos estarían a salvo dentro de Yggdrasil. No sirve de nada. 
 
    Tálah se mojó los labios. 
 
    ―Has hecho todo lo posible, Siracusa ―me consoló―. Ese dragón no debería estar aquí. Es culpa de los enanos. 
 
    Cerré los ojos sin energía. 
 
    ―Yo sí confío en lo que me dijeron las Nornas ―prosiguió el elfo, buscando mis ojos―. Tú y yo saldremos de esto. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Futuro no dijo nada de mí ―le recordé. 
 
    Tálah bajó la mirada, un tanto avergonzado. 
 
    ―Eso crees, pero sí que habló de ti ―me corrigió―. Dijo que veía mi corazón viejo y entero. Me haré viejo, humana, y mi corazón permanecerá intacto porque lo haré a tu lado. 
 
    Me quedé boquiabierta ante sus palabras y mis ojos se llenaron de lágrimas. Tálah estaba ahí, junto a mí, arriesgando su vida en base a los enigmáticos y caprichosos enigmas de un oráculo. Malditas fueran las Nornas. Si no hubiéramos ido a verlas, tal vez habríamos encontrado otra idea para salvar a la humanidad, y Tálah no estaría confundido y al borde de la muerte. 
 
    Lo abracé, despidiéndome del verano que emanaba de él. 
 
    ―No es cierto que me amas ―murmuré―. ¿Cómo puedes amarme si soy un desastre andante? Soy imprudente, irresponsable y una tonta. Y ahora además seré la culpable de la extinción de mi especie y de que te ocurra algo malo a ti. No puedes amarme, es imposible. 
 
    Le solté y giré sobre mis talones para saltar del furgón y salir corriendo. Necesitaba colapsar en privado. Lloré, grité y golpeé la rueda del siguiente camión que encontré. Un grupo de personas que estaban en la cercanía me observó con atención y curiosidad, pero me daba igual. 
 
    Alguien me agarró del brazo y me obligó a girar. Era Sienna. 
 
    ―Para, Siracusa, vas a asustar a los civiles ―ordenó en voz baja, mirando a nuestro alrededor. 
 
    ―Yo soy una de ellos ―gimoteé, desconsolada. Mi tía me sacudió por los hombros. 
 
    ―No, no lo eres. Este es tu plan y, te guste o no, ya no eres una simple civil. Les debes dejarte la piel, hasta que toda esperanza se agote. No tenemos el lujo de derrumbarnos, no flaqueamos, no nos rendimos. Somos los primeros en la línea de fuego, pero somos los últimos en caer de rodillas. 
 
    Sienna tenía razón, debíamos evitar que el pánico se apoderara de todos. Solo me quedaba una cosa que hacer por ellos: retrasar el sufrimiento de saber que no vivirían para ver otro día. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
      
 
   C uando regresamos a la unidad de comunicación, la sala estaba llena de agitación y la tensión se podía sentir en el aire. 
 
    ―No puedo permitir que hagáis eso ―rugió Tálah. Tenía el cuerpo tenso con los puños cerrados y una postura defensiva. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―pregunté, intercalando la vista entre él y los miembros de la guardia humana. 
 
    Tálah giró la cabeza, notando mi presencia en ese momento. Su mandíbula estaba tensa. 
 
    ―Los humanos siendo egoístas y egocéntricos, como siempre ―acusó airado. 
 
    Cantazaro pasó los dedos por su cabello en un gesto nervioso y se dirigió hacia nosotras. 
 
    ―Tenemos una oportunidad de sobrevivir esta noche. Nos esconderemos, dejaremos que Lotty salga de la cueva sin vernos, desviaremos su atención hacia otro lugar mientras metemos a los civiles en Easky para refugiarnos en la cueva. 
 
    Tálah soltó un bufido indignado, y ahora entendía por qué estaba tan enojado. 
 
    ―¿Y qué pasará con los demás? ―pregunté, haciendo de abogada del diablo. 
 
    ―Intentaremos que todos entren en Easky ―respondió un guardia alto de cabello blanco, con las manos en las caderas. 
 
    Dado lo astuta que era Lotty, el plan era sumamente arriesgado, pero la alternativa era una muerte segura. No me preocupaba tanto la peligrosidad de la idea como las consecuencias para los otros reinos. 
 
    ―Me refería a las otras especies ―aclaré, elevando el tono―. ¿Qué sucederá con los Geitums si Lotty quema sus casas? ¿Y los elfos cuando vuele a Alfheim y los ataque? Tendrán que enfrentarse al Ragnarok y a un dragón al mismo tiempo. ¿Y los enanos cuando... 
 
    ―Los enanos atrajeron a esa bestia aquí en primer lugar ―gritó otra mujer al fondo del camión―. Ahora deben encargarse de ella. 
 
    Se escucharon vítores por toda la sala. 
 
    ―Debemos cuidar a los nuestros ―dijo el hombre canoso con firmeza―. Los enanos no pensaron en los demás reinos cuando, cegados por su codicia, acumularon el tesoro que atrajo al dragón. Los elfos no pensaron en nosotros esta mañana cuando admiraban sus anillos élficos, seguros de que sobrevivirán el Ragnarok. Solo los humanos perecerán y a nadie le importa. 
 
    ―No es su culpa ―rebatí, agotada. Levanté las manos en un gesto conciliador―. Las otras razas no son responsables de nuestra debilidad. Odín nos creó de esa forma para que no le sobreviviéramos. Esta noche comenzará su batalla final y la perderá. Nosotros somos su creación y pereceremos con él, pero al menos moriremos con honor, sin considerarnos egoístas. Sin ser asesinos. No liberaremos un dragón para que arrase con otros reinos. No podemos basar nuestra existencia en la destrucción de otras razas. 
 
    ―Odín ―se burló otro joven, de la edad de Sienna―. ¿Quién eres tú para hablar por Odín? Nuestro creador aún no ha perdido la batalla y nosotros tampoco. Haremos lo que sea necesario, al igual que él, para superar este intento de destrucción y sobrevivir. Los humanos veremos el nuevo mundo, caiga quien caiga. 
 
    Entre los gritos de guerra y los aplausos, cerré los ojos y bajé la cabeza. Todo eso era culpa mía. Si no hubiera ideado el plan de usar Easky como refugio, los humanos no estarían considerando liberar a un dragón y esconderse. Era un plan inmoral, cobarde y homicida. Cada muerte que causara Lotty sería nuestra responsabilidad. Y aunque funcionara y lográramos engañar a la inteligente dragona, no había garantía de que no nos estuviera esperando después del Ragnarok. Era una locura, y no sabía cómo detenerlos. 
 
    Tálah salió furioso y todas las miradas lo siguieron hasta que desapareció de nuestra vista. 
 
    ―Va a avisar a los elfos ―protestó alguien. 
 
    ―Debemos detenerlo. 
 
    ―Yo me encargaré ―me ofrecí y me apresuré a salir de allí, antes de que decidieran que tampoco podían confiar en mí. 
 
    Una nube de polvo se levantó cuando salté del camión. Miré en ambas direcciones sin ver rastro del elfo. Finalmente me decidí por la izquierda, ya que esa dirección se alejaba del campamento. 
 
    El último atardecer llegó indiferente al hecho de que la noche que se avecinaba traería la mayor hecatombe que la humanidad jamás había presenciado. Las nubes sobre Mullingar se tiñeron de tonos anaranjados y azules en un juego de luces y sombras. El día y la noche se encontraron y se despidieron con la melancolía de un dúo que había estado actuando durante milenios, conscientes de que esa era su última función. 
 
    Permanecí quieta, observando la mezcla de colores en el cielo algodonoso y la esfera de fuego que descendía en el horizonte, desvaneciéndose para siempre en el océano de una noche infinita. 
 
    Con su descenso, el sol se llevó consigo la luz, el calor y la esperanza. 
 
    Me prometí a mí misma que, si nos encontrábamos de nuevo, no pasaría un día sin agradecer el privilegio de verlo nacer, brillar y morir. 
 
    ―¿Estás llorando? 
 
    Di un respingo al escuchar la voz de Tálah y me sequé las mejillas, incapaz de localizarlo. 
 
    ―Aquí abajo ―dijo divertido―. Tu oído humano es una constante decepción. 
 
    Bajé la vista y lo vi, sentado y medio oculto entre las espigas de trigo danzantes. ¿Se estaba escondiendo de los míos? No lo culparía. 
 
    Miré por encima de mi hombro. Parecía que nadie nos estaba buscando. Me senté junto a él y crucé las piernas en una postura de meditación. Las espigas me cosquilleaban las mejillas y la frente. 
 
    ―Es el último atardecer que voy a ver jamás, ¿pues culparme por la emoción? 
 
    Tálah me miró en silencio y después apartó la vista. Tenía las rodillas flexionadas y los antebrazos apoyados en estas. 
 
    Arranqué una de las plantas y me dispuse a desgranarla. 
 
    ― ¿No podéis pasar ni un momento sin destruir? ―murmuró, echando un vistazo a las semillas en la palma de mi mano. 
 
    Las arrojé de nuevo al campo del que habían salido. 
 
    ―Así que hemos vuelto al punto de partida ―resumí con sarcasmo―. Yo soy una humana sucia que huele a caballo y tú eres un elfo celestial que tuvo la mala suerte de encontrarme. 
 
    Por el rabillo del ojo, lo vi observarme, pero resistí el impulso de encontrar su mirada. 
 
    ―Mi madre era humana ―me recordó. Esa era, sin duda, la fuente de su aversión, pero también de su atracción hacia nosotros―. Mi madre me rompió el corazón con su humanidad y tú me lo has curado. Amo a los elfos, pero hay algo sedante en su compañía. No me di cuenta de ello hasta... hasta que te conocí. Despertaste mi lado humano con tu vivacidad, fruto de tu efímera existencia. Hay algo emocionante en la intensidad con la que vives cada segundo. Trajiste humor, energía y alegría. Me atrajiste como una polilla a la luz. Sentí que me sacudías por los hombros para despertarme de una siesta eterna y arrojarme a un estanque helado. No ha habido un día igual desde que entraste en mi vida. Al principio pensé que era por tu humanidad, pero ahora que he pasado tiempo entre vosotros, lo veo claro. Eres tú en particular, Siracusa. Eres la más viva de todos. Y sí, eres imprudente y alocada, pero también me traes diversión y travesuras. Eres cada chispa de alegría en mi corazón remendado. 
 
    Tal vez porque ya había dejado que las lágrimas fluyeran durante el atardecer, o tal vez porque por primera vez comprendí que los sentimientos de Tálah por mí eran reales, no pude evitar llorar. Al llegar a Alfheim, lo había hecho reír. Al principio, se mostraba incómodo y sorprendido, pero después se rindió a la risa y hasta aprendió a cultivar su propio humor. Era cierto, el elfo ante mí no parecía el mismo ser arrogante y serio que había conocido en aquella tetería del campus. Solo que no me había percatado de que había sido yo la que obró el cambio. 
 
    ― ¿Por qué lloras? ―su aliento acarició mis labios, pero no podía besarme. En lugar de eso, enjugó una lágrima con su pulgar. 
 
    ―Es la primera vez que creo en tus sentimientos por mí ―expliqué, aspirando por la nariz―. Ahora la idea de morir me fastidia aún más. 
 
    Tálah sonrió, sus ojos deslizándose por mi rostro como si tratara de grabarlo en su memoria. 
 
    ―No vamos a morir, Siracusa ―me aseguró suavemente, con la promesa implícita de que habría un "nosotros" después de todo aquello―. Tú y yo iremos a Alfheim, advertiremos a los elfos sobre los planes de los humanos y llevarás mi anillo durante el Ragnarok. 
 
    ― ¿Y qué pasa con mi familia? ¿Y mis amigos? 
 
    La expresión en su rostro me dejó claro que no tenía un plan para ellos. Pretendía que me despidiera de los mios, que los dejara ir. 
 
    Sacudí la cabeza y él retiró sus manos de mí. 
 
    ―No puedo salvarme poniéndote a ti en peligro y viendo cómo el resto de la humanidad muere. No lo haré, Tálah. 
 
    El elfo pestañeó con una expresión cansada, pero al instante, esa expresión fue reemplazada por determinación. 
 
    ―Siracusa, entiendo lo difícil que es para ti decir adiós a tu gente, pero tienes la oportunidad de salvarte. Tú, no ellos. No puedes desperdiciarla porque eso no ayudará a nadie. Has sido feliz durante meses en Alfheim. También es tu hogar. No permitiré que te rindas, que me dejes... 
 
    Inhalé profundamente, buscando fuerzas donde apenas quedaban. 
 
    ―Una cosa es vivir con elfos, sabiendo que tengo un hogar al que regresar, y otra muy distinta es ser la única humana que queda. Debo aceptar el destino de mi especie, ¿no lo entiendes? Odín no quería que sobreviviéramos. He intentado ignorar ese hecho, pero está escrito en el destino. 
 
    ―Odín es idiota ―di un salto al escuchar la voz de Sienna a mi espalda. Mi tía nos miraba con los brazos cruzados, medio oculta en la oscuridad que había caído durante nuestra conversación. Su silueta se recortaba contra las luces del campamento―. Vengo como portavoz. Queremos invitar a los elfos a refugiarse en Easky con nosotros. Tenemos suficientes provisiones para todos si las racionamos adecuadamente. Los elfos no tienen la culpa de lo del dragón. Así que pueden unirse a nosotros y dejaremos que los enanos se enfrenten a Lotty. Después de todo, fue eso lo que motivó la guerra de los cien años que libraron contra ellos. Si cuando termine el Ragnarok y salgamos de Easky, queda algún enano vivo, les permitiremos guardar parte del tesoro de la cueva para aplacar su ira. 
 
    Miré a Tálah para ver su reacción ante la proposición de Sienna, pero su expresión era impasible. 
 
    ― ¿Y qué hay de las otras criaturas que no son culpables de que Lotty esté aquí? ―inquirió entonces, con firmeza. 
 
    Pensé en Ming y los demás gnomos, en mis compañeros de trabajo de Campanilla, pensé en mis clientes, los trolls, los hobbits, y en los orcos que no entrarían en la cueva con nosotros. 
 
    Sienna se humedeció los labios, sin querer responder lo que era obvio. Lotty atacaría a todos sin discriminación de culpa. 
 
    ―Mira, querían matarte ahí adentro antes de que advirtieras a los elfos, ¿de acuerdo? ―confesó Sienna―. He logrado convencerlos con dificultad de hacer este trato. 
 
    Tálah se cruzó de brazos. 
 
    ―Lo siento, pero no puedo aceptar tu trato. Gracias de todos modos por intentarlo. 
 
    Sienna me dirigió una mirada llena de significado y puse una mano en el brazo de Tálah. 
 
    ―Debes irte ahora ―le advertí en un susurro, luego me volví hacia mi tía y continué en voz alta―. Aceptamos el trato ―mentí. 
 
    Sienna dio varios pasos hacia nosotros y me miró con evidente desconfianza. 
 
    ―Siracusa, no puedes traicionar a los tuyos ―me dijo en tono confidencial. Había una mezcla de censura y ruego en sus ojos―. No podemos permitir que toda esa gente muera si hay una posibilidad de arreglarlo. 
 
    ―Pero no hay posibilidad ―le grité, comenzando a enfurecerme―. Eso es lo que no entiendes. No podemos salvar a la humanidad de esta manera, traicionando a otros. No podemos salvar a la humanidad de ninguna manera. Los escritos del Ragnarok nos mencionan específicamente, cuando dicen... ―me detuve de golpe. 
 
    Ambos me miraron extrañados por mi repentina pausa. 
 
      
 
    La tierra temblará durante un suspiro, 
 
    las nubes llorarán hasta deshacerse. 
 
    Los gigantes y su padre serán liberados. 
 
    La serpiente se alzará de su lecho oceánico, 
 
    su saliva será el veneno de los humanos. 
 
    El mundo cesará y el amanecer no se verá. 
 
      
 
    Me sabía los versos de memoria y, sin embargo, de repente pareció que habían cambiado. Pero no eran las palabras las que habían mutado, sino el significado que extraje de ellas. En concreto del verso que mencionaba a la serpiente. 
 
    ― ¿Siracusa? ―me llamó Tálah al ver que llevaba un rato en silencio. 
 
    ― ¿Y si hemos interpretado mal los versos? ―dije entonces, mi pulso se aceleró a medida que la idea tomaba forma―. ¿Y si "la saliva de Jörmungander será el veneno de los humanos" significa que será el veneno DE los humanos? 
 
    Ambos me miraron perplejos y parpadearon confundidos. 
 
    ―Sabes que acabas de repetir exactamente lo mismo, pero con diferente entonación, ¿verdad? ―señaló Sienna en ese momento. 
 
    Negué con la cabeza, tratando de organizar mis pensamientos. 
 
    ―Necesitamos sacar a Jörmungander del fondo del océano ―exclamé agitada. 
 
    ―Buena idea, sobrina ―celebró Sienna con evidente sarcasmo―. Moriremos más rápido entre dos monstruos en lugar de uno solo. ¿Quién quiere esperar pacientemente su turno para morir? Es mejor hacerlo rápido como cuando te arrancas una tirita. 
 
    Hice una mueca de impaciencia ante su humor negro. 
 
    ―Si fueras un monstruo mágico y gigante, ¿te preocuparías por unas hormigas si hubiera otro monstruo del mismo tamaño frente a ti? 
 
    Sienna inclinó la cabeza, pensativa. 
 
    ―No, supongo que me encargaría primero del otro monstruo ―concedió. 
 
    ―Exacto. 
 
    ―Quieres que Jörmungander se enfrente a Lotty ―resumió Tálah entonces. 
 
    Asentí enérgicamente―. La saliva de Jörmungander será el veneno de los humanos, creo que se refiere a que será el veneno que usaremos para sobrevivir. 
 
    Después de unos segundos reflexionando sobre lo que les decía, intercambiaron una mirada. 
 
    ―Podría funcionar ―concedió Tálah, pareciendo genuinamente esperanzado. 
 
    ―Pilotos orcos podrían atraer a Lotty al océano de Midgard, pero... ―Sienna se balanceó sobre sus pies y cruzó los brazos―. ¿Cómo lograrás que se enfrenten? 
 
    ―Solo necesitamos que se encuentren... aunque no tengo ni idea de cómo atraer a Jörmungander a la superficie. 
 
    ―Yo sí ―declaró Tálah entonces―. Existe una leyenda sobre la famosa rivalidad entre Thor y Jörmungander. Una vez, Thor y el gigante Hymir se adentraron en el mar en una barca, con la intención de matar a la serpiente. Thor usó la cabeza de un buey como cebo para pescar a Jörmungander, y funcionó. La serpiente mordió el anzuelo y Thor la atacó mientras esta le lanzaba su veneno. Hymir se asustó y cortó el hilo de la caña, liberando a la serpiente. 
 
    ―La cabeza de un buey ―repetí incrédula. 
 
    Tálah asintió, convencido de que la historia era así. 
 
    ―Bueno ―sentenció Sienna, recobrando su habitual estoicismo―. Al menos es algo fácil de conseguir. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33 
 
      
 
   L a lluvia torrencial me impedía ver más allá de dos palmos de mi cara, a pesar de mis esfuerzos por escudriñar la oscura y tempestuosa superficie del mar, que se agitaba furiosamente en un vaivén de olas. 
 
    ―¿Ves algo? ―le grité a Tálah entre el ruidoso llanto de las nubes y los truenos, cuyos relámpagos iluminaban el cielo de un azul eléctrico segundos antes de estallar en un rugido infernal. 
 
    ―Aún no han llegado ―le escuché decir, mientras luchaba por secarme las gotas que empapaban mis pestañas, cegándome. Mi estómago empezaba a revolverse por el continuo bamboleo al que nuestra embarcación estaba sometida, intentando mantenerse a flote. 
 
    Me acerqué a la radio, segura de haber escuchado su rasgado sonido, y acerqué el altavoz a mi oído. Se oyó el característico rugido de un orco y me concentré en entender lo que decía. 
 
    ―Quinientos metros para el objetivo ―logré identificar entre la multitud de ruidos que competían por ocultarse unos a otros. 
 
    ―Tálah ―llamé sin aliento. El elfo que estaba junto a la borda miró por encima de su hombro―. Ya vienen ―grité, la desesperación dotaba a mi voz de agudos. Con "ellos" me refería a tres cazas pilotados por orcos que estaban siendo perseguidos hasta el mar de Midgard por el primer dragón que habían visto esas tierras en milenios. 
 
    El elfo flexionó las rodillas y tomó el bulto envuelto en sábanas blancas con manchas de sangre, y lo alzó como pudo en ambos brazos. Era la cabeza de un buey, y si la historia era cierta, Thor había usado ese cebo para atraer a Jörmundgandr a la superficie. 
 
    Tálah clavó un gancho en la cabeza del pobre animal y lo dejó caer por la borda. A pesar de que la lluvia era más intensa que una ducha, sus manos y su jersey quedaron manchados de sangre. Fruncí el ceño, preocupada de que eso atrajera hacia él a algunos de los dos monstruos que estaban a punto de aparecer en escena. 
 
    Corrí hasta el elfo y agarré el dobladillo de su jersey para sacárselo por la cabeza. 
 
    ―Siracusa, no veo que sea el momento ―se quejó él, entre indignado e incrédulo, y no sé si fue la ridiculez de la escena o los nervios, pero me entró una risa nerviosa. 
 
    ―Está manchado de sangre ―expliqué, limpiándole las manos con la parte interior y tirándolo por la borda. 
 
    Tálah miró por encima de mi cabeza al horizonte borroso y entornó los ojos en un intento de agudizar la vista. Me di la vuelta, pero fui incapaz de localizar el foco de su atención. 
 
    ―Tenemos visita ―le oí decir a mi espalda. 
 
    ― ¿Dónde? ―insistí, girando sobre mí misma. El agua pesaba sobre mi pelo y mi ropa, ralentizando mis movimientos. 
 
    Tálah señaló un punto en el mar, pero seguía sin poder ver lo que fuera que divisaban sus ojos de elfo. Me temblaron las manos imaginando que podría tratarse de la gigantesca serpiente que, sin duda, iba a relacionar la cabeza de buey con su principal enemigo: Thor. 
 
    ―Vamos adentro ―indicó mi acompañante, refiriéndose a la pequeña cabina acristalada donde estaba la radio. 
 
    En lugar de eso, me aproximé a la borda y me sostuve de la barandilla con toda la fuerza de mis manos. Oí que Tálah me llamaba, pero lo ignoré. 
 
    ―Jörmungander ―grité al despiadado caos de la tormenta nocturna―. Vengo en nombre de la humanidad. 
 
    Solté una risa nerviosa al darme cuenta de lo ridículamente épico que sonaba eso. 
 
    ―Te pido que cumplas tu destino de protegernos y uses tu veneno para destruir al dragón. 
 
    Un segundo después, el barco pareció saltar del agua y fui lanzada varios metros en el aire hacia atrás. Aterricé de espaldas y solté un aullido ante el dolor que se extendió por mi espalda, mi codo y todas las partes de mi cuerpo que impactaron contra el suelo. 
 
    Las olas danzaban furiosas, pero no con la suficiente fuerza como para haber hecho saltar el barco. Abrí los ojos y lo vi, el verdadero causante del choque, o al menos vi su enorme cola moviéndose como un látigo en el aire. 
 
    Cerré los ojos con fuerza, esperando que me atacara con ella o que se diera la vuelta y me engullera entera, pero no me iría de este mundo sin aclararle una última cosa. 
 
    ―No vamos con Thor, vamos contigo, Jörmungander―. Escuché entonces un sonido vibrante, algo como el momento en que el agua hierve por primera vez, con las primeras burbujas de aire estallando en la superficie, pero más místico. A pesar de lo espectral del sonido, no pude resistirme y abrí los ojos. Mi cara se desencajó al ver la cabeza de una serpiente gigante con ojos del color del fuego, frente a mí. El sonido que había escuchado eran los cartílagos inferiores de su nariz resonando con su rítmica y pausada respiración. 
 
    Su enorme boca se abrió mostrando una hilera de dientes puntiagudos del tamaño de un niño humano. Los dos del centro de su boca eran el doble de largos. De sus fauces salió un sonido espectral, como si el aire que escapaba de su interior trajera el lamento sordo de un millón de almas. De sus barbas colgaban algas marinas de un verde oscuro en forma de cuchillos con hojas de sierra. 
 
    Cuando movió su mandíbula para hablar, me cubrió con un vendaval procedente de sus pulmones, frío como una tormenta en la nieve. La voz que salió del monstruo fue un rugido tan grave y vibrante que carecía por completo de humanidad. Era más bien como el temblor lento pero letal de una montaña cediendo ante la fuerza destructiva de un terremoto. 
 
    Solo entendí una cosa de lo que dijo y me di cuenta de que mis cuerdas vocales humanas nunca serían capaces de pronunciar el nombre de Thor con el poder ancestral y demoníaco que acababa de escuchar. 
 
    ―Thor es un idiota, ¿vale? ―le grité con aprobación―. No debió venir a buscarte en tu hogar. No te estabas metiendo con nadie. La humanidad está de tu parte. Ayúdanos, Jörmungander. 
 
    Dije su nombre con convicción, como cuando escuchas al dueño de un perro llamarlo y lo usas, y el animal te mira confuso, preguntándose si os conocéis, pero se ha olvidado. 
 
    Nuestra peculiar comunicación se interrumpió por un aullido lacerante que atravesó el ruido de la tempestad. Era una mezcla entre el barrito de un elefante y el rugido de un cocodrilo. No podría ser otra cosa que el dragón. 
 
    Jörmundgander giró su alargado cuello para buscar el origen del sonido. Un instante después, dio un salto hacia atrás, formando un círculo en el aire y sumergiéndose en el agua a tiempo para que la llamarada de fuego lanzada por Lotty le alcanzara en la punta de la cola. 
 
    A pesar de su potencia, el fuego de Lotty se vio disminuido por la caída de agua torrencial y no sirvió de mucho con la serpiente bajo la superficie del agua. 
 
    Tálah se lanzó sobre mí, aprisionándome contra el borde de la embarcación y ocultándonos de la vista del dragón. No sirvió de mucho, pues con Jörmundgander fuera de escena y los cazas desaparecidos, lo único que le quedaba a Lotty por calcinar era el barco que surcaba las olas en mitad de la nada. 
 
    Atinó en el primer intento. La madera de la zona estribor del buque crujió bajo la directa y prolongada llamarada del dragón logrando prenderle fuego. Cuando se detuvo, las llamas lucharon por mantenerse bajo la lluvia, pero esta demostró ser una rival competente. 
 
    Aun así, el casco había quedado comprometido y el mar se abrió paso por el boquete. 
 
    ―Tenemos que saltar ―me indicó Tálah al oído. 
 
    ― ¿Estás loco? Nos ahogaremos ―le respondí, tiritando. Ni con los chalecos salvavidas que llevábamos tendríamos una oportunidad de sobrevivir a un mar embravecido por el mismísimo apocalipsis. 
 
    ―El agua es más segura ―chilló Tálah y noté que me pasaba una cuerda por la cintura. Hizo un nudo sólido y tiró varias veces de ambos extremos para asegurarlo. 
 
    Desvié la vista al agua. Jörmundgander nos había abandonado a nuestra suerte. ¿Y por qué no? No nos debía nada. Que su relación con los marineros humanos hubiera sido cordial e incluso amistosa, no significaba que tuviera que arriesgar su vida por nosotros y morir calcinada por un dragón que no debería haber llegado a esas tierras en primer lugar. 
 
    ―Vamos, Siracusa ―me apremió Tálah tirando de mi mano hacia la borda. 
 
    Miré el agua oscura y tenebrosa como si fuera la abertura al mismo infierno. Un infierno helado y húmedo con un monstruo sumergido y otro sobrevolando. ¿Qué más se podía pedir? Que el final fuera rápido e indoloro. Quizá la serpiente me hiciera el favor de tragarnos para acelerar el proceso. Me pregunté si masticaría nuestros cuerpos o los tragaría enteros. Fuera lo que fuera, la muerte sería inminente, y lo cierto es que esa idea me aliviaba. Por alguna razón, prefería perecer a manos de nuestra mascota oficial que servirle de cena al dragón. 
 
    Con el último resquicio de supervivencia que quedaba en mí, tomé el flotador naranja que colgaba de la pared de la embarcación y me lo pasé por la cabeza antes de que Tálah nos lanzara al agua. La temperatura del agua fue como si miles de agujas se me clavaran en el cuerpo hasta arrancarme el aliento de los pulmones. El chaleco y el flotador me mantuvieron en la superficie, pero no evitaron que me atragantara y tosiera con las oleadas que la marea lanzaba en mi cara. 
 
    Tiré de la cuerda para atraer a Tálah hasta mi flotador. El elfo enganchó sus brazos en este como pudo y nos quedamos uno frente al otro. 
 
    ―Tranquilo, no te voy a hacer lo mismo que Rose le hizo a Jack ―le grité. 
 
    ― ¿Qué? ―chilló él de vuelta con evidente confusión. Seguro que ni había visto la película. 
 
    Lotty continuó echando fuego a la embarcación, probablemente intentando que se hundiera del todo. ¿Por qué tenían esas ansias de destrucción los dragones? Me era imposible imaginar su mundo, con unos calcinando a otros solo por matar el aburrimiento. Quizá hubiera cierta cortesía entre dragones, acuerdos momentáneos y basados en el interés mutuo por la prosperidad que trae la paz. En ese caso, no serían tan distintos a los humanos. 
 
    Estaba pensando en estas tonterías cuando escuché un estallido de agua a mi derecha, giré el rostro y vi que Jörmundgander había saltado del agua, estilo delfín, para aprovechar que Lotty estaba distraída e intentar darle un bocado. Lotty era más pequeña que la serpiente, pero sus alas le daban ventaja. Esquivó a la serpiente y dirigió su llamarada hacia esta, atinando de nuevo en el lomo de su alargado cuerpo, justo antes de que esta se hundiera de nuevo bajo la superficie. 
 
    ―No nos ha abandonado ―le grité a Tálah, sintiendo un resquicio de esperanza. No por nosotros, que estábamos en mitad de la nada y probablemente moriríamos ahogados, pero por el resto de seres que dejábamos atrás. Si Jörmundgander conseguía abatir al dragón, habríamos liberado Easky sin bajas; aunque no viviera para contarlo, mi plan resultaría un éxito. 
 
    Lotty sobrevoló el agua en busca de la serpiente, demasiado enfadada con esta como para prestar atención al puntito diminuto que, sin duda, constituíamos Tálah y yo en mitad del mar. 
 
    La serpiente volvió a resurgir por la espalda de Lotty y esta vez logró hincarle los dientes y llevársela al fondo del agua. 
 
    Me quedé boquiabierta ante la repentina calma que reinó a nuestro alrededor con el ruidoso dragón sumergido. No podía creerlo. 
 
    La dragona había desaparecido y con ella, se había llevado uno de los mayores problemas a los que me había enfrentado en mi vida. Así de fácil. Bueno, no es que hubiera sido fácil, pero sí que fue un impacto para mi cuerpo cargado de adrenalina aceptar que ya había terminado. Incluso un tanto anti climático. Como cuando en una película el conflicto principal se resuelve muy rápido y te quedas como... ¿y ya está? Pero por todos los troles, si me alegraba de la decepción, cuando era la realidad y no algo que estaba viendo desde el sofá de mi casa. 
 
    Escuchamos un sonido entonces y por un momento me preocupé de que fuera alguno de los dos monstruos regresando o un tercero haciendo su aparición para unirse a la fiesta. Pero se trataba de un helicóptero militar descendiendo sobre el agua para recogernos. Era uno de esos que tienen casi forma de avión y dos hélices en lugar de una. 
 
    De la barriga del helicóptero descendió una especie de cestita colgada por cinco cuerdas y ocupada por dos orcos armados y vestidos con uniforme de camuflaje. Nos ayudaron a subir a esta y se elevó lenta pero constante, alejándonos de las revoltosas aguas. 
 
    Miré la negra superficie, tiritando de forma violenta incluso a pesar de la manta que me echó uno de los orcos por encima. 
 
    ―Gracias, Jörmundgander ―susurré. 
 
    Algo emergió estruendosamente del agua, sin duda Jörmundgander para despedirse. Reconocí sus ojos amarillos en la noche y entonces desplegó las alas, sacudiendo chorros de agua de estas por todas partes. No era la serpiente. 
 
    Era Lotty. 
 
    Solté un grito desgarrado a modo de aviso. Los orcos rugieron y el helicóptero avanzó a pesar de que aún no habíamos ascendido del todo. La cesta osciló de tal forma que caí sentada. Tálah se echó sobre mí y me sujetó los brazos contra el suelo. 
 
    ―Quédate tumbada ―me indicó, haciendo él lo mismo. 
 
    La cesta se balanceó de forma violenta en el aire, y los orcos abrieron fuego con sus ametralladoras contra lo que, sin duda alguna, era una dragona bien viva. 
 
    Vi entonces una llamarada de fuego sobre nuestras cabezas que fue directa hacia las cuerdas que nos sostenían y comenzó a quemarlas. 
 
    Uno de los orcos que se asomaban desde la barriga abierta del helicóptero disparó un misil enorme desde un arma compuesta por un tubo muy largo apoyado sobre su hombro. Sabía por las películas bélicas que se trataba de una bazuca. Aunque el misil no podía hacerle nada a las duras escamas del dragón, el golpe debió sorprender a la criatura porque detuvo el fuego y la lluvia hizo su parte para apagar las llamas que consumían las cuerdas. 
 
    Aun así, en vista del problema, los orcos se apresuraron por terminar de alzar la cesta todo lo posible. Tarea complicada, teniendo en cuenta que volábamos a todo gas, lo que ocasionaba que se meciera sin parar. Entre varios lograron introducir la cesta en el helicóptero. 
 
    Suspiré aliviada cuando mis ojos registraron el interior de la nave. El techo era como un gofre metálico, con cables negros, tubos blancos y amarillos y mochilas naranjas colgando de los lados. Mi cuerpo se relajó, no porque ya no estuviéramos en peligro, sino porque la ausencia de lluvia y la presencia del chasis a mi alrededor lograron crear un efecto de falsa seguridad. 
 
    La realidad era otra bien distinta. Aunque estuviéramos en una de las aeronaves más rápidas y resistentes del mercado militar, nos perseguía un dragón furioso y recién levantado de la siesta más larga de la historia, quien además estaba teniendo una mala noche. 
 
    Los orcos nos indicaron que tomáramos los asientos que estaban adjuntos a los laterales y que nos abrocháramos los cinturones. Había ventanas circulares, similares a las de un barco. La oscuridad era tal y las nubes tan tupidas que no logré ver nada en absoluto. 
 
    ―Ahí está ―chilló Tálah a mi lado. 
 
    Agudicé la vista todo lo que pude y, aun así, no era capaz de localizar a Lotty. Al menos hasta que soltó otra llamarada en nuestra dirección, provocando turbulencias y que varias alarmas resonaran advirtiendo de algún desperfecto. 
 
    La segunda llamarada fue esquivada por el hábil piloto en un giro inesperado que me hizo crujir el cuello y perder el control de hacia dónde caía el peso de mi cuerpo. Mi sien chocó contra el hombro de Tálah, y de no ser por los cinturones, hubiera rebotado por la cabina como una pelota de goma. 
 
    A pesar de que nos habíamos librado de la segunda llamarada, una voz advertía de forma cíclica de una avería severa en algún punto de la nave. 
 
    Lotty no era tonta, una vez le bastó para entender que el bichito al que perseguía intentaría esquivar su fuego, por lo que en la tercera llamarada lo tuvo en cuenta y movió el cuello en zigzag para abarcar más terreno. El fuego nos alcanzó en la cola y derritió parte del chasis, ocasionando que la plataforma por la que habíamos subido se abriera y quedara colgando como la tapa rota de un buzón. El gélido aire nocturno recorrió la sala, devolviéndome el sentimiento de estar desprotegida. Ahora veíamos el cielo y la tormenta que íbamos dejando atrás, y entre las grisáceas nubes, iluminada por la eléctrica luz de los rayos, vimos el rostro del dragón. 
 
    Ahogué un grito al divisar sus terribles ojos, fulgurando como dos topacios imperiales y un mensaje claro: No pararía hasta destruirnos. No se detendría hasta reducirnos a simples cenizas, y entonces se iría volando en busca de más vida que aniquilar. 
 
    Mi plan había fallado, pues en el aire y sobre tierra era imposible que Jörmundgander nos alcanzara. Eso si seguía viva. Cabía la posibilidad de que Lotty la hubiera matado y todo por mi culpa. 
 
    ¿Cuántos seres iban a morir por mi estúpida idea? 
 
    Miré los ojos del dragón y supe que el tormento de mi culpa no iba a durar mucho. En cuanto abriera la boca de nuevo y lanzara otra llamarada, nos alcanzaría y a falta de una barrera metálica, el fuego penetraría por el armazón y nos daría de lleno. 
 
    Uno de los orcos, que estaba sentado frente a nosotros, se soltó el cinturón de un brazo para torcer la cintura y apuntar con la bazuca al exterior. El hueco no era muy grande. Si fallaba y golpeaba el interior de la nave, caeríamos en picado. Quizá fue por eso que no disparó de inmediato, sino que se quedó quieto, apuntando y a la espera. 
 
    Fue entonces cuando Lotty pareció tiritar de forma violenta, sacudiéndose como si de pronto no soportara la lluvia que le caía implacable. Entorné los ojos, sin comprenderlo. El Rey de la Corte de Otoño nos había contado que lo que llevó a Lotty a Easky en primer lugar había sido un resfriado. ¿Podía estar el dragón resfriándose de nuevo? Por mucho que me gustara la idea, dudaba que fuera el caso. 
 
    No hacía tanto frío como para que un bicho de esa fuerza y envergadura, con fuego dentro, cogiera un virus o una gripe, y aunque lo hiciera, no podría incubarlo tan rápido. 
 
    Lotty, a quien definitivamente le ocurría algo extraño, tuvo una especie de tos y lanzó algo por la boca que por primera vez no fue fuego, sino algo pegajoso y oscuro. Cerré los ojos de forma instintiva y lo sentí aterrizar en mi piel, mojado y caliente, pero no quemaba. 
 
    Cuando los volví a abrir y me toqué la cara, allí donde notaba que lo tenía, mis dedos se cubrieron de algo rojo, más oscuro que la sangre humana, pero de la misma consistencia. 
 
    Miré a los demás. Estaban salpicados por la misma sustancia. La olí y el hedor metálico me sacó de dudas. 
 
    ―Sangre de dragón ―exclamó Tálah, llegando a la misma conclusión―. Tiene una hemorragia interna. 
 
    Lotty, presa del repentino malestar, ralentizó el vuelo, moviendo las alas lo suficiente solo para mantenerse a flote. La vi toser y temblar una última vez antes de que la oscuridad y la lluvia la ocultaran de la vista. 
 
    Los orcos rugieron victoriosos y yo me quedé mirando el cielo de la noche, petrificada, sin atreverme a creer que un dragón asesino ya no nos perseguía. 
 
    Tálah puso la mano en mi hombro, su contacto calentando mi helado cuerpo con su verano de forma inmediata. Solo entonces me atreví a apartar la vista del cielo. 
 
    ― ¿Estás bien? ―me gritó preocupado. 
 
    No supe qué responderle. No me había dado cuenta de lo helada que estaba en mi ropa empapada y con el cabello chorreando por mi espalda y mi pecho, hasta que noté su calidez. 
 
    ― ¿Se ha ido? ―Mi voz salió temblorosa e incierta. 
 
    Tálah suspiró. 
 
    ―Creo que sí, Sira. 
 
    Asentí, solté una carcajada y después me eché a llorar. Tálah, extrañado por mi incongruente comportamiento, me abrazó y comenzó a acariciarme la espalda de forma enérgica, tratando de ofrecerme consuelo y calor a la vez. 
 
    Apoyé mi frente en su pecho y aspiré su aroma a mar salado y a verano. Mi cuerpo temblaba en sacudidas violentas, tanto por el frío como por la adrenalina que surcaba mis venas y que ya no era necesaria ahora que estábamos relativamente a salvo. 
 
    ―Gracias ―musité, con voz temblorosa. Le rodeé la cintura con los brazos y le noté contener el aliento por la sorpresa del gesto. 
 
    ―Siempre compartiré mi calor contigo ―me prometió, apoyando la barbilla en mi coronilla. 
 
    Solté otra risotada ahogada por las lágrimas. 
 
    ―Me alegro, pero lo decía por quedarte y ayudarme con el fin del mundo. 
 
    ¿Qué más se le podía pedir a un hombre? Incluso siendo medio elfo. Había arriesgado su vida por los humanos. La había arriesgado por mí y yo ni siquiera me lo merecía. 
 
    Volví a carcajearme, apretándolo con más fuerza y cerrando los ojos porque seguía llorando y no veía nada, de todas formas. 
 
    ― ¿Seguro que estás bien? ―insistió él, preocupado―. Nunca había visto a nadie llorar y reír a la vez. 
 
    ―Los humanos lo hacemos. 
 
    ― ¿A menudo? ―inquirió horrorizado por la idea. 
 
    ―No, solo cuando nos volvemos locos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
      
 
   F uimos los últimos en ingresar a Easky y sus nuevos habitantes nos dieron la bienvenida con un aplauso que me tomó por sorpresa. 
 
    Allí estaba yo, empapada como una rata en una cloaca, con el rímel corrido debajo de los ojos, la sensación de haber tragado demasiada agua y embargada por los espasmos nerviosos de un soldado después de la batalla, en medio de un aplauso inesperado que comenzó en la entrada de la cueva y se extendió más allá de lo que podía ver. 
 
    El sonido de las palmas resonó conmovedoramente a través de la madera cavernosa del Yggdrasil. Mis mejillas se calentaron y una sonrisa imborrable se formó en mi rostro. Intercambié miradas con mis compañeros de equipo: los valientes pilotos que habían atraído a Lotty hasta nosotros en el mar de Midgard, Tálah y los demás orcos que nos habían rescatado del agua y traído de vuelta a Mullingar. 
 
    Una niña humana se escapó de sus padres y corrió para abrazar las piernas de uno de los oficiales que había pilotado un caza, arriesgando su pellejo para alejar a Lotty de los humanos. El orco la miró sorprendido por un instante, pero luego acarició su cabeza con una delicadeza inesperada. 
 
    Habían sobrevolado la zona donde perdimos a Lotty con un drone hasta encontrar su cadáver en la cima de la montaña de Eriandor. Tenía marcas de varios orificios en el cuello, donde Jörmundgander la había agarrado con la boca antes de sumergirla en el agua, inyectando un veneno letal en el sistema del dragón que terminó con su vida. 
 
    Mi plan había funcionado. La humanidad estaba a salvo en el interior del Yggdrasil sin necesidad de dejar un monstruo suelto en los demás reinos. 
 
    Sonreí cuando mi familia se unió a nosotros y Sienna me dio un abrazo fuerte. 
 
    ―Impresionante, sobrina ―susurró en mi oído. Nunca antes había detectado tal admiración en su tono voz. 
 
    ―Lo logramos juntos ―corregí, analizando el campamento que se extendía frente a mí. Ya habían instalado un sistema arcaico pero efectivo de farolas para iluminar toda la cueva. Habían levantado carpas en el centro y tiendas para dormir en los laterales. Parecía que esa pequeña aldea rebosante de vida había estado allí durante siglos en lugar de unas pocas horas. 
 
    ―Gracias por no dejar que me rindiera ―le di un apretón para mostrar que mi gratitud iba en serio. 
 
    ―Gracias a ti por leer todos esos libros, hacer contactos con los elfos y todas esas cosas que nos han llevado a este momento. Nos has salvado a todos, Siracusa. 
 
    Reí suavemente, dándome cuenta de que Sienna tenía razón. Si no hubiera sido tan intrépida e irresponsable, nunca habría ido a Alfheim en primer lugar. No me habría metido en los problemas que me llevaron a descubrir que se acercaba el Ragnarok, nunca habría hecho amistad con la corte de invierno y otoño, y nos había brindado la ayuda para llevar a cabo el plan. Irónicamente, si no fuera por mis meteduras de pata en los últimos meses, esa noche la humanidad habría perecido en Midgard, sin saber lo que les esperaba. 
 
    Mi personalidad impulsiva había tenido un impacto positivo por una vez. Aun así, me hice la promesa a mí misma de cambiar y pensar mejor las consecuencias de mis actos. ¿Qué mejor ocasión que el fin del mundo para madurar? 
 
    Mis padres emergieron entre la multitud de personas que querían felicitar y agradecer a los héroes. 
 
    ― ¡Sira! ―exclamó mi madre jubilosa, pero mi padre me alcanzó primero, abrazándome con fuerza. 
 
    Crosia aprovechó la oportunidad para abrazar a Tálah y apoyar la mejilla en su pecho con una expresión encantada. Sonreí al ver cómo el elfo se ponía rígido como un maniquí. Si quería pasar tiempo con los míos, tendría que acostumbrarse a los abrazos y a los besos. 
 
    ―Vamos, es hora de cenar ―interrumpió Sienna, guiándonos hacia el interior de la cueva. 
 
    Las luces emitían un resplandor cálido, tiñendo las paredes de la caverna en tonos anaranjados que contrastaban con la oscuridad de las partes donde la luz no llegaba. Uno podría pensar que estábamos en un campamento en medio de la montaña en una noche sin estrellas. 
 
    Las voces de la multitud llenaban el aire con la alegría típica de una celebración. Diferentes acentos y edades se mezclaban como solo ocurría en las fiestas anuales. Tal vez debido a eso y al hecho de que estaba física y mentalmente destrozada, me costaba creer que el Ragnarok acababa de comenzar. Me sentía como si ya hubiera muerto, sido arrastrada por el infierno y luego vuelto a la vida. 
 
    En medio de la cueva, los camiones con suministros estaban estacionados en el primer anillo. El segundo anillo consistía en un desordenado cementerio de mesas y sillas alrededor del tercer y último anillo, una cocina central amplia. Repleta de cocineros que se movían entre fogones, planchas y hornos con manos ocupadas sin chocar entre sí, debido a años de experiencia. Los camareros iban y venían llevando la comida emplatada desde la cocina hasta las barras improvisadas que delimitaban la zona de comedor. 
 
    Sobre la cocina, habían colocado cuatro pantallas de televisión enormes sostenidas por plataformas metálicas y dispuestas en forma de cuadrado, apuntando hacia afuera para que las personas pudieran verlas desde las mesas. 
 
    Ver todo eso me hizo apreciar el trabajo que había requerido la evacuación y la creación del refugio. Sentí un agradecimiento genuino por aquellos que habían trabajado incansablemente para preparar todo en tan poco tiempo. 
 
    Las pantallas mostraban imágenes del exterior, capturadas por cámaras en las ciudades principales como Rohan y Gondor, y también por drones que sobrevolaban Midgard y Mullingar. 
 
    Hasta el momento, lo único que parecía estar ocurriendo afuera era la torrencial lluvia que no mostraba señales de detenerse. 
 
    Cené una simple ensalada, demasiado exhausta y conmocionada por todo lo ocurrido en las últimas veinticuatro horas como para poder ingerir nada más contundente. Después, nos dirigimos al límite norte de la cueva, donde habían dispuesto la zona de dormitorios. Compartí tienda con Sienna, y durante quince minutos tuvimos una pelea silenciosa tirando de la manta, hasta que congelada y enfadada me senté y se la lancé entera. 
 
    ― ¿No quieres compartir? ―preguntó con inocencia. A veces quería estrangular a mi tía. 
 
    ―No, gracias. Tengo un elfo de verano, que es mejor que media manta ―murmuré, abriendo la cremallera de la tienda para poder salir. 
 
    La de Tálah estaba justo al lado de la nuestra. Tenía la luz prendida en el interior y por el movimiento de su silueta supe que aun estaba despierto. Alzó su cabeza rubia de la almohada al escuchar la cremallera y me miró con fijeza. 
 
    No me dejé amilanar por esa mirada. Cerré la puerta por dentro y me eché a su lado, notando el maravilloso calor que provenía de él. 
 
    ―Siracusa, no es buena idea. 
 
    ―Shhh ―siseé, rodando para darle la espalda ya con los ojos cerrados―. No te vengas arriba, estoy demasiado agotada como para pensar en eso. 
 
    ― ¿Y qué hay de mí? ―le oí protestar enfurruñado. 
 
    Un segundo después me dormí con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
    Cuando desperté horas más tarde, Tálah ya se había marchado. Me estiré bostezando y sin tener ni idea de qué hora podía ser, ya que allí no había luz solar para indicármelo y me había dejado el reloj en la otra tienda. 
 
    Después de un rato haciéndome la remolona entre las sábanas que olían a él, me puse la sudadera que me había quitado en algún momento de la noche en un arranque de calor y regresé a la tienda de Sienna. Ella también se había marchado, pues eran ya las diez y cuarto de la mañana. Me vestí con ropa cómoda y cogí mi neceser para ir a uno de los servicios que habían instado frente a los dormitorios. 
 
    Había gente por todas partes, niños pululando de forma enérgica, padres tratando de ignorar sus trastadas, adolescentes recién levantados por sus madres y ancianos con pinta de llevar muchas horas ya despiertos. No todo el mundo tenía un trabajo allí dentro, aunque a los que no lo tenían se les habían encargado tareas y horarios para mantener la limpieza y el orden. 
 
    No me topé con ninguno de mis familiares, pero desayuné con unos amigos de la escuela frente a las pantallas. Lo único que mostraban era el diluvio de fuera y que era de noche. El sol estaba oculto por un eclipse total, y esperé que fuera eso a lo que se referían las escrituras cuando decían que tanto Sól como Máni, el sol y la luna, serían devorados por los lobos Sköll y Hati. 
 
    Después de pasar un rato con mis antiguos amigos, busqué la carpa del hospital y encontré a Tálah ayudando a los elfos que habían entrado con nosotros para brindar asistencia médica. Les eché una mano con los pacientes. Trabajamos durante quince horas, solo deteniéndonos para almorzar. Durante ese maratón, aprendí más que en el escaso tiempo que pasé en la facultad. Esperaba poder reanudar mis estudios si salíamos de esto y tener la oportunidad de trabajar oficialmente en un hospital en algún momento. 
 
    Para la hora de la cena, nos reunimos con mi familia nuevamente. Compartimos nuestras experiencias del primer día. Tálah y yo hablamos sobre como estábamos desbordados por el caos del hospital. 
 
    Sienna había tenido problemas con los presidiarios de cárceles de distintas ciudades, ya que no había celdas disponibles y simplemente los habían atado en la parte más remota de Easky. Sin embargo, los prisioneros estaban emocionados y animados con el cambio de entorno y la ausencia de rejas. Algunos se habían vuelto más audaces y desafiantes, hablando de que en el nuevo mundo que surgiría después del Ragnarok, serían libres. Los abogados y los tribunales tendrían mucho trabajo por delante, ya que ninguna condena tenía en cuenta lo que sucedería después del fin de los tiempos. 
 
    Mi madre había tenido problemas de comunicación fuera de la cueva debido a la lluvia y estaba notablemente estresada. 
 
    Mi padre había pasado el día tratando de controlar a sus alumnos de entre cinco y ocho años, cuyos padres los habían dejado bajo su cuidado en un aula improvisada. 
 
    Después de la cena, aburridos de ver llover, proyectaron una película para mantener a la gente entretenida. No estaba interesada en verla completa por dos razones: ya la había visto antes y las sillas eran extremadamente incómodas. 
 
    Tálah y yo nos retiramos a descansar y no dudé en unirme a él dentro de su tienda. Me quité los pantalones mientras notaba su mirada sobre mí, pero esta vez no se quejó de mi presencia. Estaba decidida a no pasar todo el Ragnarok durmiendo con Sienna si tenía una alternativa mucho mejor al lado. 
 
    En un silencio un tanto incómodo, me metí bajo las sábanas y me acosté de espaldas. Estaba realmente agotada, aunque esta vez no se parecía al cansancio de la noche anterior que me había llevado a dormir de inmediato. Esta noche estaba espabilada y dolorosamente consciente de mi compañero de tienda. 
 
    Tálah se desvistió de espaldas a mí. Debía intuir mi mirada porque se detuvo en sus calzoncillos, tomó una bocanada de aire como si estuviera tratando de resignarse. Pasó los dedos por su cabello rubio y luego se sentó a mi lado, sobre las sábanas, con un libro entre las manos. Se puso a leer fingiendo que yo no estaba allí. 
 
    Después de un rato mirando el techo de la tienda, me atreví a moverme de nuevo. Me quité la sudadera y la dejé caer a los pies de la cama. Tálah me lanzó una mirada de reojo antes de seguir con su lectura. 
 
    Luego me quité el sujetador bajo las sábanas y lo saqué, igual que un mago sacando un conejo de la chistera. Lo arrojé junto a la sudadera y el elfo lo miró fijamente. 
 
    ― ¿Qué estás haciendo? 
 
    ―Es muy incómodo dormir con sujetador ―respondí con inocencia. 
 
    ―Ayer te lo dejaste puesto ―protestó él, de manera tonta. 
 
    ―Ayer habría dormido de pie con tacones ―le aseguré categórica. ¿Cuál era su problema? ¿Acaso yo me quejaba de que él mostrara su torso esbelto y musculoso? Sacudí la cabeza para alejar esos pensamientos. Al no tener nada mejor que hacer, miré el libro que tenía apoyado en su muslo desnudo ¿Qué estás leyendo? 
 
    ―Ehh... las aventuras de... ―frunció el ceño y alzó el libro para mirar la portada―. Las aventuras de Tormund y el dragón rojo. 
 
    ― ¿No has tenido suficientes dragones por esta semana? ―me burlé. 
 
    ―No me molestan cuando son ficticios... Siracusa, ¿llevas algo puesto? ―preguntó de forma repentina. 
 
    ―Claro, siempre llevo un abrigo debajo del sujetador ―ironicé. En realidad, tenía puesta una camiseta de tirantes, pero me gustaba verlo tan preocupado. 
 
    Tálah puso una mueca ante mi sarcasmo. Sus ojos se deslizaron por la sábana que se pegaba a mi cuerpo y me quedé sin aliento cuando noté que la tormenta que se había desatado en su mirada podía competir con la de fuera. Se apoyó en un codo y giró hacia mí. Su otra mano se movió por la superficie de la sábana hasta dar con mi rodilla. Me recorrió un escalofrío y contuve el aliento ante el contraste de temperatura. Un calor delicioso emanaba de sus dedos hasta atravesar la tela. Ahuecó la palma de su mano sobre mi muslo y esta ascendió de manera lenta e intencionada. Pasó por el hueso de mi cadera a mi estómago, dejando un camino de cosquillas y calor a su paso, mientras sus ojos seguían el avance con una mezcla de curiosidad y fascinación. 
 
    Yo también estaba demasiado fascinada como para moverme. 
 
    Los dedos de Tálah llegaron a la sensible piel de mis costillas, mientras que su pulgar se encontró con la parte inferior de mi pecho. 
 
    Solté una exhalación y al escucharla, él alzó los ojos para mirarme. Había fuego en su mirada, y él debió haber visto lo mismo en los míos porque se humedeció los labios y pestañeó despacio. Reconocí la culpabilidad en sus ojos y supe lo que iba a pasar a continuación. 
 
    ―Mañana nos arrepentiremos... ―su voz salió en un murmullo ronco que hizo cosquillas en mi rostro mientras bajaba la cabeza para juntar nuestros labios en un impulso que no tenía intención de controlar. 
 
    A partir de ahí, la fría cueva de Easky dejó de existir. Sus besos me llevaron a un idílico verano en un viñedo con el sonido de las chicharras de fondo. Me transportó a ese momento después de un almuerzo frugal, en una sobremesa a la sombra de un árbol con vistas a un campo soleado y el suave repiqueteo de una fuente arrojando gotas de agua fresca sobre la piel cálida al romperse contra la piedra. Me vi envuelta en toda esa calma y alegría estival. Y cuando me acomodé en ese sentimiento, sentí sus labios perfectos sobre los míos y su lengua abriéndose paso en mi boca. La sábana dejó de ser una barrera entre nosotros y ya nada se interponía entre sus manos y mi cuerpo. Me sumergí en un torrente de sensaciones. Me deshice en océano de placeres hasta que un punto de mi cuerpo concentró una mayor intensidad, que se hizo abrumadora y finalmente estalló en un clímax perfecto. 
 
    Y lo mejor era que no tenía que ser el final, sino un descanso antes de que volviera a empezar. 
 
    Me dormí horas más tarde, agotada y feliz. 
 
    Desperté de un sueño pacífico y profundo, con Tálah sacudiéndome el hombro. En cuanto abrí los ojos y vi su maravilloso rostro, alcé los brazos para rodearle el cuello y le besé por todas partes. 
 
    ¿Quién necesitaba dormir? 
 
    No obstante, Tálah me separó de él a la fuerza y me cubrió la cara con la almohada. ¿Iba a asfixiarme? Pensé en un primer momento, pero no apretó, dejando espacio para que respirara. 
 
    ―Siracusa, escúchame con atención ―le oí decir―. Voy a marcharme al hospital y tú vas a descansar las horas necesarias. 
 
    No, no quería dormir más, quería que me besara como anoche. 
 
    ―Quédate quieta ―me reprendió, sujetándome los hombros―. Vas a volver a dormirte, y cuando despiertes, te mantendrás alejada del hospital y de mí. 
 
    ―No ―protesté, retorciéndome para liberarme. Tálah tuvo que decidir entre dejar que me levantara o hacerme daño. Optó por lo primero y me erguí hasta sentarme, mirándolo con los ojos muy abiertos―. No quiero estar lejos de ti ―aseguré, abrazándolo y apoyando mi mejilla en su pecho. 
 
    El elfo suspiró y acarició mi cabello. 
 
    ― ¿Quieres que tus padres te vean así? 
 
    Fruncí el ceño y aparté la cabeza para mirarlo. 
 
    ―Está bien ―admití, traicionando mi determinación―. No iré al hospital. No te buscaré, ¿vale? 
 
    ―Prométemelo. 
 
    Puse los ojos en blanco, pero acabé sonriéndole. Era tan adorable, sexy y maravilloso. Contuve el deseo de besarlo de nuevo. 
 
    ―Estoy mejor que la última vez ―aseguré para tranquilizarlo. 
 
    ―Bien, eso hubiera sido reconfortante de no ser por donde tienes la mano ahora mismo. 
 
    Solté una risita y Tálah me cogió de la muñeca para apartarla de su entrepierna. 
 
    ―Evítame en público, Siracusa ―me repitió con tono severo―. Nos vemos aquí esta noche. 
 
    ― ¿Esta noche? Nooo, no puedo esperar tanto ―le rogué, agarrando su camiseta para detenerlo―. Nos vemos para la siesta a las tres en punto. 
 
    Tálah asintió divertido y me dio un beso casto en los labios. 
 
    ―No me busques hasta entonces ―meneó un dedo frente a mi cara y me mordí el labio, mirándolo con concentración. 
 
    Cuando se marchó, me di cuenta de lo agotada que estaba y logré relajarme lo suficiente como para dormir de nuevo. Me desperté a las once, demasiado tarde para desayunar. Me aseé, tomé una manzana de la cocina y ayudé a mi padre con los niños hasta el mediodía. Pompei había quedado con Sienna y mi madre para almorzar en una mesa en particular. Había mucha gente y nos repartiamos en distintos turnos, las posibilidades de coincidir con Tálah eran mínimas. 
 
    ―Mira, ahí está el elfo ―dijo mi padre antes de que nos sentáramos. 
 
    Cerré los ojos, esperando que se refiriera a un elfo cualquiera y no a Tálah en particular. Por si acaso, mantuve la vista apartada del lugar al que saludaban mis progenitores. 
 
    ―Dejad que Tálah coma con los demás elfos ―rogué cuando Pompei comenzó a llamarlo de forma efusiva. 
 
    ―Tonterías, está solo ―exclamó mi madre yendo hacia allí. 
 
    Tomé a Sienna por el brazo. 
 
    ―No dejes que me acerque a él ―le pedí. Mi tía frunció el ceño confusa―. Luego te lo explico. 
 
    La seguí con la vista fija en su espalda hasta la mesa donde mis padres se habían sentado con Tálah. Ella tuvo la buena idea de empujarme a una silla junto a mis progenitores y dar la vuelta para sentarse al lado del elfo. Al menos tenía la mesa entre nosotros y mis padres no veían mi cara de frente. 
 
    Me fijé en el contenido de la bandeja de Tálah. Estaba repleta, con una enorme ensalada, un trozo de pan y lonchas de queso. 
 
    Acababa de empezar a comer. Mis ojos subieron de sus manos por su camiseta hasta llegar a su maravilloso rostro dorado y se me quitó el hambre. 
 
    ―Come, Siracusa ―me indicó él, con una mirada de advertencia al ver que me había quedado prendada de su rostro. 
 
    Con una sonrisa afectada, bajé la vista a mi plato y me concentré en consumir el insulso estofado de ternera con verduras. 
 
    Logré vaciar la mitad antes de empezar a notar el aroma que emanaba del elfo. Me había despertado empapada de ese olor, y lo quería de vuelta sobre mí. 
 
    De forma disimulada, alargué la pierna bajo la mesa para darle toquecitos sugerentes con el pie, pero Tálah me ignoró. Quien respondió con una mirada indignada fue mi tía. Debí haberle atinado a ella por error. Tenía que idear algo más para captar la atención de Tálah, quien parecía evitar mi mirada deliberadamente. 
 
    Había un plátano en mi bandeja, tal vez me ayudaría a transmitirle un mensaje sutil y seductor. Lo acaricié con la mano de forma sugerente, hasta que Sienna me lo arrebató. 
 
    ―Deja eso ―me regañó. 
 
    Mi madre frunció el ceño e intercambió una mirada entre nosotras. 
 
    ― ¿Por qué haces eso, Sienna? 
 
    ―Bueno... engordan mucho ―fue su frágil excusa. Luego me miró a mí con una advertencia implícita―. Es mejor que lo olvides. 
 
    Puse los ojos en blanco y volví mi atención a Tálah. Me tapé la cara con una mano para que mis padres no me vieran y le guiñé un ojo, lo estaba haciendo genial. Seductora y disimulada. Pero Tálah solo me echó un vistazo de reojo e ignoró los besos silenciosos que le envié. 
 
    ―Toma cariño, no estás gorda ―dijo mi madre, pasándome su plátano por detrás de la espalda de mi padre. 
 
    ―Gracias, mamá ―ahora sí que iba a lograr mi objetivo. Abrí el plátano e introduje la punta en mi boca de manera sugerente. Tálah me miró fijamente esta vez, mientras Sienna sacudía la cabeza y se tapaba la cara. 
 
    ―Bueno ―soltó Tálah, poniéndose de pie e interrumpiendo la conversación de mis padres―. Los humanos tenéis la costumbre de dormir una siesta, ¿verdad? Creo que la probaré hoy. Estaré en mi tienda. 
 
    ―Pero, si no has terminado de comer y es solo mediodía ―increpó mi madre, desconcertada. 
 
    ―Soy un pájaro madrugador ―se defendió él, tomando su plato para llevarlo al lavadero, no sin antes dedicarme una sonrisa disimulada pero muy invitante. 
 
    ―Son todos iguales, da igual la especie ―murmuró Sienna a nuestras espaldas, pero eso ya no me importaba demasiado ahora que había conseguido lo que quería. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 35 
 
      
 
   D os horas más tarde, Tálah insistió en que lo dejara salir de la tienda. 
 
    ―¿A dónde vas? ―le pregunté enfurruñada. 
 
    ―A disculparme con los vecinos y de vuelta al hospital ―me informó mientras se ponía la camiseta―. Siracusa, es mejor que te quedes aquí, ¿de acuerdo? No salgas de la tienda. 
 
    Lo miré ceñuda, sin entender por qué quería ir a trabajar o hacer cualquier otra cosa que no fuera estar conmigo en la cama. Tálah sonrió y se inclinó para besarme en la frente. 
 
    ―Procura descansar, ¿de acuerdo? Te traeré la cena cuando vuelva. 
 
    A pesar de que me había dicho que me quedara en la tienda, salí para darme una ducha, y cuando regresé, me puse a leer su novela sobre el dragón rojo por falta de cosas para hacer. La descripción del dragón era irreal e inocente, y Tormund era un personaje irritante, pero sus aventuras lograron entretenerme hasta pasadas las ocho, cuando Tálah regresó. 
 
    Me lancé a su cuello y le di un montón de besos por la cara. Lo había echado mucho de menos. Él permitió que lo hiciera durante un rato y luego me apartó con suavidad. Me entregó un sándwich y me ordenó que comiera. 
 
    ―Voy a darme una ducha mientras cenas ―me informó en vista de que estaba devorando el sándwich a toda prisa para empezar con él cuanto antes―. Por favor, mastica y come despacio ―sugirió antes de marcharse. 
 
    Por suerte, cuando regresó, se dejó de tonterías y me hizo el amor varias veces antes de que me quedara dormida. 
 
    Desperté a la mañana siguiente, en el tercer día del apocalipsis más apasionado para mí y más aburrido para el resto en toda la historia de apocalipsis. Si hubiera sabido que me esperaba todo ese sexo maravilloso, no lo hubiera temido tanto. 
 
    Mi querido elfo me concedió su atención durante un rato, pero el momento que había temido desde que desperté llegó, y dijo que tenía que marcharse al hospital. 
 
    ― ¿Puedo ir yo hoy también? Creo que ya estoy curada. 
 
    Él soltó una risa nasal mientras sacudía la cabeza. 
 
    ―Hay partes de mi cuerpo que prueban lo contrario ―refutó, abotonándose la camisa. Después me miró con los ojos entornados y la cabeza inclinada―. Creo que deberías quedarte en la tienda hoy también. Les diré a tus padres que tienes la gripe. 
 
    Solté un bufido. Quedarme ahí todo el día sonaba muy aburrido. 
 
    ―Volveré a la hora del almuerzo ―me prometió y había una promesa implícita en su sonrisa maliciosa, aunque también tenía ojeras de cansancio que me hicieron sentir un poco culpable. 
 
    Me dormí de nuevo después de que se fuera. Cuando me desperté, fui a la tienda de Sienna a buscar ropa limpia para darme otra ducha. Me encontré con mi tía justo cuando iba a salir y ella me miró de arriba a abajo. 
 
    ―Siracusa, ¿estás bien? ―preguntó―. Tálah dijo que tenías la gripe. 
 
    ―Estoy bien, es solo que no puedo salir mucho por si me encuentro con él y... bueno, ya viste lo que pasó ayer con el plátano ―murmuré. Ahora que lo tenía lejos, me daba cuenta de lo inapropiado y hasta ridículo de mi comportamiento. 
 
    ―Si eso fue raro. 
 
    ―Es que el sexo con los elfos te vuelve un poco loca al principio ―me excusé avergonzada. 
 
    ―Suena complicado ―Sienna puso una mueca―. Es mejor no salir con alguien de otra especie. 
 
    Solté un largo suspiro. 
 
    ―No es que puedas elegir de quién te enamoras ―me defendí. 
 
    ―Claro que puedes. Solo tienes que controlar tus sentimientos y no dejarte llevar por ellos ―lo dijo como si le pareciera pan comido. 
 
    Arrugué la nariz en una mueca. Iba a decirle que no era tan sencillo, pero después recordé que estaba hablando con una bella estatua tallada en un bloque de hielo. Dudaba que jamás hubiera estado enamorada, teniendo en cuenta su forma de ser. Había salido con unos cuantos tipos, como la que usa pañuelos de papel. Relaciones superficiales y cortas, siempre huyendo de lo profundo o complicado. 
 
    El teléfono de mi tía sonó con el volumen al máximo, gajes del oficio, interrumpiendo nuestra conversación. Se lo sacó del bolsillo de la chaqueta, y su expresión indiferente cambió al mirar la pantalla a una de asombro. 
 
    ― ¿Qué? ―pregunté extrañada por su reacción. 
 
    Sienna pestañeó varias veces sin apartar la vista de la pantalla y después negó con la cabeza. 
 
    ―No puede ser... 
 
    ― ¿El qué? ―inquirí, poniéndome a su lado y descubrí que era un mensaje de texto lo que miraba sombrada. 
 
    "Hola cariño, necesitamos hablar. Mamá." 
 
    Se me cortó el aliento. 
 
    ― ¿Se han equivocado? ―le pregunté, contemplando el perfil de su rostro. Sienna estaba pálida y eso me preocupó. Había pocas cosas que chocaran a mi tía. Al menos, de forma visible―. Alguien te lo ha mandado por error ―repetí con lógica. 
 
    ―Es su número ―murmuró entonces. 
 
    ― ¿Es el número de la abuela? 
 
    Mi tía asintió y tragó saliva. 
 
    ―Pero... ―Antes de que pudiera decir nada más, llegó otro mensaje. 
 
    "Vamos a conectar con las pantallas principales para que lo puedan ver todos. Ahora te llamo. Qué ganas de veros, galletita." 
 
    Sienna soltó una exhalación y le tembló la mano que sujetaba el teléfono. 
 
    ― ¿Quién es el maldito hijo de valquiria que me ha mandado esto? ―chilló indignada, pero sus ojos estaban húmedos. Mi abuela solía llamarla galletita desde que era pequeña. Solía... antes de fallecer, claro. 
 
    Se secó la lágrima que cayó por su mejilla con un movimiento brusco y giró enfadada―. Voy a matar al que me esté gastando esta broma pesada. 
 
    Le puse una mano en el hombro para tranquilizarla. Algo parecido me había ocurrido antes. 
 
    ― ¿Y si no es una broma? ―propuse―. Es como lo que ocurrió con Eslaigo... 
 
    El teléfono de mi tía sonó entonces, y ambas lo miramos anonadadas. Era el número de mi abuela. Nos quedamos un rato mirándolo sin respirar. 
 
    ―Cógelo ―la animé aun cuando yo misma notaba un temblor en las manos. 
 
    Ella contempló la pantalla unos segundos con la cara desencajada y luego deslizó el botón verde para aceptar la llamada, solo que esta se volvió negra. Nos miramos confusas y exaltadas, y entonces escuchamos un grito seguido de una conmoción. 
 
    Salimos corriendo de la tienda hacia el centro de la cueva, dimos codazos y empujones para poder acercarnos, pero nos detuvimos de golpe al distinguir las pantallas. Allí estaba, a un tamaño demasiado grande como para negar lo que estábamos viendo: el rostro de mi abuela. No con la edad en la que había muerto, sino con el aspecto que había tenido a los veinte años. 
 
    ―Crosia, no te alarmes ―decía sonriente, y entonces identifiqué de dónde había salido el primer grito. Era mi madre al ver a mi difunta abuela hablar con ella por la pantalla―. Crosia, cariño, ya no grites, por favor. 
 
    Tratando de recomponerme, tomé a mi tía, que se había quedado petrificada, del brazo y la llevé hacia mi madre. 
 
    ―Galletita ―saludó mi abuela al vernos llegar. 
 
    Una de las cámaras de seguridad del restaurante tenía el zoom hecho sobre mi madre, y así debía ser como mi abuela podía vernos. 
 
    ¿Pero quién lo había hecho? Que yo recordara, mi abuela apenas sabía poner el teletexto en la televisión. 
 
    ― ¿Siracusa? ¿Eres tú? ¡Cómo has crecido! ―Mi abuela inhaló por la boca, impresionada al fijarse en mí. 
 
    Eché un vistazo a mí alrededor preguntándome si de verdad seguía dentro del Ygdrassil. 
 
    ― ¿Estamos muertos? ―pregunté, pues parecía la posibilidad más lógica. 
 
    Mi abuela rió, de la forma chispeante que recordaba. 
 
    ―No, cariño, no estáis muertas ―nos tranquilizó―. Yo sí, pero vosotros no. 
 
    Las palabras de mi abuela, a pesar de pronunciarse con el tono de quien habla de un juego de cartas, desataron el caos, ya que la gente a nuestro alrededor finalmente entendió por qué había gritado mi madre y por qué parecía que habíamos visto un fantasma. Porque realmente estábamos viendo un fantasma. 
 
    ―Escuchádme todos, tengo que explicar algunas cosas. Me han elegido a mí por ser madre de una guardia humana y porque, por lo visto, Siracusa es de lo más popular. 
 
    ¿Popular? ¿Popular dónde? ¿En Niflheim, el reino de los muertos? 
 
    ― ¿Quién te ha escogido, abuela? ―pregunté en un hilo de voz. 
 
    Mi abuela chasqueó la lengua, como si se estuviera agobiando con los detalles y el tiempo. 
 
    ―Loki, claro, ¿quién sino? 
 
    Abrí la boca. 
 
    ― ¿El dios Loki? ―preguntó Sienna con el rostro impasible, pero los que la conocíamos podíamos reconocer la afectación en su voz. 
 
    Mi abuela asintió. 
 
    ―Hemos venido todos con él desde Helheim, en un barco precioso ―nos informó. 
 
    Por suerte la gente estaba tan chocada que guardaron silencio de nuevo. Mi abuela hizo un gesto con la mano, como si llamara a alguien y a su lado apareció un sonriente hombre en su treitena con la piel pálida y el pelo negro como el de un cuervo. Lo llevaba echado hacia atrás y le llegaba por los hombros. 
 
    ―Son mis hijas y mi nieta ―explicó Florencia orgullosa cuando él miró la pantalla. 
 
    ―Saludos humanos ―dijo con un movimiento de cabeza cortés―. Soy el gigante Loki. Os doy la bienvenida oficial al Ragnarok. 
 
    Necesitamos vuestra colaboración, pero aquí Florencia va a explicaros los detalles, puesto que yo tengo una reunión importante. Nos vemos pronto. 
 
    Loki se despidió con una reverencia y una sonrisa afable. Mi abuela asintió y le miró comprensiva. 
 
    ―Está muy ocupado con todo esto que está pasando ―le disculpó―. Por eso me ha pedido que os llamara. Tengo que explicaros algunas cosas―. Florencia se sacó un papelito del bolsillo y lo desdobló para leerlo―. Bien, ¿por dónde empiezo? 
 
    ―No llevas las gafas de leer, mamá ―le recordó mi madre con voz llorosa. Al menos había recuperado el habla. 
 
    ―Ya no las necesito, Crosia cariño ―le respondió mi abuela con ternura. Era extraño verla tan joven, pero era incluso más extraño verla en absoluto y en compañía de un dios―. Ya os explicaré todo cuando os vea en persona. Está bien, será mejor que empecemos: Cuando acabe el día de hoy habrá un terremoto muy fuerte y lo notaréis ahí dentro también, pero no os preocupéis porque estaréis a salvo. Fue muy buena idea entrar en Easky. ¡Bien hecho nieta! 
 
    » Vale, no me quiero dejar nada, a ver... los tres gallos, no, eso ya pasó... ¡ah, sí! El estremecimiento del que os hablo es Midgard hundiéndose en el mar, pero no os preocupéis por eso. ¿Qué más, qué más? Darle de comer a Fenrir, no, eso no era para vosotros... 
 
    »De acuerdo, cuando termine el terremoto la lluvia cesará y ahí, cuando pare de llover, ¡esto es importante! lo tengo subrayado, así que debe serlo. Cuando pare de llover, ya podéis salir de ahí. Y cuando salgáis, tenéis que venir todos a Vigrid. ―Mi abuela chasqueó la lengua― ¿Podéis apuntarlo? No sé si podré llamar otra vez. Viii-grid con d de dedal al final. Y creo que ya. Ah bueno, para la gente que está ahí con vosotras, decir que también podrán ver a sus seres queridos fallecidos, por supuesto. 
 
    » Bueno, ¿está todo claro? 
 
    Cuando mi abuela al fin se calló, se hizo un silencio sepulcral en la cueva. Todos estábamos mirando la pantalla boquiabiertos. 
 
    Florencia soltó una risita. 
 
    ―Perdón, sé que es mucho para digerir, pero... ¿qué esperábais? Es el maldito fin del mundo ―se encogió de hombros con estoicidad, y a mí me entró un ataque de risa histérico. Hasta que el murmullo confuso de la gente a mi alrededor me hizo darme cuenta de cuenta de que necesitaba más información. 
 
    ―Abuela ―grité para que se callaran― ¿Qué nos depara Vigrid? 
 
    ―Ah, claro ―dijo mi abuela, dándose un golpecito en la frente―. En Vigrid será la batalla final entre los dioses y todos tenemos que estar presentes. Tenéis que venir antes de que suene el cuerno de Heimdal. ¿De acuerdo? No os retraséis. 
 
    ―Pero... pero ¿qué pasará después? ¿Qué ocurrirá con nosotros? ¿A dónde iremos? 
 
    Mi abuela frunció el ceño y miró su papel con evidente confusión. 
 
    ―Me temo que no me han dicho nada de eso ―se lamentó―. Lo siento, Siracusa. 
 
    Suspiré resignada y asentí. 
 
    ―No te preocupes abuela. 
 
    Florencia puso cara de profesional otra vez. 
 
    ―Entonces repasemos ―dijo y se señaló el dedo índice con el otro―, primero esta noche habrá un terremoto, después dejará de llover, después saldréis de la cueva, después vendréis a Vigrid, y ahí ya nos juntamos todos y asistimos a la batalla de dioses. ¿Todo claro? 
 
    ¿Claro? No había nada claro, pero sabía que mi abuela no tenía más información y que no nos quedaba otra que hacer lo que nos pedían los dioses. 
 
    ―Lo tenemos todo, mamá ―respondió Sienna por mí. 
 
    ―Perfecto, nos vemos pronto galletita. Crosia, Siracusa, os quiero muchísimo y estoy muy orgullosa de vosotras. Tengo que irme ya. Un beso fuerte. Y un abrazo para todos los vivos. 
 
    ¿Los vivos? ¿Así era como nos llamaban? Me estaba mareando, y lo peor de todo es que la gente a mi alrededor parecía incluso más patidifusa que yo. Al menos yo había tenido cierto entrenamiento con el más allá gracias al misterioso fantasma Eslaigo. ¿Estaría Eslaigo allí? ¿Podría por fin descubrir ese misterio? ¿Qué ocurriría durante la batalla final? ¿Estaríamos a salvo? ¿Tendríamos un lugar al que ir después de que Midgard se hundiera en el mar? 
 
    Comencé a notar que me daba vueltas la sala y detuve el tren de pensamientos, concentrándome en respirar despacio como me había enseñado Buncrana. ¡Buncrana! ¿Estaría bien? ¿Irían los elfos también a Vigrid? Mi abuela había dicho que todo el mundo tenía que asistir así que me figuré que así sería. 
 
    ― ¡Sira! ―Tálah apareció a mi derecha y me tomó por los hombros― ¿Estás bien? 
 
    Asentí, dándome cuenta de que no pensaba en arrancarle la ropa. Había vuelto a la normalidad, quizá por el shock de lo que acababa de ocurrir. 
 
    ―Voy a ver a mi madre, Siracusa ―murmuró Tálah, entonces y la humedad en sus ojos me rompió el corazón. 
 
    ―Vas a ver a tu madre ―le repetí enternecida y me hundió en un abrazo de oso. Me alegré por él y por todas esas personas que mañana volverían a ver a sus madres. 
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    Capítulo 36 
 
      
 
    
     ―H 
 
   
 
    umanos vivos a la derecha ―recitó un hombre con un chaleco reflectante naranja y señalando la calle por la que quería que entráramos con una linterna amarilla. Luego echó un vistazo a Tálah, que estaba sentado en el asiento de copiloto, y señaló en la dirección opuesta―. Elfos a la izquierda. 
 
    ―Iré con los humanos ―aclaró Tálah, y el hombre encogió los hombros con indiferencia. Se enderezó, listo para dar indicaciones al siguiente vehículo. 
 
    ―Todos los que vienen detrás son humanos vivos ―informó Sienna señalando la fila de autobuses y coches de escolta que nos seguían. El hombre asintió y en lugar de detenerlos, hizo movimientos repetitivos con su linterna para indicarles que giraran a la derecha y siguieran a nuestro automóvil. 
 
    La calle estaba rodeada de un césped verde claro y brillante, humedecido por el rocío de la mañana. Las diminutas gotas reflejaban los rayos del sol. Había lagos e innumerables zonas encharcadas, lo que daba a ese páramo una apariencia entre tierra y mar. 
 
    ―Nos estamos acercando a Asgard ―informó Tálah, sumido en sus pensamientos. 
 
    Dirigí mi mirada al horizonte con renovada curiosidad. Aunque no estaba segura de cómo había llegado a esa conclusión, sabía que los elfos poseían un conocimiento más profundo sobre los dioses que nosotros. En parte, eso se debía a su proximidad geográfica a los reinos habitados por los dioses, Asgard y Vanaheim. Además, eran la especie que se encontraba más cerca de la divinidad sin llegar a ser dioses ellos mismos. 
 
    Una mujer vestida con el mismo chaleco naranja de su compañero nos detuvo y nos hizo señas con su linterna amarilla para que entráramos en el estacionamiento más grande que había visto jamás. 
 
    Siendo humanos, nuestra primera reacción fue intentar aparcar caóticamente en cualquier lugar disponible, pero otro trabajador nos gritó con un altavoz manual que avanzáramos hasta la sección F. Allí nos aguardaba su compañero, quien nos indicó que fuéramos llenando los espacios vacíos de forma ordenada y secuencial. 
 
    ― ¡Qué organización! ―apreció Sienna mientras apagaba el motor―. Hubiera sido genial tener algo así en Rohan. 
 
    Conforme salíamos de los coches y autobuses, nos subieron en pequeños trenecitos turísticos blancos. Siempre había disfrutado de viajar en estos vehículos, así que corrí para tomar una de las esquinas, alzando la voz para que quedara claro que esa plaza me pertenecía. 
 
    Tálah se sentó a mi lado, mi padre a su lado, mi madre en medio (siempre terminaba con el peor lugar), y Sienna en el otro extremo. 
 
    Afortunadamente, había dos buenos asientos o mi tía y yo nos habríamos peleado por ellos sin importar lo infantil que fuera. 
 
    ―Esos también son humanos, ¿verdad? ―pregunté confusa, observando a los trabajadores que agilizaban el proceso. 
 
    ―Pero no están vivos ―aclaró Tálah con seriedad. 
 
    Sienna lanzó una mirada inquietante al humano no vivo que verificaba que su puerta estuviera cerrada correctamente, y se acurrucó contra Crosia hasta que él se apartó. 
 
    ―Tampoco es que sean zombies agresivos ―dije con tono burlón, lo que provocó que Sienna me lanzara una mirada molesta. Me reí de ella, al menos hasta que noté algo por el rabillo del ojo y grité, sobresaltada, cuando ví a uno de esos humanos no vivos justo junto a mi puerta. Di un respingo en mi asiento, casi sentándome sobre Tálah. 
 
    Era un anciano con aspecto de no poder caminar, pero allí estaba, erguido y ágil como un adolescente. 
 
    ―No saquen las manos ni la cabeza cuando el tren esté en movimiento ―advirtió, usando un tono alto y autoritario. Me pregunté por qué no había rejuvenecido como mi abuela Florencia. 
 
    Tálah esperó pacientemente a que me calmara y me apartara de él. 
 
    ―Siracusa, no debes temer a los muertos ―dijo con tranquilidad. 
 
    Alcé un dedo mientras miraba hacia adelante. 
 
    ―Necesito un momento para acostumbrarme a todo esto. 
 
    ―Ni se os ocurra asustaros cuando veáis a Florencia ―nos regañó mi madre. 
 
    No me importaba ver a mi abuela ni a cualquier otro conocido fallecido. Ni siquiera pensaría en eso. Eran los desconocidos los que me inquietaban. 
 
    Nuestro tren fue el primero en llenarse y comenzó a moverse. Avanzamos varios kilómetros hasta cruzar un puente y apareció en el horizonte lo que parecía un gran edificio con forma de pirámide escalonada. La fachada estaba hecha de un brillante y reluciente oro blanco, que destellaba con reflejos mágicos al capturar los rayos del sol en sus torreones cilíndricos. Una cadena montañosa con picos nevados flanqueaba la imponente construcción. A sus pies, se alzaba una ciudad de edificios puntiagudos, pero mucho más bajos, intercalados con lagos y prados verdes. 
 
    ―Asgard ―dijo Tálah sin aliento, y todos en el vagón empezaron a tomar fotos con sus teléfonos―. El hogar de los Aesir, gobernado por Odín y su esposa Frigg. Su interior, alberga el Valhalla, el gran salón de los caídos, donde los guerreros destacados celebran sin cesar. Nunca imaginé que lo vería con mis propios ojos. 
 
    ―Pasar por el maldito fin del mundo tenía que tener alguna ventaja ―añadí, maravillada por la vista. 
 
    Sin embargo, el tren no nos llevó al reino de Asgard. Solo pudimos verlo desde el puente. Luego avanzó un par de kilómetros más hasta detenerse frente a un gigantesco estadio que me impresionó por su modernidad. 
 
    ―Bienvenidos a Vigrid ―gritó una niña de unos diez años, pelirroja y con pecas por todas partes. Sostenía una carpeta en la mano y consultaba una lista como si fuera adulta―. Bajen del tren y sigan a mi compañera hasta la entrada F10. Repito, F10. 
 
    Llevaba un auricular con un micrófono pegado a su boca, lo cual contrastaba con sus infantiles trenzas que caían a ambos lados de su cuello. 
 
    ―Los humanos vivos comienzan a llegar ―informó a alguien a través del auricular―. Abre todas las puertas de la sección F, empezando por la diez. 
 
    Me pregunté si los niños que habían muerto y vivían en el reino de Hel alcanzaban la madurez mental allí. O tal vez simplemente la legislación contra el trabajo infantil no llegaba a ese reino. 
 
    ―Sería genial si dejaran de llamarnos así ―se quejó mi madre, frunciendo el ceño mientras avanzábamos hacia el estadio―. Me da escalofríos. 
 
    Tomé una bocanada de aire profunda. 
 
    ―Si fueran a matarnos, lo habrían hecho ya ―aseguré con una convicción que no sentía. 
 
    ―O quizá vayan a hacerlo como parte del espectáculo ―murmuró Sienna con el mentón alzado para contemplar el enorme recinto al que nos dirigían. 
 
    La cuestión sobre la madurez mental de los niños que provenían del reino de Hell me fue explicada cuando llegamos a la puerta que nos correspondía y nos encontramos con un niño de poco más de un año sentado en una trona para bebés al otro lado de la taquilla. El pequeño alzó su rostro de mofletes regordetes y nos saludó con voz infantil pero una dicción perfecta. Nos estampó un sello en el dorso de la mano de color verde, a excepción de Tálah, a quien le puso uno rojo. 
 
    ―Eso ha sido muy peculiar ―comentó mi padre conforme nos adentrábamos en el interior del estadio que parecía una mini ciudad por dentro. Había servicios con duchas, zonas chill-out con sofás y hamacas, taquillas para dejar las pertenencias y kioscos de distintos tipos de comida y bebida apta para humanos. 
 
    Al llegar los primeros, estábamos en la frontera con la zona élfica, con puestos de alimentación que se ajustaban a los gustos de estos. 
 
    ―Vamos a buscar a Buncrana ―sugirió Tálah, mirando hacia los elfos con evidente nostalgia. 
 
    Asentí y me giré hacia mis familiares. Mi padre ya estaba parado frente al puesto de perritos calientes asistiendo con anhelo como las salchichas giraban en el gril. 
 
    ―Quedamos en esa puerta en media hora ―les indiqué señalando una de las escaleras que llevaban a las gradas―. Nos sentaremos junto a los elfos. 
 
    Sienna chasqueó su lengua. 
 
    ―No se puede vivir entre dos mundos, sobrina ―criticó a mi espalda, conforme me alejaba, por el simple hecho de fastidiarme. 
 
    No obstante, había algo en sus palabras que resonó en mi mente. No sabía nada del nuevo mundo y sus reglas. Ni siquiera si su morfología seguiría siendo la misma que la del anterior o hasta la geografía se vería afectada. Quizá decidieran separar a elfos y humanos. Quizá prohibieran o anularan de alguna forma la posibilidad de viajar entre reinos. Alfheim y la nueva Midgard podrían quedar incomunicadas al igual que ocurría con Jötunheim y los demás reinos bloqueados por espesas nubes. No sería la primera vez que se obraban cambios de dicha naturaleza, si las historias que hablaban de los encarnizados enfrentamientos entre gigantes y humanos eran ciertas. 
 
    Mis turbios pensamientos se vieron interrumpidos por el abrazo repentino de Buncrana. Ni siquiera la había visto aparecer entre el mar de elfos que pululaban por allí, distraída como estaba. 
 
    ―Mi querida Siracusa, gracias a los dioses que estás bien. 
 
    Fruncí el ceño. ¿De verdad que era gracias a ellos? Porque sentía que nos habían arrojado todos los obstáculos inimaginables como si fuéramos los héroes de un videojuego para ellos y se entretuvieran con nuestros retos por sobrevivir. Lo único que nos había mantenido con vida era nuestro ingenio. Así que ¿por qué tendría que darles las gracias? Aunque no pensaba decir nada de eso en alto en aquel lugar tan próximo a Asgard. 
 
    ―Lo mismo digo ―respondí en su lugar, abrazándola con fuerza― ¿Cómo lo habéis afrontado en Alfheim? 
 
    Buncrana inspiró con fuerza y se apartó para mirarme a la cara. 
 
    ―Ha sido difícil... toda esa lluvia, las calles inundadas, cuerpos flotando por ellas como ríos de muerte. 
 
    ― ¿Cuerpos? ―pregunté horrorizada. 
 
    Buncrana asintió con los labios apretados. 
 
    ―Gnomos, troles, hobbits, duendes... ―enumeró ―. Las hadas se sirvieron de sus alas y los elfos lo hemos soportado gracias a nuestros anillos, pero muchas otras criaturas han sido arrastradas por desbordamientos de ríos y lagos, o ahogados en sus propias casas. 
 
    Otros tuvieron la suerte de encontrarse en lugares más seguros, por lo que al menos sus especies no van a extinguirse. 
 
    Se me puso la piel de gallina al imaginar toda esa muerte. 
 
    Incluso aunque los que habían perecido estuvieran perfectamente en algún lugar de este gran pabellón, con las demás almas de Hel. 
 
    Como era costumbre, Tullaroan se metió en nuestra conversación para mirarme con una sonrisa condescendiente. 
 
    ―Sobreviviste humana ―comentó divertido. Supongo que para él era el equivalente de ver que el pececito de colores de mi acuario había sobrepasado la esperanza de vida de su especie. 
 
    Tras dedicarle una sonrisa forzada, tomé a Buncrana del brazo para hablarle con discreción. 
 
    ― ¿Averigueste algo sobre Eslaigo? 
 
    Tallah y Tullaroan se habían puesto en la cola de kebabs élficos y no nos prestaban atención. 
 
    Buncrana negó con la cabeza. 
 
    ―Lo siento, Siracusa. Con todo lo que ha ocurrido, no he tenido la oportunidad de investigar. 
 
    Asentí, sintiéndome un poco decepcionada, aunque no era una respuesta inesperada. 
 
    Si Eslaigo estaba en Vigrid, podría hablar con él directamente y aclarar las cosas. Si tan solo supiera cómo era su apariencia. Me pregunté si habría algún sistema de megafonía o micrófonos que pudiera usar para llamarlo, como el que se utilizaba para localizar a niños perdidos en los grandes almacenes. 
 
    ―No estoy segura de si todavía necesita mi ayuda ―dije, analizando a los elfos que pasaban frente a nosotras. Se suponía que todos eran elfos vivos en esta área del recinto, por lo que ninguno de ellos podía ser el misterioso Eslaigo. A menos que Tálah estuviera en lo correcto con que los fantasmas no existían, y Eslaigo no estuviera muerto como yo había asumido. Si ese era el caso, entonces ¿qué lo mantenía oculto del mundo? ¿Desde dónde estaba llamándome con el teléfono robado? Él parecía poder vernos, ya que había reaccionado a su nombre en muchas ocasiones, pero nosotros no podíamos verlo a él. Quizás estaba en otro plano de la realidad o era invisible―. Pero necesito saberlo. No solo para resolver el misterio, sino porque él vino a mí por alguna razón. Me estaba pidiendo ayuda. 
 
    ―No te preocupes, Siracusa ―me tranquilizó Buncrana, entrelazando su brazo con el mío, una costumbre que había adoptado de mí―. Eslaigo, sea quien sea, sabe que estás aquí. Si aún necesita tu ayuda, vendrá a ti. 
 
    Suspiré, aunque todavía no estaba completamente convencida de esperar pasivamente a que él me encontrara. ¿Y si estaba en peligro o retenido de alguna manera y no podía moverse libremente por Vigrid? 
 
    No tuve tiempo de responder, ya que los chicos aparecieron con cuatro kebabs vegetarianos y botellas de agua. 
 
    Regresamos al lugar donde habíamos quedado con mi familia. 
 
    Sus bandejas estaban mucho más llenas, cargadas con hamburguesas, perritos calientes y trozos de pizza acompañados de patatas y aros de cebolla, cerveza y refrescos. 
 
    Un grupo miró al otro, y el contraste entre ambos, a excepción de Sienna, cuya belleza no tenía nada que envidiar a la de los elfos, me hizo sonreír. Los presenté, sintiendo que estaba uniendo dos mundos que nunca habrían convergido naturalmente. Y antes de que alguien pudiera decir algo incómodo o inapropiado, el sonido reverberante de lo que debía ser un cuerno gigante interrumpió nuestra conversación. 
 
    Me recordó al ruido de los barcos entrando o saliendo del puerto en Midgard, pero era mucho más profundo y sostenido. 
 
    ―El cuerno de Heimdall ―anunció Tullaroan―. Es la hora. 
 
    Sentí un escalofrío. Parecía una llamada a la batalla y tenía la sensación de que nos dirigíamos a una contienda violenta contra guerreros feroces. 
 
    Tomé una bocanada de aire profundo, recordando que eran los dioses quienes pelearían entre sí, no contra nosotros. O al menos, eso era lo que se suponía... ¿cuántas veces había fallado nuestra interpretación de los escritos? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 37 
 
      
 
   T omamos asiento en la parte de las gradas situada en la frontera entre elfos y humanos y más próxima al campo de batalla. Aunque ofrecía una visibilidad inmejorable, no estaba segura de que fuera una ventaja estar tan cerca de los dioses o si sería esa clase de espectáculos en los que corrías el riesgo de que te forzaran a participar por estar en primera fila. Esa idea me dio un escalofrío. 
 
    ―¿Tienes frío? ―me preguntó Tálah, frunciendo el ceño. 
 
    Negué con la cabeza. En aquel lugar la temperatura era ideal y desde que había llegado no había sentido ni frío ni calor. 
 
    ―¿No crees que estaremos demasiado cerca de la batalla? 
 
    ―¿Te preocupa que te salpique sangre divina? ―interrumpió Tullaroan que estaba justo detrás de mí, pellizcando los champiñones que habían caído del pan de pita, desparramándose por la bandeja. 
 
    Puse una mueca, sin entender cómo podía tener apetito en un momento así. Mi comida estaba sin tocar. 
 
    ―Me preocupa que nos inviten a participar o nos metan en sus disputas y acabemos muertos ―aclaré. Aunque ¿qué significaba morir ahora mismo? ¿Cambiarte de la grada occidental a la oriental? 
 
    Fuera lo que fuera, no quería descubrirlo. 
 
    ―Esto es entre los dioses, Siracusa ―Buncrana me dedicó una sonrisa tranquilizadora y relajé los hombros. 
 
    ―Claro, los dioses ni siquiera saben quién eres ―intervino Tullaroan con su habitual grosería, aunque su expresión inocente denotaba que su intención era consolarme―. No van a dirigirse a una simple humana. 
 
    Iba a soltarle que mi abuela había dicho que yo era famosa entre ellos, pero iba a sonar inverosímil y tampoco era algo que me enorgulleciera, sino que más bien me preocupaba. 
 
    ―Gracias ―dije entre dientes. Por una vez, esperaba que tuviera razón y ni me miraran. 
 
    ― ¿Quién es el cretino? ―increpó Sienna, sentada a mi derecha. 
 
    Siseé para que bajara la voz. 
 
    ―Es el príncipe de la corte de otoño y el prometido de mi amiga, así que sé respetuosa ¿quieres? 
 
    ― ¿Príncipe? ―repitió Sienna no muy impresionada― ¿Por eso parece que va a tener un orgasmo cada vez que recuerda que existe? 
 
    Me reí a la vez que le echaba una mirada amenazante, lo que resultó en una pantomima extraña. 
 
    El estadio se fue llenando a buen ritmo. Nadie quería descubrir qué ocurría si se retrasaban tras haber sonado el cuerno de Heimdall. 
 
    Que los muertos estuvieran levantados y coleando no quitaba el hecho de que los vivos aún podíamos sentir dolor o que no teníamos ni idea de qué harían con los muertos una vez acabara la batalla final. 
 
    ―Siracusa, come ―me sugirió Tálah, echando un vistazo significativo a mi bandeja. Era cierto que llevaba horas sin probar bocado. 
 
    ― ¿Y a ti qué más te da? ―le espeté, molesta con que me tratara como a una niña. 
 
    ―A mí nada, me da igual que desfallezcas y mueras ―me respondió, encogiéndose de hombros. Ese gesto se lo había pegado yo. 
 
    Mis amigos elfos habían cambiado y tomado algunas costumbres humanas debido a mi influencia. Bueno, Tullaroan no. Ahora que lo pensaba, era como si no hubiéramos pasado meses juntos. Ese pensamiento me produjo un mareo y un cosquilleo extraño. Me llevé la mano a la frente y sacudí la cabeza. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y el rostro de un elfo moreno apareció en mi mente en un fogonazo demasiado fugaz como para reconocer sus facciones. 
 
    Una sacudida en la tierra me distrajo. Se sucedió en oleadas cada vez más fuertes hasta que todo el estadio se estremecía. Una sombra se cernió sobre nosotros y Tálah echó un brazo protector por encima de mí. Lo que tenía gracia, teniendo en cuenta que acababa de declarar que le daba igual mi bienestar. 
 
    ―Gigantes ―chilló Tullaroan y cuando alcé el rostro vi que lo que se interponía entre nosotros y el sol era un muchacho gigantesco que nos miraba con media sonrisa y ojos entornados con la curiosidad de quien observa un hormiguero diminuto. 
 
    Su rostro era diferente a todo lo que había visto hasta el momento. Su piel era dorada, pero no tirando a marrón como la de los humanos, sino que se asemejaba más a la arena oscura de una playa. 
 
    Su cabello negro, liso y grueso caía en mechones ordenados sobre su frente. Sus labios también tenían un aspecto distinto, carnosos y rojizos, me recordaron a un corazón. Pero lo más peculiar de todo eran la línea rasgada de sus ojos, que formaban un arco hacia abajo. Nunca había visto ojos así. Aunque tampoco había visto a nadie de su tamaño. 
 
    Medía tres veces más que el edificio más alto de Rohan. 
 
    El gigante rió. El sonido retumbó en mi pecho, igual que ocurría al estar cerca de un altavoz enorme en un concierto, y su aliento lanzó una ventisca en gran parte del estadio. 
 
    ― ¡Por todos los dioses! ―oí exclamar a mi madre. La pobre debía estar a punto de tener un infarto al ver a alguien de ese tamaño cernido sobre nosotros― ¡Es guapísimo! 
 
    Quizá no conociera a mi madre tan bien como pensaba. 
 
    ― ¿Va a matarnos? ―pregunté sin dejar de mirarlo. 
 
    ―No lo creo, han venido para asistir a la batalla final como todos los demás ―interpuso Tálah. Aún tenía el brazo cruzado por mi pecho y mi estómago. Un gesto inconsciente porque al gigante le bastaba con soplar para lanzarnos a ambos volando por los aires. 
 
    El suelo volvió a retumbar con mucha más violencia, aunque nuestro curioso gigante no se había movido. Se incorporó para mirar por encima de su hombro y el sol volvió a alcanzarnos. Al parecer, venían los suyos y eran los pasos de estos lo que sacudían los cimientos de aquel lugar. 
 
    ―Diyon ―la exótica palabra retumbó en el aire como si su emisor hablara con cien micrófonos a la vez. 
 
    El gigante hizo un movimiento de cabeza a modo de saludo, por lo que deduje que debía tratarse de su nombre o al menos de la palabra con la que se saludaban. ¿Hablarían los gigantes el idioma común? 
 
    Diyon nos echó un último vistazo antes de desaparecer de nuestras vistas. Las fuertes pisadas indicaron que se alejaban del estadio. 
 
    ― ¿A dónde van? ―quise saber. 
 
    ―Han habilitado una sala de su tamaño con pantallas para que puedan ver la batalla y participar de forma telemática ―explicó Buncrana. 
 
    Me di la vuelta para mirarla. 
 
    ― ¿De dónde vienen? 
 
    ―De Jötunheim ―respondió la rubia, inclinando la cabeza como hacía cuando la respuesta le parecía obvia. 
 
    ―Pero ese reino está incomunicado por nubes tupidas que... 
 
    ― ¿No lo sabéis? ―me interrumpió Tullaroan, mirando a Tállah―. Ya no quedan nubes entre reinos. Se han deshecho con la lluvia. Ya no hay reinos bloqueados ni obstáculos entre unos y otros. 
 
    Mis ojos y mi boca se abrieron por la sorpresa. 
 
    ― ¿Sabéis quién era ese? ―pregunté, a la vista de que tenían bastante más información del nuevo mundo que nosotros. 
 
    ―Era Diyon Gunpó, el segundo hijo del emperador de Jötunheim, Uiwang Gunpó ―respondió Tullaroan. 
 
    ¿Otro príncipe? No había conocido a ninguno en toda mi vida y ahora parecía que todo iba de la realeza. 
 
    ―Bienvenidos a la batalla final ―dijo una voz a mi espalda. 
 
    Me volví casi de un salto y me agarré al brazo de Tállah. Era la misma persona que había participado en la videoconferencia con mi abuela: Loki, el dios del engaño y el mismo que nos había invitado a Vigrid. 
 
    Eso no me tranquilizaba. 
 
    Loki hizo una reverencia, que de alguna forma resultó burlona, como si no creyera que nos debía el respeto, pero estuviera acostumbrado a fingir sumisión. Estaba en mitad del campo, cubierto por un brillante césped verde. Parecía que fueran a jugar un partido de algún deporte en equipo en lugar de batallar a muerte. 
 
    Me encogí al ver la bestia a cuatro patas que había junto a Loki. Era un lobo gris enorme, aunque después de ver al príncipe Diyon, enorme empezaba a tomar connotaciones distintas en mi vocabulario. 
 
    ―Es Fenrir, su hijo ―me explicó Tállah en un murmullo discreto. 
 
    ― ¿Su hijo? ―inquirió Sienna divertida― ¿Loki es como una de esas señoras que llaman hijo a su perro? 
 
    Me reí, pero entonces el dios del engaño se materializó justo frente a mí. Simplemente se teletransportó desde la tarima a donde estaba yo en un segundo. 
 
    ―Siracusa ―dijo, apoyando el codo sobre el muro que nos separaba del campo. 
 
    Me quedé congelada. 
 
    ―Jörmundgander manda saludos, también es mi hijo ―explicó el dios. Su piel era tan blanca que parecía haberse echado polvos de talco y su cabello relucía negro y brillante como el plumaje de un cuervo. Sus labios eran una línea fina y sus cejas cortas y gruesas. 
 
    Tenía los ojos de un niño travieso, demasiado inteligente para la paz mental de sus padres. 
 
    Asentí con la cara un tanto desencajada y sin encontrarme la voz. No había creído que Jörmundgander le hablaría de mí a un dios. Me sentía más cómoda pensando que no tenían ni idea de mi existencia. 
 
    Por suerte, mi conversación unilateral con Loki se vio interrumpida por la llegada de nada más y nada menos que Odín. Su cabello blanco ondeó al aire, al igual que su capa roja. La barba canosa le llegaba por el esternón y tenía un ojo tapado por un parche plateado. 
 
    ― ¿Cómo te atreves? ―bramó a la espalda de Loki, quien inclinó la cabeza ligeramente y esbozó una mueca condescendiente antes de volverse hacia el enfurecido padre de los dioses. 
 
    ―Buenas, viejo ―saludó Loki, alzando ambas manos y arqueando la espalda hacia atrás―. Por fin has llegado. 
 
    Odín no se dejó engañar por su actitud relajada. Con furia, lo apuntó con su lanza de plata reluciente. 
 
    ― ¿Qué estás tramando? ―exigió saber. 
 
    Loki extendió las palmas de sus manos hacia el cielo, miró hacia un lado y luego al otro. 
 
    ―Sabes perfectamente dónde estamos y qué está ocurriendo ―acusó con cierta diversión. 
 
    ―No puedes adelantar el Ragnarok ―la última palabra de Odín fue un rugido que hizo temblar todo el estadio―. Te ordeno detener esta profanación. 
 
    Loki contuvo una carcajada. 
 
    ―No se puede detener el Ragnarok una vez que ha comenzado. 
 
    ― ¡Pero aún no es el momento! ―se quejó el anciano en otro rugido airado―. ¿Con quién te has aliado para perpetrar esta infamia? 
 
    Loki rió abiertamente esta vez. 
 
    ―Con todos ―declaró alto y claro―. Todos los dioses están de acuerdo en que es hora de poner fin a tu reinado. Has gobernado lo suficiente. Por eso adelantamos el Ragnarok. 
 
    Señaló un enorme letrero luminoso en la parte superior de la grada norte. El letrero se iluminó con las palabras "BATALLA ____AL". Loki chasqueó la lengua con molestia al ver que el letrero estaba dañado y faltaban varias letras en la segunda palabra. Su gran momento de revelación, que sin duda había planeado durante mucho tiempo, se había arruinado por problemas técnicos. 
 
    ― ¿Alguien puede arreglarlo? ―solicitó irritado. 
 
    ―Batalla final ―susurró Tálah a mi lado. 
 
    ― ¿Batalla celestial? ―propuso Sienna, dudosa. 
 
    Odín entrecerró los ojos y avanzó hacia Loki, con la lanza en mano. Fenrir gruñó a su lado y se lanzó hacia el anciano como habían profetizado los escritos. 
 
    Me encogí en mi asiento. El lobo iba a despedazar a Odín ante nuestros ojos. 
 
    ―Batalla mortal ―susurré, comprendiendo, y cerré los ojos justo cuando la enorme bestia se alzó en sus patas traseras para abalanzarse sobre Odín y hundir sus fauces en su rostro. Odín gritó y me tapé la boca sintiendo náuseas ante lo que nos obligarían a presenciar. 
 
    El público emitió un grito de horror casi unánime, seguido de un silencio petrificado. 
 
    Fue entonces cuando escuchamos los gemidos de Odín, que tenía a Fenrir encima. 
 
    ―Lo está... ―empezó Sienna, tan desconcertada y confundida como yo―, ¿lamiendo? 
 
    Sus palabras me hicieron darme cuenta de que los quejidos de Odín eran en realidad carcajadas apenas contenidas y que Fenrir no lo estaba devorando, sino lamiendo su rostro y manos. Incluso movía la cola. 
 
    ―Para... ―rogaba Odín entre risas. Finalmente logró ponerse de rodillas y le dio varias palmadas cariñosas en el lomo al lobo―. Deja que me levante. 
 
    ―Hacía mucho que no te veía ―comentó Loki, cruzándose de brazos. 
 
    Tálah, Sienna y yo nos miramos atónitos ante el giro de los acontecimientos. Los escritos decían que Fenrir atacaría a Odín, y nunca anticipamos que sería a base de lametazos cariñosos. 
 
    Alguien debió haber arreglado el letrero luminoso porque finalmente apareció el mensaje completo, que no concordaba con ninguna de nuestras sugerencias. 
 
    ―Ah, ¡ya está arreglado! ―celebró Loki, frotándose las manos emocionado―. Sean todos bienvenidos al Ragnarok y a la Batalla Electoral. El primer candidato es Thor, el Dios del Trueno. 
 
    Tras sus palabras, un trueno resonó en el cielo y apareció de la nada un dios increíblemente fornido y apuesto. Tenía el cabello rubio y largo. Sus ojos eran de un azul cristalino, y su rostro era uno de los más atractivos que había visto en mi vida. 
 
    En la plataforma, Thor golpeó el micrófono con el dedo varias veces para probar el sonido, produciendo un chirrido agudo que nos hizo gemir y cubrirnos los oídos. 
 
    ―Perdón ―dijo, soltando una risa avergonzada―. Soy Thor, el Dios del Trueno, como habréis adivinado por mi entrada. Me presento como candidato para gobernar los nueve reinos durante los próximos cuatro mil años, que será la duración de cada legislatura. 
 
    ―Esto es ridículo ―protestó Odín, cruzándose de brazos―. ¿Ahora pretenden elegir al gobernante divino por votación? ¡Pero qué idea tan absurda! 
 
    ―Padre ―intervino Thor, ligeramente molesto por la interrupción, pero intentando mostrarse paciente―. Es hora de que te jubiles, y los dioses también debemos adaptarnos a los nuevos tiempos. 
 
    Odín alzó ambas manos hacia el cielo y apartó la mirada, aceptando la derrota. En el verdadero Ragnarok, se suponía que moriría, así que retirarse sonaba mucho mejor. 
 
    ― ¿Podemos mostrar mi video ahora? ―pidió Thor entusiasmado. Nada sucedió, y después de esbozar una sonrisa que habría dejado atónita a más de la mitad de la audiencia, hizo un gesto circular con el dedo señalando la torre de producción del estadio―. Mi video... poned mi video. 
 
    En las grandes pantallas que mostraban a los dioses de cerca, comenzó una grabación de Thor en lo que parecía ser una sala de estar. 
 
    ―Saludos y disculpen mi apariencia desaliñada de estar por casa ―dijo en el video, desencadenando risas incrédulas en todo el recinto. Si eso era desaliñado, ¿qué era yo recién levantada por la mañana? ¿Una mezcla de valquiria y orco? 
 
    El video luego mostró diferentes imágenes de él paseando por el centro de lo que parecía Asgard, en el campo, disfrutando de un festín, mientras su voz en off recitaba su presentación: 
 
    ―Soy Thor, me encantan las tormentas eléctricas, pelear con otros dioses, la cerveza fría servida en cuerno, los banquetes y las batallas en el Valhalla. Disfruto de pasear por los parajes de Asgard, el senderismo y muchas otras actividades físicas. Sobre todo, me gusta la justicia y proteger a los más débiles. Si salgo electo, prometo que en el nuevo mundo habrá igualdad para todos. ¡Voten por Thor! 
 
    El video terminó, y Thor sonrió mientras se inclinaba hacia el micrófono. 
 
    ―Podéis aplaudir si queréis ―sugirió con una sonrisa seductora. 
 
    El público estalló en aplausos, primero tímidos, pero que crecieron a medida que la deidad los animaba. 
 
    Me di cuenta de que solo la grada de humanos aplaudía con entusiasmo, mientras que los elfos lo hacían con discreción y por educación, poco convencidos. Por supuesto, ellos no eran los seres más débiles; lo éramos nosotros. La igualdad no les beneficiaría en absoluto. Thor estaba orientando su campaña hacia los humanos. 
 
    Loki agitó sus manos para acallar el aplauso. 
 
    ―Vamos, vamos, no es para tanto ―declaró con evidente desagrado―. Soy Loki ―comenzó en tono alto hacia el público, luego lanzó una mirada a Thor y bajó la voz―, y no necesito videos medio desnudo para atraer votantes. 
 
    ―Claro que no, exhibirte solo te haría perderlos ―respondió Thor burlón, soltando una carcajada. 
 
    Loki apretó los labios y cerró los ojos durante unos segundos, buscando paciencia. 
 
    ―Como decía, soy Loki. Me gustan las actividades que estimulan la mente, los deportes son para aquellos con menor capacidad intelectual, ―agregó, refiriéndose descaradamente a Thor―. Me gusta el fuego, la lectura y cuidar de mis hijos. Si me votan, me aseguraré de que los gigantes ya no sean aislados en Jötunheim del resto de los reinos. 
 
    Los vítores y aplausos de los gigantes, que sin duda estaban asistiendo al evento desde algún lugar cercano, resonaron en el aire, sacudiendo todo el recinto. 
 
    ―También quiero ofrecer un tributo a los habitantes de Hel, que vinieron conmigo en barco hasta Vigrid. Les ofrezco un sacrificio en su honor. No se trata de la vida de un cordero, ni de una cabra, ni siquiera de un humano. 
 
    Auch. 
 
    ―Les ofrezco algo mucho más suculento. ¡Les ofrezco el sacrificio en directo de un elfo! ―Gritó Loki entusiasmado. 
 
    El público enloqueció. Algunos exclamaron confundidos e inciertos. Otros, sobre todo en la grada de los muertos, corearon emocionados por el honor que Loki pretendía ofrecerles. Sin duda había muchas almas en el reino de Hel que detestaban la superioridad y arrogancia de los elfos y el hecho de que ninguno iba nunca a Helheim.  
 
    Loki intentaba asegurarse el voto tanto de los gigantes como de los habitantes de Hel. Inteligente, pero malicioso. 
 
    Los elfos estallaron de furia y comenzaron a protestar desde las gradas. 
 
    ―Tranquilos, no voy a sacrificar a nadie del público ―se defendió Loki, dirigiéndose a ellos―. Tengo bajo mi custodia a un elfo que no está exento de culpa y merece ser ejecutado. Es su alma la que ofrezco en sacrificio justo. 
 
    ― ¿De quién está hablando? ―pregunté a mis amigos, aferrando la mano de Tálah con fuerza. 
 
    ―No tengo ni idea ―respondió Tullaroan. 
 
    ―Creí que todos los elfos estaban en las gradas. Nadie ha denunciado desapariciones ―se extrañó Buncrana. 
 
    ―Es cierto que su familia y amigos habrían reclamado su regreso inmediato ―razonó Tálah―. No puede ser verdad. No puede tener a un elfo bajo su custodia sin que lo sepamos. 
 
    Cada pelo de mi cuerpo se erizó de golpe, y me llevé la mano a la boca. De pronto, estaba segura de quién era y entendí por qué había estado tratando de pedir ayuda. 
 
    ―Les presento al tributo ―indicó Loki con la entonación de un presentador de espectáculos. Luego chasqueó los dedos, y alguien apareció de la nada a su lado, arrodillado y con la cabeza y el rostro cubiertos por la amplia capucha de una túnica blanca élfica que lo envolvía por completo. La túnica estaba bordada con hilos dorados, como dictaba la tradición para los sacerdotes de Ónegal. Eso confirmaba mis sospechas de que el tributo de sacrificio era el enigmático... 
 
    ―Eslaigo Límerik ―gritó Loki, apartando la capucha para revelar su rostro inclinado―. Sacerdote de la orden de Ónegal que ha honrado a los dioses durante milenios. 
 
    Algo cambió cuando el elfo alzó la barbilla forzada por los dedos de Loki, y pude ver su rostro. La visión de él fue como un latigazo en mi mente, ordenando todos los fragmentos que habían sido borrados. La sensación de haber olvidado algo, los destellos de imágenes que pensé que eran retazos de sueños, la comezón persistente en lo profundo de mi mente, señalando que algo estaba fuera de lugar. 
 
    Todo se recolocó, trayendo recuerdo tras recuerdo de regreso a donde habían sido borrados artificialmente. A su vez, todos los recuerdos falsos que habían sido implantados en mi mente en las últimas semanas para reemplazar las partes borradas, se revelaron como lo que eran: simulaciones irreales que nunca habían ocurrido. Y los identifiqué sin esfuerzo, como se hace con el recuerdo de un sueño. 
 
    ―Eslaigo ―su nombre escapó de mis labios como si me lo hubieran arrancado de un golpe en el estómago. ¿Cómo podía haber olvidado a mi amigo de esa forma? 
 
    Me giré hacia Tálah, esperando que él también hubiera recordarlo todo. El elfo estaba pálido mientras contemplaba al tributo con la expresión de quién se ha encontrado con un fantasma del pasado. 
 
    ―Lo recuerdas ―exhalé. Fue más una afirmación que una pregunta. 
 
    Me volví hacia Buncrana. Los ojos de la elfa parecían a punto de salirse de sus órbitas, y su boca estaba abierta. Su rostro era una máscara de aturdimiento y horror. 
 
    Supe con certeza que ambos le recordaban. Al igual que yo, su memoria había recuperado cada momento con Eslaigo con la misma claridad con la que habían sido grabados antes de que desapareciera de nuestras vidas aquel día en el bosque, justo antes de visitar a las Nornas. 
 
    Lo comprendí entonces, la mochila de más era de él. La cuarta taza de té que las Nornas habían preparado era para él. Habían sabido que Eslaigo nos acompañaba, aunque no pudiéramos verle o recordarle. 
 
    Toda la piel de mi cuerpo se erizó hasta el punto de lastimarme. 
 
    ¿Qué habría sentido el pobre Eslaigo al despertar invisible y ver que nadie le recordaba? 
 
    Y ahora que finalmente nos acordábamos de él, iban a matarlo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 38 
 
      
 
   B uncrana se adelantó, pasando por encima de Tálah y saltando la valla que nos separaba del campo en un movimiento fluido. Aterrizó con elegancia sobre sus piernas en cuclillas y alzó el mentón hacia la escabrosa escena que teníamos delante. 
 
    ―¿Amiga tuya? ―Loki preguntó a Eslaigo, sin apartar la mirada de la elfa. Luego su rostro se iluminó como si hubiera llegado a una conclusión que le hacía feliz―. Oh, no me digas... ¿es la mujer por la que te ves en esta situación? 
 
    Eslaigo ni siquiera la miró, sino que negó con la cabeza. Parecía aceptar su destino con una triste resignación. 
 
    ―Déjalo ir ―. Nunca le había escuchado un tono tan severo a la elfa, que era siempre tan dulce. De hecho no sabía que era capaz de hablar de esa forma―. No ha hecho nada. 
 
    Loki rió. No parecía enfadado por la intervención, sino más bien entretenido. Como si un espectáculo fuera justo lo que deseaba. 
 
    ―Ohhh, mi bella princesa, no tienes ni idea de lo que ha hecho… ―refutó el dios con tono misterioso. 
 
    ―¿De qué se le acusa? ―intervino Tálah, levantándose y apoyando ambas manos en la grada. 
 
    Cerré los ojos. Ahora que recordaba todo, sabía que Eslaigo se había hecho marcas sobre el corazón en un pasado alternativo que yo había logrado borrar gracias al deseo que me concedió Saci Pereré. 
 
    Creí que con eso lo había solucionado, pero era evidente que los dioses lo habían presenciado y lo habían hecho desaparecer de nuestras vidas como castigo. 
 
    Tanto Tálah como Buncrana no recordaban lo ocurrido; yo era la única que sabía que había un suceso por el que podría ser juzgado. 
 
    ―Siracusa, ¿quieres explicarles a tus amigos qué ocurrió el día que Eslaigo desapareció? ―propuso Loki, haciendo aparecer un trono para sentarse sobre él y ponerse cómodo. 
 
    Thor, viendo que el asunto se iba a extender, hizo lo mismo y apareció sentado en una imponente silla de hierro al otro lado de Eslaigo. 
 
    Todos me miraron. Tálah estaba confundido y sorprendido. En lugar de explicar nada, alcé la barbilla y procuré que mi voz no temblara. 
 
    ― ¿De qué se le acusa? ―repetí. 
 
    Loki puso los ojos en blanco, pero optó por seguirme el juego y recitar el crimen del acusado. O quizás lo hizo para beneficio de los asistentes. 
 
    ―Los sacerdotes de Ónegal tienen el honor de dedicar sus vidas a los dioses ―comenzó, repitiendo lo que todos ya sabíamos―. No obstante, mi tributo, el sacerdote Eslaigo Límerik, cometió el peor de los crímenes y dejó que su corazón se rompiera por, estoy casi seguro, esa mujer. La princesa de la corte de invierno. 
 
    Loki señaló a Buncrana con un dedo acusador y el público soltó una exclamación de sorpresa. 
 
    ―Eso nunca pasó ―protestó Buncrana. 
 
    ―Ocurrió, pero no lo recuerdas ―objetó Loki con paciencia―, ¿verdad, Siracusa? 
 
    Tragué saliva ante la mirada confusa de los elfos, pero decidí ignorarlos. 
 
    ―Muéstralo entonces ―sugerí desafiante―. Si Eslaigo ha hecho lo que dices, su pecho debe tener una cicatriz. Muéstrala. 
 
    Loki pareció molesto por mi sugerencia. 
 
    ―Hazlo, acusado ―sugirió Thor con curiosidad. Parecía no saber nada de esa historia. 
 
    Eslaigo se puso de pie, tambaleándose un poco, y me pregunté si lo habían estado maltratando todo ese tiempo. Se desató el nudo de su túnica élfica y la abrió, revelando su delgado y liso pecho. Solté un suspiro aliviado al ver que no había marcas. No confiaba en Loki y había considerado la posibilidad de que hiciera aparecer una. 
 
    ― ¿Dónde está la marca? ―grité con todas mis fuerzas―. Quiere sacrificar a un elfo sin razón. 
 
    La grada de los elfos se alzó en protestas indignadas y Thor miró a Loki con curiosidad. Por su expresión de extrañeza, no parecía que el dios del engaño, a pesar de sus juegos, soliera acusar sin fundamentos. Eso me preocupó. ¿Hasta qué punto había preparado la acusación? ¿Tendría alguna forma de demostrarlo? 
 
    ―Es cierto, yo lo vi ―intervino Odín, apareciendo junto a Thor en su propio trono, que era más grande que el de sus subordinados―. Paseaba a mis lobos por las raíces del Yggdrasil cuando escuché a esta humana hacer un trato con Saci Pereré para revertir el tiempo. Lo hizo para borrar la muerte de esa elfa, la princesa, y el subsiguiente pecado del acusado. Yo mismo lo castigué, borrándolo de la memoria de los suyos y volviéndolo invisible a ellos. 
 
    Se hizo un profundo silencio tras su declaración y me sentí mareada. El propio Odín había sido testigo de lo ocurrido y él había decidido castigar al elfo mediante el olvido. Ahora, enfrentar a dos dioses sería complicado. 
 
    ―Siracusa, ¿de qué está hablando? ―exigió saber Tálah. 
 
    Volví a ignorarlo. No tenía intención de admitir nada en voz alta. 
 
    ― ¿Están basando la condena en algo que Odín creyó interpretar de una conversación ajena y de lo cual no hay pruebas? ―pregunté, señalando el liso pecho de Eslaigo. Me esforcé en poner en mi tono de voz cierta burla, como si lo que estaban proponiendo fuera tan absurdo que ni siquiera me lo pudiera tomar en serio. Funcionó. La grada de los elfos estalló en protestas enfurecidas. 
 
    ―Está bien, está bien ―los apaciguó Loki, utilizando sus manos. 
 
    Exhalé, sin creer que se rendiría tan fácilmente. Los dioses eran conocidos por su terquedad y caprichos. Además, Loki basaba toda su campaña para obtener votos de Hel en el sacrificio de un elfo. 
 
    ―Se merece un juicio justo ―prosiguió Loki―. Cualquier elfo, de los que tanto protestan, puede ofrecerse como su abogado defensor. 
 
    El alboroto comenzó de nuevo. 
 
    ―Pero ―chilló Loki, intentando silenciarlos―. Con la condición de que, si Eslaigo Límerick es declarado culpable, el abogado correrá la misma suerte. ¿Qué menos por intentar defender a un profanador? 
 
    Abrí la boca para ofrecerme voluntaria, pero Tálah me detuvo. 
 
    ―Ni se te ocurra ―advirtió, apretando mi hombro con su mano. 
 
    ―Yo le he metido en este lío ―murmuré, solo para que él lo escuchara―. Tengo que intentarlo. 
 
    ―No lo entiendes, Loki quiere sacrificar a dos elfos en lugar de uno. No te aceptarán ―dicho esto, Tálah dio un paso al frente y mi corazón se detuvo. 
 
    ―Si Eslaigo es considerado inocente ―dijo Tálah en voz alta―. Entonces le concederéis un deseo para compensar los daños y perjuicios que ha sufrido. Y otro para su abogado, ya que correrá la misma suerte que el acusado. 
 
    Loki puso cara de considerar lo que Tálah proponía. 
 
    ―Me parece justo ―comentó Thor con un gesto de asentimiento. Lo miré con rabia contenida. Les entretenía todo aquello. Les entretenía nuestro dolor. 
 
    ―Entonces me presento como abo... 
 
    ― ¡No! ―chillé, tomando a Tálah del brazo. Las lágrimas inundaron mis ojos, haciendo que mi visión de su hermoso rostro se volviera borrosa―. Es peligroso, Tálah. 
 
    Lo abracé y aproveché para susurrarle al oído. 
 
    ―Lo que dice Odín es cierto. Sucedió. Tienen caso. 
 
    Tálah tomó mis manos y se alejó un poco para mantener el contacto visual. 
 
    ―Lo sé, Sira. La noche que desapareció me preguntaste si los dioses castigarían a alguien por un pecado que no se ha cometido, si supieran que es capaz de cometerlo. Ahora sé por qué me preguntaste eso. No importa si es cierto o no, tengo que intentarlo. Por Eslaigo y por nosotros ―. Dicho esto, besó el dorso de mi mano y se alejó para dirigirse a los dioses. 
 
    ― ¿Por nosotros? ―murmuré confundida. Sin embargo, dejé de lado mi confusión para correr tras él, agarrarlo por detrás y gritar―. No, no lo permitiré. Yo lo defenderé. Yo seré su abogada. 
 
    ―Lo siento, querida, pero el trato era que otro elfo podría defenderlo ―me respondió Loki con condescendencia. Tálah tenía razón, él quería ofrecer dos elfos en sacrificio a Hel. Se había dado cuenta de que, al permitir el juicio, tendría un 2x1―. Aunque debo admitir que pensé que sería la enamorada la que se presentaría. Qué decepción. 
 
    Buncrana dio un paso amenazante hacia Loki, pero Tullaroan la agarró del brazo para evitar que atacara al dios. 
 
    ―No me he presentado porque todavía estoy procesando tus calumnias ―le gritó enojada―. Este juicio no tiene sentido. Eslaigo nunca hizo algo así y no lo haría. Detengan esta locura. Nadie será abogado porque no hay ningún crimen. 
 
    Loki sonrió a la enojada princesa. 
 
    ―Ahí es donde te equivocas, preciosa ―le guiñó un ojo―. Este elfo te ama más de lo que crees. No ha dejado ni un pedazo de su corazón para los dioses. Es tuyo por completo, pero simplemente no lo sabes. No lo recuerdas, pero Siracusa sí, aunque se niegue a admitirlo. 
 
    ―Deja de inventar cosas ―le espeté, enojada―. Solo estás haciendo esto para obtener votos de Hel y no te importa si Eslaigo es inocente. 
 
    Loki alzó las cejas y me miró con auténtica sorpresa. 
 
    ―Es increíble la audacia con la que mientes, humana ―comentó y aplaudió impresionado―. Siempre he admirado eso de los humanos. 
 
    Buncrana, al ver que el juicio iba a celebrarse, corrió hacia Tálah. 
 
    ―Yo lo haré ―le dijo―. Seré su abogada. 
 
    Los ojos de Loki brillaron. Quería sangre de la realeza derramada sobre el césped brillante. Esa había sido su intención desde el principio. 
 
    ―Nadie va a defenderme ―habló Eslaigo, finalmente. Su voz sonó débil y ronca, como si hubiera pasado mucho tiempo sin usarla o no bebiera suficientes líquidos para mantener su garganta hidratada―. Me defenderé solo de estas calumnias. 
 
    Cerré los ojos al escuchar sus palabras, dándome cuenta de que Eslaigo tampoco recordaba su pecado. Creía que estaba pasando por todo eso sin haber hecho absolutamente nada. Rompí a llorar nuevamente al imaginar su desesperación. Debió ser terrible despertar y descubrir que no lo veíamos, que no lo recordábamos, aquella mañana cuando fuimos a ver a las Nornas. Ellas sabían que Eslaigo estaba allí, nos acompañaba en silencio, preguntándose por qué nos habíamos olvidado de él. Se rieron cuando les pregunté por qué habían puesto cuatro tazas de té. Cuánta desesperación debó sentir el muchacho al ver que surgían dudas sobre esa cuarta taza, viéndose cerca de comunicarse con nosotros para no lograr nada al final. 
 
    Eslaigo había pasado por la experiencia de vernos, sin recordarle, y presenciar como Tullaroan aparecía en nuestras vidas y tenía una relación ficticia con Buncrana creada por Odín. Como castigo era una genialidad, y muy retorcido. Qué desesperación, qué impotencia, qué triste habría sido para él. ¿No era eso suficiente escarmiento? 
 
    Tálah tomó a Buncrana por los hombros y le susurró algo al oído. La cabeza de la elfa cayó y rompió a llorar. 
 
    ―Yo seré su abogado ―repitió el rubio con firmeza y decisión, dirigiéndose hacia ellos. 
 
    Me acerqué a Buncrana y la tomé del brazo. 
 
    ― ¿Qué te ha dicho? ―pregunté. ¿Tálah tenía un plan? ¿Por qué se había ofrecido voluntario? Habría sido mejor que Eslaigo se defendiera a sí mismo y arriesgar solo una vida. 
 
    ―Que ser yo su abogada, solo lo haría parecer más culpable ―respondió la elfa, enterrando su rostro en mi hombro. 
 
    Eso no sonaba a un plan, sino a medida paliativa y desesperada. Tálah se subió al estrado junto a los demás y se volvió hacia el público, que sería el jurado. 
 
    ―Conozco a Eslaigo Límerick desde hace décadas. Es un hombre sabio y honorable que siempre ha cumplido con lo que se requería de él, sin quejarse y sin flaquear. Es una persona devota y dedicada a sus obligaciones como sacerdote, que jamás se ha perdido un solo día de culto. Pueden comprobarlo con su congregación. 
 
    Thor chasqueó los dedos y apareció un hombre con la piel del color del chocolate y los ojos amarillos. Llevaba un casco dorado que cubría ambas mejillas y se extendía por encima de la cabeza en dos cuernos. Portaba una espada tan ancha y larga que cuando la apoyaba, el puño le llegaba al esternón. 
 
    ―Heimdall, ¿puedes localizar al líder de la congregación de este sacerdote para confirmar lo que ha declarado su abogado? 
 
    El dios examinó la grada de los elfos hasta que encontró a la persona que buscaba y luego desapareció. 
 
    ―Continúa con la defensa mientras Heimdall interroga al sacerdote ―indicó Thor a Tálah. 
 
    ―Eslaigo ha entregado su vida a la orden de Ónegal y a los dioses. Día tras día, ha dado todo de sí para cumplir con su deber. Su corazón, como todos pueden ver, sigue puro y entero, reservado para ellos, y a pesar de todo eso... pretenden matarlo por algo que ni siquiera ha ocurrido. 
 
    Heimdall volvió a aparecer y asintió con un solo movimiento de cabeza. 
 
    ―La orden confirma que el sacerdote Eslaigo siempre ha mantenido una conducta ejemplar ―declaró el dios con armadura dorada y actitud imperturbable. 
 
    Cerré los ojos y suspiré aliviada de que Eslaigo nunca hubiera tenido la idea de saltarse reuniones u otras acciones que mancharan su historial como sacerdote. Saldríamos de esta situación de manera triunfal, simplemente porque era lo correcto. Y porque no podría vivir con lo contrario. 
 
    Tálah se enderezó solemnemente y se giró para que todos los presentes captaran su siguiente declaración. 
 
    ―Castigar por un crimen que no ha sido cometido es la definición exacta de injusticia. Pido que este elfo sea absuelto en nombre de la justicia. 
 
    Gran parte de la audiencia ovacionó ante las palabras certeras de Tálah. El público estaba de nuestro lado y coreaba en su mayoría, exigiendo la absolución. 
 
    Thor miró a Loki a la luz de la situación. 
 
    ―Vas a tener que encontrar otra forma de obtener votos de Hel ―le dijo, esbozando una sonrisa burlona. 
 
    Entonces, alzó la mano hacia Eslaigo con dos dedos extendidos y los otros tres doblados. Aguanté la respiración mientras Buncrana me apretaba la mano con fuerza. 
 
    Thor iba a absolverlo. Solo tenía que bajar la mano y pronunciar las palabras. 
 
    En los segundos que siguieron, apenas fui consciente de las uñas de Buncrana clavándose en mi piel, de cómo todo el mundo parecía contener el aliento al igual que yo, esperando la absolución, y de cómo incluso el aire parecía detenerse para presenciar el momento en que la justicia prevalecería y las vidas de dos maravillosos elfos, de corazón puro y bondadoso, serían salvadas. 
 
    La mano de Thor comenzó a descender y sus labios se abrieron para pronunciar las palabras. 
 
    ―Un momento ―interrumpió Loki con una expresión de autosatisfacción que me heló la sangre. ¿Tendría algún as bajo la manga? Pero, ¿qué podría ser? No había pruebas de que la conversación que Odín escuchó fuera real. No tenían nada. ¡No podían demostrar nada! 
 
    Y luego, Loki chasqueó los dedos y el joven que conocí en las raíces de Yggdrasil apareció frente a nosotros. 
 
    ―Llamo a Saci Pereré como testigo de la acusación ―anunció Loki con entusiasmo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 39 
 
      
 
   I gual que el día en que lo conocí, el esbelto pecho de piel oscura estaba al descubierto, solo llevaba unos calzones y un gorro rojo. El joven dio una calada a su pipa mientras se equilibraba en una sola pierna con pasmosa facilidad. Si estaba perturbado por la convocatoria de los dioses, no lo demostraba. Después de todo, estaba acostumbrado a lidiar con ellos mientras paseaban a sus mascotas en las raíces del Yggdrasil. 
 
    Al verlo frente a nosotros, apreté los dientes con tanta fuerza que casi los rompí. Saci había sido amable conmigo y estaba segura de que tenía buen corazón, pero ¿se atrevería a desafiar a los dioses por alguien a quien apenas había visto una vez y que lo había chantajeado con no devolverle su gorro mágico? Lo dudaba. 
 
    ―¿Puedes decirnos a todos si esa joven de allí... ―comenzó Loki, señalándome con su dedo ―, te pidió que retrocedieras en el tiempo a cambio de devolverte tu gorro? 
 
    Apreté los labios y busqué la mirada de Saci, pero él ni siquiera se volvió hacia mí. No necesitaba hacerlo para reconocerme, llevábamos media hora siendo enfocados por las cámaras del evento. 
 
    ―Así es ―respondió el muchacho. 
 
    No estaba segura de si ignoraba la injusticia que pretendía Loki o si era consciente de que Eslaigo no merecía morir, pero le era indiferente. La impresión que había tenido de él la primera vez fue buena, pero tampoco lo conocía lo suficiente. 
 
    ― ¿Te pidió que lo hicieras para evitar que esa elfa muriera y, en consecuencia, el acusado se hiciera las marcas en el pecho, que indican que a un elfo se le ha roto el corazón? ―prosiguió Loki, para mi consternación. 
 
    Buncrana ahogó una exclamación a mi lado al escuchar la narración de lo que no sabía hasta ese momento. Sus enormes ojos azules se posaron sobre Eslaigo y se humedecieron. Su rostro se tornó sombrío al entender que lo que estaba ocurriendo no era un simple malentendido. Las fuerzas debieron abandonar su cuerpo porque se derrumbó, y fue como ver caer un majestuoso torreón que parecía invulnerable. 
 
    Miré a Saci fijamente, concentrando toda mi fuerza mental en invocar su atención, pero no funcionó. Ni una sola vez se giró hacia mí. 
 
    Las vidas de Eslaigo y Tálah dependían de su respuesta, y yo era incapaz de explicarle lo injusto que sería condenarlos. Quería gritar y golpear, pero tal comportamiento solo empeoraría la situación. Era mejor que nos mostrarnos tranquilos y seguros de que nada había ocurrido. 
 
    ― ¿Y bien? ―urgió Loki, perdiendo su actitud distendida por un instante. 
 
    ―Estoy pensando ―respondió Saci con impaciencia, y un destello de esperanza surgió en mí al ver su renuencia a confesar. 
 
    Tomé a Buncrana de la mano y tiré de ella. 
 
    ―Levántate ―le sugerí, disimuladamente―. Debemos mostrarnos fuertes. 
 
    ―Él... ―murmuró entre sollozos. 
 
    ―Shhhh ―la tranquilicé, rodeando su cintura con mi brazo para mantenerla en pie―. Todo va a estar bien, pero tenemos que mostrar convicción. Trata de ocultar tus sentimientos. 
 
    ―No tenemos todo el día ―protestó Loki, echándole una mirada severa al testigo―. Es una pregunta sencilla. ¿Te pidió Siracusa Nola que retrocedieras en el tiempo para evitar la muerte de su amiga y, por lo tanto, que el sacerdote se hiciera las marcas en el pecho la noche de autos? 
 
    ―No lo recuerdo con claridad ―respondió Saci, presionado―. Y como no lo recuerdo con claridad, no quiero cometer perjurio. 
 
    Loki puso una mueca de impaciencia y fastidio, y Thor se levantó de su trono. 
 
    ―Ya es suficiente ―declaró en tono oficial―. La interpretación de una conversación ajena por parte de Odín no es suficiente prueba de que haya un vínculo romántico entre este sacerdote y la princesa de la corte de invierno. Por lo tanto, declaro al acusado: inocen... ―Thor no terminó la frase porque un libro apareció de la nada y le golpeó en la cabeza. 
 
    ― ¡Loki! ―gritó el dios del trueno, ceñudo, como si lo culpara por la repentina aparición del tomo volador. 
 
    ― ¿Qué? Es la única forma de que te acerques a un libro ―se defendió Loki con falsa inocencia. Sus interacciones parecían las riñas de dos hermanos competitivos. 
 
    Loki hizo un movimiento de mano para alzar el enorme libro, que estaba en una postura incómoda sobre el suelo con varias hojas dobladas, y lo colocó de manera suave esta vez en las manos de Thor―. Antes de dictar sentencia, ¿por qué no abres la página dos mil trescientos catorce y la lees? 
 
    Mi corazón se aceleró cuando reconocí el rugoso cuero marrón de la cubierta. Había visto libros así antes. Contenían la narración que la Bokhållare grababa sobre los hechos acaecidos durante los rituales de sabiduría. Supe entonces que algo terrible estaba a punto de ocurrir. 
 
    Thor leyó en silencio por un momento y luego levantó la vista hacia nosotros con una expresión de resignación, como si no le gustara particularmente tener que decir sus siguientes palabras. 
 
    ―Declaro al acusado culpable de entregar su corazón a un prójimo cuando debía pertenecer exclusivamente a los dioses ―sentenció, cerrando el libro―. La pena será su ejecución inmediata. Heimdall, pongamos fin a esto para poder continuar con las elecciones. 
 
    Heimdall dio un paso hacia Eslaigo con su enorme espada, y el joven elfo cerró los ojos y agachó la cabeza, resignado a su destino cruel e injusto. 
 
    ―No ―gritó Buncrana, separándose de mí y corriendo hacia ellos―. No lo permitiré. 
 
    Yo también avancé, pero Loki chasqueó los dedos y me dejó paralizada. Intenté gritar, pero descubrí que no salía ningún sonido de mi garganta. Desesperada e incapaz de hacer nada, observé cómo Buncrana se arrodillaba frente a Eslaigo y extendía los brazos para protegerlo de Heimdall. 
 
    ―Por favor, princesa, apártate ―le pidió Heimdall con paciencia. 
 
    Buncrana sacudió la cabeza, y su hermoso cabello rubio se movió con el gesto. Sus labios enrojecidos estaban abiertos mientras jadeaba desesperada, y su rostro estaba contraído por el pánico. 
 
    ―No lo permitiré. 
 
    ―Buncrana, aléjate antes de que te lastimen ―suplicó Eslaigo a su espalda, tomándola por los hombros. Su voz sonaba diferente, como si le faltara fuerza incluso para algo tan simple como hablar. La perpetua sonrisa y su personalidad afable habían desaparecido por completo. Parecía que el tiempo siendo castigado por un crimen que no recordaba lo había debilitado hasta convertirlo en un fantasma del joven que una vez fue. 
 
    Buncrana negó con la cabeza, negándose a rendirse. 
 
    ―Os lo imploro ―suplicó con las manos juntas en un gesto de súplica―. No hubo nada inapropiado, ni una palabra, ni una caricia. Nunca mostramos nuestros sentimientos, los reprimimos todo el tiempo, conscientes de que eran erróneos. No pueden castigarnos por eso. Nunca nos amamos libremente. Nunca disfrutamos de nuestro amor. Lo escondí en mi interior, aunque eso significara morir día tras día. Aunque eso significara negar y repudiar la parte más auténtica de mi corazón. No me atrevía ni a considerarlo, y cada vez que el sentimiento emergía, lo aplastaba, lo reprimía hasta que me insensibilizaba por dentro. Me odio a misma por permitir que floreciera, aunque fuera por unos segundos. Ha sido una agonía hacer lo correcto, y no es justo que termine así, que sigamos siendo castigados. Os lo suplico, déjenlo vivir y no lo volveré a ver en toda la eternidad. Dejaré que borren mi memoria. Eso lo arreglaría, ¿verdad? Pueden sacarlo de mi corazón y no habrá más pecado. 
 
    Heimdall puso su mano en la cabeza rubia y le acarició el cabello. 
 
    ―Lamento mucho esto, pequeña ―dijo, pareciendo genuinamente arrepentido, pero también parecía que no iba a hacer nada para ayudarla―. Aléjate. Todo terminará pronto. 
 
    ―Haz lo que dice ―le repitió Eslaigo y apoyó la frente en su coronilla, permitiéndose solo esa pequeña indulgencia antes de enfrentarse a la muerte. 
 
    Buncrana se puso de pie, y dirigió sus ojos enrojecidos a Loki. La expresión de su rostro pasó del dolor a una seriedad estoica. 
 
    ―Tómame a mí en lugar de a él ―le propuso al artífice de todo, y aunque él intentó disimular que esa era su intención desde el principio, el brillo en sus ojos lo delató. 
 
    Quería correr hacia él y golpearlo por lo que estaba haciendo, pero me tenía tan paralizada que no podía siquiera apretar los dientes. Lo único que pareció moverse en mi cuerpo fueron las lágrimas de rabia y pánico que descendieron por mis mejillas. 
 
    ―Eso se puede considerar ―evaluó Loki con fingida indecisión. 
 
    Buncrana asintió, a sabiendas de que preferiría sacrificar a alguien con sangre real, y de que no iba a negarse a su petición. 
 
    ―Y a él lo dejarás vivir ―precisó. 
 
    Loki asintió, aun tratando de ocultar lo complacido que estaba con el cambio. 
 
    ―Y a su abogado también ―presionó Buncrana. Eso le gustó menos al dios, pero acabó por claudicar. El sacrificio de una princesa era más que suficiente para lograr el espectáculo que quería. 
 
    ―Con la condición de que al morir vayas a Helheim ―precisó Loky. Rugidos de emoción y anticipación se escucharon desde parte de la grada de Hel. Sin duda, seres malvados que odiaban a los elfos y querían tener a la princesa a su merced allí―. No volverás a reunirte con ningún elfo jamás, ni si fallecen. 
 
    A pesar de la terrible condición que el dios del engaño había añadido al trato, Buncrana se giró de vuelta hacia Heimdall. 
 
    ―Adelante ―dijo con tono plano. Su rostro aún estaba inflamado y húmedo por la llantina, pero ni una gota caía ahora por sus mejillas sonrojadas. 
 
    ―No ―la voz de Eslaigo sonó fuerte por primera vez desde que reapareciera. Se puso de pie, esta vez sin tambalearse, lleno de energía protectora―. Soy yo... ¡soy yo quien debe morir! Iré a Hell si lo deseas y nunca volveré a reunirme con nadie de mi especie. 
 
    Luego miró a Tullaroan, quien observaba a Buncrana con horror por el trato que acababa de ofrecerle a Loki. 
 
    ―Vamos, príncipe. Hazlo antes de que la tomen a ella ―indicó con un movimiento de cabeza hacia su corazón. 
 
    Tullaroan pareció despertar del trance y tomó la espada de Heimdall, sosteniéndola frente a él en perpendicular al suelo con evidente dificultad. Avanzó rápidamente y la clavó en el centro del abdomen de Eslaigo. 
 
    La hoja atravesó el torso del elfo y era tan ancha que lo empaló como si fuera una lanza. Sangre brotó de la boca de Eslaigo, cubriendo sus labios y barbilla, indicándonos el mortal propósito de la estocada. 
 
    Buncrana gritó, y yo sentí que mi corazón iba a salirse de mi pecho. Incapaz de emitir sonido, moverme o reaccionar de alguna manera al horror que presenciaban mis ojos, vi cómo Tullaroan retiraba la espada, ahora teñida de rojo, y la dejaba caer al suelo. Sus manos temblaban mientras observaba cómo la túnica blanca de Eslaigo se empapaba de sangre. 
 
    ―Lo siento ―musitó, retrocediendo―. Eras tú o la princesa. 
 
    Eslaigo no respondió, solo tosió más sangre y cayó de rodillas, tambaleante. Aguantó unos segundos antes de colapsar boca abajo en el suelo. Un charco de sangre se formó alrededor de su cuerpo inmóvil. 
 
    Loki hizo un chasquido de lengua al ver que Eslaigo había muerto y apareció junto a Tullaroan. 
 
    ―La princesa y yo estábamos en medio de un trato ―lo regañó, quitándole la espada como el que le quita unas tijeras a un niño. Luego se volvió hacia Buncrana―. Por cierto, el trato queda anulado. 
 
    Loki devolvió la espada a Heimdall. 
 
    ―Ejecuta al abogado y ambos irán a Helheim ―ordenó, y sentí que era yo la que estaba a punto de morir. A pesar de la terrible perspectiva de que mataran a Tálah frente a mí, como acababa de pasar con Eslaigo, no pude moverme ni pronunciar una palabra. Sentí como si mi cerebro fuera a estallar por el esfuerzo de recuperar el control de mi cuerpo y por el abrumador pánico acumulándose en mí sin forma de liberarlo. 
 
    Heimdall se acercó a Tálah, quien lo observaba con los ojos abiertos y el rostro desencajado, aun procesando todo lo que había ocurrido en los últimos instantes. 
 
    ―No es justo ―protestó Buncrana con desesperación, dando voz a mi angustia. Me volvería loca si le quitaban la vida a Tálah frente a mis ojos, sin poder hacer nada―. Solo quería ayudar a su amigo. No merece ser ejecutado. ¡Ya has tenido suficiente! 
 
    ―Bueno, ayudar a su amigo y también querría que le concedieran un deseo, ¿verdad? ―arguyó Loki, echándole un vistazo a Tálah―. Por curiosidad, ¿qué ibas a pedir? Por qué ha sido bastante arriesgado presentarte voluntario y tu amigo podría haberse defendido solo. Debes querer ese deseo mucho. 
 
    Tálah cerró los ojos y bajó la cabeza como si pensar siquiera en su deseo, ahora que estaba a las puertas de la muerte, fuera demasiado agotador. 
 
    Loki alzó las cejas de pronto, pareciendo llegar a la conclusión por sí mismo. Me echó un vistazo. 
 
    ―Siracusa, ¿se te ocurre por qué tu amigo se ha puesto en peligro? ―inquirió, pero yo no pude responderle nada. Ante mi silencio, pareció recordar que me estaba paralizando y me liberó de cintura para arriba. 
 
    ―No lo hagas, ¿por favor? No puedes hacerle daño... ―comencé a rogar entre llantos. 
 
    Loki puso los ojos en blanco. 
 
    ― ¿Te preguntaba si sabes por qué se ha presentado voluntario? ―insistió y no supe qué responderle―. Lo ha hecho por ti ―prosiguió Loki―. Para pedir un anillo élfico para ti y que vivieras una vida tan larga como la suya. ¿No es genial? 
 
    Miré a Tálah con los ojos muy abiertos y su expresión sombría denotó que Loki había deducido correctamente. 
 
    ―Maldito idiota ―murmuré, lamentándome de que hubiera sido capaz de poner su vida en semejante riesgo por alargar la mía. 
 
    ―Ambas seréis responsables de la muerte de los hombres que amáis. Sois como viudas negras ―se burló Loki, divertido. 
 
    Hice el amago de responderle que Tálah aún estaba vivo y que, al menos eso, podía evitarse, cuando Buncrana avanzó sobre el dios y le golpeó la cara con su puño. 
 
    Thor y Odín rieron, y Loki se tocó la mejilla mirando a Buncrana con pasmo e indignación. 
 
    ― ¿Cómo osas? ―espetó enfurecido. Entonces alzó su mano y, poniendo los dedos en forma de 'c' tumbada, los comprimió y Buncrana comenzó a ahogarse ―. Estúpida princesa, me has dado una excusa para ejecutarte también y tu sacerdote ya no está aquí para protegerte... 
 
    ―No soy un sacerdote ―La inesperada voz nos sorprendió a todos. Sonó fuerte, vibrante y llena de poder. 
 
    Desviamos la mirada de Buncrana para comprobar de dónde procedía, y todos miramos hacia el cuerpo tirado en el suelo rodeado de un círculo de sangre. 
 
    De pronto, Eslaigo se elevó, y digo elevarse porque no se levantó sirviéndose de sus manos, sino como si una cuerda invisible tirara de él hasta incorporarlo. Su rostro ya no mostraba signos de deshidratación y desnutrición. Todo lo contrario, estaba sano y lleno de vitalidad. La sangre de sus labios había desaparecido y la única evidencia de lo que había ocurrido momentos antes era la enorme mancha roja en el centro de la túnica blanca. 
 
    Eslaigo miró a Loki de forma desafiante y se arrancó la túnica élfica y lo que había debajo era tan radiante como el mismo sol. 
 
    ―Soy un Dios ―bramó y los cimientos del recinto se sacudieron con su penetrante voz a la vez que el brillo cegador que procedía él, nos obligó a encoger los ojos y protegerlos con el antebrazo. 
 
    Cuando la luz pareció remitir, abrí los ojos y vi a Eslaigo pletórico, vestido con una armadura roja y reluciente y un arco del mismo tono en la mano. Estaba tan majestuoso como los demás dioses. 
 
    A su lado, había aparecido una hermosa mujer con el cabello largo y rubio, casi blanco, el rostro fino y elegante y los ojos de un azul cristalino. Iba vestida con un precioso pelaje de oso gris. 
 
    Le ofreció su mano a Eslaigo, quien la tomó, y juntos avanzaron hasta los demás dioses. 
 
    ―Freyja ―dijo Loki, espantado. Después soltó una risa bufida―. Me has engañado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 40 
 
      
 
   E l palacio estaba construido enteramente de cristal, a excepción de las columnas de mármol que lo sostenían y del esqueleto que dibujaba patrones en los ventanales divididos por arcos que se alzaban unos por encima de otros. La luz rosada de un espléndido amanecer inundaba la nave, compitiendo solo con el reflejo verde de los árboles que lo rodeaban. El suelo permitía ver el lago de agua cristalina sobre el que estaba edificado y donde se reflejaba el palacio, creando la ilusión de estar sobre un espejo. 
 
    Era el primer día del nuevo mundo y muchas cosas habían cambiado respecto al anterior. Para empezar, el pequeño detalle sobre que ahora uno de nosotros era un Dios. 
 
    ―No lo entiendo... ―comencé tras el prolongado momento de silencio entre los tres. Buncrana paseaba en círculos con la cabeza agachada y Tálah tenía la espalda apoyada en una columna mientras exploraba el lugar con un interés meticuloso. 
 
    ―Qué sorpresa ―se burló el elfo y lo fulminé con la mirada. 
 
    ―Se supone que Freyja ha "ascendido" ―hice el gesto de comillas con los dedos en el aire al decirlo― a Eslaigo, de sacerdote a Dios, para ganar el voto de los elfos, porque sabía que Loki iba a sacrificarlo tras el Ragnarok para ganar votos en Hel. 
 
    Buncrana se mordía la uña del pulgar nerviosa ante mi resumen, pero no respondió nada y Tálah me observaba pacientemente, aguardando a que prosiguiera o que a mi cerebro humano le diera tiempo para llegar a las mismas conclusiones que ellos. 
 
    ―Pero al final no les ha servido de nada, porque ha ganado el tal Balder... 
 
    ―Balder lleva mucho tiempo en Hel ―razonó Tálah, recordándome la historia que Eslaigo contó sobre cómo lo asesinaron con muérdago―. Le conocen bien allí, mientras que Loki es un forastero para ellos. Además, al final ningún elfo irá a Helheim, así que supongo que se sienten decepcionados con sus promesas incumplidas. 
 
    Asentí, viendo la lógica en el resultado de las votaciones. Pero enseguida me surgieron otras dudas. 
 
    ― ¿Qué va a pasar ahora con Midgard? ¿Podremos los humanos regresar a casa? 
 
    ―Los vivos, sí ―replicó el rubio―. Aunque no encontréis vuestras casas donde las dejasteis. Se supone que todo ha sucumbido y una nueva tierra fértil y próspera ha surgido del caos. 
 
    ―Lo de fértil y próspera suena genial, pero... ¿qué pasa con mis cosas? 
 
    Tálah puso los ojos en blanco y apartó un mechón rubio de su frente. 
 
    ―Todo ha desaparecido, Siracusa. 
 
    ―Menuda mierda. 
 
    ―Podrás vivir sin todas esas posesiones. 
 
    ―Sin ropa, sin colchón, sin mi edredón... ¡Voy a congelarme en invierno! 
 
    ―Tu novio es un elfo de la corte de verano ―me recordó con simpleza, como si no estuviera diciendo algo chocante al autodenominarse de esa forma. 
 
    Lo miré atónita y él me devolvió la mirada con una expresión que habría sonrojado a cualquiera, pero yo tenía una reputación que mantener, así que disimulé entornando los ojos como si quisiera matarlo de alguna forma violenta. 
 
    ― ¿Cómo se te ocurre presentarte voluntario para algo tan peligroso solo para conseguirme un estúpido anillo élfico que alargue mi vida? ―espeté enojada―. Voy a patearte el culo desde aquí hasta Hel. 
 
    ―Veo que nada ha cambiado desde que me fui ―escuchamos la voz de Eslaigo antes de siquiera verlo. Simplemente se materializó dentro del palacio junto a nosotros. 
 
    ― ¡Eslaigo! ―chillé inmensamente feliz de ver su bonita cara de nuevo. Di varios pasos y me abalancé sobre él para abrazarlo con fuerza. Me daba igual que fuera un dios con superpoderes, éramos amigos y lo había echado mucho de menos. 
 
    Eslaigo rió y me permitió abrazarlo sin castigarme con otro Ragnarok por mi osadía. 
 
    ―Sabía que no se te subiría a la cabeza ―celebré, echándome hacia atrás para ver su rostro. Estaba radiante, aún más guapo y adorable que cuando era un elfo. 
 
    Cuando nos separamos su vista pasó a algún punto por encima de mi coronilla y su sonrisa se desvaneció. Me giré para descubrir que había captado su atención. Buncrana se había detenido en seco. Tenía los ojos muy abiertos, estaba pálida y apenas respiraba, como si una avispa la rondara y fuera muy alérgica a su picadura. Una reacción de lo más extraña teniendo en cuenta que durante la batalla electoral y el proceso de votación no habíamos podido saludar a Eslaigo. Esta era la primera vez que nos reuníamos con él en privado. 
 
    ― ¡Buncrana! ―Agité la mano frente a su rostro para sacarla del trance― ¡Hola! Eslaigo está aquí. 
 
    Aunque él tampoco se abalanzó para abrazarla y saludarla, sino que la contempló reflexivo. No entendía el comportamiento de ambos. 
 
    Si yo me hubiera reunido con un amigo después de haberlo olvidado y descubierto que ambos habíamos muerto por un momento y que ahora estábamos vivos y libres de vivir nuestro amor de forma abierta por primera desde que… ah, de acuerdo. Tal vez era por eso que estaban tan raros. La última vez que interactuaron eran “amigos” y nada más y ahora… habían confesado tener profundos sentimientos mutuos delante de LITERALMENTE el mundo entero, sin haber podido hablar de ello a solas. 
 
    Recordé lo incómoda que había estado con Tálah después de que confesara su amor delante de todo el avión, pero lo de estos dos había sido mucho peor. Un espectáculo digno de una tragedia. 
 
    Tenía que ayudarles a superar la incomodidad. Además, ahora intervenir y hacer de casamentera entre ellos ya no era un pecado mortal. 
 
    Me froté las manos, entusiasmada. 
 
    ―Bueno… aquí estamos los cuatro, ¿eh? ―comencé con una sonrisita― ¿Recordáis el día que nos conocimos en la tetería? Quién nos iba a decir que íbamos a vivir tantas aventuras, ¿eh? Además, si me hubieran preguntado aquel día quien iba a acabar con quien, yo hubiera respondido que los morenos con los morenos y los rubios con los rubios ―me carcajeé después de eso. 
 
    Fui la única. 
 
    Tálah sacudió la cabeza con expresión de darme por perdida. 
 
    ―No te enfades, pero al principio me gustaba más Eslaigo. 
 
    ―No es verdad ―respondió él con serenidad―. Tu cuerpo te delató desde la primera vez que me viste. 
 
    Solté un bufido. 
 
    ―Eso es imposible. 
 
    ―No lo es, Sira ―intervino Eslaigo divertido―. Era gracioso ver como tonteabas conmigo, pero tu pulso se aceleraba con Tálah. 
 
    ―Ughhh ―solté repugnada―. Porque me irritaba. 
 
    ―Tus pupilas se dilataban, tu respiración se agitaba, tus labios se hinchaban… 
 
    ―Basta ―interrumpí al moreno, teniendo un escalofrío de horror―. Me da igual que seas un dios, te voy a patear el culo como sigas insinuando eso. 
 
    ―Estáis saliendo ¿no? ―Eslaigo encogió los hombros, remitiéndose a las pruebas. 
 
    ―Sí, pero no digas que me gusta ―advertí, sacudiendo un dedo frente a su rostro―. Ni siquiera, que me cae bien. 
 
    El dios se carcajeó. 
 
    ―Te he echado de menos, Siracusa ―confesó entonces, despeinándome el flequillo con la mano. 
 
    Buncrana continuaba paralizada a mi lado sin decir una sola palabra. Tenía que ayudarla. Aliviar la tensión e iniciar un acercamiento, pero sin romper el hielo de golpe para que no le resultara demasiado incómodo. Mi amiga tenía un carácter reservado y discreto en cuanto a los sentimientos. 
 
    ― ¿Y a Buncrana la has echado de menos? ―me escuché decir. 
 
    La sonrisa de Eslaigo se difuminó y sus ojos se oscurecieron al pasar a la joven que tenía cara de que iba a desmayarse de un momento a otro. 
 
    ―Claro ―respondió Eslaigo despacio, en un tono de voz más grave. Sus ojos avellana brillaron y me recordaron a las ágatas que había en el tesoro de la cueva de Easky. Pero ese fulgor era el único indicativo de emoción. 
 
    Me había imaginado su recuentro de otra forma. En mi fantasía se abrazaban, se besaban y se gritaban palabras de amor y alguna que otra guarrería. Nada más lejos de lo que estaba ocurriendo. 
 
    Seguían necesitando mi ayuda. 
 
    ―Así que… Eslaigo, ¿ahora que eres un dios en lugar de sacerdote tienes libertad para hacer lo que te plazca? ―indagué casual. 
 
    ―Bueno, existen ciertas reglas para los dioses también. No puedo convocar otro Ragnarok para mañana ni convertir calabazas en BMWs, o lo que sea que estás pensando, Sira. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ―Me refería a si puedes tener romances ahora ―especifiqué, soltándolo de carrerilla. Qué denso era este chico para ser uno de los elfos más sabios de su especie. 
 
    Eslaigo carraspeó un tanto incómodo. 
 
    ―Ah… ―sus ojos se desviaron por un segundo hacia Buncrana y después alzó una mano y se masajeó el cuello―. Que yo sepa no hay ninguna regla que me lo prohíba. 
 
    Mire a Buncrana con el ceño fruncido al ver que seguía inmóvil. De hecho, estaba adquiriendo un tinte verde, como si estuviera a punto de vomitar. 
 
    Entonces, noté una mano en el hueco de mi espalda y al mirar por encima de mi hombro, vi que era Tálah. 
 
    ―Vamos, Siracusa, quiero mostrarte algo en el bosque. 
 
    ― ¿Qué? ―protesté decepcionada mientras él me empujaba hacia una de las salidas. 
 
    Una vez fuera, me negué a alejarme del palacio. Tiré de Tálah para ocultarnos tras un arbusto y observé a la pareja que aún estaba dentro del palacio de cristal. 
 
    ―Por todos los dioses, Siracusa. ¿Puedes dejar de… 
 
    Siseé exageradamente, alzando el dedo índice frente a mi boca para indicarle que se callara. 
 
    ―No pienso perdérmelo. 
 
    Aunque podía verlos bien desde ese emplazamiento, mi maldito oído humano no me permitía escuchar la conversación que estaba a punto de tener lugar. 
 
    ― ¿Qué están diciendo? ―pregunté desesperada al ver que por fin se comunicaban. Parecían dos extraños vergonzosos. Sobre todo, ella, que aun mantenía la cabeza agachada. Eslaigo por lo menos la miraba con fijeza y su postura era más decidida. 
 
    ―No pienso... 
 
    ―Oh, vamos, tú también lo estás escuchando y Buncrana me lo contará de todos modos. 
 
    ―Perfecto, entonces no necesitamos espiarlos ―replicó él, tirando de mi brazo. 
 
    ―Espera, quiero verlo, al menos. 
 
    Buncrana sacudió la cabeza mientras hablaba sin cesar y lloraba. Eslaigo la contemplaba con atención y una expresión seria. 
 
    ― ¿Por qué no se besan ya? ―susurré incrédula. 
 
    ―Se siente culpable por no haber recordado a Eslaigo y por lo de Tullaroan ―narró Tálah. 
 
    Le dediqué una sonrisa radiante como agradecimiento, lo que lo hizo fruncir el ceño y poner una mueca al darse cuenta de que estaba haciendo exactamente lo que había dicho que no iba a hacer. 
 
    Eslaigo esperó a que Buncrana terminara de desahogarse y luego desapareció y volvió a materializarse a solo unos centímetros de ella. 
 
    La elfa parpadeó varias veces y tragó saliva ante la repentina proximidad. 
 
    Entonces Eslaigo dijo algo, contemplándola con una intensidad atronadora. 
 
    ― ¿Qué ha dicho? ―le supliqué a Tálah, dándole un codazo. 
 
    El elfo torció el gesto incómodo, pero estaba tan absorto en la escena como yo, así que finalmente cedió. 
 
    ―No ha respondió nada a sus disculpas, le ha peguntado si lo ama ―susurró. 
 
    Solté un gritito y luego me escondí detrás del arbusto, arrepentida. 
 
    ―Sabes que, si yo puedo escucharlos, ellos también pueden escucharnos, ¿verdad? 
 
    Hice una mueca, porque no había pensado en eso. De todos modos, volví a asomarme, demasiado curiosa como para no hacerlo. 
 
    Eslaigo tenía el rostro de Buncrana entre sus manos y le secaba las lágrimas con los pulgares. 
 
    ―Vamos, bésala ―exhalé emocionada. 
 
    Eslaigo inclinó la cabeza hacia atrás, hundiendo los hombros y soltando un suspiro. Un momento después, apareció a nuestro lado. 
 
    ― ¿Vais a quedaros aquí mucho tiempo? 
 
    ―No, solo hasta que consuméis ―bromeé, ganándome un codazo de Tálah―. ¡Ay! 
 
    ―Nos vamos ―me regañó el rubio, tomando mi cintura y levantándome en el aire. 
 
    ―Bueno, ya que estáis aquí, hay algo que quiero obsequiaros. 
 
    ― ¿El poder de teletransportarnos como tú? ―propuse entusiasmada. 
 
    ―No, Siracusa. Algo aún mejor ―me prometió con media sonrisa. Luego dirigió su atención hacia Tálah―. No he tenido la ocasión de darte las gracias por ofrecerte como voluntario para ser mi abogado. 
 
    Tálah hizo un gesto con la mano para rechazar esa noción y dar a entender que no tenía que agradecerle nada. 
 
    ―No puedo otorgarte el anillo élfico que ibas a pedir si hubieras ganado el juicio... 
 
    ―Lo sé ―lo interrumpió Tálah, encogiéndose de hombros―, pero tenía que intentarlo de todos modos. 
 
    ―Hay otra cosa que sí es posible ―declaró el dios, alzando la mano para colocarla sobre el anillo de Tálah. Una luz brillante resplandeció sobre él durante unos segundos. 
 
    Tálah y yo observamos la escena con curiosidad. 
 
    ―A partir de ahora, puedes quitarte el anillo y prestárselo a Siracusa sin que te encuentres mal por hacerlo ―declaró solemnemente. 
 
    ― ¿En serio? ―exclamé maravillada. Tálah podría alargarme la vida de esa manera. 
 
    ―Así es ―respondió Eslaigo complacido. Sin embargo, volvió a ponerse serio―. Tálah, debes tener en cuenta que durante el tiempo que pases sin el anillo, envejecerás a la velocidad de un humano. 
 
    ― ¿Qué? ―protesté decepcionada. 
 
    Tálah asintió, nada abatido por esa noticia, de hecho, parecía contento. 
 
    ―Ni hablar ―protesté, sacudiendo la cabeza. El rubio se volvió para enfrentarme con una expresión satisfecha―. Categóricamente no, Tálah. No vas a acortar tu vida para prolongar la mía. 
 
    ―Siracusa, compartiremos el anillo a partes iguales y envejeceremos al mismo tiempo, más lento que los humanos y más rápido que los elfos. 
 
    ―Con N de Ni en broma y O de Olvídalo: NO. 
 
    Estaba tan indignada que apenas percibí el momento en el que Eslaigo se evaporó de nuestro lado. Tálah me tomó de los hombros y buscó mi mirada. 
 
    ―Escúchame atentamente, Siracusa... No quiero vivir más años que tú. Después de haberte conocido, no hay nada para mí en este mundo sin ti. Viva el tiempo que viva, habite el reino que habite, quiero hacerlo siempre a tu lado. 
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    afé solo? ―preguntó el camarero al acercarse con una bandeja. 
 
    ―El café negro es para la señorita de ahí ―me señaló Catazaro con un brillo burlón en los ojos―. Tan negro como su corazón. 
 
    Me llevé la taza a los labios sin echarle una pizca de azúcar. Estaba muy caliente pero así era como me gustaba, caliente y amargo. 
 
    Observé el bonito páramo de Virgid que se extendía por kilómetros desde la terraza del hotel donde nos alojábamos. 
 
    ―Ya te gustaría ver el color de mi corazón ―le respondí a mi compañero de trabajo con un guiño y él se sonrojó un poco. Sí, un hombre adulto sonrojándose… aunque pareciera improbable era algo que presenciaba con asiduidad, cortesía de mi aspecto. Pero era mi regla inquebrantable no inmiscuirme nunca con alguien del trabajo, ni siquiera para sexo ocasional. Hacerlo me había traído problemas en la academia cuando era cadete y me di cuenta rápido que era mejor suplir mis necesidades físicas con hombres de los que pudiera librarme después y no con alguien a quien tenía que ver a diario. En cuanto a mis necesidades afectivas… bueno, realmente no tenía de esas. No era la clase de persona que necesita un abrazo ni que ve comedias románticas para exclamar ohhh y lloriquear feliz. 
 
    ― ¿De cuánto dinero estamos hablando exactamente? ―le pregunté a la princesa de la corte de invierno, que estaba sentada en diagonal a mí, desayunando una tostada untada de aguacate. 
 
    ―Sienna ―me regañó Siracusa. 
 
    ―Ella se ha ofrecido ―me defendí, encogiéndome de hombros. 
 
    ―Es una donación ―protestó mi sobrina, que había vuelto en modo políticamente correcto de su estancia con los elfos―. Es grosero preguntar de cuánto se trata. 
 
    ―De acuerdo, entonces apuntaré un corazoncito con orejas de elfo en el apartado de cantidad de mi informe para el gobierno de Rohan ―respondí esbozando una sonrisa sarcástica. 
 
    Los humanos lo habíamos perdido todo durante el Ragnarok, cuando Midgard se hundió en el mar. Por suerte una tierra nueva y exuberante había surgido en su lugar, pero era terreno virgen y sin edificar; y los humanos llevábamos siglos acostumbrados a depender de nuestros inventos y tecnologías. Iba a ser todo un reto empezar de nuevo, sin tener siquiera herramientas y materiales. 
 
    Algunas de las especies, que habían tenido más suerte y sufrido menos daños, estaban empezando a recolectar donativos para ayudar a la humanidad y los elfos habían sido tan amables de ofrecer un presupuesto para ayudar con la reconstrucción pero, por lo visto, era de mala educación ponerle un número a su generosidad. Por mucho que fuera necesario para organizarlo todo. 
 
    ―Bueno, mi madre no me ha indicado una cantidad en particular, pero estoy segura de que lo hará en cualquier momento. 
 
    Asentí tratando de mostrarme cordial y no impaciente. Tal vez la muchacha no había tenido tiempo de recolectar la información completa, aunque recordaba haberla visto la tarde anterior en una playa cercana, jugueteando en la orilla con el elfo al que Freyja había transformado en dios. Cantazaro los había observado con una sonrisita y algo de envidia, pero yo me había limitado a poner los ojos en blanco y sacudir la cabeza. No entendía cómo después de tanto drama y sufrimiento continuaban teniendo ganas de estar juntos. 
 
    El walkie-talkie de mi cintura se activó en ese momento y tras un crujido, nos llegó la voz de Fiumicino distorsionada por el ruido de interferencias. Las antenas móviles que habíamos dispuesto para comunicarnos en Vigrid no eran de lo mejor. 
 
    ―Aquí Cantazaro, repite eso ―dijo mi compañero tras acercarse el aparato a los labios y pulsar el botón. 
 
    ―Tenemos un problema en las piscinas. Solicitamos refuerzos ―repitió Fiumicino de forma más clara. 
 
    ― ¿En las piscinas? ¿Por qué no se encarga la guardia de Gondor? ―preguntó extrañado a través de la radio―. Es su jurisdicción. 
 
    La respuesta de Fiumicino no se hizo esperar. 
 
    ―Gondor se ha retirado del… umm… conflicto. 
 
    Cantazaro intercambió una mirada perpleja conmigo, ambos preguntándonos si habíamos escuchado bien. 
 
    ―¿De qué estás hablando? ¿Cómo que Gondor se ha retirado? ―insistió mi compañero. 
 
    ―Los civiles involucrados han sido abandonados a su suerte por la guardia de Gondor ―explicó Fiumicino―. Bueno, no es que se hayan retirado del todo. Han ampliado el perímetro del cordón policial para evitar que otras personas se acerquen al lugar de peligro, pero no han evacuado a los civiles que ya estaban dentro y ellos mismos no se acercan al ojo del huracán. 
 
    Fruncí el ceño sin poder creer lo que escuchaba. Ese no era el protocolo de ningún cuerpo de seguridad fuera cual fuera el problema. ¿Qué valkirias les ocurría? 
 
    ― ¿Cuál es el problema? ¿Por qué no están siguiendo el protocolo? ―Cantazaro hizo las mismas preguntas que hubiera hecho yo. 
 
    ―Amm ―dudó Fiumicino―. No hay protocolo para casos así… creo que no saben cómo proceder. 
 
    ― ¿Y alguna unidad de Rohan está de camino ya? 
 
    ―Ehh… no nadie se ha ofrecido ―respondió Fiumicino avergonzado. 
 
    Siracusa y su amiga, la princesa, parecían igual de perplejas y preocupadas que nosotros. 
 
    ― ¿Por qué? ¿Qué orcos está ocurriendo en las piscinas? ―insistió Cantazaro, y por un momento me planteé que el Ragnarok no hubiera terminado y el fin del mundo estuviera aun por destruirnos en un inesperado golpe final. 
 
    ―Hay un… gigante tocando el piano ―respondio Fiumicino. 
 
    El rostro de Cantazaro se contrajo en una mueca entre duda e indignación. 
 
    ― ¿Es una… broma? ―titubeó Siracusa, mirando de uno a otro en confusión― ¿Soléis gastaros bromas así? 
 
    Negué con la cabeza y volví a centrar la atención en mi compañero y su comunicación con la central. 
 
    ― ¿Has dicho que el problema es que hay un gigante tocando el piano? ―trató de esclarecer Cantazaro. Su tono mostraba tanta incredulidad como la que debíamos estar sintiendo las demás. 
 
    ―Así es. Los testigos que se han puesto en contacto con nosotros alegan que de pronto se ha escuchado un estruendo tan grande que ha cundido el pánico y la gente ha salido corriendo. No obstante, los drones muestran que hay civiles en las inmediaciones del pianista con diversas afecciones: ataques de pánico, desmayos, sangrado de oídos… pero las unidades de Gondor no se han aproximado a la zona porque el ruido es demasiado fuerte y nadie quiere acercarse a ayudarles. 
 
    Me incliné sobre la mesa para tomar el walkie-talkie de la mano de Cantazaro y lo aproximé a mi boca. 
 
    ―Diles que consigan protección auditiva de los almacenes de construcción y asistan a los heridos ―ofrecí. 
 
    ―Gondor ya estaba recogiendo los cascos de protección para los oídos antes de que lo sugiriéramos, pero creo que se están haciendo los remolones y postergando el momento de acercarse al gigante. 
 
    Tras escuchar eso, solté un bufido, me levanté de la mesa y terminé mi café de un trago. 
 
    ―Iré yo. 
 
    ― ¿A atender a los heridos? ―preguntó Cantazaro frunciendo el ceño. 
 
    ―No, a callarle la boca al músico. ―Comprobé que mi pistola estaba en su sitio. 
 
    ―Entonces yo organizaré la atención sanitaria para los heridos. ―Cantazaro se puso de pie también, dándole el último bocado a la tarta que había pedido para desayunar―. Ten cuidado.  
 
    Asentí, recogiéndome el cabello en una coleta mientras mi compañero le pedía asistencia a la princesa, ya que ella tenía mejores contactos con el hospital. 
 
    ―Vamos, Siracusa ―le dije a mi sobrina que seguía sentada. 
 
    ― ¿A dónde? 
 
    ―A detener al gigante ―respondí con obviedad. 
 
    ― ¿Qué? ―chillo ella indignada―. ¿Estás loca? No pienso acercarme a un gigante. Acabo de sobrevivir al fin del mundo ¿y ya quieres meterme en otro problema? Tengo un novio nuevo y maravilloso, no quiero morir aún. 
 
    Le cogí la muñeca y alcé su mano frente a su propio rostro. 
 
    ―Un novio que te ha prestado un anillo maravilloso, por eso quiero que vengas conmigo ―la obligué a levantarse, ignorando sus protestas, y la arrastré a través de la cafetería del hotel hacia el ascensor―. Aquí Sienna Suplico, solicito un helicóptero en el campo de golf de El Martillo de Thor cuanto antes para llegar hasta el gigante. 
 
    Lo bueno de estar en un lugar como Vigrid era que todo quedaba relativamente cerca, por lo que en menos de diez minutos alcanzaríamos la zona del conflicto. 
 
    ―Sienna, esto es una locura ―me gritó Siracusa por el micrófono de nuestros cascos de protección acústica cuando el helicóptero esquivó dos rascacielos de hoteles y ganamos una visual del estúpido gigante que estaba dando un concierto de terror ―. Y créeme porque soy la reina de los planes desastrosos. 
 
    Se trataba de un hombre que parecía estar en la treintena, aunque era difícil de distinguir con un gigante. Tenían rasgos diferentes a los nuestros y una piel tersa y reluciente que mataría de envidia a cualquier humano. Lo más distintivo de todo era la forma almendrada y alargada del ojo y el hecho de que apenas se distinguían las dos zonas del párpado, sino que parecían tener solo uno. También sus labios eran llamativos por su color, casi como si llevaran pintalabios incorporado, abultados y con forma arredondeada. Sus narices eran más gruesas y prominentes que los de los humanos. 
 
    Solo su cabeza era como cien veces el tamaño de nuestro helicóptero, lo que nos convertía en un pequeño mosquito para él. 
 
    ―Vamos a acercarnos más ―insté a la piloto a través del micrófono. El sonido del piano llegaba amortiguado por la protección de nuestros auriculares de diadema. 
 
    ―Oh, por los Dioses Sienna ―protestó Siracusa agarrándose muy fuerte a su asiento como si eso pudiera evitar que el gigante diera una palmada en el aire y nos aplastara. 
 
    ―Aun no se ha percatado de nuestra presencia ―las tranquilicé a ambas―. Pescara, ¿puedes sobrevolar la zona cercana a una de sus orejas? 
 
    La piloto giró el manillar con la suavidad de una pro y la cabina se inclinó haciendo que el peso de nuestro cuerpo cayera hacia el lado derecho. Después ascendió como pudo hasta una de las enormes orejas del gigante y entonces este debió captar el zumbido de las aspas de nuestro medio de transporte porque alzó la mano más enorme que había visto en mi vida y trató de golpearnos con ella. 
 
    Los gritos de terror de Siracusa y las exclamaciones de Pescara me ensordecieron a través del auricular, conforme la piloto trataba de esquivar el ataque manejando los mandos como podía. Por suerte, me habían enviado a una de las mejores pilotos del cuerpo. 
 
    ―Habríamos muerto si nos hubiera alcanzado ―declaró Siracusa jadeante, cuando tomamos cierta distancia del gigante. 
 
    ―Emocionante, ¿verdad? 
 
    ―Si salimos de esta, voy a matarte yo misma ―me amenazó airada. 
 
    ―Tranquilízate ¿quieres? La escala de sus dimensiones es mucho mayor que la nuestra, eso significa que para que sus movimientos abarquen la misma distancia en relación con su propio cuerpo, debe moverse a una velocidad considerablemente más baja en términos proporcionales. Eso le ha dado tiempo a Pescara de prever su intención de golpearnos y reaccionar a tiempo. 
 
    ―Claro, a no ser que ahora acelere sus manotazos para compensar esa diferencia como cuando tratamos de cazar una mosca ―advirtió Siracusa. Y en eso no podía quitarle la razón. El siguiente golpe no sería tan fácil de esquivar, pero al menos había parado de tocar el dichoso instrumento de tamaño descomunal. 
 
    Me quité los cascos en vista de eso y me acerqué el altavoz a la boca. 
 
    ―Eh, tú, grandullón ―dije a través del micrófono y mi voz salió distorsionada pero lo suficientemente magnificada como para que él se diera cuenta de que no éramos un insecto―. Eso no ha sido muy cortés de tu parte. 
 
    El gigante inclinó la cabeza hacia un lado mientras nos observaba revolotear frente a su rostro con los ojos entornados. 
 
    ―Sí, es un helicóptero humano lo que tienes delante. ¿Me puedes hacer el favor de dejar la serenata para cuando regreses a tu… ―no pude terminar la frase porque el músico, decidió ponerse de pie y el aire que movió al cambiar de posición nos empujó con tanta fuerza que Pescara perdió el control del helicóptero y caímos en picado? 
 
    Noté cosquillas intensas en el estómago y en el cerebro por el repentino descenso. Si no hubiera sido por el cinturón de seguridad estaría dando tumbos por la cabina. Aunque estaba ocurriendo muy rápido tuve tiempo de pensar en lo desagradable que me parecía que lo último que fuera a escuchar antes de morir estampada contra el suelo fuera los pitidos de alarma del helicóptero. 
 
    Como si el universo tuviera un gran sentido del humor, las notas del monstruoso piano volvieron a resonar ahogando la alarma y todo lo demás. Solté un grito y me tapé las orejas con las manos, pero estas se escaparon del lóbulo cuando Pescara recuperó el control de la aeronave justo antes de que chocáramos. 
 
    Horrorizada por el estruendo que la vibración de cada nota provocaba en mis tímpanos, traté de tomar los cascos para colocármelos, pero la torpeza de mis manos temblorosas los lanzó al suelo, y tuve que desabrocharme el cinturón para recuperarlos. Suspiré aliviada cuando al final logré colocármelos. Ahora ya solo notaba la vibración de las notas retumbando en mi pecho. 
 
    ―Ese hijo de la valkiria ha ignorado mi amable petición ―grité mientras me colocaba el micrófono delante de la boca. 
 
    ― ¿Estás bien? ―inquirió Siracusa―. Tus oídos… 
 
    ―Creo que la cabina los ha protegido de daños graves ―repliqué. 
 
    ―Se ha puesto de pie de repente ―se estaba quejando Pescara mientras clicaba varios botones del panel―. He perdido el control del mando. 
 
    ―Buen trabajo evitando el choque ―la elogié, cambiándome de asiento para ponerme junto a la ventana que tenía mejores vistas al maldito músico―. Si no quiere colaborar por las buenas, tendrá que ser por las malas. 
 
    Deslicé el cristal de la ventanilla y saqué mi pistola por el hueco, sosteniéndola con amabas manos y cerrando un ojo. 
 
    ―Dame una buena posición, pero trata de evitar que nos vea o que nos escuche ―solicité y aguardé a que Pescara se aproximara a la amenaza―. Sitúame a la altura de sus manos. 
 
    A esa distancia del teclado, la intensidad de cada nota se hacía casi insoportable, incluso con los cascos puestos. El gigante no se había percatado de nuestro regreso y continuaba tocando ajeno a que una pistola, por muy pequeña que fuera, le estaba apuntando. 
 
    ―Preparate para esquivarle ―le advertí a Pescara. 
 
    ―Sienna, no deberías… creo que ese es Diyon Gunpó, el hijo del emperador. No se van a tomar muy bien que le dispares. 
 
    ―Me da igual quien sea ―repliqué―. Lo he intentado por las buenas. Además, la bala es demasiado pequeña para hacerle daño. 
 
    Dicho eso apunté a su mano y disparé. 
 
    El gigante soltó un quejido que resonó con la fuerza de un trueno y se miró la mano, deteniendo la canción. 
 
    ―Ahora es cuando nos aplasta ―escuché a Siracusa lamentarse. Pero Pescara ya estaba alejándonos de él, antes incluso de que nos localizara. 
 
    Lo vigilé desde mi posición junto a la venta abierta preguntándome si nos buscaría o reanudaría la música, pero no hizo ninguna de las dos cosas, sino que permaneció donde estaba toqueteando su mano. 
 
    ― ¿Pescara puedes solicitar por radio que un negociador se comunique con él para evitar que continúe con la serenata infernal? ―le sugerí a la piloto―. A mí no me ha hecho mucho caso. 
 
    La mujer hizo lo que le decía y antes de que terminara la transmisión escuchamos fuertes sacudidas en suelo, solo que el príncipe seguía sentado en el piano, examinándose la mano, así que no podía tratarse de él. 
 
    ―Por todos los troles del bosque, viene otro gigante ―chilló Siracusa desde la ventana opuesta a la mía. 
 
    ―Maldita sea. ―Me cambié de asiento para divisar al segundo gigante que se aproximaba a grandes zancadas por el páramo en dirección a la improvisada ciudad turística de Vigrid. Iba ataviado por completo de negro en lo que parecía un uniforme de seguridad y sin duda había venido a comprobar porqué su príncipe había gritado. 
 
    ―Va a aplastar la ciudad ―exclamó Pescara al ver el paso al que se aproximaba. 
 
    ―No, si puedo evitarlo. ―Me incliné hacia el asiento de mi sobrina―. Préstame tu anillo. 
 
    ―Sienna, ¿estás loca? ―protestó Siracusa―. No puedes enfrentarte a él, ni siquiera con el anillo de Tálah. 
 
    ―Vamos, dámelo ―la apremié, sacándoselo yo misma del dedo. Me lo puse y tomé la mochila que contenía bengalas de debajo del asiento―. Déjame sobre el piano y regresad a la ciudad. 
 
    ―Sienna ―protestó Siracusa―. Es un suicidio. 
 
    ―Si pone un solo pie en la zona urbana será una matanza ―respondí a modo de explicación. 
 
    Pescara sobrevoló la parte más alta del piano y usé la cuerda para descender a la superficie de esta. El príncipe nos divisó esta vez y debió relacionarnos con el picotazo de su mano porque hizo otro aspaviento hacia la nave que Pescara apenas esquivó antes de alejarse hacia los edificios. 
 
    ―Eh, tú, principito ―le grité inútilmente, mientras daba saltos y hacía aspavientos. Quería que se olvidara del helicóptero. Pero él no me escuchaba y su atención estaba puesta en la ruta que habían tomado Pescara y Siracusa. 
 
    Saqué una de las bengalas de la mochila, la apunté hacia el aire y disparé. Tampoco eso pareció escucharlo. 
 
    ―Maldito monstruo sordo y maleducado ―le chillé con toda mi rabia. Fue entonces cuando noté un cambio en el aire a mi espalda. 
 
    Me quedé quieta un instante y cuando me di la vuelta despacio me encontré con que un ojo enorme que pertenecía al segundo gigante, el que iba vestido de agente de seguridad. Se había inclinado sobre el piano y me observaba con curiosidad. 
 
    ―Oh, mierda de dragón ―musité justo antes de verlo esbozar una sonrisa y juntar sus voluptuosos labios para soplar sobre mí. 
 
    Salí volando por los aires sin tener siquiera la posibilidad de agarrarme o anclarme de ninguna forma. En el vuelo descontrolado, pensé en todas las cosas que no había hecho aun en mi vida y me arrepentí de haber trabajado tanto y de no haber tenido más ocio. De no haber viajado más. Pero sobre todo me arrepentí de no haberme dado la oportunidad de amar y ser amada por alguien. Menuda existencia más triste y patética… ¿quién iba a ir a mi entierro a parte de mi familia? ¿Dolería mucho chocar contra el suelo o el impacto me mataría de forma inmediata? 
 
    No obstante, cuando por fin choqué no fue el golpe seco y brusco que esperaba, sino que caí sobre algo acolchado que mitigó la mayor parte del impacto. 
 
    ―Auuuch ―me quejé, encogiendo los músculos y registrando todos los lugares donde me dolía. 
 
    Al abrir los ojos me di cuenta de donde estaba. Por primera vez en mi vida, un hombre me tenía en la palma de su mano. 
 
    Literalmente. 
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